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CENTINELA 

Buenos-Ayres  Domingo  6  de  Julio  de  1823. 


Quien  vive? 

La  Patria. 


INTRODUCCION  AL  TOMO  3*.  DEL  CENTINELA. 

í       >  '..  i  "■*/■'  ";-'r  ¡  ..  ■     '  ...  y-  '-';  ;..  '  i,-,. 

Los  chico  decretos  que  la  administración  ejecutiva  expidió  en  1*.  de 
julio  de  1822,  como  preámbulos  de  la  reforma  eclesiástica  que  debía  ha- 
cerse, ■  estando  ya  coocluida  la  de  la  clase  civil  y  núlitar,  produjeron  agi- 
taciones tao  alarmantes  en  el  común  de  la  población,  y  cuestiones  ta» 
excesivamente  empeñadas  entre  la  autoridad  y  la  ciase  ^ue  estaba  en  cán- 
taro^ que  no  pararon  hasta  apoderarse  del  cuerpo  legislativo,  y  hasta  hacer 
de  este  solo  ramo  el  empleo   casi  exclusivo  de  las   oficinas  tipográficas. 
Se  formaron  artículos  de  abuso  ó  incompetencia,  se  reclamó  ía  inmunidad 
de  los  claustros,  se  predijo  la  ruina  de  la  religión  llamada  de  nuestros 
padres,  se  dio  por  entronizado  el  ateísmo:  en  suma,  el  vokan  de  la  re- 
forma del  clero  se  presentó  en  julio  como  el  orden  del  dia  del  año.  Nada> 
á  la  verdad,  hubiera  sido  esto,  ni  se  habría  necesitado  de  mas.  que  del 
transcurso  de  pocos  meses  para  que  los  resultados  ilustrasen  ó  desengañase»»' 
á  los  ilusos,  y  á  los  que,  por  la  influencia  de  estos,  procedieron  inconse- 
cuentes con  sus  principios ;  ya  que  no  bastaba  la  experiencia  dé  ver  qtfe 
aun  cuando  se  había  reformado  la  clase  militar,  existían  batallones ;  y  que 
existían  también  tribunales  y  oficinas,  apesar  que  la  clase  civil  había  pa- 
sado por  la  misma  prueba.    Pero  una  cola  (digámoslo  así)  de  diferente 
géuero¿  que  se  ingería  entre  estas  altercaciones,  no  daba  tregua  alguna: 
ella  las  fomentaba  con  la  esperanza  de  sacar  el  partido  de  trastornar  la 
administración  pública,  ó  mas  propiamente,  de  anarquizar, todos  los  órdenes 
del  Estado;  y  se  presentaba  como  probable  que  los  prosélitos  de  esta  idea; 
destructora  obtuviesen  un  triunfo  decisivo,  á  través  de  la  obscuridad  en 
que  estaba  el  pueblo' sobre  los  principios  de  qu    arrancaban  las  cuestio- 
nes, eclesiásticas. 

Queremos ¡  evitar  que  el  público  pase  por  %  amargura  de  ocuparse  e% 
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recuerdos  que  atormentan  tanto  cerno  Irrlfan  «  y  aun  nosotros  mismos  que. 
remos  salvarnos  de  recaer  en  la  necesidad  de  lijarnos  otra  vez  en  las  causas 
de  que  partían  los  procedimientos  de  los  anarquizadores  de  ]  822,  que  tan 
fea  cara  habían  puesto  siempre  á  los  que  llamaron  anarquistas  de  1820. 
No  tíos  de  tendamos,  pues.,  en  esta  contemplación,  y  pasaremos  bievemente 
sobre  el  19  de  "marzo  de  1:823.  peíamos,  decimos,  efl  el  mes  en  que 
t¡e^  inició  la  reforma  del  clero,  do  una  parte  que  la  autoridad  al  frente  de 
■ella,  iluminada  con  la  antorcha  de  la  moral  y  la  .civilización,  disparaba  sus 
rayos  desde  su  cento,  sin  esperar  mas  que  un  choque  circunspecto,  y  coa 
la  iuW  cW  que  ellos  obrarían  por  sí  el  efecto  de  disipar  todos  los  obs- 
táculos qne  les  opusieran  las  tinieblas  de  30(f  años.  Veíamos  por  la  otra 
que  aquella  luz  producía  mas  bien  ,  el  efecto  contrarío  de  cegar  á  los  unos., 
y  de  servir  de  elemento  á  los  otros,  no  solo  para  procurar  .que  la  multitud 
continuase  sumida  en  la  obscuridad,  sino,  lo  que  era  nías  atendible,  para 
precipitarla  en  actos  que  ahogasen  en  sa  cuna  una  «carrera  maravillosa.,  rem- 
plazan dolá  con  la  de  la  impericia,  la  rutina,  el  fanatismo  y  las  facciones. 
Entretanto  .veíamos  también  .que,  ó  bien  :«por  esa  pusilanimidad  que  domi- 
naba en  las  ciudades,  ó,  mas  propiamente,  -por  el  temor  que  se  tenía  al 
«so  del  poderoso  instrumento  de  Ja  imprenta,  bastante  singular  cuando  ellos 
salo  acreditaban  corage  en  el  uso  de  la  espada-;  ©  por  esa  propensión, 
harto  funesta  .para  el  país,  á  consultar  preferentemente  el  bien  propio,  aun 
á  .costa  del  den-ihaniiento  de  un  gobierno,  ó  de  la  entronización  de  un 
partido  ;  veíamos,,  repetijnos,  que,  en  medio  déla  crisis,  muy  pocos  ó  nin- 
guuos  de  los  muchos  partidarios;  -de  la  marcha  iniciada  tomaban  el  empeño 
<Je  sostenerla  á  pié  firme,  nada  mas  que  ilustrando  á  -la  población  con 
Jas  explanaciones  que  demandaban  los  actos  de  la  autoridad  reformadora. 
¡Tan  desigual  era  la  posición  de  esta,  y  la  de  sus  rivales,  que  entretanto 
no  abandonaban  el  recurso  de  la  imprenta  por  el  dia,  y, el  de  los  anó« 
nimos  y  pasquines  alarmantes  por  la  noche!  , .  .  •• 

lie  aquí  el  caso  en  que  uosotros  sentimos  y  dijimos — ,, Bajo  tales  cir- 
?,  cunstancias  ¿  como  es  posible  que  el  hombre  á  quien  animen  sentimientos 
5,  verdaderamente  patrióticos,  huya  el  cuerpo  á  los  compromisos,  y  se  esté 
„  como  tin  pacato  inalterable  á  la  felicidad,  al  explendor,  á  la  muerte,  á 
„  la  degradación  de  nuestra  patria  ?  ¿  como  es  posible  no  arrebatarse  de  este 
„  noble  sentimiento  por  la  -cosa  pública  ;  esforzarse  á  afrontar  todos  los  peü- 
,.  gros;  posponer  los  resentimientos ;  hacer,  en  lia,  de , su  hombro  una  pi- 
lastra mas  en  que  la  grande  obra  se  recueste?  ¿No  es  mas  propio  que 
„  las  lecciones  de  la  experiencia,  en  vez  de  tomarlas  como  inductoras  de 
„  una  total  retracción,  se  .reciban  como  preceptos  que  provocan  á  la  enmienda  ? 
„  Al  menos,  discurriendo  nosotros  de  este  modo,  ni  aun  la  consideración 
de  que  la  existencia  puede  desvanecerse  temprano,  ha  bastado  á  impedir-. 
9,  nos  el  emprender  esta  .publicación."  (Núm.  i.*  del  Centinela.)  Esto 
dijimos,,  y  desde  entonces  nes  lisonjeamos  que  en  los  .doce  meses  que  con- 
tamos de  edad  hemos  justificado  «que  no  era  artificial  ni  la  apelación  que 
entonces  hicimos,  ni  la  resolución  cjhq  formamos,  no  solo  de  -no  desviar* 
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aps  de  la  carrero  nueva,  sino  de  Insistir  siempre  y  por  siempre  en  que  ella, 
como  conformen  los  sanos  principios,  debía  abrazarse  por  toda  la  gen era* 
pión.  No  respondemos  de  haber  obtenido  la  fortuna'  de  persuadirlo  :  pero 
sí  dp  haber  beeho  lo  posible  para  alcanzarlo^  sin  que  nos  haya  arredrado' 
la  nota  de  ^hi¡aterüilcs,  con,  que  se  nos  ha  distinguido,  que  en  el  concepto 
de  [os  que  proceden,  por  rutina  equivale  á  decir  serviles. 

No  podemos  emplearnos  ahora  en  mostrar  no  so)o  la  falsa  aplicación 
que  en  el  pais  se  hace  de  este  ihmú\\o  ministerial,  sino  la  degradación  qua 
le  resulta  cada  vez  que  se  le  muestra  como  un.  servil  imitador  de  las  for- 
mas, europeas.  Ya  eq  el  año  anterior,  erj  la  tribuna  de  1$  Sala  de  Re-», 
presentantes,  se  doctrinó  lo  bastante  para  destruir,-  esta„  manía»:  nosotros -lo 
repetimos  con  portas  explanaciones  ;  y  ahpra  queremos  copiar  el  siguiente 
párrafo  d.e  uri  periódico  de  Colombia,  titulado  la  ¡ralkacion,  que  hemos 
recibido,  con  la  data  de  4  de  enero  de  este  af\p,  y  que  el  asunto-,  q^e  lo. 
ipqtiva  tiene  una  relación  ínfima  con.  el  que  por  este  momento,  nps^ocupai.. 
j,  En  Inglaterra  (dice)  hay  siempre  dos  periódicos  que  están  eiv.  perpetua, 
j.  contradicción  :  el  lyinist erial,  y,  e,t  de,  la  aposición,  -¿VI  paso  que  ellos  Son* 
„  tal  vez  esencialísimos  para  .conservar  dentro  de  sus  respectivas  límites  4 
j,  poderes  tan  encontrados  como  los  de  aquella  constitución  ;  ea  una  repú*. 
a?  blicá  donde  n,Q  4ebe'  b.ab,er  oposicioii,  donde,  la  Cuente  única;  del  podes. 
3,  es  el  pueblo,  donde  el  solo  fin  de  todos  sus  mandatarios  debe  ser  la  fe^ 
3,  licidad  general,  la  introducción  y  permanencia  de,  tales,  partidos  solo  ser-.. 
5,  viriaií  para  conducirla  á  su  ruina.  Cuanda  se  estudia  á  los  políticos  es. 
v  necesario  no  seguirlos  servilmente,  y  distinguir,  con  sumo  cuidado  lo  que» 
2?  solo  conviene  á  una  monarquía  constitucional,  y  lo  que  es  aplicable  á 
,,  una  república."— Nosotros  citamos  esta  autoridad*  porque  en  este  punta 
mas  fé  se.  le  dará  á  ella  que  á  nosotros,  á  quienes  los  imitadores  querrán, 
suponer  empeñados  en  sostener  tul  doctrina,  por  lo  que  ella  dice  en  honor, 
de  la  misma  marcha  que  seguimos.  Es  necesario  sin  embargo  advertir  que 
este  empeño  nq  nos  lo  produce  el  deseo  particular  de  librarnos  de  la  nota 
de  ministeriales,  qqu  la  que  nos .  ^ousideramos  favorecidos,  sino  el  de  acon- 
sejar que  no  .se,  ujtraje  ej  crédito  de  ilustración  de  que  goza  nuestra  patria. 

Después  de.  esta  cqrta ,  dlg^íoo...  volveremos.,  sobre  .la  4é»i&>  priocjpa.  del 
presente  artículo.    Estimulados,  por  los. sentimientos  que  hemos,  expresado 
á~  cargar  con  una  responsabilidad,  harto   fuerte,  hemos  corrido,  doce  meses 
por  enlce  las  tormentas,  y  al   fin  tenido  la  fortuna  de  arribar  al  aniver-  - 
sario  de  nuestros  trabajos  con  la  satisfacción  de  poder  decir  en  él,  que  la- 
posición  interior  del  pais  e^. julio  de,  1823  , es  bajo  todos. respectos  lison- 
jera, al  contrario.,, de  lo  que,  era  ( en  jnI.io.de  1822.    Vemos  plantificadas  las  ¡ 
iñas  (fe,  las  instituciones  que  se  resistiam;  al  concluir  todas  Jas  reformas.? 
que  se  reclamaba»  i  una  atmósfera  política  mas. despejada,  y  todos  los  visos 
de  una  estabilidad  dilatada  en  el  órden  interior.    No  diremos  que  el  sis- 
tema de   los  principios   se  ha  fijado  en  Buenos  Aires  en  términos  que  le 
librarán  de  choques  ó  fuertes  sacudimientos.    Largar  esta  proposición  sería, 
f  ^oueruos      pasar  por  .  extrangeros  .cá-  la  historia  de  los  pueblos  que 


«nprend.do  la  carrera  de  la  regeneración  ilustrada,  ó  tóor  incapaces  de  ne 
:  las  cosas.    La  Inglaterra  ta'rdómas  K„¿X 

para  arnbar  al  goze  permanente  de  aquel  sistema.    La  Francia  hace  cin 
cuenta  qae  lucha  por  lo  mis.no,  y  aun  parece  estar  á  la  mitad  d      L  o* 
La  España  hace  catorce  anos  que  lo  trilla;  el  Portugal,  después  de  ocho 
o  diez,  esta  todavía  en  la  cuna.    A  la  Grecia  le  ¿í? „  V?A  5 
*1«  tnr,„     i  ,  ia  "recia  le  esta  costando  torrentes 

desangre  humana  el  ponerse  en  marcha:  y  la  Italia  sufrió  un  gran  co n- 
traste  a  empezar.  No  citaremos  los  Estados-Unidos  :  estos  pusieron  1 
en  lugar  de.  un  rey,  y  marcharon  edificando  J  ¡  „e  Z 
derruir;  n,  otaremos  tampoco  otros  ejemplos  de  ,a  misma  na"raleT 
<  Como  es,  pues,  que.  nosotros  podíamos  atrevemos  á  dar  por  concluida 
una  obra,  que  para  todos  ha  sido  tan  difícil,  pero  que  pa  a  nadie  hJ  » 
*dp  serlo  mas  que  para  Buenos  Aires,  en  r'azon  ^ 
como  este,  Se  ha  enredado  en  una  guerra  civil  mas  larga  y  ensLrJntaá  a  ' 
mal  el  mas  poderoso  que  puede  tener  una  obra  que  sob  deKeV  \k 
de  orden  y  del  buen  juicio  ?  No  afirmarnos,  pue^una  proposición  n  Z 
soluta:  hemos  solo  querido  decir  que  Buenos  Aires  ha  empezado  coWáf 
$e  esperaba  en  julio  de  1822.  ^  ■       como  n0> 

Satisfechos  de  este  modo  nuestros  deseos,  ó  mas  bien,  viendo  colmadas 
nuestras  aspiraciones  por  los  esfuerzos  de  las  almas  libres,  podríame  dar 
por  concluido  el  compromiso  en  que  nos  pusimos  con  el 'públi  o    1  em 
prender  el  trabajo  de  un  periódico,  que  solo  apareció  co/el  carácter  de 
*in  papel  de  circunstancias;  y  retirarnos  á  gozar  de  la  trann»;  M \  A  i 
fugitiva  ha  andado  de  nosoJs  en  esta  carr§era  df  núes sp  r tTlU 
lodav.a  nos  detiene  la  contemplación  de  que  el  presente  año  es 4  preñad' 
de  grandes  sucesos    y  se  presenta  ya  como  la  cuna  de  una  marcha,  orU 
«mal,  pero  de  poderosas  é  importantes  trascendencias.    En  este  año  se  pro 
«nueve  en  Buenos. Ayres  la  recuperación  del  territorio  Oriental,  la  paz Ze. 
ira    del  continente,  la  terminación  de  la  guerra  con  España,  el  establecí 
«liento  de  una  autoridad  común  :  en  sumo,  si  en  el  resto'del  año  pre- 
sente, no  pueden  las  relacones  interiores  ocuparnos  tan  exclusivamente  como 
hasta  aqm,  L,  pane  exterior  va  á  proporcionarnos  medios  abundáis  de 
llenar  el  terco,  tal  vez  último,  de  nuestra  carrera,  y  de  continuar  goz  ndo 
de  la  distinción  con  que  el  público  se  ha  dignado' favorecer  ftuesfrlw 
bajos     Vamos,  pues,  á  seguirlo,  bajo  esta  base;  pero  sin  que  se  entienda 
que  hemos  de  abandonar  la  parte  interior,  al  menos',»  lo  qu'e  con^ídereW 
de  alta  importancia,  y  en  lo  que  nos  parezca  capaz  de  amenizar  el  papel-- 

¡^TkI   t  qU.í  teCCn0CÍd0S  y  organizados,  cuando  terminen  núes- 

tras  débiles  tareas,  podamos  acompañar  á  nuestros  paisas-  r„™Hrt  u 
exoltados-itiENEMOS  PATRIA,  Y  LIBERTAD!  & 
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RIAS  :  ?~ 


cuya  solución  se  pide  á  los  lectores  del  Centinela,  ó  á  las  partes  que  ha- 
lien  interés  en  ella. 

Quien  pregunta  no  yerra. 

¿Encuentra  alguna  dificultad  física  ó  moral  la  policía,  ó  el  asentista 
del  teatro,  para  disipar  esa  cuadrilla  de  muchachos  que  infestan  la  puerta 
de  la  comedia  en  todas  las  noches  de  función,  pidiendo  contra-seTias,  y 
tomando  pañuelos  y  otras  frioleras,  sin  pedir:— ¿ó  les  parecerá  un  asunto 
que  nó  merezca  su  atención  la  grande  incomodidad  del  público  al  entrar 
y  salir  de  la  comedia,  y  la  perdición  de  las  costumbres  de  tantos  jóvenes  ? 

Después  de  dos  temporadas  tan  brillantes  y  lucrativas  como  las  que 
acaba  de  tener  el  asentista  ¿  no  debería  atender  á  lo  que  se  le  ha  dicho 
y  repetido  en  este  periódico  respecto  á  las  bambolinas  y  el  manejo  de 
las  luces;  ó  al  menos  satisfacer  al  público  del  motivo  por  qué  el  mal  no 

se  remedia  ?  . 

Mientras  dure  entre  nosotros  la  costumbre  berberizca  (que  no  existe 
en  país  alguno  de  Europa,  á  no  haber  sido  conquistado  por  los  moros) 
de  relegar"  al  bello  sexo  á  la  cazuela  ó  gallinero  ¿no  resultaría  alguna 
comodidad  de  continuar  las  dos  escaleras  de  los  palcos  hasta  dicha  cazuela, 
de  modo  que  se  pudiesen  abrir  al  acabarse  la  función,  para  que  los  es- 
posos y  hermanos  de  las  señoras  relegadas  no  tuviesen  que  esperarlas  en 
la  calle  á  la  salida,  esponiéndose  á  la  intemperie,  y  embarazando  la  puerta? 
puerta  la  mas  incómoda  de  todas  las  puertas  de  comedia  de}  universo? 

¿Habría  quien  se  opusiese  á  esta  mejora,  no  siendo  los  médicos  ó 

boticarios  ?  J 

Cuando  se  canta  algo  en  italiano  ¿no  sena  otro  medio  de  mamfestar 
*1  deseo  de  agradar  á  ios  expectadores  el  hacer  imprimir  los  versos  coa 
su  traducción °al  castellano?  ¿No  es  probable  también  que  el  asentista 
costearía  esta  atención,  vendiendo  el  cuarto  ó  medio  pliego  a  cuartillo  o 
medio-real  ? 

Vamos  á  otra  cosa. 

En  las  compañías  cuyo  capital  es  la  suma  de  las  suscripciones  de  los 
accionistas,  estos  no  suelen  ser  responsables  mas  allá  de  la  cant.dad  sus* 
cripta  por  cada  uno  respectivamente:  y  cuando  los  directores  les  haya* 
exijido  todos  los  plazos  de  sus  acciones,  ya  no  tienen  mas  que  perderlos 
suscriptos  sino  la  suma  efectivamente  pagada.— ¿  No  se  hallan  los  accio- 
nistas  del  Banco  en  este  preciso  caso?  .  ;      ,  .  ( 

Aunque  es  común,  ó  al  menos  prudente,  hm.tar  la  erms.on  del  pape, 
de  los  Bancos,  de  tal  modo  que  guarde  una  cierta  proporción  con  su  ca- 
pítal  efectivo,  adelantado  ó  por  adelantar,  cuando  se  ex.ga  a  les  accio- 
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Man  !f        aCCÍ°fÍStaS  df  nUPStr0  ^"co  y  Ia  emisivo;  de  su  papel  se  ha- 

peí  circulante    sobre  el  capital  adelantado  por  los  accionistas:  P 
«ueelVfhT  .dts;'l,as¡'"'ad^enta  este  punto  importante.  5e  hallase 

qne  e,  publico  ao  (,e„e  otra  garantía  que  la  que  le  ofrecen  la'bueoa  fét 
prudencia  de  los  directores  del  Ztó,  ^toncos,  como  £    es  os  7í  »  ff 

¿omTde.  plblcol  V,V'^tCm™":"e'  de,  ¡Lres  así L  K 

como  del  publico  remediar  con  tiempo  un  mal  capaz  de  desacreditar'  la 

Mudemos  de  asunto. 

¿  Cual  es  la  obra  de  Cicerón  nuevamente  recuperada,  que  dos  veces  sa 
cito  en  c  celebre  debate  del  parlamento  inglesen  la  noche  del  4  dffe! 
Brerp,  sobre  la  premeditada  invasión  á  España  por  parte  de  la  Franch 
v  los  principios  y  conducta  de  las  tres  potencias  militares  en  materia  de 
tanta  gravedad  V-Las  citaciones  de  aquella  obra,  *egu.n  las  refieon  los 
IKnodtcos  de  Londres,  son  las  siguientes.-^'  sub  lego  esL  est  sub  fasto 
SP^^rl"^  ****  ^  ^WHlicst,  ¿Hm 

Smnr,\Ia^  **  CaS0  tra^  »  '»  memoria  un 

n  preso  t.tulado  ¿os  noce  trabajos  del  argcntim  Hércules,  publicado  en  Ba. 
bilon.a,  y  que  se  halla  á  venta  en  la  vereda  ancha? 

Y  hablando  de  este  impreso  ¿no  puede  decirse  con  verdad  que  la 
noble  pas.on  de  escribir  es  la  mas  irresistible  y  poderosa  de  todas  las 
pasiones?  '  '  * 

$asta  de  preguntas,  cuyas  respuestas  serian,  de  desearse. 


Correspondencia* 

liemos  recibido  dos  artículos  remitidos,  suscriptos  por  los  abajo 
Wados  Uno  de  ellos  es  detallando  el.  origen,  costumbre,,  vida,  y  con- 
ducta del  ed.tor  de  un  periódico  de  Montevideo,  (Hulado  el  Febo'árteé*. 
tino.  Los  abajo  fumados  atribuyen  este  papel  al  Dr.  D.  Bernardo  lias- 
imanle,  que  existe  actualmente  en  aquella  plaza,  y  á  quien  k  policía  hizo 
salir  de  esta  por  motivos  queeila  sabrá,  y  que  también  sabrán  algunos  nue  no 
toa  ella,    A  esotros  no  hemos,  querido  inserta/  este  comunicado,  porque  es  ta» 


personal,  y  su  estilo  tan  ácre,  que  el  Centinela  no  Sé  atreve  ú  dar  lugar  en  su  pa- 
p^l  á  un  artículo  que  seguramente  lo  desacreditaría.  Los  señores  abajo 
firmados  se  servirán  dispensamos  la  claridad  con  que  nos  expresamos  :  ella 
es  una  consecuencia  de  la  prevención  que  les  hicimos  en  nuestro  núm.  47 
ul  insertar  su  primera  caita,  y  de  la  conducta  que  nos  hemos  propuesto 
de  no  ocuparnos  jamas  de  personalidades  y  pequeneces.  Nada  nos  importa 
saber  quien  es  el  Feuo  argentino,  cuando  sabemos  que  éste  periódico  mis- 
mo es  la  mejor  prueba  de  la  falsedad  y  mala  fe  con  que  procede  su  autor. 
Ei  que  apela  á  la  arma  vedada  de  la  calumnia  es  porque  no  tiene  otras 
de  .que  usar.— El  otro  remitido  de  jos  mismos  es  sobre  un  asunto  de  mayor 
interés  y  ea  consecuencia  no  queremos  -omitir  su  publicación,— Es  como 
sigue* 

Señor  Centinela, 

liemos  leído  el  núm.  52  del  Argos,  publicado  el  sábado  28  de  junio 
último.  En  él  se  ve  una  carta  firmada  por  el  señor  D.  Crhtoval  Echeverriarsat 
«1  la  que,  refiriéndose  á  la  nuestra,  que  V.  se  sirvió  insertar  en  su  núm. 
47,  dice  que  :  ó  no  liemos  oído  leer  en  la  sala  de  representantes  la  nota  que 
le  dirigió  el  cabildo  de  Montevideo^  ó  si  la  hemos  oído  no  la  hemos  pene- 
trado, ó  si- la  liemos  penetrado  tuvimos  ánimo  decidid®  de  engañar  al  pú- 
blico. El  señor  Echevcrriarsa  es  el  que  ó  no  ha  entendido  nuestra  comu- 
nicación, ó  se  arrebata  y  arremete  de  pronto  de  rompe  y  rasga. 

Nosotros  no  dijimos  que  la  representación  del  cabildo  de  Montevideo 
concluía  amenazando  á  Buenos  Aires  con  hacerle  la  guerra,  sino  facilitaba 
sus  auxilios  ;  lo  que  dijimos  fué,  que  habíamos  visto  algunos  papeles  de  Mon- 
tevideo y  la  representación  del  cabildo;  y  que  uno  de  ellos  (esta  fue  nues- 
tra expresión)  concluía  con  aquella  amenaza.  Ahora  pues  ¿  quien,  que  iío 
lea  las.  cosas  con  prevención,  puede  atribuir  esta  expresión  uno  de  ellos  á 
la  representación  y  no  á  los  papeles  ? — ¿  Le  parece  á  V.  que  nos  funda- 
mos, «§V.  Centinela?  Por  lo  que  a  nosotros  toca  creemos  que.,  éste  punto 
no  necesita  de  otras  explanaciones.— Por  lo  demás,  queremos  prescindir  de 
las  intenciones  y  términos  en  que  está  concebida  la  representación  del  ca- 
bildo :  ella  está  llena  de  acusaciones  á  este  gobierno,  de  las  que  algunas 
ya  se  han  desmentido  dos  veces  por  la  prensa,  y  bajo  ürma  conocida,  que 
dice  en  letra  de  molde  Tomas  triarte.  Lo  que  nos  atrevemos  á  aconsejar 
al  Sr.  Echeverriarsa,  que  sin  duda  será  algún  comisionado  con  poderes  de 
aquel  cabildo,  que  no  promueva  de  nuevo  una  cuestión,  cuyos  altercados 
4  nadie  perjudican  tanto  como  á  los  mismos  orientales,  cuya  causa  es  tan 
nuestra  como  puede  serlo  del  señor  Echeverriarsa.  Demasiadas  agitaciones 
ha  producido  ya  este  punto  :  y  bastante  sabe  ei  público  de  qué  parte  se  hallan 
la  justicia  y  la  razón. 

•  Con  este  motivo;  señor  Centinela,  repiten  á  "V",  sns  mayores  conside* 
£*ci«nés 

'     ;  Los  abajo  ¿firmados* 


ARMAS  DEL  FANATISMO. 


Este  es  el  titulo  de  un  artículo  publicado  en  el  núm.  33  del  Vé*, 
dadero  Jnugo  del  País,  periódico  de  Mendoza.  Nos  parece  á  propósito 
.asertarlo  Dice  as,.  „La  mentira  es  ol  apoyo-  de  una  mala  causa,  así 
„  como  la  sencillez  es  el  leng«|ge  de  la  verdad.  Los  intrigantes  siempre 
„  se  guarecen  de  las  sombras,  fia  impostura  corre  al  cielo,  buscando  sa- 
„  enlegámente  algún  auxilio.  Es  una  propensión  natural  que  la  debilidad 
„se  as^.e  a  la  fuerza  para  obrar.  Los  fanáticos  de  nuestros  dias  ha,» 
*  andado  esta  vía  tan  trillada.  Se  escudaron  de  la  religión,  inventaron  mi. 
5,  lagros,  amenazaron  con  miserias,  y  anunciaron  la  desmoralización  ■  y  todo 
„  todo  no  es  mas  que  impostura.  Ya  lo  habíamos  dicho,  y  ahora  volveremos 
»  S0,,re  nu*stros  Pasos.  Indicamos  que  se  habían  predicado  milagros  fa'lsos  para 
„  sorprender  la  necia  credulidad  d«l  vulgo,  y  ahora  estamos  autorizados  para 
„  desmentirlos,  A  hechos  se  refieren  :  pues  ellos  mismos  serán  sus  acusadores 
»  Generalizaron  en  todo  el  pais  que  cuando  el  gobierno  de  Buenos  Aire.¡ 
5,  despidió  a  los  frailes  de  la  Recoleta,  un  individuo  de  los  que  fueron  allí 
„  había  puesto  a  un  Santo-cristo  un  cigarro  en  la  oreja;  y  que,  hacer  esto 
„  tullirse,  quedarse  sin  habla,  y  á  los'  dos  ó  tres  dias  morir,  todo  fue  uno' 
„  Este  suceso  se  ha  hecho  resonar  en  el  pulpito;  y  él  es  una  mentira  tan 
„  crasa  que  en  Buenos  Aires  no  ha  corrido  ni  por  bufonada,  como  lo 
3,  probaremos  por  cartas,  por  los  -que  han  venido  de  allí,  y  por  la  gran 
„  farsa  que  harán  de  este  suceso^  luego  que  \t>  sepan,  los  periódicos  de 
3,  aquel  país."  , 

Nosotros  hemos  querido  insertar  el  artículo  anterior,  no  por  hacer  farsa 
de  un  suceso,  que  verdaderamente  ppr  acá  no  había  corrido  :  pero  sí  por 
insistir  y  patentizar  mas  y  mas  que  los  únicos  que  resisten  en  todas  partes 
el  plan  de  reformas  útiles,  son  los  que  están  empeñados  en  perpetuar  Ja 
ignorancia  y  el  embrutecimiento  de  los  pueblos.    Estos  deben  estar  alerta 
y  no  dejarse  seducir  de  impostores. ^Ellos  no   respetan  ni   los    pulpitos'  * 
«sas  tribunas  santas  de  la  verdad,  como  que  su  primer  ínteres  es   el  di- 
tener  siempre  engañada  la  multitud.    En  Buenos  Aires  ya  se  pasó  la  crisis, 
que  están  empezando  á  sufrir  en  Mendoza.    Nosotros,  que  amamos  la  fe- 
licidad de  todos  los  pueblos,  nos  atrevemos  á  recomendar  á  los  mendocí» 
nos  la  firmeza  y    la  constancia.    Estas  armas,  ayudadas  de  la  ilustración, 
triunfaran   al  cabo  de  los  obstáculos  que.  se  oponen  á  la  citilüacion  del 
país.    Es  preciso  arrostrarlo  todo  pqx  .conseguir  este  bien. 


TEATRO. 

En  el  año  de  1746-reinado  d¿  Jorge  II— el  cuarto  monarca  inglés, 
contando  desde  el  destronamiento  de  Jaime  II,  intentó  por  vez  postrera  i* 
desgraciada  y  mal  aconsejada  familia  de  Estuardo,  y  ea  virtud  del  derecha 
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divino  de  los  reyes,  apoderarse  de  las  tres  coronas  de  que  el  derecho 
bienal  le  había  privado.  Carlos  Eduardo,  nieto  de  Jaime,  desembarcó  en. 
Escocia  ;  y  logrando  reunir  algunos  partidarios,  ofreció  por  un  corto  tiempo 
en  Edimburgo  el  simulacro  de  un  soberano  ;  pero  perdiendo  en  breve  la 
batalla  de  Culóden,  tuvo  que  vagar  por  las  selvas  y  montañas  del  país  en 
que  habían  reinado  sus  mayores.  El  parlamento  habia  ofrecido  30,000  libras 
al  que  entregara  su  persona  ;  y  la  necesidad  de  ocultarse,  unida  á  la  di- 
ficultad de  poderse  reembarcar,  lo  reducían  á  veces  á  carecer  aun  del  sus- 
tento ordinario.  En  una  de  las  mil  aventuras  singulares  y  peligrosas  que 
le  acaecieron  en  el  discurso  de  mas  de  seis  meses,  se  ha  fundado  el  drama 
que  acaba  de  presenciar  el  público  con  tanto  gusto,  titulado  Carlos  Eduardo, 
ó  la  noche  mas  terrible  de  un  proscripto. 

Cuando  en  una  misma  pieza  se  reúne  á  la  verdad  dramática  la  verdad 
histórica,  se  excita  el  interés  mas  vivo  que  puede  producir  la  escena  ;  y 
el  autor  (francés)  de  Carlos  Eduardo  ha  sabido  aprovechar  con  tino  é  in- 
genio las  situaciones  teatrales  que  el  argumento  le  brindaba.  Se  halla  esta 
pieza  relacionada  d*  algún  modo  con  otra  familia,,  mas  moderna,  pero  des- 
tronada también  :  porque  en  su  primera  representación  en  París  en  tiempo 
áe  Napoleón,  al  tocarse  en  el  acto.de  la  escena  el  himno  nacional  Gocl 
suve  the  King* — Dios  guarde  al  rey — ,  los  realistas  franceses,  aplicando  á 
Luis  XYIII  las  circunstancias  del  pretendiente  inglés  que  tenían  delante, 
aplaudieron  con  tanto  entusiasmo,  y  se  sintió  tal  efecto  en  los  espectadores, 
que  prohibió  la  pieza  aquel  gobierno  imperial,  que  yace  donde  yace  el  de 
)os  Estuardos. 

Como  los  que  concurrieron  noches  pasadas  á  la  representación  de  este 
clrama  parecieron  desear  unánimemente  que  se  repitiese  en  breve,  creemos 
servir  al.  asentista  haciéndole  notar  todo  lo  que,  en  concepto  general,  pa- 
reció susceptible  de  mejora. 

El  Principe  Carlos  Eduardo  es  conocido,  no  solo  en  la  historia,  sino 
también  veinte  veces  en  el  mismo  drama,  por  un  Principe  joven.  Es  un 
absurdo,  pues,  que  destruye  toda  la  ilusión  de  la  escena,  el  suponer  qne 
un  Milord  anciano  (porque  es  anciano  el  Sr.  Diez,  que  representó  este 
papel)  pueda  equivocarse  con  aquel  joven,  incurriendo  en  esta  equivocación 
precisamente  sus  mas  vigilantes  perseguidores.  Es  indispensable,  pues,  qu& 
el  Príncipe  y.  el  Lord,  que  reciprocamente  se  equivocan  el  uno  por  el  otro, 
sean  ambos  casi  de  una  misma  edad- — Ya  que  es  necesario  suponer  joven 
al  milord,  pide  la  verosimilitud  que  su  esposa  lo  sea  también.  En  con- 
secuencia es  otro  absurdo  encomendar  el  papel  de  Milady  á  la  Sra.  Jnfo- 
nina,  que  tiene  perpetuamente  á  su  lado  á  Trinidad,  haciendo  un  papel 
poco  mas  que  mudo.  <Véase,  pues,  á  tres  de  los  mejores  actores  de  una 
compañía  bastante  limitada,  todos  fuera  de  su  lugar,  empleando  mal  su 
talento,  y  echando  á  perder  la  pieza.  El  remedio  consiste,  si  la  compañía 
no  ofrece  recurso  mejor,  en  que  Diez  y  Ramírez,  cambien  de  papeles,  aun» 
que  este  último  desempeñó  el  suyo  sin  dejar  que  desear,  Valladares  tal 
Vez  podría  hacer  el  de  Milord  J  y  €D  cuanto  á  Milady  creemos  qu'fe  la 
El  Cent.  Num.-50, 
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"¿ntonina  cedería  gustosa  este  rango  á  Trinidad.  No  podría  haber  dificultad 
en  proveer  la  vacante;  porque  ia  Navarro,  por  ejemplo,  es  muy  apropósito. 
El  himno  nacional  debe  tocarse  en  la  escena  :  no  hay  músico  en  Buenos 
Aires  que  no  lo  sepa;  y  hace  falta  á  la  acción,  así  porque  se  alude  á  é\9 
como  por  ser  un  nuevo  y  notable  motivo  de  disgusto  para  el  Príncipe. 

La  representación  de  esta  pieza  tuvo  también  el  mérito  de  introducir 
en  nuestras  tablas  al  primer  galán  del  teatro  de  Montevideo,  el  señor  Cossio. 
Con  excepción  del  primer  acto,  en  que,  á  nuestro  parecer,  dio  un  abati- 
miento de  espíritu  en  vez  de  un  abatimiento  ftsieo  al  principe  Carlos  Eduardo, 
concibió  y  ejecutó  su  papel  con  mucha  propiedad  ;  y  sin  duda  brillará  mas 
en  la  segunda  representación.  El  Sr.  Guevara  desempeñó  muy  bien  el 
papel  de  criado  de  confianza.  Solo  le  deseáramos  para  otra  yez  un  nom- 
bre mejor  que  el  Tom  :— Tomás  por  ejemplo—:  porque,  no  las  damas,  los 
marineros  usan  diminutivos  tan  vulgares.—  Velarde  sobresalió  en  la  ejecución 
de  su  papel,, 


RELACIONES  EXTERIORES. 

En  el  día  de  ayer  se  han  publicado  varios  proyectos  de  ley  pasados 
por  el  gobierno  á  la  sala  de  representantes  en  solo  el  ramo  de  relaciones 
exteriores  ;  y  nosotros  de  acuerdo  con  la  principal  parte  del  plan  que  nos 
hemos  propuesto  seguir  en  la  redacción  del  tercer  tomo,  vamos  á  reimpri- 
mirlos, para  que  también  no  dilaten  en  correr  y  circular  las  ideas  que  ha 
desenvuelto  la  autoridad  pública  en  la  parte  de  su  administración  que  ha 
tiempo  se  ha  contraído  á  promover  y  sostener  con  honor  la  paz  genera!, 
Ja  integridad  del  territorio,  y  el  gran  principio  del  sistema  representativo, 
listos  documentos  también  nos  servirán  como  de  tesis  general  para  nues- 
tros comentarios  en  lo  succesivo  :  el  plan  y  sus  ramificaciones  son  de  ua 
carácter  tan  original  y  de  tanta  elevación,  que  demandan  no  solo  tiempo, 
sino  «na  meditación  profunda  para  lograr  producir  un  análisis  recto,  exacto 
e-ilustrado  ;  j  por  esto  es  que  ahora  nos  limitamos  meramente  á  ía  reimpresión 
cié  los  documentos,  con  reserva  de  presentar  en  adelante  á  nuestros  lectores  el 
juicio  que  ellos  nos  manden  ,  y  que  nos  ayuden  á  formar  las  refecciones 
que  se  hagan  sobre  ellos  por  nuestros  coeseritores,  bastantemente  acredita- 
dos de  ilustrados  y  patrióticos. 

El  diu  de  antes  de  ayer  pasó  á  la  Sala  el  gobierno  la  siguiente  nt« 

te- 
Buenos  Ayres  4  de  Julio  de  1823. 

El  gobierno  tiene  el  honor  de  transmitir  al  conocimiento  de  la  hono- 
rable sala  de  representantes  una  copia  de  la  convención  preliminar  que 
?caba  de  celebrarse  con  los  comisionados  del  gobierno  de  S.  M.  C. — Y 
ademas  él  proyecto  de  U'j  por  el  cual  ha  de  autorizársele  para  la  nUifi«. 
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cacion  y  negociación  que  se  requieren  por  el  artículo  once  de  la  conven- 
ción precitada. 

El  gobierno,  saluda  respetuosamente  á  los  honorables  representantes, 
13ERNARPINO  RÍVADAVIA, 
M.  JL  Sala  de  Representantes. 


PROYECTO  DE  LEY» 
Artículo  único. 

Queda  autorizado  el  gobierno  para  ratificar  la  convención  preliminar  de 
4  del  presente  mes  ,  celebrada  entre  el  gobierno  del  Estado  de  Buenos 
Ayres  y  los  comisionados  de  S.  M.  C.  cerca  de  él;  y  también  para  nego- 
ciar la  accesión  á  ella  de  los  Estados  y  gobiernos  que  se  mencionan  en  el 
artículo  once  eje  Ia  citada  convención, 

Rivadavich 


CONVENCION  PRELIMINAR 

Habiendo  el  gobierno  de  Buenos-Ayres  reconocido  y 
hecho  reconocer,  en  virtud  de  credenciales  presentadas  y 
legalizadas  en  competente  forma,  por  comisionados  del  go- 
bierno  de  S.  M.  C.  á  los  Señores  D.  Antonio  Luis  .Pereira? 
y  D.  Luis  de  la  Robla:  y  habiéndose  propuesto  á  dichos  Se- 
ñores por  el  ministerio  de  relaciones-  exteriores  del  dicho 
Estado  de  Buenos- Aires  el  arreglo  de  una  convención  pre- 
liminar al  tratado  definitivo  de  paz  y  amistad  que  ha  de 
celebrarse  entre  el  gobierno  de  S.  M.  C.  y  el  de  las  provincias 
unidas  sobre  las  bases  establecidas  en  la  ley  de  19  de  junio  dei 
presente  año :  conferenciado  y  expuestose  reciprocamente  cuan- 
to consideraron  deber  conducir  al  mejor  arreglo  de  las  re- 
laciones de  los  Estados  expresados  :  usando  de  la  represen- 
tación que  revisten,  y  de  los  poderes  que  les  autorizan,  han 
ajustado  la  dicha  convención  preliminar  en  los  términos  que 
expresan  los  artículos  siguientes.— 
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Art,  L* 

A  los  sesenta  días  contados  desde  la  ratificación  de  esta 
convención  por  los  gobiernos  á  quienes  incumbe,  cesarán  las 
hostilidades  por  mar  y  por  tierra  entre  ellos  y  la  nación 
española. 

2.° 

En  consecuencia,  el  general  de  las  fuerzas  de  S.  M.  C. 
existentes  en  las  provincias  del  Perú  guardará  las  posiciones 
que  ocupe  al  tiempo  que  le  sea  notoria  esta  convención  : 
sálvas  las  estipulaciones  particulares  que  por  recíproca  con* 
veniencia  quieran  proponerle  ó  aceptar  los  gobiernos  limí- 
trofes,  al  objeto  de  mejorar  la  línea  respectiva  de  ocupación 
durante  la  suspensión  de  hostilidades. 

S\ 

Las  relaciones  de  comercio,  con  la  excepción  única  de 
artículos  de  contrabando  de  guerra,  serán  plenamente  res* 
tablecidas  por  el  tiempo  de  dicha  suspensión,  entre  las  pro- 
vincias de  la  monarquía  española,  las  que  ocupan  en  el  Perú 
ias  armas  de  S.  M.  C.s  y  los  Estados  que  ratifiquen  esta 
convención 

En  consecuencia,  los  pabellones  de  unos  y  otros  Es* 
lados  serán  reciprocamente  respetados  y  admitidos  en  sus 
puertos, 

Las  relaciones  del  comercio  marítimo  con  la  nación  es« 
pañola  y  los  Estados  que  ratifiquen  esta  convención,  serán 
regladas  por  convención  especial  en  cuyo  ajuste  se  entrará 
en  seguida  de  la  presente. 

6\ 

Ni  las  autoridades  que  administren  las  provincias  del 
Perú  á  nombre  de  S.  M.  C,  ni  los  Estados  limítrofes  im- 
pondrán al  comercio  de  unos  y  otros  mas  contribuciones 
que  las  existentes  al  tiempo  de  la  xatificacion  de  esta  con- 
Te¿iciyn,_ 
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La  suspensión  de  ]as  hostilidades  subsistirá  por  el  tér* 
mino  de  diez  y  ocho  meses. 

8'. 

Dentro  de  este  término  el  gobierno  del  Estado  de  Bue- 
nos-Ayres  negociará,  por  medio  de  un  plenipotenciario  de 
Jas  Provincias-Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y  conforme  á  la 
ley  de  19  de  junio,  la  celebración  del  tratado  definitivo  de 
paz,  y  amistad  entre  S.  M.  C.  y  los  Estados  del  conti-» 
mente  americano  á  que  la  dicha  ley  se  refiere 

9\ 

En  el  caso  de  renovarse  las  hostilidades,  estas  no  ten* 
drán  lugar,  ni  cesarán  las  relaciones  de  comercio,  sino  cua« 
tro  meses  después  de  la  intimación. 

10. 

La  ley  vigente  en  la  monarquía  española,  asi  como  era 
<el  Estado  de  Buenos-Ayres,  á  cerca  de  la  inviolabilidad  de 
propiedades  aunque  sean  de  enemigos,  tendrá  pleno  efecto 
en  el  caso  del  artículo  anterior  en  los  territorios  de  los  go* 
biernos  que  ratifiquen  esta  convención,  y  reciprocamente, 
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Luego  que  el  gobierno  de  Buenos-Ayres  sea  autorizado» 
por  la  sala  de  representantes  de  su  Estado  para  ratificar 
esta  convención,  negociará  con  los  gobiernos  de  Chile,  del 
Perú,  y  demás  de  las  Provincias-Unidas  del  Rio  de  la  Plata., 
la  accesión  á  ella ;  y  los  comisionados  de  S.  M.  C.  tomarán 
al  mismo  tiempo  todas  las  disposiciones  conducentes  á  que 
por  parte  de  las  autoridades  de  S,  M.  C.  obtenga  el  mas 
pronto  y  cumplido  efecto. 

12. 

Para  el  debido  efecto  y  validación  de  esta  convención, 
se  firman  los  ejémplares   necesarios,  sellados  por   parte  de 
los  comisionados  de  S.  M.  C.  con  su  sello,  y  por  el  de  Bue^ 
mos-Ayres  con  el  de  relaciones  exteriores. 
Buenos-Ayres  4  de  julio  de  1823. 

Antonio  Luis  Pereira, 

Mernardino  Riwdavia. 

Luis  de  la  vi2a¿>/«,  •: 


n 

Hasta  anuí  son  los  documentos  que  tienen  relación  con  la  negociación 
jpiciada  con  España  por  el  intermedio  de  sus  comisionados  res.deates  en 
Buenos- Aires  :  ahora  presentaremos  la  base  que  el  gobierno  ha  pasado  tam- 
bien  á  la  Sala  para  negociar,  no  al  parecer  con  algún  gobierno  de  Ame- 
rica  ó  de  Europa,  sino  con  todos  los  hombres  qne  formen  parte  del  mundo 
que  hoy  sostiene  las  prerogativas  de  la  tierra  >%  en  oposición  a  los.  tiranos 
que  se  llaman  autorizados  por  el  cielo. 

NOTA  OFICIAL. 
'  Buenos- Aires  4  de  julio  de  1823. 
Pasa  el  gobierno  á  la  consideración  de  la  honorable 
representación  de  la  provincia  el.  adjunto  proyecto  de  ley, 
siendo  encargado  el  ministerio  de  explanar  oportunamente 
-ks  razones  que  lo  fundan,  y  que  espera  lo  demostraran  digna 
de  ser  sancionado,  por  los  honorables  representantes. 

Bernardlno  llivadmct» 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  p 
Siendo  la  guerra  que  el  rey  Luis  XVIII  se  prepara  a 
hacer  á  la  nación  española,  directa  y  principalmente  contra 
el  principio  reconocido  por  el  articulo  1/'  de  la  ley  de  0 
de  mayo  de  1822  ;  (1)  en  el  caso  de  realizarse  la  dicha 
aoTesion,  queda  autorizado  el  gobierno  para  negociar  el  que, 
después  de  la  celebración  del  tratado  definitivo  de  paz  y 
amistad  con  S.  M.  C.  sobre  las  bases  de  la  ley  de  19  de 
junio,  (2)  de  que  es  preliminar  la  convención  de  4  de  julio 

m"  7I^y~~qu7~aquí  se  cita  no  está  publicada:  al  menos  nosotros 
la  hemos  procurado  en  los  papeles,  oficiales,  y  no  hemos  dado  con  ella:, 
]o  que  nos  ha  dado  lugar  á  creer  que  probablemente  sera  una  ley  para 
euva  publicación  se  dice  que  el  gobierno  ha  pedido  autoridad  a  la  hala  ea 
estos  últimos  dias.  El  principio  de  que  arranca  este  proyecto,  parece 
indicar  que  el  principio  establecido  y  que  el  Gobierno  encuentra 
atacado  por  Luis  XVHL,  no  puede  ser  sino,  ó  bien  e\  de  que  una  nacum. 
extrañara  no  tiene  derecho  á  intervenir  en  la  organrzac.cn  ae  cualquier 
otra  ó  bien  que  debe  resistirse  la  decisión  de  parte  de  las  cabezas  coro- 
nadas á  destruir  hs  constituciones  que  se  den  los  pueblos.  La  agres.on 
de  Luis  XVIIL  sobre  España,  arranca  de  la  negat.va  de  uno  u  otro,  o 
bien  de  ambos  principios  ;  pero  no  podemos  alcanzar  cual  puede  haber 
sido  el  origen  dé  una  ley  en  Buenos  Aires  que  establezca  un  derecho  tai 
4  resistir  aquella  negativa;  y  esto  nos  hace  dudar  de  la  exactitud  demuestro, 
cálculo.  Suponemos  que  la  Sala  querrá  sacarnos  cuanto  antes  de  tales  ansiedades., 
(2)    m  bases  de  la  Lev  de  Id  de  junio  de  este-  aao  sou  las  tsfe 
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del  presente  año,  (3)  ^e  vote  entre  todos  los  Estados  áme« 
ricanos  reconocidos  independientes  en  consecuencia  de  di- 
cho tratado  definitivo,  para  sosten  de  la  independencia  de 
España  bajo  el  sistema  representativo ,  la  misma  suma  de 
veinte  millones  de  pesos  con  que,  para  destruirla,  han  ha- 
bilitado á  su  gobierno  en  el  mes  de  marzo  último  las  cáma- 
ras de  París. 

Riv  adavia. 

DIVISION  DE*LOS  ANDES. 
Sabemos  qne  se  han  recibido  comunicaciones  de  Lima  desde  20  de  marz» 
á  29  de  abril  último;  en  todas  ellas  no  respira  el  general  de  Ja  división 
délos  Andes,  D.  Enrique  Martínez,  y  sus  oficiales,  sino  deseos  de  ponerse 
bajo  la  protección  del  Gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires;  en  su  con- 
secuencia ha  dirigido  el  acta  que  sigue — 

„  En  Pu  eblo  libre  á  20  de  marzo  de  1823,  habiendo  el  H.  Sr.  general 
*n  ge  fe  del  ejército  de  los  Andes  coronel  mayor  D.  Enrique  Martínez 
mandado  reunir  en  su  pavelloa  á  todos  los  gefes  de  los  cuerpos,  les  hizo 
presentes  el  estado  y  circunstancias  dolorosas  en  que  se  hallaba,  el  ejército, 
después  de  tantos  anos  de  privaciones  y  sacrificios  :  que  desde  la  disolución 
de  las  Provincias  de  la  Union  no  tenían  un  gobierno  central  que  les  ampa- 
rase, y  que  les  reglase  la  conducta  política  y  militar  que  debían  observar  en 
sus  operaciones  en  la  guerra  que  hacían  en  el  Perú,  á  los  enemigos  de  la 
libertad  de  la  América;  y  que  últimamente  recomendase  alguna  vez  á  la 
posteridad  sus  marcados  y  señalados  servicios.  En  este  estado,  y  convencidos 
todos  los  gefes  de  las  poderosas  observaciones  que  acababa  de  hacer  el  H.  Sr. 
-•general,  convinieron  de  unanimidad  que  sin  perder  momento  se  pusiera  el 
ejército  bajo  el  amparo  y  protección  del  Gobierno  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  para  lo  cual  le  facultaban  desde  luego  al  expresado  H.  Sr.  Ge- 
neral en  gefe  para  que  se  entendiese  con  él,  y  estrechase  sus  relaciones,  pi- 
diéndole instrucciones  relativas.    Lo  que  firmaron  y  acordaron  con  el  H.  Sr. 


ice  z 


Mecidas  para  negociar  con  el  Gobierno  español, — El  primer  artículo  dí< 
„  El  Gobierno,  conforme  al  espíritu  de  la  ley  de  16  de  agosto  de  1822, 
no  celebrará  tratados  de  neutralidad,  de  paz,  ni  de  comercio  con  S.  Mi  C.s 
sino  precedida  la  cesación  de  la  guerra  -en  todos  los  nuevos  Estados  del 
continente  americano,  y  el  reconocimianto  de  su  independencia." 

(3)  La  convención  que  aquí  se  cita,  es  la  que  antes  hemos  insertado, 
celebrada  coa  los  comisionados  del  gobierno  de  S.  M.  C.  Es  oportuno  ob- 
servar que  esta  convención,  según  se  asegura,  se  estaba  firmando  en  las  mis- 
mas horas  en  que  los  americanos  del  Norte  estaban  celebrando  en  un  banquete 
el  aniversario  de  la  independencia  de  aquellos  Estados;  4  de  julio;  y  es 
también  observable  que  se  haya  concluido  cinco  dias  antes  del  cumple  años 
déla  proclamación  de    independencia  por  las  Provincias  del  Rio  déla  Plata* 


u 

general  para  su  constancia  y  efectos  consiguientes— Siguen  las  firma*  del  ge* 
Seral,  gefes  y  demás  oficiales  de  dicho  ejército." 

En  vista  de  todo  el  Gobierno  fea  presentado  á  la  H.  Junta  de  repre- 
sentantes para  su  sanción  la  minuta  de  decreto  que  sigue— 
1  MINUTA  DE  DECRETO. 

.  *«  Artículo  único. 

Queda  el  Gobierno  autorizado  para  admitir  y  declarar  por  parte  del 
eiército  permanente  de  la  Provincia  á  la  división  que,  bajo  la  denominación 
de.!os  Andes,  auxilia  actualmente  al  ejército  del  Perú. 
'  EXPEDICION  AL  SUD. 

El  "8  del  pasado- junio  regresó  de  la  campaña  del  Sud  el  Sr.  ins- 
pector general  D.  José  Rondeau,  y  el  2  del  presente  lo  verificó  igualmente 
TU  ministro  de  la  guerra,  coronel  mayor  D.  Francisco  de  la  Cruz,  no 
habiendo  dejado  novedad  alguna  en  el  Fuerte  de  la  Independencia,  m  ocur- 
rl  nada  de  particular  en  su  transito  á  esta  capital,  y  probablemente  £  E 
1}  Sr.  gobernador  llegará  en  toda  la  semana,  dejando  bien  defendida  la 

nueva  y  antigua  frontera  del  Sud.    . .  _ 

*  POLICIA.  ,  ,  ,  ■ 

a    .     mif>rido  haCer  valer  por  medio  de  anónimos  la  queja  de  que  los  panaderos 

tamento  de  policía,  cwojete  cotosuit»  e n  ¡  ty   J  {  particular.  En  eonsecuen- 

tos  pormenores,  y  en  f  áfl-W  a  favor  del  Estado 

cia  de  ésto  es  qne  en  el  « carne.  Creemos  o«e  este 
67o  pesos  de  jogte a  1 «  pan  >  pretendido  hacer  valer  por  rías  subterráneas  recurso- 

!ltLr  pe^  S  ¿as  S2  de  todos"  los  que  creen  quedar  encarnizados  al  pintarse,. 
Í  Mo  lo  aconseja  uno  de  ^*»g*f&  ^  l  \ 

Ayer  por  la  ganaban ^aparecido  ¡^-^^ 
dos  distintos  «^^^ViS'uí  degSída  jalándolo,  con  el-  común  de  la  población, 
insistir  en  q«e  a  lo  "Amadores  tifnen  la  bondad  dé  tratar  de  canalla  :  y  añaden  que 
¿  quien  los  «^jEJjSde  ios  pueblos  del  imperio  del  Brasil.  El  idioma  en  que 
Buenos-Ayresvaaentiaiíneir  ^         f  r  descüHrc!  que  sus  au^ 

*tán  escritos  ^«b,e  Wn  ^  ~  £  ^     Hay  aquello  de  cafc«*y 

teres  merecen  ser  caba  Icios  d  ^  S  ^  lleno  son  las  noticias  que  paree*  se  tlC- 
étar  Mies  &c.  *f  *  aun  €Uanda  no  de  los  que  los  han  fijado  :  a  todos 

«a  ya  de  los  q  e  los  M        ,  ^  ^  por  no 

S  SVrf  "i  la  noclic  deUede  ^^^^¡^ 

&^ef  SS  |4  V  oíetttóShe^  que  estos  ffuer,ltero,  a  la, 
Es  digno  de  ntarse  también ^¿«¿¿^^  J'J^,*!  imperio  del  Brasil, 
fatás  y  a  ¿as  bolas  del  ^^^  "^^01  Brasil  »  no  habla  imperio  :  esto  es,  que 
W&6  de  Montevideo  ia  noticia  de  que    ^  i^ji,"   Nosotros  no  respondemos  de  la  verdad 

Ieftí*  *  Impuesta  be  Expósitos» 
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EL  CENTINELA 

*  

Buenos-Ayres  Domingo  13  de  Julio  de  1823. 

« — „  ~~~  * 


¿Quien  vne? 

La  Patria. 


Correspondencia. 
GOBIERNO  GENERAL. 
Señores  editores  del  Centinela. 


Ustedes  nos  han  anunciado  repetidas  veces  que  el  diputado  curado  a 
las  provincias  interiores  va  á  negociar  la  pacificación  de  las  que  aun  se  man- 
tengan  alimentando  las  guerras  civiles;  y  en  la  opinión  publica  el  dipu- 
tado lleva  ademas  el  delicado  objeto  de  promover  la  instalación  de  un 
gobierno  general.  Deben  ustedes  aplaudir  la  buena  intención  de  los  que 
hayan  concebido  tan  benéficas  é  importantes  ideas  ;  pero  yo  ademas  de  aplau- 
diría, la  agradezco,  porque  habiendo  sido  no  ha  mucho  un  testigo  ocular 
de  las  desgracias  que  algunas  de  aquellas  sufren  por  sus  disenciones  inte- 
rieres,  y  por  su  incapacidad  de  terminarlas  sin  la  interposición  de  un  in- 
flujo extraño  y  poderoso,  he  llegado  á  formar  el  juicio  de  que  se  haría 
efectiva  su  total  disolución,  y  por  consecuencia  que  mis  intereses  y  los  de 
muchos  de  mis  compatriotas  caerían  en  el  naufragio  general.  1  ero  una  gran 
duda  me  devora,  porque  ella  no  me  permite  ver  claro  cual  sera  el  modo 
en  que  se  verifique  tal  instalación,  hallándose  dispersos  todos  los  pueblos 
grandes  y  chicos,  y  sus  respectivos  jefes  en  una  oposición  tan  directa  que 
hasta  ahora  ha  permitido  obrar  en  tres  años  ni  aun  una  reconciliación  afec- 
tada. ;  Como,  me  preguntó  yo,  neutralizar  estas  enemistades,  sin  lo  cual 
diíicil  cosa  es  arribar  al  término  por  qué  se  suspira?  ¿Que  esperanzas  pue- 
den fundarse  de  que  habiendo  llegado  las  cosas  hasta  aquel  extremo,  se 
destruyan  por  solo  unos  esfuerzos  pasivos  ?  La  provincia  de  Córdoba  se 
compone  solo  de  la  antigua  capital,  porque  la  Rioja  que^le  era  dependiere 
ha  proclamado  también  que  es  provincia.    Sau  Lus  y  ban  Juan  esto  tam- 
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bien  en  este  rango  porque  se  han  separado  de  Mendoza.  Santiago  y  Ca- 
tamarca  se  han  sacudido  de  Tucuman  ;  y  solo  el  pueblo  subalterno  de  Jts. 
jui  se  conserva  en  dependencia  de  la  capital  de  Salta,  única  provincia  que 
parece  integrada  después  de  sacudimientos  tan  fuertes  como  los  de  las 
demás:  pero  he  aquí  otra  duda  ¿Si  las  víctimas  sacrificadas,  si  las  de&» 
gracias,  padecidas  en  tres  años  no  han  convencido  de  la  necesidad  ée  her- 
manarse, y  fijar  entre  las-demas  provincias  las  mismas  relaciones  que  aquellos 
mismos  males  han  hecho  restablecer  en  Salta,  ¿cuales  son  las  esperanzas 
que.  quedan  de  que  esto  se  iogre_  por  solo  uua  interposición  pacífica?  La 
paz  con  España  es  útil,  pero  señores  ella  nos  pUla  en  las  provincias  en 
una  dislocación  general,  y  yo  me  temo  mucho  que  la  desaparición  de  los 
peligros  exteriores  las  enrede  con  mas  fuerza,  y  nos  haga  al  fin  confesar 
que  vale  mas  que  la  paz  el  estar  constantemente  en  guerra.  Entretanto 
el  enemigo  se  mantiene  en  sus  posiciones  del  Perú.  Conozco  que  esta  es 
«na  heregía.  Conozco  ademas  que  la  guerra  mantenida  sin  ventajas  ni  para 
España  ni  para  América,  al  fin,  al  fin  nos  dejará  á  todos  lo  que  queda  de! 
iiunrio  cuando  sale  ¿  pero  no  es  peor  que  los  hermanos  se  maten  unos  con 
©tros  ?  Yo  deseo  que  el  Centinela,  ó  mas  bien  sus  editores,  consagren 
sus  esfuerzos  á  salvar  mis  dificultades,  y  á  remover  las  que  veo  que  se  pre- 
sentan á  la  aspiración  del  pueblo  y  del  gobierno  de  Bucnos-Ayres, 

9  de  julio  de  1823» 

EL  CORDOBES, 


Los  editores  del  Centinela 
aL  Cordobés, 

Sr.— Consideramos  que  para  fortificar  vuestras  buenas  intenciones  és 
oportuno  desviamos  de  los  detalles  ;  ó  que  precisemos  la  cuestión  entrando 
en  ella  sin  mirar  á  San  Luis,  á  Jujuí,  ó  á  la  Rioja.  Lo  sólido  de  vuesV 
tra  comunicación  es,  que  la  paz  nos  llega  estando  el  pais  en  una  disloca- 
ción general  con  enemigos  aun  en  su  territorio,  y  prevalecientes  las  ideas 
que  hasta  aquí  se  han  llamado  de  anarquía  :  a'go  mas,  vuestro  gran  («.-mor 
#S  solo  el  de  que  apareciendo  el  pais  bajo  t;d  aspecto,  no  pueda  ocuparsé 
de  su  organización  ni  aun  ahora  que  la  paz  iniciada  con  la  España  parecé 
franquearle  enteramente  el  paso.  Muy  bien  :  la  cuestión  es  digna  de  exa- 
minarse :  y  nosotros  entraríamos  de  facto  en  la  cuestión  práctica,  si  con 
tal  motivo  no  nos  hubiera  ocurrido  la  idea  de  ofreceros  á  vos  y  al  ■  pais 
en  este  momento  en  que  se  trata  de  la  piz  general,  una  noticia  breve  de 
las  Circunstancias  en  que  se  hallaban  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica cuando  ellos  hicieron  la  paz  en  1783 — ella  os  servirá  para  comparar, 
y  aun  para  hacer  deducciones  que  contribuirán  á  introducir  la  tranquilidad 
en  vuestro  espíritu» 
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$égun  la  historia,  no  era  ciertamente  muy  ventajoso  el  estado  de  los  ingleses 
en  la  América  del  Norte  á  la  paz  de  1783;  pero  no  solo  no  era  desesperado,  sino 
que  aun  era  respetable.  Es  verdad,  que  la  rendición  del  Lord  Cornwallis  en 
York  Tówn  donde  tenía  un  ejército  de  siete  mil  hombres  había  sido  un  golpe 
rhüy  imponente  para  los  realistas,  por  haberlo  recibido  dpspues  de  una 
guerra  de  siete,  años,  en  que  habian  perdido  la  vida  cincuenta  mil  de  sus 
flYejores  oficiales,  soldados,  y  marineros,  y  se  habían  gastado  cuatrocientos  millo» 
Síes  de  pesos;  pero  aun  mantenían  á  Nueva-York,  Long-Lland,  Staten-Islands 
CharlesTówn,  Pembscott,  y  todas  sus  dependencias,  con  Id  fuerza  de  cerca  tle 
veinte  mil  hombres  de  tropas.  Soló  en  Nueva  York  tenía  el  general 
Cj.mton  10.000  hombres.  Ademas  su  escuadra  estaba  victoriosa,  pues  .el 
conde  de  Guase  que  después  de  unos  cortos  encuentros  con  el  almirante 
Gíeaves,  le  había  obligado  á  abandonar  el  auxilio  de  Lord  Cornvyallis,  f 
retirarse  á  Nueva  York)  cooperando  de  este  modo  al  triunfo  de  York  Town, 
había  sido  después  derrotado  en  las  Antillas  por  el  almirante  Rodney  en 
dos  sangrientos  combates,  en  que  con  una  escuadra  de  33  buques  de  iínes^ 
qüe  montaban  674  piezas  de  calibre,  perdió  este  bravo  geperal  la  célebre 
París  de  110  cañones  ,  rindiendo  el  pabellón  francés  en  ella  con 
solo  tres  hombres  que  quedaron  á  bordo,  de  los  que  él  era  uno.  Este  acón® 
tecimiento  no  solo  reparó  la  pérdida  de  Cornwallis  con  respecto  á  la  guerra 
del  continente  americano,  sino  que  tenía  también  una  influencia  considerable 
én  1«  preponderancia  de  las  armas  inglesas,  y  en  el  último  éxito  de  la 
guerra  general.    Este  el  Estado  militar. 

Ségun  la  historia  también  era  grave  el  estado  en  que  se  hallábanlos 
íiPgocSos  interiores  de  los  amerítanos.  Los  Estados  eran  gobernados  ¡m*> 
perfectamente  por  un  congreso  sin  poder  alguno  bastante,  ni  cimentado* 
Xos  Estados  unidos  parecían  ser  trece  soberanías  separadas,  siguiendo  cada 
íína  su  solo  interés,  mientras  que  el  todo  estaba  sufriendo.  La  deuda  subía 
£  cuarenta  millones  de  pesos,  y  el  iuteres  de  tila  estaba  insoluto.  El 
Congreso  no  podía  arbitrar  medios  de  cubrirla,  porque  los  Estados  le  ne« 
gabán  poder  para  ello,  y  ninguno  le  obedecía  sino  en  lo  favorable.  Las 
Seguridad u -8  públicas  pendían  una  décima  parte  de  su  salón  nominal.  El 
comercio  y  las  fortunas  particulares  arruinadas,  y  el  congreso  del  mismo 
^triodo,  sin  poder  .para  reglarlo.  Cada  estado  decretaba  impuestos  á  su  ar- 
bitrio :  todo  era  desorden.  Las  consecuencias  eran  muy  naturales— sin  sis- 
tema de  hacienda,  grande  escasez  de  moheda- — el  tráfico  debilitado— las 
isaheas  rotas  inmensas— la  industria  paralizada— los  productos  y  los  bienes 
raices  del  país,  sin  estimación — agotados  los  recursos,  y  sin  arbitrio  de  re- 
pararlos ;  en  una  palabra,  la  Union  americana  era  la  burla  déla  Europa? 
lóá  enemigos  de  la  América  se  lisonjeaban  de  qüe  el  pueblo  siii  poder  go- 
bernarse, volvería  por  sf^  á  ponerse  bajo  el  dominio  inglés;  y  los 
amigos  de  la  ¡«dependencia  afíijidos  de  estos  males,  lamentaban  mucho  mas 
5a  falta  de  unanimidad,  qae  ponía  á  punto  de  perder  todas  las  ventajas 
fQcV'póa  guerra  tan  molesta  y  dilatada. 

'-.£t  esi¿  pintura  dél  estado  político  y  militar  de  los  Estados  unidos 
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©s  parece,  Cordobés,  exagerada?  pues  ho  es  mas  que  an  ligero  extracto  ele 
los  prolijos  detalles  mas  aflictivos  de  la  historia  ;  esta  no  puede  recorrerse 
sin  ir  temiendo  á  cada  paso  un  contrastre.  ¿  Y  creeréis  que  tal  estado  me- 
joró después  de  la  paz?  por  el  contrario,  nuevos  y  poderosos  motivos  con- 
currieron á  empeorarlo.  Escuchadnos,  ó  escuchad  mas  bien  á  una  historia 
fidedigna. 

Insurrecciones  en  los  pueblos  :  descontento  de  los  oficiales  y  del  ejér- 
cito :  motines  :  agrias  disputas  y  dificultades  para  licenciarlo  :  desconfianzas 
de  sus  miras  con  la  institución  de  la  célebre  sociedad  de  Cincinatos  :  aisla- 
miento de  los  Estados  :  regulaciones  desorganizadas  y  contradictorias  de  unos 
y  otros  en  esta  desunión  :  en  fin,  una  anarquía  formal  era  lo  único  que  se 
tocaba  por  todas  partes.  Aun  después  de  las  primeras  propuestas  de  Mr. 
Madison  para  una  convención  que  formase  un  gobierno  reglado  ¡  cuantas  difi- 
cultades para  conseguirlo  !  Se  hizo  al  fin  después  de  cuatro  anos  bajo  los 
auspicios  del  general  Washington,  que  fue  presidente  de  ella,  y  se  formó  la 
Constitución  que  hoi  tienen:  pero  todavía  hubieron  contradicciones  y  zelos ; 
pasó  por  un  rigoroso  examen  de  todos  los  Estados:  algunos  creían  excesivos 
los  poderes  que  se  daban  al  gobierno  general,  que  eran  peligrosos  á  la  li- 
bertad: otros  hicieron  correcciones  en  ella  para  admitirla  ;  y  dos  la  recha- 
zaron y  no  admitieron  hasta  después  ,que  estuvo  realizada. — Rhode  Island,  y 
Korth  Carolina.  Pero  la  convención  habia  sancionado  que  nueve  Estados  con- 
formes bastarían  para  egecutarla  :  tuvo  mas  aun  que  con  ciertas  diferencias, 
f  se  llevó  á  efecto.— Vea  V.,  pues,  Sr.  Cordobés.,  cuan  cierto  es  que  ni  las 
.eostumbres.,  ni  el  espíritu  de  órdeu  naturalmente  característico  de  aquellos 
pueblos,  ni,  lo  que  es  mas,  lo  poco  que  tuvieron  que  hacer  en  su  revolu- 
ción para  pasar  de  una  monarquía  constitucional,  y  verdaderamente  libre, 
cual  &o-e$  la  de  la  Gran  Bretaña,  á  una  república,  pudieron  preservarlos 
de  ios  .efectos  inevitables  de  las  pasiones,  después  que  ellas  reciben  el  impulso 
que  ^cosariamente  les  da  una  revolución  cualquiera  quesea;  y  advierta  coaa 
poco  debemos  asustarnos  de  lo  que  vemos  entre  nosotros.  Con  las  pasiones 
sucede  Lo  mismo  que  con  la  multitud.  :  es  mui  fácil  darles  un  impulso,  y 
ponerlas  m  .movimiento  :  la  dificultad  está  en  restituirlas  después  al  equií. 
librio,  y  sEjetarlas  á  la  razón.  Vamos,  pues.,  á  ello  Sr.  Cordobés,  y  em- 
prendámoslo con  (Corage. 

Ahora^  &t.  Cordobés,  cotege  V.  las  diferentes  circunstancias  de  aquellos 
Estados  coa  ias  we^tras,  f  "°s  bailará  muchas  disculpas..  Ellos  auxiliados 
por  tres  poderes  principales  de  Europa:  nosotros  abandonados  a  nosotros 
mismos.  Ellos  m»  «¿Vacación  y  costumbres:  nosotros  sin  ellas,  aunque  sea 
vergonzoso  decirlo.  Ellos  luchando  con  un  gobierno  ilustrado:  nosotros  coa 
hombres  de!  siglo  XV,  *aa  ¡pesados  para  afuera  como  para  adentro  de  sa 
nación.  Ellos  sin  tener  -mas  <que  poner  un  Presidente  en  lugar  de  un  Rey  : 
nosotros  (nía  necesidad  de  ^transformar  aun  las  mas  pequeñas  insiituciones, 
romper  to¡  os  lo>  vínculos,  destruir  ¿>n  una  palabra,  y  pasar  en  cierto  modo 
por  un  medio  horroroso  de  disolución  tiasta  disponer  nuevos  materiales  papá 
¡edificar»    ¿  Cuales  debían  ser  las  coaaejemeacias  ?  pero  ni  han  sido  Untas  comi 
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bebían  ;  y  el  estado  en  que  hoí  nos  hallamos,  unido  al  carácter  todavía  dócil 
•de  nuestros  Pueblos,  nos  funda  probabilísimas  esperanzas  de  no  tener  que 
temer  mayores  majes.    Este  es  un  ¡punto  de  consuelo. 

En  lo  práctico  de  la  cuestión,  solo  dos  consideraciones  agregaremos  que 
servirán  para  bacer  conocer  al  Cordobés  cual  es  nuestro  juicio  respecto  de 
la  reinstalación  y  del  éxito  del  gobierno  general  ?,  la  primera  es.,  que  nin- 
gún gobierno  subalterno  ó  capital  por  apegado  que  esté  á  los  intereses  locales, 
podrá  desconocer  que  el  aspecto  que  en  lo  exterior  ofrece  el  pais,  instiga  ó 
fuerza  á  la  reinstalación  de  un  cuerpo  nacional  que  entre  en  las  conven- 
ciones y  tratados  definitivos  que  ya  encuentra  iniciados  aunque  bajo  una 
forma  preliminar  -  y  la  segunda,  que  .de  nada  importa  el  aislamiento  de 
los  pueblos,  nada  influirán  los  enconos  ó  rivalidades  reciprocas,  si  los  di- 
putados que  eligen  «e  resuelven  á  seguir  una  carrera  constante,  limpia,  sin 
versatilidades  vergonzosas  y  degradantes,  libre,  ¡lustrada,  y  sobre  todo  legal  ; 
cuando  estos  delegados  de  los  pueblos,  huyendo  lo  que  se  llama  la  rutina 
y  las  facciones,  formen  la  resolución  de  ir  á  hacer  por  todos  lo  que  hasta 
aquí  no  han  hecho  sino  por  sus  compadres,  y  sus  ahijados,  entonces  no  hay 
temor  de  que  las  opiniones  estén  dislocadas  :  Una  conducta  tal  de  parte  de 
sus  diputados.,  las  organizará,  las  subordinará  á  los  principios  ;  y  promulga- 
rlos estos  y  sostenidos  á  la  vez,  una  alianza  santa  se  establecerá  entre  los 
pueblos  y  sus  buenos  intereses.  La  marcha  está  principiada;  y  un  puna- 
ido  de  inmorales  no  alcanzarán  á  estraviar  ni  contener  la  dirección  impul- 
siva que  se  ha  dado  á  los  ánimos  hácia  el  término  venturoso  y  honorable 
é&  trejce  a»os  de  fatigas, 

Los  eáitorm  del  Centinela, 


EUROPA. 

TA  gobierno  francés,  después  de  vacilar  '¡per  largó  tiempo,  é  impelid* 
|por  las  tres  potencias  militares  de  Europa,,  ha  pasado  al  fin  el  modern© 
Mubiconte  político;  fha  desenvainado  la  espada.,'  y  la  ha  empapado  ya  ea 
sangre  española,  sosteniendo  el  puro  despotismo,  contra  él  sistema  repre- 
sentativo único  .baleante  4e  la  libertad  civil  y  religiosa  del  mundo;  la  ha 
«desenvainad.©  jpara  no  volver  á  envainarla  ó  hasta  do  inmolar  la  víctima  ea 
íCuaiquier  parte  *en  que  se  encuentre,  ó  hasta  pereeer  en  la  démánda,  se 
¡pena  de  que  de  00  'kacerlo  así,  aparecerá  tan  despreciable  come  ya  se  he. 
flecho  odioso;  -el  gobierno  francés  lia  establecido  eoa  claridad  ms  prin- 
xipios,  y  los  ha  promulgado  con  la  mismá — esto  es.,  que  ninguna  revola- 
giofL,  constitución  ni  reforma  es  legítima,  que  no  emane  .inmediatamente  de 
Ja  voluntad  áUl  príncipe  reinante :  su  compromiso  es  solemne,  y  él  queda 
$>or  lo  tani®  -sujeto  á  subordinarse  á  aquella  .alternativa.  Ahora  bien  :  l» 
llhextad  inglesa*  la  libertad  norte  americana,  y  íü  presente  la  libertad  de 
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snd  américa,  se  han  establecido  precisamente  en  .oposición  á  estos  princi- 
pios;  y  sin  duda  nada  logrará  el  gobierno  francés  con  ta  ocupación  militar, 
pero  ni  aun  con  la  conquista/de  España  (empresas  que  tampoco  miramos 
como  fáciles)  sino  sigue  exterminando  con  sus  golpes  á  la  Oran  Bretaña 
en  el  antiguo  mundo,  y  al  continente  entero  del  nuevo.  Pero  mientras 
estos  subsistan,  e!  despotismo  y  el  fanatismo  reunidos  armarán  en  vano  sus 
falanges  de  gauios  ,  escitas,  y  de  tártaros  :  la  libertad  .perseguida „  siem- 
pre hallará  entre  aquellos,  defensores  y  vengadores.  Ka  pue^ -dest'e  *1 
triomento  memorable  en  que  el  ejército  francés,  bajo  el  Borbon  Jngu'enia, 
ha  pasado  los  pirineos,  apoyado  en  principios  tan  intolerables,  es  preciso 
©ir  el  clamor  del  bien  común  de  los  hombres— aquel  que  dice  que  cese 
de  una  vez  y  para  siempre  toda  vana  animosidad  entre  los  adversarios  del 
embrutecimiento. — Los  amantes  de  la  civilización  ya  e?  menester  que  re- 
cuerden que  en  la  gran  lucha  que  ahora  empieza  para  sepia  tar  de  nuevo 
al  mundo  en  la  barbarie,  ó  para  asegurar  su  adelantamiento  en  el  camino 
fie  la  raz\in,  solo  hay — el  despotismo  y  el  fanatismo,  po»-  uua  parte — y  por 
otra  el  sistema  representativo. 

Tres  españoles,  que  no  han  tenido  vergüenza  <vt  cond-corarse  desde 
|in  pais  extrangero,  con  el  título  de  junta  provisiona'  del  gobierno  de  la  na. 
Cioti  española,  que  quiere  decir,  el  eco  despreciable  de  los  principios  de  la  santa 
alianza  promulgados  por  Luis  18,  publ carón  en  Bayortael  6  de  abril  una  procla- 
ma en  que  aquellos  se  desenvuelven,  porque  dice  que  ^reconoce  solo  en  el  rey  el 
origen  y  asiento  de  la  autoridad  soberana;  y,  como  consecuencia  necesaria,  no  ad- 
mite en  el  sistema  político  ninguna  modificación  que  no  sea  hecha  directameriíe 
for  el  rey,  con  el  consejo  de  los  hombres  sabios  que  S.  M.  quiera  consultar."  Con 
este  documento  en  la  mano  penetró  al  dia  sguiente  el  ejército  francés  en 
el  territorio  español,  marchando,  según  se  dice,  en  tres  divisiones  por  S. 
Sebastian,  Pamplona,  y  Tolosa,  habiéndose  hallado  el  duque  de  Angulema 
en  esta  última  plaza  el  dia  16,  después  de  haber  puesto  sitio  á  la  primera. 
Las  noticias  de  Londres  alcanzan  hasta  el  29,  y  refieren  que  los  francese3 
se  hallaban  ya  en  posesión  de  Bilbao,  y  habían  apresado  una  fragata  de 
guerra  española  cou  un  caudal  inmenso,  que  había  regresado  de  Filipinas. 
Se  anuncia  que  el  plan  del  gobierno  francés  es  el  penetrar  cuanto  untes '4 
3$¡>drid,  y  establecer  allí  w\a  regencia  en  nombre  de  Fernando,  declarando 
y  tratando  de  reveldes  k  todos  los  partidarios  de  la  constitución..  F4  rey 
y  las  córtes  habian  salido  de  aquella  capital  desde  fines  de  marzo,  y  ■  *€ 
sabia  en  Londres  que  habian  llegado  ya  á  Andalucía  con  intención  dé  ei* 
tallecerse  en  Sevilla. 

Pero  á  mas  de  estas  operaciones  por  parte  dej  gobierno  francés  re¡n*- 
tra  Ja.  Espsrw,  que  como  dijo  bien  el  ministro  en  la  sala  de  r<  presentan t'#* 
no  h&  muchos  dias,  contra  la  España  qne  se  ha  puesto  á  la  avang'naráni 
de  la  causa  de  los  derechos  de  los  pueblos,  otras  ha  ejecutado  ya  aq&el 
..gobierna,  segan  noticias  fidedignas,  que  realzan  el  mérito  del  trienio  pfé- 
tisor  q»e  ím  dictado  el  proyecto  de  ley  pendiente  porque  se  voten  "yetnife 
vú\)#m$  e»  ffrvor  de  le  caes»  de  la  España^  porque  se  contraen  taaifeieh 


p^do  un  acta  por  el  cual  declara  que  no  consentí  L,  i  léfdl 
*  .versal  coima  el  sistema  representativo,  en  ambos  mundos. 


POLICIA, 


EMSr  •  ?      RUm\8  del  *  /a  QpMm  hemos  leído  un  comunicada 

m  cnpto  por  *\  Sorprendido,  en  que  su  autor,  se  sorprende,  y  con  S 
del  suceso  que  en  el  detalla.  Es  preciso  hacer  á  kpoHcía  k  justi"  de 
que  ella  proceda  según  el  informe  decidido  de  un  juez  de  oaz  aul  l! 
sentaba  á  D.  Norato  Qu.no  como  haciendo  un  monopó  io' exca  vo' d¡ 
k  ventalle  «a  leche  As,  es  que  el  Gefe  del  Apartamento  le  impidió  Ja 
profanamente  venderla,  mientras  daba  cuenta  á  la  superioridad.  Vsotros 
damos  logar  en  nuestras  páginas  á  este  asunto  particular,  porque,  ZTZ 
queramos  y  aconsejamos  que  Sí>  critiquen  los  actos  de  \I  au or  dad  que 
p,rezCan  arbItrar!os,  nos  parece  justo  también  uo  fallar  de  pronto  j  sin  prue! 
bas.    Volvamos  al  ht.ho.  .        1  p«ue. 

El  g.f,  de  policía  consultó  al  Gobierno  la  conducta  que  debería  ob- 
servar  ^con  el  expresado  Qu.no,  .  y  U  aotorid-d  en  11  d*l  corriente  h¡ 
expendo  el  decreto  que  sigu,  „  No  resultando  que  ¿>.  Norberto  Qu> 
„  defraude  umgua  derecho  público  ni  de  ningún  pa/ticular,  no  mando  de 
„  exclusiva,  s.no  ^roporconaudo  por  su  actividad  é  industria  un  medio  de 
„  proveer  el  uul.cado  ámenlo  de  m.jor  calidad.-  lo  que  conducirá 
gradúa  mente  a  mejorar  el  método  de  proporcionar  «te  y  demás  a  ! 
55  culos  de  abasto  ;  H  gefe  de  Policía  dejará  á  dicho  QuirL  y  Su  '  L 
»  ^blecimiento  ea  toda  la  libertad  qQe  le  corresponde." 


TEATRO, 


Se  ha  proporcionado  un  bupn  rato  en  esta  semana  á  los  amantes  del 
teatro  represen  Undoso  con  una  propiedad  que  no  se  vé  todos  los  dia,, 
la  sátira  dramática  de  Moratin,  titulada  el  café,  ó  ¿a  comedia  nueva.  £sla 
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fea  ofrece  una  excelente   lección  para  los  que  se  meten  a  escnbtr  o 
liliear  comedias,  sin  saber  siquiera   los  principios   del  arte.    Pero  ^ 
impresión  tan  débil  suelen  hacer  las  lecciones  de  esta  naturaleza!    ,  y  ctta. 
pronto  se  borra  de  la  memoria  dé  aquellos  á  quienes  mas  un  porta  co£ 
¡ervarla!-Se  verificó  esta  triste  verdad  en  la  noche   misma  de  la  rec- 
enta ion  del  café  :  porque  á  penas  el  telón  nos  había  ocultado a  tu^c. 
Le  acababa  de  distinguirse  sobre  los  demás  actores,  en  el  papel  de  ua 
¡  danton  rematado,  criando  salió  á  las  tablas  -J.^  ;^^ 
anunciar  su  próximo  beneficio.    Este  tal,  desatend.endo  la  leu.  on  recibida, 
t  ó  por  los    abellos  la  libertad  é  igualdad  de  este  gran  pueblo,  para  en- 
etene  lo  con  pintarle  su  aproximación  á  un,  felicidad  completa     A  nuestro 
n  e  o  esto  tuvo  algo  de  pedantería,  y  solo  faltaron  unas  cuantas  citaciones 
de  Cicerón    y  Demóstenés,  para  rivalizar  al  charlatán  retratado  por  Morat.n. 
Íos  ha  sido'  preciso  notar  esta  extravagancia,  porque  todos  los  síntomas 


y\2  ZZ e  *¿L  conducho  (por  ejemplo)  i  no  aprender  de  me- 
L ril  ...  Pieles,  per  entretener  «1  publico  con  su  prop.a  perfecaon,  n 


C°"  ir  teprestntl  C5£  en  esta  semana  otra  pieza  cé.ebre,  de  1. 

está  en  e.   mismo  caso  qoe ,  g»  -P  ,„ 

tfatr°;te^Tero1r«7  nnaV;mc!on  que  »J  poede  fiarse  ni  ai  apuntador 
Sí     ctórP   El  paP  médico  es  excelente,  v  los  de  los  dos  hermanos 

n,  al  actor,    jii  p  i  .  ^  mncho.  mérll0  :  pero  ei  señor 


~  r..^  "¡M  W  iant^  prlciso  ,  ,.  W  de,  tercer  acto 
ente  de  (los  .  ni  sen  .         desempeñó  con  toda  la  amenidad  con- 

proscripto  el  Sr.  6<mi& 
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Correspondencia.  f 

SEÑORES  EDITORES  DEL  CENTINELA.-Sinembargo  que  no  es 
f.c.1  advert.r  el  objeto  preciso  de  las  vagas  preguntas  insertas"  en  su  nú- 
mero 50,  con  relación  al  banco  :  las  respuestas  son  las  siguientes— 

X\  Habiéndo  los  accionistas  entregado  el  último  quinto  de  las  res- 
pectivas acciones  por  que  se  suscribieron,  se  hallan  en  el  caso  del  artículo 

o    eíTatUt0         •       °'  qUe  ,ímÍta  SU    r£>sP°nsabilidad  á  aquella  suma. 

2  .  No  reconoc.end  otros  limites  la  emisión  de  billetes  de  los  bancos, 
que  los  que  demarca  el  canal  de  la  circulación  de  los  negocios,  en  donde 
se  colocan,  y  el  fondo  capital  que  debe  pagarlos  á  presentación,  sería 
ignorar  absolutamente  esta  materia  determinar  aquella,  como  lo  desea  el 
autor  de  la  pregunta.  Hablo  de  la  emisión  de  billetes  hasta  la  suma  de  20 
pesos,  para  que  fueron  autorizados  los  directores  por  el  estatuto:  porque 
Jos  billetes  de  un  peso  solo  se  emiteu  provisoriamente  y  en  la  cantidad 
que  determina  el  gobierno. 

3\    Los  artículos  16  y  21  del  estatuto  del  banco  han  ocurrido  ala 
residencia  de  los  directores,  que  desea  el  autor  de  las  preguntas  ;  estable- 
ciendo una  junta  para  el  examen  de  las  cuentas  y  operaciones  de' aquellos 
s  en  el  anterior  semestre.  J 

4a.  y  última.  La  garantía  pública  que  se  exige  contra  la  excesiva  emi- 
sión de  billetes  que  recela  el  autor  de  las  preguntas,  es  inseparable  del 
interés  bien  entendido  de  los  directores  y  accionistas,  que  consiste  esen- 
cialmente en  la  prudente  emisión  de  billetes,  reglada  por  solos  los  princi- 
pios anteriormente  expresados. 

Un  accionista. 

Hemos  recibido  precisamente  ayer  por  la  imprenta  las  anteriores  res° 
puestas  á  algunas  de  nuestras  preguntas  del  número  anterior:  así  es  que 
foio  hemos  tenido  logar  de  insertarlas,  por  estar  ya  completos  nuestros  ma- 
teriales. En  el  número  próximo  diremos  si  quedamos  ó  no  satisfechos  con 
lo  que  nos  ha  contestado  el  señor  accionista. 

LA  GRAN  LEY. 
La  ley  de  10  de  mayo  de  1822  que  cita  el  proyecto  de  ley  pasado 
por  el  gobierno  á  la  sala  de  representantes  para  que  se  Je  permita  nego- 
ciar el  que  entre  todos  los  estados  del  nuevo  mundo  se  voten  20  millones 
para  sostener  el  sistema  representativo  en  España,  contra  el  cual  las  cámaras 
de  París  han  votado  igual  suma,  es  la  siguiente  que  hemos  podido  obteneff 
antes  de  ser  publicada  en  los  periódicos  particulares. 

LEY. 

Habiendo  recibido  la  honorable  junta  por  el  ministerio 
áe  gobierno  y  relaciones  exteriores  la  carta  confidencial  del 


§8 

primer  ministro  de  Estado  de  S.  M.  P.,  fecha  en  Lisboa 
k  3  de  noviembre  dirigida  al  de  hacienda  de  este  gobierno, 
que  le  fue  transmitida  por  el  barori  de  la  Laguna  con  otra 
de  remisión  del  15  del  próximo  pasado :  ha  conferido  eii 
sesiones  de  8  y  10  sobre  los  particulares  que  contiene  con 
la  detención  que  de  sí  demanda  ;  y  en  su  virtud  ha  acor* 
dado,  y  decreta  los  artículos  siguientes-** 

K 

Queda  reconocido  el  principio  de  que  es  subversivo  de 
todo  derecho  el  intento  de  destruir  las  constituciones  y  go- 
biernos que  no  emanen  de  la  voluntad  espontanea  de  aque- 
llos ,  que  por  privilegio  se  juzgan  exclusivamente  autori- 
zados para  hacer„  ó  dejar  de  hacer  justicia  á  los  pueblos, '/ 

Queda  autorizado  el  gobierno  para  negociar  en  sosten 
de  este  principio,  la  alianza  defensiva  que  indica  el  primer 
ministro  de  estado  de  S.  M.  F.  en  su  comunicación  confi- 
dencial de  3  de  noviembre  del  año  próximo  pasado  ,  al 
ministro  de  hacienda. 

3\ 

El  gobierno,  arreglados  los  preliminares  (entre  los  que 
entrará  precisamente  la  desocupación  de  la  Banda  Oriental), 
dará  cuenta  á  la  representación,  para  obtener  el  lleno  de  au- 
toridad que  demande  la  celebración,  y  ratificación  del  tra- 
tado definitivo. 

Lo  que  de  orden  de  la  misma  honorable  junta  se  co- 
rnunica  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes» 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  de  sesiones 
en  Buenos-Ayres  á  11  de  mayo  de  1822. 

Juan  José  Paso, 

Presidente, 

Jósé  Severo  Malabia, 

Secretario. 


Exmo.  Sr.  gobernador  j  capitán  general  de  Ija  provincia. 


Ei  espirita  patriótico  é  Ilustrado  que  Ka  mostrado  el  Teatro  de  té 
«pmion  en  el  número  8  del  último  viernes,  analizando  la  ley  que  acábame* 
de  insertar  ;  y  el  ofrecimiento  que  en  él  hacen  sus  editores  de  continuar  ade- 
lantando sus  observaciones,  nos  obligan  á  .suspender  la  emisión  de  las  que 
aosottos  hab.amos  Concebido,  animados  de  un  mismo  sentimiento,  sobreestá 
ley.  'Si  después  que  el  Teatro  haya  concluido,  en  cuyo  tiempo  creemot 
que  con  justicia  debemos  esperar  que  también  el  Argos  Se  nos  haya  descu- 
bierto, encontrásemos  que  podrémos  ocuparnos  de  esté  negocio  sin  incidir 
en  el  defecto  de  repetidores,  apesaf  de  haber  cedido  el  tiempo  al  perió- 
dico que  ha  tomado  la  iniciativa ,  no  nos  escusarémos  de  hacerlo  bajo  l* 
misma  base  que  ha  establecido  el  Teatro,  ó  que  fuerza  á  establecer  la  pro- 
pia Ley¿  Entretanto  no  es  inoportuno  observar  que  si  todos  los  misterio* 
del  gabinete  de  Buenos  Aires  son  del  mismo  orden  que  el  que  se  ha  guár- 
dado  en  la  sanción  de  la  ley  inserta,  y  arroja  la  misma  tendencia  que  ella* 
el  pais  puede  vanagloriarse  de  otra  gran  mejora  en  el  uso  de  las  atribucio- 
nes anexas  al  ejercicio  de  los  poderes  públicos.  Introducida  esta  práctica, 
la  reserva  necesaria  en  algunas  de  las  operaciones  de  los  primeros  funcio- 
narios, no  la  dictará  el  temor  de  recaer  en  el  desagrado  de  los  comitentes, 
sino  el  ínteres  puro  de  evitar  qué  aborté  toda  combinación  én  que  se  pro- 
pongan hacerles  el  mayor  bien.  Es  también  digna  de  notarse  otra  obserfá- 
cion  que  se  ha  hecho  generalmente,  y  que  según  estamos  informados,  es 
enteramente  fundada  ;  tal  es,  la  de  que  la  ley  citada,  és  el  único  documento 
secreto  que  han  tenido  hasta  aquí  los  archivos  de  la  autoridad  ;  y  qüe  ün¿ 
Tea  publicado,  puede  afirmarse,  sin  temor  de  ser  contradicho,  que  apesar 
de  ser  tan  elevados  y  tan  complicados  los  planes  que  se  desenvuelven  é* 
Buenos  Airesj  su  ejecución  no  se  fia  á  ningún  misterio  existente» 

CONVENCION* PRELIMINAR. 

La  minuta  de  decreto  por  la  mal  el  gobierno  pidió  £  ia  sala  de  re- 
presentantes autorización  para  ratificar  la  convención  preliminar  celebrada 
con  los  comisionados  del  gobierno  de  S.  M.  C,  y  el  proyecto  de  ley  de 
que  hemos  hablado  con  repetición  en  este  número,  pasaron  á  una  comisión 
especial  compuesta  de  los  señores  Lecica,  Alvarez,  Rojas,  Diaz,  Fernandez, 
Agüero,  y  Zabaleta.  Se  asegura  que  en  la  primer  sesión  darán  cuenta  dét 
1°.,  y  en  pocos  dras  después  del  $\  Entretanto  sabemos  que  el  dia  5  del 
corriente  el  gobierno  circuló  la  noticia  oficialmente  por  toda  la  carrera  det 
Paraguay  ;  y  que  el  ocho  salieron  dos  extraordinarios  al  mismo  objeto,  el 
«no  por  la.  carera  del  Perú,  y  el  otro  por  la  de  Cayo.  Los  gobiernos  de 
Chile,  Perú,  y  Colombia  han  sido  también  informados  de  oficio,  y  aun 
se  asegura  que  está  nombrado  un  ministro  plenipotenciario  cerca  de  estos 
tres  estados,  para  tratar  con  ellos  de  la  ejecución  de  los  nuevos  planes, 
luego  que  la  sala  autorice  al  de  la  provincia  para  promover  las  negocia- 
cienes,  que  ellos  demandan.  Creemos  de  la  mayor  importancia  que  nin- 
gún representante  se  escuse  'dé  asistir  á  éstas  discusiones;  serán  útiles  unos 


cíebates  ilustrados,  á  que  parece  que  también  concurrirá  el  ministerio ;  per© 
también  creemos  que  no  se  recomienda  menos  el  que  se  aprovechen  16» 
instantes. 

IMPERIALES  EN  LA  BANDA  ORIENTAL. 
El  editor  del  Teatro  de  la  opinión  inserta  en  su  núm.  8.*  Ja  contes- 
tación que  el  barón  de  la  Laguna  há  dado  al  Sr.  gobernador  del  Entre 
Ríos  á  la  intimación  que  este  le  hizo  á  nombre  de  los  gobiernos  de  la  liga.— 
Deseáiamos  saber  si  el  editor  del  Teatro  há  obtenido  este  documento  por 
un  conducto  tan  fidedigno  que  no  deje  duda  de  su  autenticidad.  No  nos 
mueve  á  indagarlo  una  curiosidad  infundada  ;  sino  el  saber  que  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  aun  no  ha  sido  instruido  de  aquella  contestación,  como 
parece  debiera  haberlo  sido,  pues  es  uno  de  los  gobiernos  á  cuyo  nombre 
hizo  el  Sr.  Mancilla  la  indicada  intimación. 

MANUAL 

para  las  escuelas  elementales  de  niñas,  ó  resumen  de  enseñanza  mútua}  aplU 
cada  á  la  lectura,  escritura,  cálculo,  y  costura. 
Con  este  título  se  acaba  de  publicar  en  Buenos  Aires  una  obra  es- 
crita en  francés  por  Madama  Quignon,  y  traducida  de  aquel  idioma,  al 
nuestro  por  la  Señora  Doña  Isabel  Casamayor  de  Luca,  secretaria  de  la  so- 
ciedad ^le  beneficencia  de  Buenos  Aires.  El  Centinela  se  atreve  á  reco- 
mendar á  esta  sociedad,  y  á  todas  las  Señoras  á  cuyo  cargo  está  la  ense- 
ñanza de  las  niñas,  que  se  aprovechen  de  este  MANUAL  como  de  una 
obra  de  utilidad  para  lograr  los  objetos  que  se  proponen  en  la  educación 
del  sexo.  Esta  obra  se  vende  á  tres  reales  en  las  tiendas  de  Osandivaras 
y  Ochagavia. 

Sociedad  Lancasteriana  de  Buenos  Aires. 
El  23  del  pasado  junio  empezó  sus  tareas  la  junta  di- 
rectiva en  esta  sociedad,  que  continuará  los  días  15  y  30 
de  cada  mes.  Desea  estender  el  benéfico  influjo  de  este 
útil  establecimiento  á  la  campana  donde  mas  se  necesita.  AI 
efecto  espera  que  los  amantes  del  bien  público  aumenten  el 
número  de  suscritores,  y  que  tenga  lugar  este  aviso  en  el 
Centinela. 

NOTA. 

Procuramos  hacernos  de  materiales  documentados  para  satisfacer  la  de- 
manda que  se  hace  e«  el  Teatro  de  la  Opinión  sobre  las  operaciones  en 
la  expidicion  al  Sud¿  por  el  Sr.  gobernador  y  ministerio  de  la  guerra* 

Imprenta  de  Expósitos^    „  .  .. 


N°.  52. 


EL  CENTINELA 

*   

Buenos-Ayres  Domingo  20  de  Julio  de  \S23. 


¿Quien  vive? 

La  Patria. 


EUROPA, 

Tan  luego  que  se  supo  el  rompimiento  de  la  guerra,  y  que  todos  los 
esfuerzos  que  había  hecho  el  gabinete  inglés  por  precaverla  habían  sida 
infructuosos,  los  ministros  Lord  Liverpool,  y  M,  Canning  presentaron  res- 
pectivamente á  las  dos  cámaras  del  parlamento  á  que  pertenecen,  una 
multitud  considerable  de  documentos,  que  abrazan  las  instrucciones  dadas 
a  los  embajadores  de  Inglaterra  en  Verona,  París  y  Madrid;  y  la  cor- 
respondencia entre  aquéllos,  los  ministros  de  dichas  cortes,  y  el  mismo  se- 
cretario de  estado,  Canning.  Los  extractos  que  pensamos  dar  de  estos  do- 
cumentos importantes,  interesarán  sumamente  á  todos  los  que¿  ó  no  entien- 
faü)  ó  no  tengan  proporción  de  leer  los  originales. 

El  duque  de  Wellington,  diputado  de  Inglaterra 
en  V erona,  al  caballero  Carlos  Stuart,  emba- 
jador inglés  en  París 

Noviembre  12  de  1822.  El  20  del  pasado  el  ministro  francés  pre- 
sentó una  nota,ai  congreso,  pidiendo  saber  de  los  ministros  de  los  aliados— 
V.  ¿Si  en  el  caso  que  la  Francia  se  hallase  en  la  necesidad  de  retirar 
de  España  su  embajador,  las  demás  potencias  aliadas  harán  lo  mismo?— 
2\  ¿  Qué  apoyo  darían  los  aliados  á  la  Francia  en  caso  de  hallarse  esta 
comprometida  en  una  guerra  con  España?— 3*.  ¿Qué  socorros  se  le  otor- 
garían en  caso  que  los  pidiese  ? — A  estas  tres  preguntas  respondieron  el 
dia  30  los  tres  aliados  continentales  que  harían  lo  que  la  Francia  hiciera, 
respecto  á  sus  embajadores  en  Madrid ;  y  le  darían  todo  el  socorro,  apoyo, 
y  asistencia  que  les  pidiesej  reservando  para  un  tratado  la  especificación, 


el  motivo  de  tal  asistencia,  y  el  período  y  modo  de  darla.  Ei  ministre 
de  la  Gran-Bre taña  respondió,  que,  no  teniendo  conocimiento  de  la  causa 
de  la  disputa  (entre  Francia  y  España)  y  no  pudiendo  formar  su  juicio 
sobre  un  caso  hipotético,  no  podía  responder  á  ninguna  de  las  preguntas.— r 
Sigue  tratando  de  la  célebre  nota  de  las  tres  potencias  Austria,  Prusia,  y 
Husia,  que  ya  se  ha  publicado  en  el  Centinela;  y  concluye  diciendo: 

En  todo  el  curso  de  las  discusiones  que  se  han  tenido  en  esta  ocasioa^ 
se  ha  manifestado  una  notable  diferencia  de  opiniones  entre  las  cortes  con- 
tinentales por  una  parte,  y  la  de  Inglaterra  por  otra.  Ei  ministro  de  esta 
ha  recomendado  que  la  Francia,  y  demás  potencias  que  interviniesen  en 
este  asunto,  se  limitasen  á  lo  que  propiamente  podría  llamarse  la  querella 
exterior  entre  Francia  y  España :  que  no  amenazasen  ;  y,  sobre  todo,  que 
no  se  acercasen  á  esta  última  nación  en  forma  de  enemigos  ligados  eu  su» 
contra  por  una  alianza  defensiva. 

El  Vizconde  de  Chataid>riand,  secretario  (h 
relaciones  exteriores  de  §,  M.  Cristianísima, 
á  M.  Canning,  secretario  de  S,  Británica» 

París,  enero  23  de  1  823.  S.  M.  Cristianísima  exije  que  S.  M.  C.  por 
SÍ  solo,  y  de  su  propia  autoridad,  efectúe  las  modificaciones  necesarias  en 
las  instituciones  que  la  corona  de  España  se  ha  visto,  obligada  a  admití» 
por  la  sublevación  de  unos  pocos  soldados.— A  esta  libre  concesión  poe 
parte  del  rey  Fernando  de  las  instituciones  corregidas,  cree  el  rey  de 
Francia  que  convendría  añadir  una  amnistía  plena  y  completa  eon  relación, 
á  todos  los  actos  políticos  que  hayan  tenido  lugar  desde  I822f  hasta  el 
dia  en  que  se  promulgue  la  co?ieesion  reed.  De  este  modo  desaparecerían 
de  la  constitución  española  los  defectos  en  sustancia  y  en  forma,  que  ex* 
ponen  á  peligros  á  todas  las  monarquías  legitimas.  El  abajo  firmado  se 
persuade  que  proposiciones  tan  justas  y  tan  moderadas  conseguirla  la  con,» 
íormidad  de  todos  los  gabinetes  de  Europa* 

M,  Canning  al  caballero  ShiarL 

Londres,  enero  28  de  1823.  Después  de  otras  cosas  dice  Jo  siguiente— * 
Renunciamos  por  nosotros,  y  negamos  á  todas  las  demás  potencias  el  de» 
recho  de  exigir  cualesquiera  cambios  en  las  instituciones  -interiores  de  loa 
Estados  independientes,  con  la  amenaza  de  un  ataque  hostil,  ea  caso  de 
rehusarse  estas  mutaciones.  La  moderación  eon  que  puedan  hacerse  esta* 
(L  mandas,  de  ninguna  manera  puede  justificar  ea  nuestra  concepto,  un  raod$ 
tal  de  apoyarlas  :  y  *>s  tanto  mas  importante  teuer  £  la  vista  esta  distía-* 
cion  y  presentarla  á  la  del  gobierno  francés,  cuanto  estamos  actu,aimente8 
por  él  y  á  su  ruego,  sugiriendo  á  España  eu  4*>no  de  consejo  amistoso  i® 
conveniencia  de  modificaciones  $er#ejan¿$  %  &s  o^ue  $>rof ©ne  l&  £>an.cj«* 


M.  óanning  al  caballero  A-C'purt 
embajador  de  S,  M*  B.  en  España 


Londres,  enero  11  de  1823.  La  posición  relativa  en  que  se  hallan  los 
gobiernos  de  España  y  Francia  no  podrá  durar.  Cada  dia  trae  consigo  el 
riesgo  de  una  infracción  accidental  de  la  paz  en  la  frontera ;  y  la  menor 
infracción  podrá  hacer  abortar  todas  nuestras  esperanzas  y  esfuerzos.  M  ¡en« 
tras  la  Francia  no  retire  su  ejército  de  observación,  no  habrá  seguridad 
contra  tales  riesgos  :  pero  es  justo  conceder  que  la  Francia  no  podrá  re- 
tirar aquel  ejército,  sin  tener  algún  motivo  que  alegar  para  esta  medida. 
El  único  que  podrá  presentársele  será  la  seguridad  satisfactoria  que  le  dé 
España  de  reformar  sus  instituciones :  pero  esta  última  no  querrá  dar  tales 
seguridades  bajo  la  influencia  aparente  de  una  anaenaza ;  mas  podrá  con* 
fiárnoslas  á  nosotros,  que,  ni  las  pedimos,  ni  amenazamos  en  el  caso  de  que 
no  se  consigan.  Si  España  tiene  alguna  queja  contra  Francia  podrá  igualo 
mente  confiárnosla  para  ¿ju©  esta  se  satisfaga  con  una  concesión  menor.-r= 
Tal  es  el  sumario  del  estado  presente  de  las  cosas,  de  que  pende  la  ter« 
pible  alternativa  de  paz  ó  de  guerra.  Anhelamos  la  primera  ;  no  por  nuestr© 
interés  propio  ,  como  lo  ha  sugerido  el  Señor  de  Sa7i  Miguel,  sino  por  los  inte* 
reses  mas  extensos  de  la  Europa  entera,  inclusos  los  de  la  misma  España,  entre 
los  que  los  nuestros  podrán  sin  duda  comprometerse.  Deseamos,  pues,  que  se  con» 
serve  la  paz  en  Europea  :  pero  en  todo  caso  estamos  resueltos  á  conservarla  por 
nosotros  mismos ;  y  si  resultasen  infructuosos  nuestros  esfuerzos  por  monte» 
neria  entre  España  y  Francia,  tendremos  el  consuelo  de  haber  desempeñada 
para  con  ambas  las  obligaciones  de  un  aliado  fiel  y  desinteresado,  y  desd© 
entonces  nos  retiraremos  dentro  de  los  límites  de  la  mas  estricta  neutra.* 
lidad. 

Mi  caballero  4f  Court  á  $pr,  Qanning* 

Madrid,  enero  7.  de  823.—  Entre  otras  cosas  dice  :  el  señor  de  Saa 
Miguel  ha  hecho  algo  mas  que  insinuar  que  podrían  efectuarse  algunas  modi- 
ficaciones, cuando  el  país  se  hallase  libre  del  peligro  de  toda  jnteryenciori 
extranjera. 

D.  JZyqrisfa  de  San  M¿gwh  secretario  de 
relaciones  exteriores  d$  §?  M-  .6'.  al 
bollero  A'Cowt. 

Madrid^  entro  W  de  IMS-— Cualquier  defecto  que  ^nga  3a  presenfe 
«OBStítucion  española  debe  descubrirse  y  remediarse  Jibp  y  espontáneamente 
por  |a  misma  nación,  ho  caprario  tendería  4  establecer  el  derecho  de 
la  opresión  mas  terrible  ó  insoportable.  Los  españoles  ,de  hoy  se  hallan, 
•identificado*  con  la  constjtijciori  prodigada  .pn  \$\%  ;  contemplan  en  su 
«tual  won'arca  D.  Fernando  ¥P  i»  wmH.m^*  *  mWW  4* 


*ey  coiisíUücional ;  y  no  puede  V.  E.  dejar  de  saber  que  el  respeto  qtr« 
8e  profesa  al  rey  se  extiende  á  todos  los  miembros  de  la  familia  real. 

M.  Cánning  al  caballero  StuarU 

Londres,  enero  24  de  1823. — Ciertamente  que  la  parte  mas  ilustrada 
del  gobierno  y  de  las  cortes  de  España  no  cree  que  la  constitución  espa- 
ñola de  1812  sea  en  todas  sus  partes  útil  y  permanentemente  practicable.  Pero, 
sí  existen  defectos  en  la  forma  del  gobierno  de  Francia  ó  de  Inglaterra 
¿  consentiríamos  que  las  imperfecciones  de  uno  ú  otro  se  reformasen  al  man- 
dato de  una  potencia  extrangera,  so  pena  de  la  guerra  ? 

Remover  precipitadamente  de  Madrid  á  la  familia  real  sería  la  repen- 
tina é  infalible  consecuencia  de  la  invasión  de  España  por  el  ejército  fran- 
cés.— Ocupar  á  Madrid  no  es  dominar  á  España,  como  la  experiencia  lo 
ha  mostrado  á  menudo.  El  rey  y  las  cortes  se  establecerán  en  otro  para- 
ge  :  y  ¿que  se  seguirá  entonces  sino  una  dilatada  guerra  civil  y  extrangera, 
que  extienda  por  todo  el  reino  la  miseria  y  la  desolación  ? 

Presentaréis  estas  consideraciones  á  S.  E.  Mr.  de  Chataubriand,  con  el 
tono  de  la  mas  perfecta  amistad  y  buena  voluntad  :  asegurándole  al  mismo 
tiempo  que  por  parte  del  gobierno  de  S.  M.  la  prosperidad  y  tranquilidad 
de  la  Francia  son  objetos  en  que  la  Gran-Bretaña  tiéne  el  mas  vivo  inte- 
rés. Aquí  se  ve  y  se  reconoce,  sin  mas  sentimiento  que  los  de  la  mas 
alta  satisfacción,  que  cada  año  de  paz  para  la  Francia  debe  consolidar  mas 
y  mas  sus  instituciones  políticas,  y  promover  en  su  estado  interior  y  re- 
eursos  aquellas  mejoras  que  le  aseguren  el  alto  rango  que  ocupa  entre  las 
naciones  europeas.  Pero  en  la  misma  proporción  en  que  experimentamos 
sinceramente  este  sentimiento,  rogamos  que  no  se  verifique  la  terrible  ex- 
periencia de  una  guerra,  en  que  la  Francia  tiene  tan  poco  que  ganar,  y  coa 
un  riesgo  que  nos  parece  tan  inminente  como  innecesario. 

M.  Canning  al  caballero  Stuart. 

Londres,  marzo  31.  Ninguna  prueba  se  dio  en  el  congreso  al  pleni- 
potenciario de  S.  M.  de  los  designios,  por  parte  del  gobierno  español,  de 
invadir  el  territorio  francés,  de  las  tentativas  para  introducir  en  él  el  desa- 
fecto, ni  de  proyecto  alguno  de  minar  sus  instituciones  políticas :  y  en  tanto 
que  la  lucha  y  conmociones  de  España  se  contuviesen  dentro  de  los  límites 
de  su  propio  territorio,  el  gobierno  de  S.  M.  Británica  no  cree  que  ellas 
puedan  ofrecer  pretesto  alguno  para  una  intervención  extrangera.  Si  el fin 
del  último  siglo  y  el  principio  del  presente  viero?i  á  toda  la  Europa  com- 
binada  contra  Francia,  no  fué  por  los  cambios  interiores  que  ella  creyó  ne» 
cesarios  para  su  propia  reforma  política  y  civil :  sino  porque  pretendió  pro* 
pagar,  primero  sus  principios,  ¿/  después  su  dominio  por  la  espada. 

"Después  sigue.  Como  las  esperanzas  de  conciliar  las  diferencias  entré 
Espaia  y  Francia  acaban  de  desvanecerse  del  todo,  sojo  resta  explanar  la 


tondueta  que  S.  M.  B.  desea  é  intenta  observar  en  un  conflicto  entre  dos 
naciones,  de  las  que  á  cada  una  está  ligado  S.  M.  por  los  vínculos  de  la 
amistad  y  la  alianza. 

Las  reiteradas  protestas  por  parte  de  S.  M.  cristianísima  de  no  ani- 
marse por  mira  alguna  de  ambición  ó  engrandecimiento,  prohibe  toda  sos- 
pecha de  que  la  Francia  intente  establecer  una  ocupación  militar  perma- 
nente en  España,  ú  obligar  á  S*  M.  C.  á  consentir  en  alguna  medida  que 
no  condiga  con  la  independencia  de  su  corona,  y  con  las  relaciones  exis- 
tentes coa  las  demás  potencias. 

Las  seguridades  repetidas  que  ha  recidido  S.  M.  B.  de  la  resolución 
que  tiene  la  Francia  de  respetar  los  dominios  de  S.  M.  F.  le  dejan  sin 
recelo  de  verse  llamado  á  cumplir  las  obligaciones  de  aquella  íntima  alian- 
za defensiva  que  por  tanto  tiempo  ha  existido  entre  la  Gran^Bretaña  y 
Portugal. 

Con  respecto  á  las  provincias  de  América  que  han  negado  su  obedien- 
cia á  la  corona  de  España,  parece  que  el  tiempo  y  el  curso  de  los  eventos 
han  determinado  definitivamente  su  separación  de  la  metrópoli:  bien  que  el 
reconocimiento  formal  de  aquellas  provincias,  como  estados  independientes,  por 
parte  de  S.  M.  B.,  podrá  acelerar  ó  retardarse  por  varias  circunstancias 
exteriores,  como  también  por  el  progreso  mas  6  menos  satisfactorio  de  cada 
estado  acia  una  forma  de  gobierno  regular  y  permanente.  Tiempo  ha  que 
Id  España  está  impuesta  del  parecer  de  S.  M.  sobre  este  asunto.  Renun- 
ciando del  modo  mas  solemne  á  toda  intervención  de  apropiarse  la  menor 
parte  de  las  ex-colonias  españolas  de  América,  S.  M.  está  convencido  de 
que  la  Francia  nada  emprenderá  para  que  pase  á  su  dominio  porción  alguna 
de  aquellas  posesiones,  ni  por  conquista,  ni  por  cesión  que  le  haga  la  España. 

V.  E.  presentará  á  M.  de  Chataubriand  esta  franca  explanación  de  los 
únicos  puntos  en  que  tal  vez  podrá  temerse  algún  choque  entre  Inglaterra 
y  Francia,  con  ocasión  de  la  guerra  que  esta  ha  emprendido  contra  la  Es- 
paña. Esta  exposición  es  dictada  por  él  mas  ardiente  deseo  de  poder 
•conservar  en  esta  lucha  la  mas  estricta  neutralidad  :  una  neutalidad  inal- 
terable con  respecto  á  las  dos  potencias  beligerantes,  siempre  que  ambas 
respeten  el  honor  y  justos  intereses  de  la  Gran- Bretaña. 


Hemos  conseguido  una  copla  de  la  cuenta  que  síge,  y  creemos  que 
«S  del  interés  del  público  publicarla.  Nunca  está  demás  que  él  conozca 
como  se  invierten  los  caudales :  ni  la  administración  puede  presentar  una 
prueba  mayor  de  su  pureza  que  la  de  presentar  á  todos  unos  documentos 
sn  que  no  puede  menos  que  interesarse  la  generalidad. 


m 


ESTAD©  DE  LOS  RECURSOS  Ti: 


|.o  EXISTENCIA* 


Créditos  del  lita»  mayor  k  fin  de  1822. 

í#*  k*  <f  j?  '  «  »  i  »  »  »  »  & 
Sobrante  liquide,  ,  ,  M  M  ,  id, 


373.48*  1| 
103.498  1* 


SS9.982  W 


8».  RENTAS'. 


Aduana.  fe   f   Entrada  marítima    ,   ,  „ 
Devoluciones  de  derechos. 

Liquido.  »  *  > 
Salida  marítima.  , 
Entrada  terrestre. 
Comisos.    ,    .  , 


,  ,  805.060  m 
i    ,  66.284—1 

,    j   ,    738.776  4| 
{    ,   ,     78.677  5| 
,    ,    s       5.038  7§ 
655  6* 


»  ? 


Papel  sellado.   Saldo  de  la  cuenta  del  año  de  1822. 

Producto  de  las  8  clases  en  el  l.er 


330  4 


<        semestre  de  1822.   ,  , 

Id.    Patentes,    id.   $  9 

Policía*    ,    ,    Sus  varios  ramos.   ,  , 

Derechos  de  puerto  y  matrícula.    ,   ,  t 

Alquileres  de  casas.    ,   ,   ,    ,   ,   f  t 

Correos.     ,,,,,,,    ,    ,    ,  , 

Contnbucioa  directa.  ,    ,    ,   ,   4   ,  % 

Réditos.    ,    >   ,    ,   ,  _  ,    i    ,    ,    ¿  ; 

Herencias  transversales.  ,    ,    t   ,   f  # 

Multas  de  los  tribunales.  ,  ,  ,  ,  , 
Productos  eventuales  en  dinero  y  fondos. 


,  61.926— 


*  * 

»  -r 


Payar*». 
Vales.  .  , 


depósitos. 


3.»  FONDOS  R  El  NT  EGR  A  BLES. 

gue  circulan  contra  la  .tesonería.   ,   ,   ,    ,  , 
Total  emitido  por.    ,    ,    id,   ,    228  175-^- 
I  sutilizados  y  quemados.  t   ,    ,  81038— 
Quedando  en  circulación,  ¿d.  ,  —-_-.——, 
En  ¿a  tesorería.   ».,.».      3-483  5 

3.808  5* 


En  la  receptoría.  »  t  ,  t  , 
£a  la  policía,  ,  ,  ;  ¿  ,  ¿ 


4*043  5| 


8g3,l49~* 


85.873  7 
26.224  3 
22.003  3 
15  430  6| 
6  605  2§ 
5  837— 
3.S20  M 
430  2| 
150— 
123.753  3* 


13.302  3 
147437-* 

11,336—1 


1.113,037  ?f 


171.775  jg 


1  5Ó4.796  2| 


SALIDAS  DEL  1%  SEMESTRE  DE 

1°.  DEUDAS. 

Rédito  y  amortización  de  la  consolidada.   ,  ,  *  » 
Piras  deudas  de  años  anteriores  satisfechas.  ,  ,  t  . 

_.  2o.  GASTOS. 

Gobierno.  Sueldos  de  S.  E.  y  empleados  inmediatos  ? 

gastos  reservados,  de  etiqueta,  y  demás 
anexos  al  servicio.   ,   ,   ,   ,   ,  ' . 
Ministerio  y  archivo,   j  t  »  ,  ,  , 
Legislatura. 
Justicia. 

Beneficencia.  ,,,,,,,,, 
Instrucción. 

Vu,to-.   ?  i  >  » 

Ingeniería.  ,  ,  ,,,,,,, 
Comercio.  ,,,,,,,,,, 
Correos.    ,    ,  ,,,,,,,, 

Obras  públicas.   ,,,,,,  «  , 

pacienda.   Ministerio,  y  sus  gastos.  ,   ,  ,   »  , 
Contaduría  y  tesorería.    ,   ,   ,   ,  ? 
Comisión  de  cuentas  antiguas.    ,  , 
Administración  de  crédito  público.  , 
Comisiones  y  gastos  del  papel  sellado. 
Receptoría  y  aduana.  ,   ,  " ,   ,    ,  , 
Descuento  de  letras,  y  premio  de  plata 
pensiones  civiles.    %  ,   .  ,   ,  5  ,  . 


150.000  — 
34.774  3| 


184.774  3§ 


Cserra, 


Ministerio.  , 

Inspección  y  comandancia.    ,  , 
Artillería.  )>,),,,, 

ÍSM^8,  »  »  »  »  »  '  « 

Caballería.    ,  , 

Milicia  de  infantería.  ,   ,  ,  , 

Idem..  caballería.   ,   ,  ,  , 

Estado  mayor.    »    »  »  i  j  j 

Patagones.    ,   , ,    ,    ,  ,  , 

Sueldos  de  marina,  ,  ,  s  ,  , 
Parque.  ,  »,,»,,,, 
Comisaría.  ^ 

Varios  gastos.    ,    ,   ,   ,  .  , 

Expedición  al  Sud.     ,    ,  ,  , 

Pensiones  militares,    y  ,  ,  ,  , 

Préjnio  y  retiro  militar,  adelantado  por  la 
tesorería.  .  *  . 


»«>.  EXISTENCIAS. 
Tesorería.    9    $  i  s   *  s  j  >  ,  ?  ,  ,  *  ,  ,  ,  ?  .  ,  , 
Receptoría.    ,   ,   ,   ,   ,   ,   ,    ,   ,   ,   .   ,   ,   ,    ,   ,  »  ,   ,  , 
Policía.    ,  »»i«f»jsí>í°js-»sss» 
Comisario  general.  _  ,    ,   ,   ,   ,   ,   ,   ,   s   ,   ?   ,   ,   ,   ,   ,  , 

Idem  en  campana,    ,    ,,,,»»  ,      ,  ,  ,  „  ,  ,  , 

Provincias  aliadas,  ,»,,,,,,  j  ,,,,,,,,,,,  t  ,,,,  }  ,  , 
Remesas  para  la  moneda  de  cobre.  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  .  ,  ,  ,  ,,,,,,,  , 
pondos  del  6  por  ciento.  ,  ,  48.409  i|.  ,,,,,,,,  ,  20.195  1\ 
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NOTAS. 


Las  existencias  actuales  ascienden  á  77777777777.432.504  71 

Los  pagarés,  vales  y  depósitos  por  pagar ..  171.775  3| 

La  lista  civil  del  2*.  trimestre ...  .id   57.194  5% 

La  lista  militar  de  junio  podrá  ascender  á . .  23.000  — 

 .    251.970  1 


Bajando  un  sobrante  líquido  de  180.534  61 

Habiéndose  pagado,  por  deudas  . ,   34.774  3| 

Y  por  prémio  y  retiro  militar   86.480  2¿ 


Sin  haberse  destinado  un  fondo  específico  para  estos 
objetos   121.254  6* 


301.789  4| 

La  lista  civil  del  28.  trimestre  se  pagó  en  5  de  julio;  y 
la  militar  de  junio  se  está  liquidando.  Ha  llegado 
la  cantidad  de  50.000  pesps  en  moneda  de  cobre, 
por  cuenta  de  las  remesas  hechas  á  este  objeto  

Contaduría  genreal  14  de  julio  de  1823. 

Santiago  Wildet 

Jrubliquese 

Garetea 

CORDOBA. 

Otra  vez  nuestro  pobre  Centinela  ha  tenido  la  desgracia  de  ser  tra- 
tado en  los  pulpitos  como  el  archivo  de  los  sarcasmos  y  de  los  dicterios. 
En  la  oración  fúnebre  de  Fr.  Cayetano  Rodríguez,  pronunciada  en  la  igle- 
sia de  menores  observantes  de  Córdoba  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Pantaleon 
García,  se  hace  aquel  honor,  y  otros  mayores,  á  nuestro  papel.  El  ora- 
dor pinta  la  fuerza  de  ingenio,  la  erudición  vasta,  y  el  poder  del  con- 
vencimiento que  lucían  en  el  Oficial  de  Dia^  periódico  que  se  publicaba 
eji  esta  ciudad,  á ,1a  sason  que  se  discutía  la  necesidad  y  conveniencia  de 
la  reforma  eclesiástica.  El  Centinela  sostuvo  una  oposición  vigorosa  contra 
el  Oficial:  si  esta  oposición  fue  fundada  ó  -no,  que  lo  digan  los  sucesos, 
y  todos  los  que  la  han  presenciado.  Nosotros  no  hablaremos  otra  vez  del 
mérito  del  Oficial  de  Dia:  tenemos  mil  razones  para  no  hacerlo;  y  entre 
¿lías  no  es  "la  menor  el  convencimiento  de  que  un  soldado  valiente,  des- 
pués de  veneer  en  la  lucha,  no  debe  envilecer  sus  armas  en  herir  los  cadá- 
veres.  Par  lo  demás,  poco  caso  hace  él  Centinela  de  la  opinión  que  de 
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dé!  forma  el  orador  de  Córdoba :  es  absolutamente  preciso  é  Irremediable 
que  el  sea  nuestro  enemigo:  las  doctrinas  aprendidas  ahora  ochenta  años 
¿como  pueden  concillarse  con  las  nuestras  ?— En  consecuencia,  sobre  esto 
nada  hay  que  decir  :  pero  no  podemos  perdonarle  al  orador  una  calumnia, 
que  refluye  directamente  contra  nuestro  pueblo,  y  que,  por  mas  que  quiera 
dorarse,  hace  formar  mala  idea  del  motivo  que  la  habrá  inspirado. 

El  penúltimo  párrafo  de  la  oración  fúnebre  dice  así.— „Muere  (Ro- 
5,dr.guez  se  entiende)  víctima  de  las  maquinaciones  de  los  filósofos,  del 
„  rigor  de  la  arbitrariedad,  de  los  efectos  del  despotismo,  de  la  ignominia 
„  ele  la  patria,  y  ¿por  qué  no  lo  diré?  muere  como  el  primer  mártir  de 
„  la  libertad  religiosa."— Señores  cordobeses:  ustedes  que  lian  oído  el  ser- 
món, deben  persuadirse  que  esto  es  mentira ;  y  que  el  reverendo  Rodrí- 
guez muño  de  una  enfermedad  de  las  muchas,  muchísimas,  de  que  se  sue- 
Jen  morir  muchos,  muchísimos  hombres :  murió  en  su  cama,  rodeado  de 
los  suyos;  en  una  palabra  como  muere  cualquiera,  sin  ser  víctima  mas  que 
del  mal  que  lo  lleva  á  la  tumba.— Nos  hemos  ocupado  con  disgusto  de 
este  asunto  :  porque  como  la  oración  fúnebre  del  fúnebre  orador  se  ha 
impreso  «n  esta  capital,  y  corre,  como  corre  todo  lo  que  se  imprime,  no 
queremos  que  por  ahi  en  otras  partes  donde  se  han  degollado,  ó  están 
quiza  prontos  á  degollarse  por  la  duda  de  8¡  el  papa  es  infalible  ó  no,  se 
vaya  a  creer  que  en  Buenos-Ayres  ha'  habido  quien  haya  muerto  por  uhl 
«íolivo  ni  remotamente  conexo  con  la  religión. 


BANCO,  # 

El  accionista  del  banco  cuya  respuesta  se  halla  en  eí  núm.  51  á  lae 
preguntas  que  hicimos  en  el  50,  respecto  á  este  establecimiento,  ó  por 
descuido  ó  de  intento  ha  interpretado  mal  su  significado ;  como  parece 
también  haber  equivocado  el  del  término  vago,  cuando  lo  ha  aplicado  á 
aquellas  preguntas. 

Sobradamente  claro  está  que  no  consideramos  á  ios  directores  del  banco 
como  una  de  las  partes,  y  á  los  accionistas  como  la  otra,  en  dichas  pre- 
guntas, ni  que  tratámos  de  la  residencia  que  tengan,  ó  no  tengan,  estos 
sobre  aquellos;  sino  que  contemplámos  á  los  directores,  accionistas  y  agentes 
del  banco  como  formando  una  de  las  partes,  y  el  público  la  otra;  y  en 
este  sentido  obvio,  parece  que  las  contestaciones  del  mismo  accionista  nos 
autorizan  ahora  á  afirmar  que  la  emisión  del  papel  del  banco,  (entendemos, 
asi  como  él,  los  billetes  de  20  pesos  para  arriba)  se  halla  „sin  limite,  sin 
publicidad,  y  sin  residencia." 

_  En  la  primera  de  la  respuesta  del  Sr.  accionista,  concede  que  los 
accionistas  han  pagado  su  último  quinto,  y  que  también  su  responsabilidad 
se  limita  á  esta  suma ■;— y  en  la  última.  4iee  que  „la  garantía  pública  que 
M  Cent,  Num.  52.  \  r  * 
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sa  exige  es  inseparable  del  interés  bien  entendido  de  los  directores  y  accio- 
nistas, que  consiste  en  la  prudente  emisión  de  los  billetes." 

Pero  Sr.  accionista,  ¿  no  están  expuestos  los  directores  y  accionistas 
del  banco,  como  todos  los  demás  hombres,  á  entender  MAL  su  interés? 
y  no  podrá  acontecer,  como  consecuencia,  que  se  haga  una  emisión ^  IMPRU- 
DENTE de  billetes? — ¿Ignora  V.  que  esto  es  precisamente  lo  que  ha 
acontecido,  pocos  años  ha,  en  un  pais  mucho  mas  adelantado  en  estas  ma- 
terias que  el  nuestro;  en  Nort- América,  en  donde  causó  los  mayores  ma- 
les públicos  y  privados? — El  negocio  de  los  bancos  es  un  ramo  de  comercio; 
y  nadie  ignora  que  el  comercio  ofrece  á  menudo  el  aliciente  de  especular 
mas  allá  de  lo  que  el  capital  de  los  interesados  y  la  prudencia  autoriza. 
Volvemos  pues  á  preguntar,  y  en  la  forma  menos  susceptible  de  equivo- 
carse por  vaga, — ¿  Si  la  emisión  de  los  billetes  del  banco  llega  á  exceder 
el  monto  de  los  cinco  quintos  pagados  por  los  accionistas ; — sí,  por  ejem- 
plo, estos  cinco  quintos  ascienden  á  medio  millón  de  pesos,  y  la  emisión 
á.un  millón,— quien  responde  al  publico  de  este  segundo  medio  millón, 
ya  que  ningún  accionista  es  responsable  ? 

Hace  mal  el  Sr.  accionista  de  insinuar,  y  aun  de  sospechar,  que  nues- 
tras preguntas  tengan  otro  „objeto"  alguno  que  el  que  manifiestan  :  esto  es  el 
deseo  sineero  deque  los  interesados  en  el  banco,  y  el  público,  saquen  todas  las 
ventajas  de  que  el  establecimiento  parece  susceptible.  Se  cree  que  no  se 
emplean  los  medios  que  tiene  el  banco  á  su  disposición  del  modo  mas 
acertado  para  lograr  todo  este  objeto ;— se  desea  que  se  logre  ;-r-y  se  ha 
adoptado  la  modesta  forma  de  preguntas,  con  la  esperanza  de  animar  al 
exámea  desapasionado  da  uu  asufitó  de  tamaña  importancia. 

I  "  *  ' 

SESIONES  DEL  15,  16,  y  IT 
áb 
JULIO. 

La  Convención  preliminar  celebrada  entre  el  gobierno  de  Buenos  Aire* 
y  los  comisionados  de  S.  M.  C,  ha  sido  discutida  en  la  Sala  de  Repre- 
sentantes en  tres  sesiones  continuad  as—la  una  con  cuarenta  miembros  in- 
cluso el  Sr.  Rivadavia,— la  otra  con  treinta  y  cinco— y  la  última  con  treinta 
y  dos,  en  que  se  decidió  por  25  votos  contra  5,  que  el  gobierno  quedaba 
autorizado  para  ratificarla,  y  para  negociar  la  accesión  á  ella  por  parte  de 
los  gobiernos  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  por  la  de  las  re- 
publicas  de  Chile  y  el  Perú.  Antes  de  dar  el  resumen  que  nos  hemos 
propuesto  hacer  de  estos  debates,  creemos  justo  y  muy  lisongero  registrar, 
;que  el  patriotismo  ha  resplandecido  eDtre  todos  los  miembros  que  han  de- 
senvuelto su  opinión,  sean  de  los  que  se  han  puesto  de  la  banda  de  todo 
él  plan  sin  alteración,  ó  coa  Cortas  variaciones ;  sea  de  los  qae  lo  han  re» 
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Chazado  directa  mente,  ó  por  vías  transversales.  Es  une  gran  fortuna,  el  que 
ya  en  Buenos  Aires  no  existan  motivos  para  aquellas*,  ksificaciones  de  pa- 
triotas ó  antipatriotas  entre  los  mismos  americanos,  que  tanto  abundaron 
en  el  calor  de  la  revolución  ;  y  este,  ciertamente,  es  un  hecho,  qUe  de- 
pone tanto  como  el  mejor,  en  apoyo  de  la  opinión  que  sostiene  como  irrevo- 
cablemente establecida  y  asegurada  la  independencia  nacional. 

Tributando  como  debemos,  y  como  esperamos  que  todos  nos  ayudarán 
a  tributar,  el  reconocimiento  mas  profundo  al  patriotismo  é  ilustración  de 
tan  dignos  representantes,  vamos  á  recopilar  los  argumentos  de  la  oposición, 
las  réplicas,  y  los  que  en  la  misma  oportunidad  nos  sugiera  el  interés  puro 
de  contribuir  á  tener   alguna   parte  en  la  ventilación  de  este  punto,  el 
mas   grave  que   ha   ocupado  la  atención    de  los    amigos    constantes  de 
la  independencia  provincial  ,   nacional,  y  continental.    No  seguiremos  el 
orden  de  los  debates  :  esta  obligación  incumbe  desempeñarla  al  redactor  de 
las  sesiones ;  tampoco  presentaremos  los  argumentos  vestidos  con  la  abun- 
dancia de  palabras  con  que  se  han  producido  :  es  mejor  y  mas  breve  mos- 
trarlos en  toda  su  pureza;  no  respondemos  de  la  exactitud,  es  difícil  su- 
bordinar  la  memoria  por  tantas  horas  ;  ni  tampoco  insertaremos  todo  lo  que 
se  ha  alegado  en  contra,  no  de  lo  substancial  del  plan,  sino  sobre  algunas 
tde  sus  ramificaciones,   ó  mas  bien  de  lo  que  puede  llamarse — -las  formas. 
Lo  demás  sería  obra  larga  y  molesta:  la  oposición  ha  tomado  también  di- 
.recciones  opuestas — por  egemplo. — Los  s<  ñores  Moreno  y  Diaz  Velez  la 
han  hecho,  solo  en  cuanto  la  Convención  exige  ser  ratificada  por  cada  pro- 
vincia, y  no  por  representantes  de  fodas  reunidos  en  convención  especial. 
El  Sr.  Gascón,  se  ha  opuesto  porque  el  plan  era  perjudiical,  peligroso,  y 
deshonroso.    Él  Sr.  Agüero,  porque  en  él  no  se  declaraba  expresamente 
que  la  convención  sería  nula,  resistiéndola  un  solo  pueblo  de  los  que  com- 
prende.   El  Sr.  Anchorena,  porque  la  negociación  no  estaba  concluida,  y  debía 
continuarse  adelantándose;  el  Sr.  Ocampo,  y  el  Sr.  Arriota  que  no  desenvolvieron 
Su  opinión ;  pero  estos  son  los  diferentes  principios  de  que  ha  partido  la  opo- 
sición de  los  siete  miembros  que  han  votado  en  contra,  y  cuya  falta  de  con- 
formidad aun  entre  ellos  hace  difícil  el  hacerse  cargo  de  todos  los  racio- 
cinios.   De  aquí  pues  la  necesidad  de  fijarnos  solo  en  aquellas  proposiciones 
que  pueden  llamarse  cardinales. 

El  mas  Ttterte  argumento  que  se  ha  hecho,  no  contra  la  Convención, 
Bino  contra  el  modo  que  ella  establece  para  ser  ratificada,  es  el  de  que 
manda  la  idea  de  una  usurpación  de  los  derechos  de  los  pueblos  qu»e  com- 
prende :  argumento  que  á  la  verdad  ha  sido,  en  nuestro  juicio,  valiente- 
mente destruido  con  las  mismas  armas  que  provee  la  Convención  ;  porque 
¿qué  dice  ella  á  este  respecto?  dice,  que  Buenos  Aires  la  ratificará  por 
su  parte ,  y  que  negociará  la  accesión  de  los  demás  gobiernos :  que  equi- 
vale á  establecer,  que  en  tanto  tendrá  un  valor  efectivo  y  general,  en  cuanto 
libre  y  espontáneamente  cada  pueblo  ó  eada  gobierno,  la  ratifique.  Esto 
es  tan  claro,  como  lo  es  el  artículo  de  la  Convención  que  lo  estipula — - 
el  artículo  11  dice — n  Luego  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  sea  auto* 
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rizado  por  la  Sala  de  Representantes  de  su  Estado  para  ratificar  esta  Con- 
vención, negociará  con  los  gobiernos  de  Chile,  del  Perú,  y  demos  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  la  accesión  á  ella.  Es  visto  que  no 
habla  de  las  provincias  de  Holanda.  Aquel  artículo  dicta  pues,  un  pro- 
cedimiento que  no  puede  ser  clasificado  sino  como  lo  ha  sido  por  el  mi- 
nisterio— esto  es,  la  iniciativa  tomada  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  en 
el  giro  de  las  relaciones  con  la  monarquía  española ;  así  como,  si  los  co- 
misionados de  S.  M.  C.  hubiesen  arribado  preferentemente  al  Pacífico,  pudo 
haberla  tomado  también  el  gobierno  de  Santiago  en  Chile,  ó  el  de  Lima 
en  el  Perú;  y  asi  como  pudo  también  haberla  tomado  el  gobierno  de 
Salta,  como  la  tomó  en  julio  de  1821  en  que  inició  y  firmó  un  armisti- 
ticio  con  las  autoridades  españolas  del  alto  Perú,  en  el  cual  no  solo  se 
estipulaba  la  suspensión  de  la  guerra,  sino  el  modo  de  reglar  el  comer- 
cio entre  ambas  partes  beligerantes. 

Lo  estraño  es,  que  en  esta  cuestión  se  haya  querido  hacer  valer  el 
rechazo  que  se  hizo  á  los  diputados  españoles,  por  solo  Buenos  Ayres,  en 
1820;  cuando  esta  cita  lo  que  prueba  es  la  usurpacicn  quo  se  hizo  efec- 
tivamente entonces  de  los  derechos  de  los  pueblos  á  quienes  se  les  pro- 
hibió, por  solo  la  representación  de  esta  Provincia,  el  hacer  y  oir  propo- 
siciones de  un  gobierno  enemigo  de  todas  las  de  la  unión  ;  y  lo  que  ea 
efecto  realza  el  mérito  y  la  buena  fé  del  plan  de  la  presente  convención, 
en  la  parte  en  que,  á  pesar  de  que  en  ella  nada  se  estipula  de  firme, 
pues  que  no  significa  otra  cosa  que  el  decir — ensaijemos  si  podemos  con» 
cluir  esta  cuestión  por  otro  medio  que  no  sea  el  de  la  guerra — habrámo- 
nes  todas  las  puertas — con  todo  Buenos  Ayres  no  lo  decide  por  sí,  y  emprende 
mostrar  su  voluntad  y  esplorar  sobre  ella  la  de  todas  las  provincias,  sobre  la 
protexta  que  ha  hecho,  y  que  es  menester  no  olvidar,  que  si  ella  cree  que  se  dele 
preferir  en  lugar  de  la  sangre  [a  tinta,  es  en  el  concepto  bien  entendido 
y  esplicado,  que  la  España  ha  de  reconocer  la  independencia  que  Buenos 
Ayres  se  ha  conquistado,  y  hasta  la  de  aquellos  paises  que  aun  están  en 
la  mitad  del  camino.  En  el  curso  de  este  resumen,  demostraremos  que 
algunos  otros  argumentos  hechos  por  la  oposición,  mas  la  han  perjudicado  que 
.favorecido,  y  también  que  ellos  mismos  han  dado  mérito  para  que  se  ale- 
gue el  que  tiene  la  convención. 

Ahora  bien :  la  cuestión  que  se  ha  promovido  en  seguida  de  la  de 
Ja  usurpación  de  derechos,  es  la  de  que  es  mas  legal  y  mas  fácil  que  las 
provincias  presten  su  ratificación  reunidas  en  convención  especial  por  medio 
de  representantes,  que  no  el  que  lo  ejecute  cada  una  aisladamente.  No 
sabemos  en  qué  se  funde  la  mayor  legalidad  :  no  se  ha  mostrado,  ni  será 
posible  á  nuestro  ver  cuando  está  llenado  cumplidamente  el  fin  único  que 
podría  dictar  la  reunión  de  los  representantes — esto  es,  el  recabar  el  fallo 
de  los  pueblos  sobre  la  convención,  con  la  gran  ventaja  en  favor  del  plan 
adoptado,  que  este  procura  una  expresión  mas  universal  y  mas  directa, 
pi  mas  ni  menos  que  la  que  la  convención  nort-americana  requiri  ó  de  los 
estados  de  la  confederación,  do  sobre  un  ensayo,  siuo  sobre  la  constitu- 
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tucíon  general  y  permanente,  constitución  que  ha  venido  á  ser  por  lo 
tanto — la  expresión  directa  é  individual  de  cada  estado.  Ahora  ¿  de  donde 
pueden  sacarse  razones  para  justificar  la  mayor  facilidad  ?  ¿Es  mas  fácil 
dirigir  una  invitación  á  cada  pueblo  para  reunir  la  convención,  nombrar 
representantes,  que  es  menester  que  se  haga  de  un  modo  popular,  instruirlo, 
convenir  previamente  entre  todos  en  el  punto  de  reunión,  viajar,  reunirse, 
discutir,  sancionar,  ¿y  luego?  nombrar  un  gobierno  general  que  regle  la 
ejecución.  Por  que  la  reunión  de  diputados  no  importa  solo  el  ratificar 
la  convención :  importa  necesariamente  la  creación  de  un  poder  común  que 
dé  á  deliberaciones  tales  la  existencia  que  en  tal  caso  sería  impropio 
q,ue  le  diese  un  solo  pueblo  ;  y  aquí  dos  consideraciones  graves  que  inu- 
tilizan la  observación  hecha  en  la  sala  de  que  para  esta  cenvencion  basta 
con  que  cada  pueblo  envié  un  representante»  La  Ia.  es,  que  después  de 
un  interregno  tan  dilatado  y  afligente,  sería  la  mayor  desgracia  para  la 
nación  el  que  la  reinstalación  del  gobierno  general  fuese  la  obra  de  la 
precipitación,  y  debida  no  á  un  plan  combinado  con  la  sabiduría  y  con  las 
lecciones  de  la  experiencia,  sino  á  un  accidente,  ó  mas  bien  á  la  casualidad. 
La  2a.  que  pues  la  convención  no  podía  limitarse  á  solo  el  hecho  de 
ratificar  sino  también  á  dar  existencia  al  cuerpo  general  de  la  nación,  la 
dificultad  acrece  porque  en  tal  caso  la  representación  para  ser  legal  no 
puede  ser  de  uno  por  cabeza:  era  necesario  una  convención  previa  para 
convenir  en  la  base  de  la  representación,  era  necesario  instrucciones  ge* 
nerales,  las  cuales  comprendiesen  todo  cuanto  importa  al  sistema  universal 
de  gobierno,  y  en  sumaá  la  formación  del  nuevo  pacto  de  provincias.  Pues 
que  ¿no  hay  masque  ratificar?  pues  que  ¿  no  hay  masque  formar  gobierno 
del  modo  que  á  cada  uno  se  le  antoje  ?  ¿  Qué  necesidad  habria  en- 
tonces de  mandar  un  diputado  especial  á  las  provincias  que  allane  las 
dificultades  graves  que  se  ofrecen,  y  estipule  los  preliminares,  esto  es, 
el  modo  en  que  debe  prmcipiarse  la  carrera  de  la  reinstalación  ?  Estas  con- 
sideraciones se  nos  ofrecen  por  lo  que  respecta  á  la  parte  interior ;  por 
lo  que  respecta  á  España,  y  á  la  conveniencia  de  apurar  este  acto,  nos 
.explicaremos  en  otra  parte. 

La  operación  reglada  por  la  ley  que  ha  dado  la  sala  de  representantes, 
está  simplemente  reducida,  á  dirigir  un  enviado  por  cada  carrera  que  se 
presente  en  cada  pueblo,  como  sabemos  que  está  nombrado  para  la  del 
Perú  el  Sr.  La»  Heras,  para  la  de  Cuyo  encargado  el  Sr.  Zabaleta,  y  para 
la  del  Paraguay  el  Sr.  Cosió,  muestre  la  convención,  solicite  el  examen, 
de  ella,  el  fallo  definitivo  de  cada  uno  con  arreglo  á  las  formas  que  ten- 
gan establecidas,  y  hagan  sus  consultas  por  medios  de  extraordinarios,  sin 
dejar  por  esto  de  ir  ganando  terreno  hasta  ponerse  en  contacto  con  lo* 
generales  realistas  en  el  Perú,  y  allanar  todas  las  dificultades  á  establecer 
la  línea  de  ocupación,  y  reglar  las  relaciones  mercantiles  de  que  parece 
especialmente  encargado  el  Sr.  Arenales,  que  ya  se  halla  en  el  Tucuman. 
Entretanto  el  Sr.  Alzaga,  nombrado  ministro  plenipotenciario,  ejecuta  lo  mismo 
jpor  lo  que  respecta  á  las  repúblicas  de  Chile  y  Perú;  y  también  cerca 


de  la  de  Colombia.  No  podemos  negar,  que  esta  obra  no  ¡a  presentamos 
fie  hecho  tacil  en  su  ejecución:  no  hay  tal  cosa;  por  el  contrario,  tem*. 
mos  también  que  las  dificultades  en  la  práctica  sean  tantas  que  roben  mu. 
cha  parte  de  los  instantes  felices  que  nos  ofrece  el  estado  de  las  cosa* 
tanto  en  América  como  en  Europa;  pero  si  este  método  las  ofrece  ¿cual 
se  presentara  que  no  las  reúna  en  mayor  número  ?  es,  sinembargo,  menester 
advertir  que  lo  que  hace  difícil  el  método  adoptado,  no  es  el  método,  es 
la  naturaleza  de  la  cosa  misma,  y  la  falta  de  unidad  que  alimenta  el  es- 
Pir.tu  desorganizado  é  inevitable  que  reina  desde  uno  hasta  otro  cabo  en 
las  regiones  meridionales,  Algo  mas  :  las  dificultades  crecen  por  empeños, 
mas  que  temerarios,  peligrosos  para  la  libertad  de  América  en  América  mis- 
mo, sobre  los  cuales  caeremos  poco  después,  porque  tenemos  nuestra  opi- 
nión, y  también  nuestra  libertad  para  producirla  sin  los  torneos  del  gabi- 
nete, y  sin  las  conciliaciones  de  las  tribunas. 

_       Como  el  argumento  que  se  ha  hecho  bajo  el  título  incompetencia  en 
la  hala  para  la  ratificación,  ha  sido  sostengo  por  los  mismos  principios  que  antes 
se  han  rebatido,  parece  innecesario  considerarlo  por  separado  ;  sin  embargo, 
es  menester  no  dejar  ni  el  menor  remordimiento:  es  menester  repetir  que 
la  Sala  incurriría  en  una  contradicción  solemne,  si  después  que  por  las  leyes 
de  16  de  agosto  de  18<22  y  J9  de  junio  de  1823  autorizó  expresamente 
al  gobierno  para  negociar  la  paz  interior  y  exterior,  admitiese  el  principio 
de  que  no  estaba  en  sus  facultades  negociar  la  suspensión  de  la  guerra  porque 
*sto  solo  incumba  á  las  atribuciones  del  poder  general  de  la  nación.  La  distin- 
ción que  ha  querido  hacerse  en  la  Sala  entre  negociar  y  concluir  este  mismo  ne- 
gocio^ admitiendo  la  oposición  que  las  leyes  de  agosto  y  junio,  autorizaban  para 
lo  primero,  pero  no  para  lo  segundo,  tal  distinción  en  nadaftavorece  á  los 
autores;  porque  en  efecto  la  convención  es  el  producto  de  la  facultad  de 
negociar  por  parte  de  Buenos  Ayres,  y  ia  ratificación  universal  que  en  ella 
se  «xige,  el  reconocimiento  de  que  no  es  á  Buenos  Ayres  solo  á  quien  es- 
tá reservada  la  facultad  de  sellarla.     Nosotros  vamos  á  permitirnos  extra- 
ñar  que  bajo   tal  base  se  haya  hecha  la  oposición  por  parte  de  los  dos 
rppresentantes  que  hemos  expresado— el  uno  no  «e  opuso  á  si  mimo  la  di- 
ficultad de  la  no  concurrencia  de  las  provincias  cuando  se  celebró  y  rati- 
ficó por  solo  la  de  Buenos-Ayres,  y  en  gran  parte  por  sus  esfuerzos,  un 
tratado  definitivo  ron  Colombia,  que  establece  nada  menos  que  una  alianza  per- 
petua, y  que  prescribe  ia  forma  en  que  deben  reglarse  los  casos  especiales 
de  esta  alianza.    La  razón  que  se  ha  alegado  de  que  en  aquel  procedi- 
miento se  ha  intrepetrado  por  una  epiqueya,  el  sentimiento  universal,  vale 
para  iodoS)  pero  ahora  diremos  que  es  enteramente  nula  por  los  mismos 
principios  del  padre  de  ella  :  nula  porque  Buenos-Ayres  no  tiene  poderes 
para  interpretar  el  sentimiento    de  los  demás  pueblos  :  nula  porque  en  el 
solo  hechq  de  comprometer  el  acto  á  toda  la  nación,  nadie  por  ella,  sin® 
ella,  puede  imponerse  este  compromiso  legalmente  ;  y  nula,  porque  el  acta 
no  contiene  solo  el  admitir  que  estas  provincias  continuarán  en  su  amistad 
íen  Colombia;  algo  mas  ha  sucedido— un  rechazo  dúecto  á  una  multitud 
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«le  proposiciones  hechas  por  el  ministro  de  aquella  república,  y  que  sin  juzgar 
ahora  de  su  mérito,  trataban  de.  grandes  intereses  de  la  nación,  y  acaso 
del  continente  entero.  El  otro  representante  que  ha  sostenido  la  oposicioa 
bajo  esta  base,  no  habrá  acaso  tenido  presente  que  él  no  ha  muchos  dias 
que  sin  volver  sobre  los  derechos"  de  los  pueblos,  bajo  so 'firma,  en  el  pro- 
yecto de  contestación  al  mensage  de  mayo,  propuso  á  la  Sala  Se  recomen* 
dase  al  gobierno  el  reclamar  seriamente  de  una  corte  extrangera,  por  ofensas 
inferidas  á  la  nación  en  general ;  complaciéndose  de  que  el  mismo  gobierno- 
cargase  sobre  si  el  negociar  por  medio  de  un  diputado,  la  devolución  de 
los  pueblos  orientales.  No  hacemos  estos  recuerdos^  sino  para  acreditar  por 
una  parte  la  práctica  de  la  Sala,  y  por  otra  cuan  necesario  es  obrar  sis- 
terciadamente  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

Lo  importante  que  es,  y  aun  necesario  el  reonir  datos  en  las  Circunstanciar 
en  que  se  ventilan  cuestiones  de  grande  interés-,  ya  con  relación  á  Europa  y  ya 
con  respecto  á  América,  nos  ha  obligado  á  emplear  el  presente  número  en 
publicar  Vos  documentos  que  él  contiene,  y  á  pasar  por  el  disgusto  de  cortar 
este  mismo  artículo.  No  obstante,  con  reserva  de  que  él  Será  concluido 
en  el  primer  número,  ó  mas  antes,  en  suplemento,  nos  despediremos  de 
este,  observando  que  por  mas  lucidos  que  han  sido  los  debates,  por  ele- 
vado el  patriotitmo  que  ha  rayado  en  ellos,  lo  que  ciertamente  arrebata 
la  consideración  y  el  reconocimiento,  han  sido  eclipsados  en  parte,  ya  por- 
que se  ha  jugado  no  poco  la  táctica  de  las  personalidades,  y  ya,  princi- 
palmente porque  se  ha  abusado  infinitó  de  la  libertad  que  dá  el  articula» 
71  titulado  0*.  del  reglamento  de  la  policía  de  la  Sala,  en  cuanto  conceda 
que  cada  miembro  en  la  discusión  en  detall  sobre  un  proyecto  pueda  ha- 
blar cuantas  veces  h  juzgue  conveniente.  En  esta  discusión  ha  podido  hacerse 
porque  no  teniendo  el  proyecto  sino  un  solo  artículo,  la  discusión  ha  sido  á  la  vég 
general  y  en  detall;  pero  ¿  cómo  puede  suceder  que  un  representante  hable  lar- 
gamente en  una  cuestión  diez  veces,  sin  que  pueda  llamarse  por  una  parte  abuso, 
y  por  otra  tina  mania  en  repetir,  y  un  interés  en  triunfar  por  la  abundancia 
de  las  palabras  y  no  por  la  fuerza  del  convencimiento  ?  El  rango  de  un 
debate,  no  consiste  ni  en  la  afluencia  ni  en  los  buenos  pulmones  de  los  ora- 
dores ;  pero  aun  cuando  asi  se  consulte  al  rango,  se  perjudican  enormemen- 
te los  intereses  que  se  ventilan,  porque  distraen  la  imaginación  de  lo  subs- 
tancial del  punto,  causan  á  los  representantes  que  gratuitamente  hacen  e! 
sacrificio  de  su  tiempo,  y  son  después  obligados  ó  á  interrumpir  la  discu- 
sión por  falta  de  asistencia  atacando  asi  la  moral  de  la  Sala,  ó  á  votar  sin 
el  reposo  que  les  quita  la  fatiga  ó  el  cansancio  á  que  se  les  há  redu- 
cido. Si  hubiéramos  de  ser  personales,  podríamos  sacar  de  nuestra  Sala 
bastantes  datos  para  ayudar  á  justificar  el  célebre  tratado  de  Bentham  J 
pero  no  estando  en  nuestra  conciencia  el  hacerlo,  nos  limitamos  á  reco- 
mendar que  se  saque  de  él  lo  que  servirá  para  aprender  la  tácti- 
tá  de  las  asuihbleas  políticas :  una  gran  parte  ha  publicado  la  socie- 
dad Literaria  en  varios  números  de  su  importante  periódico  „La  Abeja 
Argentina."  iConiinmrú) 
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HIDROFOBIA. 

Refiere  un  periódico  inglés  la  siguiente  curación  singular  de  la  mor- 
dedura del  perro  rabioso:  y  cuando  se  recuerda  que  el  remedio  igualmente 
Singular  de  aquella  otra  plaga  espantos-la  viruela,  fué  conocido  por  mu- 
ctios  siglos  á  las  aldeanas  de  Irlanda,  antes  que  el  célebre  Jenner  lo  sa- 
case á  luz,  y  ha  salvado  la  vida  de  millones  de  hombres  de  todas  las  na- 
dones,— no  debería  despreciarse  un  antídoto  á  la  tremenda  plaga  de  la 
hidrofobia,  aunque  venga  su  conocimiento  de  los  rusos-tártaros,  y  cuya  efi« 
cacia  parece  tan  fácil  averiguar 

Hallándose  el  cirujano  mayor  del  hospital  de  Mosco,  Marochetti,  eu 
la  Ukrania  en  el  año  de  1S13  fue  llamado  á  curar  á  quince  infelices  que 
«n  perro  rabioso  habla  mordido.  Ocupado  en  hacer  los  preparativos  ne- 
cesario, á  su  parecer  en  el  caso,  se  le  acercó  una  diputación  de  ancianos 
que  le  suplicaron  permitiese  que  los  curase  un  paisano  que  por  muchos  años 
se  habla  hecho  célebre  eu  el  pais  por  la  curación  de  la  hidrofobia.  Con- 
sintió  el  cirujano.  El  paisano  dejando  á  uno  de  los  quince  para  que  se 
curase  del  modo  acostumbrado  por  los  facultativos,  dió  á  cada  uno  de  los 
demás  una  libra  y  media  cada  dia  de  la  decocción  de  las  ramitas  floridas 
de  la  Hiniesta  amarilla  (Spattium.  En  inglés  Fellozo-broom)  examinando 
diariamente  la  parte  inferior  de  la  lengua  de  sus  pacientes,  donde  decía 
se  formarían  unas  pústulas  pequeñas  en  que  el  veneno  vendría  á  concen- 
trarse. En  efecto  apareciéronlas  pústulas  en  el  término  de  tres  á  nueve 
dias.  A  medida  que  se  formaban,  las  cauterizó  con  una  aguja  ardiente; 
ordenando  que  los  enfermos  hicieran  gárgaras  de  la  decocción,  después 
de  cada  operación.  Sanaron  todos  los  catorce  con  esta  curación  al  cabo  de 
seis  semanas ;  entretanto  que  la  persona  que  se  había  tratado  del  modo  re- 
gular (una  joven  de  quince  años)  murió  de  las  convulsiones  de  la  hidro- 
fobia. A  los  tres  años  de  este  suceso  encontró  Marochetti  á  todos  los  ca- 
torce sanos  todavía;  y  hallándose  en  1818  en  Polodia  tuvo  ocasión  de  ve. 
riücar  la  eficacia  de  este  remedio  importante  en  veintiséis  individuos  mordí" 
dos  de  los  perros  rabiosos.'* 

Parece  que  el  arbusto  es  común  ea  nuestras  quintas  y  cercos. 


Imprenta  de  Expósitos» 


N\  53. 


EL  CENTINELA 


Buenos-Ayres  Domingo  27  de  Julio  de  1823, 


¿Quien  vive? 

La  Patria. 


{  EUROPA. 

,  Se  nan  sacado  los  párrafos  siguientes,  como  los  mas  dignos  de  la  aten, 
cion  de  nuestros  lectores,  del  largo  discurso  que  pronunció  el  conde  de 
L.verpool  al  presentar  á  Ja  cámara  de  los  Pares  los  documentos  de  que 
se  pubUcaron  copiosos  extractos  en  nuestro  número  anterior. 

„Es  bien"  sabido  que  la  constitución  española  de  1812  fué  presentada 
á  Fernando  cuando  aquel  soberano  regresó  á  su  país  en  1814.  Puede  haber, 
y  hay  sin  duda  muchos  errores  y  defectos  en  esta  constitución,  una  falta 
de  aplicación  conveniente  de  principios,  y  notablemente  una  falta  de  esta 
aplicación  á  los  hábitos  y  opiniones  de  la  nación  española.  Sinembar-o 
cuanto  la  diputación  de  Valencia  presentó  la  constitución  á  Fernando  %í 
honorable  caballero  Henrique  Wellesley,  hermano  del  duque  de  WelliiWon 
que  fué  nuestro  embajador  en  España  en  1814,  aconsejó  á  S.  M.  qíe  la 
aceptase,  sujeta  á  las  mejoras  que  el  tiempo  manifestase  convenientes.  Creí 
y  creo  todavía,  que  este  era  el  mejor  consejo  que  pudo  darse  al  Rey,  con! 
Sideradas  toaas  las  circunstancias  del  caso  ,  pero  aquel  monarca,  cediendo 
a  otro  consejo  muy  distinto,  rechazó  la  constitución.  No  habría  que  que- 
jarse de  esta  determinación  si  el  rey  hubiera  obrado  conforme  á  las  promesas 
que  hizo  en  la  declaración  que  entonces  publicó.  En  ella  promete  for- 
malmente que  daría  una  constitución  representativa,  y  establecería  en  Es- 
paña una  monarquía  limitada.  Pero,  lejos  de  haber  darlo  un  solo  paso 
para  el^  cumplimiento  de  estas  promesas,  una  administración  pésima  señaló 
su  gobierno  por  el  largo  período  de  6  años,  hasta  causar  que  en  1820 
se.  restituyese  la  constitución  del  modo  que  es  de   notoriedad  pública. 

Cualesquiera  que  sean  los  defectos  de  que  la  constitución  adohzca, 
aada  tiene  en  sí,  ni  en  el  modo  de  restablecerse,  que  exija  la  intervención 
de  potencia  alguna  extrangera,  y  ninguna  con  menos  derecho  que  las  tres 
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aliadas  puede  reclamar  contra  ella,  porque  en  los  años  de  1812,  13.  y  14, 
en  los  que  existia  en  toda  su  fuerza,  solicitaron  la  amistad,  la  alianza  y 
la  cooperación  de  España,  á  la  gran  causa  en  que  se  hallaban  empeñadas 
juntamente  con  Inglaterra,  para  la  restauración  de  las  libertades  de  Eu- 
ropa   

Todos  los  que  tengan  algún  conocimiento  de  España,  deben  saber  que 
«na  porción  considerable  de  su  territorio  está  expuesta  á  una  invasión, 
Aun  cuando  salga,  pues,  déla  presente  guerra  con  toda  la  felicidad  que 
de  la  pasada,  esta  se  comprará  con  los  mayores  sacrificios.  Se  ocuparán 
y  se  despojarán  sus  mas  bellas  provincias;  porque,  digan  las  proclamas  lo 
que  quieran,  es  absurdo  suponer  que  el  despojo  no  acompañará  la 
guerra  

Llego  ya  á  la  parte  mas  importante  de  este  negocio  :  tal  es  la  polí- 
tica que  debe  observar  este  pais,  consideradas  sus  relaciones  con  Francia 
y  España.  He  dicho  ya  que  solo  nos  conviene  la  neutralidad.  Estos  do- 
cumentos comprobarán  que  desde  los  principios  se  ha  dicho  francamente 
á  la  España  (aunque  no  con  igual  claridad  á  las  demás  potencias)  que 
tal  había  de  ser  nuestra  política.  Hemos  impuesto  á  la  España  con  certe- 
ra de  cuanto  se  ha  hecho,  y  se  ha  dejado  de  hacer.  Expondré  á  la  cá- 
mara los  motivos  porque  nos  conviene  la  neutralidad. 

El  primer  punto  que  llama  la  atención  de  los  ministros  es  el  honer 
ó  intereses  esenciales  de  su  pais.  Si  estos  nos  exijiesen  hacer  la  guerra, 
tenemos  medios  de  hacerla.  No  lo  afirmo  con  ligereza,  sino  con  el  co- 
nocimiento positivo  que  me  proporciona  mi  posición  en  el  ministerio,  y 
sostengo  que,  cuando  las  circunstancias  nos  obliguen  á  emprender  la  guerra, 
no  tendré  embarazo  en  hallar  los  medios.  Pero  en  un  tiempo  en  que  nos 
estamos  recuperando  de  las  consecuencias  de  una  guerra  prolongada  por  22 
años  ;  cuando  nuestras  fábricas  y  comercio  se  hallan  en  un  grado  de  prosperidad 
sin  ejemplo;  y  nuestra  agricultura  (la  última  que  debe  restablecerse,  porque 
es  la»  última  que  ha  dejado  de  padecer)  se  está  adelantando  cada  dia  ; 
nadie  podrá  negar  que  el  interés  del  pais  pide  se  mantenga  en  paz.  Pre- 
gunto ademas  ¿  cual  sería  la  naturaleza  de  la  guerra,  si  fuese  nuestra  re- 
solución emprenderla?  No  se  crea  que  bastaría  enviar  á  España  una  es- 
cuadra, ó  concederle  un  subsidio.  Si  tomáramos  parte  en  la  contienda  de 
esta  nación,  debiéramos  hacerlo  como  antes,  con  todo  nuestro  poder,  con 
todos  nuestros  medios  :  toto  certandum  est  corpore  regni.  La  primera  bri- 
gada que  enviásemos  á  España  atraería  sobre  nuestros  hombros  todo  el  peso 
de  la  guerra,  y  sostener  esta  en  España  nos  costaría  cuatro  veces  mas  que  en  cual- 
quier otro  país  de  Europa.  No  debiéramos  prepararnos  para  una  guerra  ordu 
naria,  para  una  guerra  marítima;  sino  para  una  en  que  tuviera  parte  toda  la  ener- 
gía de  la  nación.  En  la  última  guerra  España  no  fue  el  objeto  sino  el  campar 
de  la  pelea:  el  objeto  fue  Europa:  la  querella  de  Europa  se  ventilaba 
con  las  armas  en  el  territorio  español.  Y,  permitidme  que  os  pregunte 
¿  cual  era  el  estado  de  la  misma  España  en  aquella  época  ?  Entonces  era 
una  nación  unida  desde  una  extremidad  á  la  otra.    Podía»  encontrarse  al« 
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ganos  pocos  cobardes  y  traidores:  pero,  en  cuanto  á  la  opinión  pública, 
ne  existia  mas  qae  un  solo  sentimiento  en  toda  la  nación.— ¿  Y  en  que  es- 
tado se  baila  al  presente?  La  España  está  dividida;  ni  su  división  es  de 
aquellas,  en  que  todos  los  espíritus  activos  están  de  una  parte  :  hay  entu- 
siasmo ;  pero  lo  hay  en  ambos  partidos.  Los  sacerdotes  y  los  rústicos  pe* 
lean  contra  los  comerciantes;  y  si  un  partido  está  sostenido  por  el  fana- 
tismo de  la  libertad,  el  otro  lo  está  por  el  de  la  religión.  (1)  Si  empren- 
diésemos, pues,  la  guerra  no  sería  puramente  para  arrojar  los  franceses  de 
la  península,  sino  para  ayudar  á  una  mitad  de  la  nación  á  rechazar  í  la 
otra.  (2)  Sabemos  que  la  presente  guerra  es  antipopular  en  Francia,  es 
antipopular  entre  todo  el  comercio,  y  no  la  creo  popular  en  el  ejército 
mismo ;  porque,  cualquiera  que  sea  el  éxito,  poca  ó  ninguna  gloria  le 

resultará.  . . .  

Convenimos  en  que  el  objeto  que  Francia  se  propone  lograr  en  España 
es  impracticable,  á  menos  que  la  grande  masa  del  pueblo  no  se  declare  ea 
su  favor.  Ahora ;  si  es  impracticable  ¿  para  que  hemos  de  intervenir  no- 
sotros ?  y  si  es  practicable  tan  solo  en  la  suposición  que  acabo  de  exponer 
i  porque  habríamos  de  luchar  contra  la  opinión  de  la  mayoría  de  la  nación  ? 
El  honor  de  este  país  no  nos  permite  tomar  parte  en  la  contienda  :  pre- 
gunta, pues,  ¿si  sus  intereses  esenciales  no  se  consultarán  mejor  observando 
la  neutralidad?  Nunca  he  dudado  de  que  las  primeras  operaciones  de  la 
Francia  podrán  tener  buen  éxito  :  pero  jamas  he  creído  que  estos  primero» 
sucesos  podrán  decidir  de  la  suerte  de  España.  Esta  dependerá  entera- 
mente de  la  parte  que  tome  el  pueblo  en  la  contienda.  Si  la  política  que 
aos  conviene  es  la  de  la  neutralidad,  me  lisengeo  que  esta  será  franca, 
abierta,  y  veraz;  tai  cua4  condice  con  el  carácter  de  esta  nación.  Ignoro 
lo  que  podrá  resultar  de  la  guerra  entre  Francia  y  España:  pero  si  re- 
sultan acasos  como  los  que  se  han  sugerido  (el  ataque  á  Portugal  ó  á  las 
ex-colonias  españolas)  habrá  llegado  el  tiempo  en  que  obren  los  ministros, 
y  los  ayude  el  parlamento  á  mantener  el  honor  nacional:  pero  hasta  en- 
tonces, sino  queréis  desde  luego  sacar  la  espada  y  arrojar  la  vaina,  ob- 
servareis la  mas  honrada  y  escrupulosa  neutralidad.  Ningún  pais  ha  pa- 
decido tanto  como  la  gran  Bretaña  por  los  resultados  de  la  mala  fé  de 
«tros  en  este  particular.  Ha  querido  su  destino  que  tuviese  que  luchar  á 
menudo  no  solo  con  los  enemigos  sino  también  con  los  neutrales  :  y  ha- 
biendo adoptado  el  tono  elevado  que  nos  correspondía  en  tales  casos,  no 
cabe  duda  en  que  debemos  portarnos  con  los  otros  como  deseamos  que 
ellos  se  porten;  y  observaremos  en  cualquier  resultado  la  neutralidad  que. 
profesamos,  defendiéndonos  sí  coutra  cualquiera  agresión  que  comprometa 
auestra  seguridad  y  honor." 


(1)  ;  Pobre  religión !  En  todas  partes  quieren  los  malos  hacerla  cómplice  de  su 
perversidad.    Gracias  á  Dios  que  por  aquí  pasó  el  nubarrón  sin  descargar, 

(2)  Pero  ¿qué  mitad  esta  segunda! 
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,  En  el  discurso  que  dirigió  el  ministro  Canning  a  la  cámara  dé  los  co- 
munes al  presentarle  copia  de  los  mismos  documentos,  sobresalen  las  ex- 
presiones siguientes. 

Cuando  Inglaterra  envió  su  plenipotenciario  á  Verona  estaba  lejos 
de  sospechar  que  los  negocios  de  España  se  introducirían  como  un  punto 
principal  en  el  congreso.  Tan  lejos  estaba  de  que  se  anticipasen  algunas 
proposiciones  hostiles  por  parte  de  la  Francia,  cuanto  el  gobierno  francés 
acababa  de  dar  en  sus  manifestaciones  todo  motivo  para  creer  que  sus  in- 
tenciones eran  de  la  naturaleza  mas  pacífica.  No  aludo  á  seguridad  alguna 
específica  ó  privada,  sino  á  documentos  publici  juris.  Aludo  particularmente 
á  la  arenga  que  dirigió  el  rey  de  Francia  á  las  cámaras  al  acabarse  sus 
sesiones  en  5  de  junio  de  1822.  En  aquella  arenga  dice  S.  M.  Cristia- 
nísima, hablando  del  cordón  sanitario,  que  la  estación  del  año,  y  el  pe- 
ligro de  que  la  calentura  se  volviese  á  manifestar,  precisaban  la  permanencia 
de  sus  tropas  ;  y  que  solo  la  malveillance  podia  ver  en  esta  medida  un  pre- 
texto para  interpretar  de  un  modo  falso  las  intenciones  de  S.  M.  (Oid ! 
Okl!)  Ciertamente  que  este  documento,  el  último  que  el  gobierno  francés 
ha  dado  á  luz  respecto  á  España,  antes  de  la  reunión  del  congreso  en 
Verona,  daba  al  gobierno  inglés  lugar  de  esperar  cualquier  cosa,  menos 
intenciones  hostiles  por  parte  de  la  Francia.  (Oid!)  En  cuanto  á  los 
principios  expresados  por  S.  M.  Cristianísima  en  su  arenga,  al  volver  á, 
abrirse  las  cámaras  en  enero  de  este  año,  respecto  á  la  constitución  espa- 
ñola, (véase  al  Centinela  número  42)  nadie  puede  contemplarlos  con  mas 
dolor  (por  no  servirme  de  un  termino  mas  fuerte)  que  yo.  (Oid\)  Si 
se  hubiese  pedido  á  los  españoles  que  efectuasen  tales  ó  tales  modificaciones 
en  sus  instituciones,  porque  no  solo  amenazaban  la  seguridad  de  sus  ve- 
cinos, sino  también  que  oponian  un  obstáculo  á  su  propio  adelantamiento, 
se  puede  concebir  que  hubiesen  escuchado  semejante  pedimento.  Pero  de- 
cir abiertamente  que  la  España  no  debía  esperar  sino  del  rey  sus  institu- 
ciones, que  ella  debe  restablecerle  en  el  poder  absoluto,  para  que  fuese  él 
mismo  quien  después  cediese  la  parte  de  poder  que  mas  le  acomodase,  es 
una  proposición  que  ningún  ministro  español  puede  admitir,  ni  ningún  es- 
tadista inglés  recomendar.  Es  un  principio  que  hiere  directamente  á  la 
constitución  británica,  y  que  nunca  podemos  someternos  á  reconocer.  (Oid! 
Oid!!) 

Con  respecto  á  nuestras  relaciones  y  empeños  con  Portugal,  el  gobierno 
francés  ha  sabido  siempre  que  cualquier  ataque  por  su  parte,  no  provocado 
por  aquella  potencia,  se  resistirá  por  la  Gran  Bretaña.  Pero  parece  que 
corren  muchas  idéas  erróneas  sobre  este  particular.  Parece  que  se  cree  que 
nuestros  empeños  con  Portugal  son  de  naturaleza  á  obligarnos  á  volar  en 
su  defensa,  aun  cuando  él  atacase  á  cualquier  otro  Estado.  Pero  esto  sería 
poner  en  manos  de  Portugal  el  poder  de  hacer  para  nosotros  la  guerra 
ó  la  paz.  Según  este  principio  él  no  tendria  mas  que  declarar  la  guerra 
para  obligarnos  al  combate.  Afirmo,  pues,  que  solo  estamos  en  la  obliga- 
ción de  soeorrer  á  Portugal  en  el  caso  de  hallarse  injustamente  atacado* 
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Sí  hay  un  principio  de  las  leyes  internacionales  mas  cierto  que  los  otros 
es  este ;  que  una  alianza  defensiva  no  pone  á  la  discreción  de  ninguna  po- 
tencia el  comprometer  á  otra  en  una  guerra,  por  atacar  injustamente  á  una 
tercera.  La  Francia  ha  declarado  constantemente  que  ni  de  palabra  ni  de 
hecho  se  mezclará  en  los  negocios  de  Portugal.  No  debe,  pues,  temerse 
Mna  guerra  entre  estos  dos  pauses  al  menos  que  el  último  no  ataejue  al 
primero;  y  si  tal  sucediera,  estoy  cierto  que  ningún  deber  (prescindo  de 
lo  que  pudiera  dictarnos  la  política)  ningún  deber  nos  obligaría  á  entrar 
con  Portugal  en  una  guerra  ofensiva.  Nunca  ha  contraído  el  gobierno  obli- 
gaciones que  no  ha  desempeñado  ;  y  por  lo  mismo  que  adhiere  con  fide- 
lidad á  los  tratados,  es  que  importa  saber  precisamente  á  lo  que  obligan. 

Respecto  al  otro  punto  que  podría  obligarnos  á  salir  de  la  senda  de 
neutralidad  que  nos  hemos  trazado,  las  exposesiones  españolas  en  América, 
pl  estado  á  que  han  llegado  las  cosas  no  nos  deja  lugar  á  escoger.  Míen- 
tras  duraba  la  paz,  y  España  no  tenía  enemigos  en  Europa,  quedaba 
siempre  ú  nuestra  discreción  intervenir  ó  no  entre  ella  y  sus  colonias.  Y 
en  efecto,  tan  luego  que  reconocimos  que  eran  vanas  por  su  parte  todas 
las  esperanzas  de  reconquistarlas,  LE  RECOMENDAMOS  RECONOCER 
SU  INDEPENDENCIA,  estipulando  para  sí  las  mejores  condiciones  á  que 
pudiera  haber  lugar.  No  hemos  cesado  de  dar  cate  consejo  á  España, 
sin  mira  alguna  de  ventajas  para  nuestro  comercio:  porque  no  pretendemos 
ni  deseamos  mas  que  ver  puesta  la  Inglaterra  en  el  mismo  pié  que  las  otras 
naciones  mas  favorecidas.  Aun  mas  ;  cuando  se  nos  ha  pedido  nuestra  me- 
diación, hemos  respondido  que  la  prestaríamos  gustosos;  pero  que  nuestra 
intervención  de  ningún  modo  podría  depender  de  la  invasión  de  España. — 
Las  circunstancias  se  han  mudado. — Aunque  la  España  tiene  un  dominio  de 
jure  sobre  sus  colo?iias,  es  preciso  que  la  Gran  Bretaña  declare  que  defacto 
se  ha  efectuado  una  separación ;  y  una  separación  tal,  que  NINGUNA 
CESION  QUE  HAGA  DE  ELLAS  LA  ESPAÑA  PODRA  ADMITIR- 
SE COMO  VALIDA  POR  LA  GRAN  BRETAÑA.  (Murmullo  de 
aprobación  en  la  barra.)  Nos  hemos  visto  precisados  á  hacer  esta  decla- 
ración, para  no  tener  un  dia  el  sentimiento  de  ver  esas  colonias  en  un  es- 
tado distinto  del  en  que  deseamos  que  estén. 

Estoi  convencido  que  en  todos  estos  puntos,  y  en  todos  estos  proce- 
dimientos, los  Ministros  de  S.  M.  han  provisto  todo  lo  que  exijia  el  honor 
de  la  Gran  Bretaña.  Sé  que  algunos  de  los  Caballeros  presentes  han  opi- 
nado que  debiéramos  haber  declarado  que  la  invasión  de  España  se  repu- 
taría como  una  declaración  de  guerra  contra  Inglaterra  ...  .Pero,  cuando  se 
examinan  los  tratados  existentes,  se  verá  que  ni  la  justicia  ni  la  política  nos 
exijian  semejante  declaración.  No  digo  que  una  guerra  tal  sería  injusta  en 
sí  misma,  sino  que  la  justicia  no  la  hace  necesaria  por  nuestra  parte.  Los 
Cabelleros  que  han  opinado  de  este  modo,  no  han  reflexionado  tal  vez  que 
so  bastaría  que  fuese  urgente  la  necesidad  de  la  guerra,  sino  también  que 
conviniese  á  nuestros  intereses.  Esos  Caballeros  juzgan  tan  solo  por  sus  sen* 
&imientos,  j  arrebatados  de  la  indignación  justa  que  excita  el  ver  á  ua 


so 

Estado  comparativamente  débil  hollado  por  otro  mas  poderoso.  Léjos  de 
culpar  en  ellos  estos  sentimientos,  conozco  que  les  hacen  mucho  honor.  Do- 
minan en  sus  pechos  generosos  sin  mezcla  alguna:  pero  en  los  de  los  Mi- 
nistros es  preciso  que  se  temple  la  indignaciou  con  la  prudencia.  Yo  envidio 
á  esos  Caballeros,  que  tienen  la  suerte  de  poder  abandonarse  á  toda  su  sen- 
sibilidad, sin  tener  que  refrenarla  por  consideraciones  de  intereses  transcen- 
dentales." 

En  el  discurso  del  célebre  Brougham,  que  tomó  la  palabra  al  sentarse 
el  Ministro,  se  notan  los  rasgos  siguientes. 

??  Sin  leerse  atentamente  los  documentos  que  el  Sr.  Ministro  acaba  de 
presentar  á  la  Cámara,  -será  imposible  determinar  hasta  qué  punto  el  go- 
bierno francés  ha  abusado  de  la  buena  fé,  por  medio  de  una  perfidia  mas 
acabada  que  la  que  algún  tiempo  ha  deshonrado  los  anales  de  la  antigua  Gre- 
cia, ó  la  moderna  Italia  ;  dos  países  en  <\ue  la  astucia  y  la  atrocidad  han 
ido  siempre  unidas,  y  en  que  los  laberintos  del  intrigante  conducían  á  la 
consumación  del  crimen.  El  honorable  Caballero  ha  denunciado  la  conducta 
despreciable  del  gobierno  francés,  y  la  ha  caracterizado  en  términos  ménós 
medidos  que  los  que  suele  emplear  un  ministro  acostumbrado  á  negociar  con 
los  objetos  de  su  vituperación,  (lisa.)  En  suma  y  substancia,  ra  exposición  del 
honorable  Caballero  equivale  á  una  declaración  de  que  nunca  jamás  ha  exis- 
tido un  gobierno  mas  astuto,  adulador,  despreciable,  y  pérfido,  mas  sin 
principios,  y  sin  probidad,  y  mas  destituido  de  todo  sentimiento  de  honor, 
que  el  gobierno  francés  con  quien  acaba  de  negociar  el  mismo  Ministro. 

Üstoi  lejos  de  identificar  al  pueblo  francés  con  su  gobierno,  porque  creo 
que  1os  deseos  de  la  nación  concuerdan  con  los  sentimientos  que  animan 
á  los  españoles^  el  ejército  francés  también  detesta  como  el  pueblo  la  obra 
de  opresión,  despojo,  é  hipoerecía  que  el  gobierno  ha' emprendido  :  porque 
ni  lo  ha  deseado  el  pueblo  ni  el  ejército,  sino  que  cuatro  emigrarlos,  aba- 
sando de  su  influencia  en  el  mona/ca,  se  han  empeñado  en  la  desesperada 
4entiva  de  efectar  una  contrarevolucion,  con  el  objeto  de  apoderarse  de 
nuevo  desús  posesiones  antiguas  ;  empresa  en  que  los  SACERDOTES  los 
ayudan  por  recuperar  sus  bien  perdidos  diezmos  (well-lost  tythes).  Por 
objetos  tan  despreciables  como  estos,  y  por  haber  el  pueblo  español  revin- 
dicado  sus  derechos  á  la  libertad  é  independencia  ;  habrá  de  ser  sacrifica- 
do ?  Ruego  al  cielo,  como  lo  hace  el  H.  Secretario,  que  prosperen  los 
españoles  en  la  noble  y  santa  causa  en  que  se  han  empeñado,  á  pesar  de 
que  un  orado^francés  há  predieho  su  caída,  y  que  aquel  guerrero  veterano,  An- 
gulema, há  empuñado  su  espada  en  la  cámara,  y  jurado  conquistar,  (risa)  Rue- 
go igualmente  por  la  completa  derrota  y  castigo  condigno  de  los  Borbones. 
(Bravo!  Bravo!)  Perecerán  sin  ser  lamentados  per  nadie,  sino  por  un 
puñado  de  hombres,  cuyos  corazones  nunca  han  latido  con  las  emociones 
generosas  de  los  libres  :  perecerán  sin  que  ninguna  mano  se  extienda  ya 
para  ampararlos.  (Bravo!) 


di 


SESIONES 


del 


15,  16,  Y  17  DE  JULIO. 

*  Continúa  el  artículo  del  numero  anterior. 

Solo  un  representante  ha  contrariado  la  Convención  preliminar:  algunos 
fian  disentido,  pero  en  las  formas.  Debe  repetirse  :  los  Señores  Moreno 
y  ¡haz  l'elez  solo  han  requerido  una  ratificado*  simultanea,  pero  difícil  : 
sobre  esto  nos  hemos  explanado  en  el  número  anterior.  El  Sr.  Agüero  ha 
rechazado  aquel  requerimiento,  ha  sostenido  abiertamente  la  Convención,  y 
solo  ha  exigido  que  se  autorizase  al  gobierno  para  ratificarla  con  la  con- 
dición de  que  ella  quedará  sin  efecto  en  el  caso  dado  de  no  reunir  la  una- 
nimidad de  las  provincias  y  Estados  que  comprende,  según  el  espíritu  de 
la  Ley  de  19  de  Junio  de  este  año,  y  solo  por  la  razón  de  que  podría  suceder 
una  cosa  imposible,  esto  es,  que  Buenos  Ayres  se  encontrase  ligado  solo,  y  obli- 
gado por  lo  tanto  á  no  concurrir  á  la  libertad  del  Perú;  mas  sobre  esto 
creemos  hasta  ahora  triunfantes  las  últimas  explanaciones  del  ministerio  no 
solo  por  que  son  poderosas,  sino  porque  nada  se  produjo  en  contra '  de- 
ellas.- — 

1\— Que  esta  condición  estaba  racionalmente  envuelta  eireste  acto  pre* 
liminar,  por  k  misma  razón  que  él  se  derivaba  de  la  ley  de  19  de  ju- 
nio, cuyo  espíritu,  ó,  mas  bien,  cuya  aspiración  termina  á  que  nada  se  hal 
ga  con  España  sino  de  mancomún  entre  todas  las  provincias  :  y  algo  mas 
entre  todos  los  Estados.  r 

2!%— Que  tal  condición  expresada  haria  nacer  mayores  dificultades  que 
la-  única  que  se  propoma  evitar  por  egemplo  si  el  Perú  y  las  provincias 
ratificaban  la  convención,  y  no  la  ratificaban  Chile  :  si  la  ratificaba  Chile  y. 
el  Perú,  y  las  provincias,  menos  Corrientes  :  &c.  &c  &c.  estas  dificulta- 
des solas  bastan  para  acreditar  que  puesta  la  condición  del  Sr.  Agüero 
expone  el  negocio  á  la  mayor,  que  es  á  la  de  quedar  enteramente  si¿ 
efecto  por  el  veto  ó  de  un  estado  sin  riesgo,  ó  de  un  pueblo  de  segun- 
da esfera.  El  ministerio  agregó  que  previstas  tales  dificultades,  se  habia 
reservadoel  gobierno  ocurrir  á  la  Sala  en  todo  caso  en- que  disintiese  un  pueblo 
ó  un  estado,  para  que  el  inconveniente  se  removiese  por  una  negociación 
especial,  ó  bien  por  cualquier  modo  que  la  prudencia  dictase. 

Y  3.*,— -Que  después  que  el  gobierno  habia  moralizado  este  negocio,  re* 
cabando  la  sanción  de  las  bases  del  19  de  junio,  esto  es,  las  que  separaba» 
de  la  negociación  con  España  la  intervención  de  la  menor  sospecha,  la  con* 
dicion  ahora  exigida  la  desmoralizaba  porque  ponía  al  gobierno  amarrado 
á  una  clausula  alarmante,  pero  injusta  é  inoportuna. 

El  Sr.  Anchorentt  no  se  conformó  con  ninguna  de  las  opiniones  oue 
«e  habían  ¿lesea  vuelto  en  favor  y  en  contra  de  la  Coa  vención ;  así  1©  dijo 


expresamente  y  en  detall.  Es  verdad  que  votó  en  contra  ;  pero  solo  por 
que  en  su  juicio  la  negociación  no  estaba  concluida  y  debia  continuarse  ; 
entendiendo  acaso,  como  parcialmente  se  ha  entendido,  ó  que  esta  conven- 
ción tiene  el  carácter  de  un  tratado,  lo  que  no  es  cierto,  como  lo  es  que 
no  siéndolo  no  ataca  las  bases  del  19  de  junio,  ó  que  el  gobierno  al  mandar 
la  Convención  á  la  Sala  no  ha  podido  tener  el  fin  de  ser  habilitado  para 
continuar  la  negociación.  Uno  y  otro  es  errado.  Ningún  tratado  se  hace 
con  España  :  lo  que  se  hace  es,  decir  que  se  va  á  tratar,  y  pedir  autoriza- 
ción para  continuar  la  empresa.  Si  nos  equivacamos  los  resultados  lo  dirán. 

Llegamos  al  Sr.  Gazcon  ;  y  empezaremos  precisamente  por  donde  este 
orador  terminó  su  discurso,  confesando  antes  que  entre  los  miembros  de 
la  oposición  fué  el  único,  á  nuestro  entender,  que  alcanzó  á  introducirse 
ea  el  fondo  de  la  cuestión  :  esto  se  verá  cuando  descendamos  á  ella.  An- 
tes es  menester  que  salvemos  el  vicio  que  al  terminar  echó  en  cara  á  la 
convención  :  tal  es,  la  falta  de  facultades  en  los  comisionados  españoles  para 
celebrarla.  Recordamos,  con  este  motivo,  cuan  justo  ha  sido  el  reparo  hecho 
por  el  ministerio  en  la  Sala,  de  que  para  la  decisión  de  una  materia  de 
tanta  trascendencia,  se  hayan  citado  mas  de  seis  datos  enteramente  falsos  ; 
mas  tarde  se  verán,  pero  consideramos  entre  este  número  aquel  por  el  cual 
el  orador  que  nos  ocupa,  afirmó  en  tono  dogmático  que  los  comisionados 
españoles  no  tenían  facultades,  sino  para  oir  proposiciones  y  enviarlas  á 
Madrid  :  que  por  lo  tanto  no  las  tenian  para  suspender  la  guerra.  ¿  De 
donde  ha  obtenido  esta  noticia  ?  los  documentos  que  se  han  leído  en  la 
Sala,  y  parte  de  los  cuales  se  han  publicado,  dicen  terminantemente  que 
á  mas  de  oir  y  mandar  proposiciones,  los  comisionados  están  autorizados 
para1  concluir  tratados  de  comercio  sin  mas  condición  (bien  entendido)  por 
parte,,  de  la  España,  que  el  que  se  deje  en  libertad  á  todo  el  que  quiera 
trasladarse  á  la  península  con  sus  bienes — lo  que  basta,  1".  para  destruir 

la  absoluta  y  2°.  para  exigir  que  se  advierta  que  la  facultad  de  concluir 

tratados  de  comercio,  no  puede  existir  sin  la  facultad  de  suspender  las 
hostilidades  ¡pues  que!  j  podria  darse  el  caso  de  dos  naciones  en  lasque 
los  comerciantes  se  tratasen  legalmente  y  al  mismo  tiempo  los  gobiernos 
se  dieran  de  sablazos? 

El  orador  así  cuino  todo  el  país,  no  ha  visto  sino  las  credenciales  ; 
pero  esto  es  todo  lo  que  puede  verse,  como  lo  atestiguará  cualquiera  que 
esté  meramente  iniciado  en  las  prácticas  de  la  diplomacia  ;  mas  el  desen- 
rollo de  ellas,  aquel  que  se  hace  en  lo  que  se  llaman  instrucciones,  es» 
estará  bien  guardado  en  los  büfetes  de  los  comisionados  ;  y  harán  muí  bien 
en  guardarlo  so  pena  que  de  no  hacerlo  así,  incurririan  en  la  nota  de  bi- 
sónos en  las  leyes  y  en  la  práctica  de  esta  ciencia.  Algo  se  ha  dicho  tam- 
bién en  la  Sala  sobre  defecto  en  la  forma  de  los  documentos  con  que  estos 
comisionados  han  sido  autorizados  por  el  gobierno  español  ;  pero  nosotros 
ni  consideramos  tan  á  obscuras  al  ministerio  actual  sobre  lo  que  el  dere- 
recho  público  de  las  naciones  establece  á  esti¡  respecto,  ni  le  creemos  muy 
Üqú  de  humillarse,  después  que  le  hemos  visto  rechazar  con  una  noble  al- 
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rra 


twez    hs  pretenoones  repodas  de  los  gobiernos  de  Francia  é  ktef 
á  mtroducirse  en  relacones  manejadas  por  comisionados  militares,  con  tu- 
lo   que  el  derecho  de  gentes  proscribe.    De  la  inspección  del  'poder  e 
Cutivo  es  hacerla  clasificación  ele  las  credenciales  de"  agentes  extra, 25P 
el  de  Buenos  Ayres  la  ha  hecho  de  las  de  los  de  España  :  hallándola!^ 
tantes   les  ha  reconocido.;  y  desde  entonces  tienen  toda  la  fé  que  Id. 

ZTZ7S  *TT'  Pe,'°  n°  Será  ln°P°rtUn0  r— dar  ademas,  que  la 
Lmphc.dad  en  las  formas  que  van  introduciendo  los  principios  modernos  ! 

t T\t  Ti  :  l°f.dereChOSde  ,0S  P-bl^-bien  de  su'administracion 
hace  que  cunda  también  una  gran  mejora  en  las  formas  en  que  deben, 
administrarse  los  derechos   internacionales:  al 


.r¡Il(n    .     ,  "  ^.««^.«c».  ai  menos  ya  vemos  casi  pros- 

t lf,     ■  g     UHeS   qUe/°r  ÍníIUÍd0S  P°r  'a  las  formas 

lo  t  u  os  v  la7mC,aC'0neS  f.f-áticas,  y  aquella  gergagótica  usada  ea 
los  títulos  y  poderes  que  se  hbrabau  a  los  agentes  públicos,  y  que  nues- 
tras notar.as  conservan  aun  como  un  cumplimiento  á  la  antigüedad,  ó  al 
idioma  de  la  conquista,  aquel  en  .que  todo  se  resiente  del  origen  santo  de 
la  voluntad  de  Dios,  y  no  de  la  de  los  pueblos. 

Hemos  dicho  .que  el  selor  Gazcon  alcanzó  el  fondo  de  la  cuestión,  > 
lo  hemos  dicho  porque  después  de  sostener  que  había  facultades  en  la 
sala  para  ratificar  la  convención,  que  Buenos-Ayres  podía  y  debía  ponerse 
a  la  cabeza  de  la  paz  como  se  había  colocado  á  la  avanguardia  de  la  guerra 
y  que  era  elogiable  la  marcha  de  la  autoridad  á  este  respecto,  pasó  á  exal 
minar  la  convención,  y  á  probar  que  no  había  mérito  en  ella  para  ser 
ratificada-!  .  por  ser  perjudicial:  por  peligrosa.:  3\  por  deshonrosa, 
**  visto,  pues,  que  fue  el  único  que  miró  este  negocio  bajo  el  punto  de 
■v.sta  correspondiente,  bien  que  también  el  único  que  la  desaprobó  en  su 
totawdad,  y  el  único  que  no  logró  que  sus  argumentos  fuesen  examinados 
por  la  sala.;  tras  de  su  peroración  se  siguió  el  mas  profundo  silencio,  y 
luego  luego  la  decisión  en  favor  de  todo  el  plan.  Este  solo  hecho,  que 
Quiere  decir,  el  voto  universal  de  los  representantes  adictos  ó  no  adictos 
a  el,  nos  releva  del  trabajo  de  analizar  especialmente  ios  conceptos  de  este 
orador  :  algunos  serán  comprendidos  en  el  examen  general  de  otras  cues- 
tiones de  .que  después  nos  ocuparemos  ;  pero  entretanto  tampoco  puede  se* 
.inoportuno  el  observar — 

I.  íQue  lo  que  de  facto  perjudicaría  á  las  provincias,  sería  i'evarles,, 
*omo  antes,  las  guerras  civiles,  en  lugar  de  la  paz  general. 

2".  Que  lo  que  de  facto  puede  hacer  peligrar  la  felicidad  de  las  mis- 
unas,  es  el  proporcionar  teatros  heroicos  á  los  napoleones  de  América.  (I) 

(I)  Esta  idéa  es  original  de  Europa:  desde  alli  no  cesa  de  repetirse  que  desarma 
3a  opinión  que  -se  *iene  de  América,  y  aun  las  esperanzas  de  que  su  poderoso  ejem- 
plo influya , en  la  libertad  de  aquel  mundo  aun  dominado  .por  visionarios,  al  ver  que 
.los  héroes  marciales  del  continente  nuevo  mas  imitan  á  Buonaparte  que  á  Washington 
Es  idéa  sobre  que  hemos  -ofrecido  insistir  sin  temeos,  ni  conciliaciones  ;  y  repetimos 
tflue  volveremos  sobre  ella. 

Él  .Cent.  Nva. 
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Y  3*.  Que  lo  que  es  capaz  de  desthonr drías,  es  el  traer  reyes  de  Europa, 
salgan  de  Madrid,  ó  de  Italia,  de  Francia  ó  de  Portugal;  ó  también  dei 
Cuzco  con  plumas. 

Si  nos  entendemos  sobre  todos  estos  puntos,  pasaremos  á  otra  cosa,  dejan- 
do mostrado  que  la  convención  ha  sido  atacada  en  su  raiz  solo  por  un  repre- 
sentante ;  y  ofreciendo  para  algún  dia  desenvolver  el  carácter  de  la  oposi- 
ción que  se  ha  hecho  á  lo  que  hemos  llamado  meramente  formas. 

En  el  número  anterior  nos  quedó  por  adelantar  la  idea  de  que  tam- 
bién el  estado  actual  de  la  España  urgía  á  que  los  Estados  americanos  se 
apurasen  á  negociar  el  término  mas  honorable  en  la  cuestión  de  la  inde- 
pendencia ;  para  acreditarlo  nosotros  hemos  de  usar  del  mismo  dilema  dé 
la  oposición  ;  pero  es  preciso  observar  antes  la  indicación  hecha  en  la  sala, 
de  que  nada  quiere  decir  para  América  el  que  España  pronuncie  ó  no  que 
los  nuevos  Estados  son  independientes,  por  cuanto  el  poder  de  ellos  los 
ha  hecho  tales  de  hecho  y  de  derecho.    En  lo  2\  somos  enteramente  de 
acuerdo:  las  páginas  de  nuestro  primer  tomo  lo  atestiguan  ;  pero  en  cuanto 
á  lo  1°.,  esto  es  á  la  ninguna  necesidad  del  reconocimiento,  no  solo  somos 
opuestos,  sino  que  no  tememos  afirmar  que  nos  ayudarán  á  serlo  todos  Jos 
habitantes  del  pais.    Es  cierto  que  tal  pronunciamiento  por  parte  de  la  España, 
no  se  busca  ahora  porque  influya,  como  antes  hubiera  influido  poderosamente, 
en    la  decisión  de  las  naciones  viejas-;  ni  porque  se  crea  que  es  necesario 
ahora  como  antes  para  obtener  lo  que  nos  costaría  trabajo  el  conquistar: 
no  hay  tai  cosa  ;  sin  la  fé  de  España  nos  aplaudimos  de  ser  independientes, 
y  algo  mas,  de  haber    empezado  á  ser  reconocidos  por  el  merecimiento 
que  nos  ha  dado  el  poder  y  la  constancia.    Hubo  un  tiempo  en  que  cal- 
culando los  grandes  peligros,,  las  dificultades  enormes,  las  consecuencias  rui- 
nosas, y  mas  que  todo,  el  aislamiento  á  que  nos  -vimos  condenados  en  el 
empeño  de  la  emancipación,  mirábamos  de  facto  como  la  única  tabla  de  nuestros 
suspiros  aquel  acto  en  que  España  se  pronunciase  de  conformidad  ;  pero  ahora 
que  ya  hemos  pasado  sobre  aquella  manga  de  obstáculos,  y  que  nuestra 
firmeza  nos  ha  retribuido  consideraciones  honorables,  no  somos  ya  los  mismos 
méndigos  que  antes:  somos  si  precisados  á  solicitar  que  España  se  pronuncie 
definitivamente  por  la  paz,  solo  para  desarmar  al  fanatismo,  á  los  hábitos 
coloniales,  al  capricho,  á   la  ambición  doméstica,  que  bajo  aquel  escudo 
continúan  regando  con  sangre  esta  tierra  virgen,  y  atrayéndole  las  maldi- 
ciones que  la  filosofía  le  dispara.    Otros  muchos  motivos  hay,  para  justi- 
ficar que  la  demanda  de  la  paz,  exigida  en  toda  forma  por  parte  de  la  España, 
al  paso  que  á  esta  ningún  mal  le  produce,  debe  traer  mucho  bien  para  la  Améri- 
ca ;  pero  como  tenemos  la  esperanza  de  que  en  nuestras  páginas  se  registren 
los  discursos  pronunciados  en  apoyo  dél  proyecto  que  establece  se  auxilie 
la  causa  de  los  principios  en  Europa,  cuestión  en  la  oual  fué  también  pre- 
ciso analizar  las  ventajas  de    concluir  la  guerra  no  por  un  acto  marcial, 
sino  por    una  negociación  pacífica,  reservaremos  para  entonces   el  marcar 
"bien  la  parte  de  estos  discursos  que  apoye  y  persuada  la  justicia  de  la 
oposición  á  la  n»  «ecesidad  dei  reconocimiento 


Este  reconocimiento  se  facilita  por  las  circunstancias  actuales  de  la 

SEftífó"  '  ~-»e»  á  9*  "'<>  se  desperdicien  los  instan  sf  aq  í 
Mene  el  dilema-o  en  España  triunfa  la  ley  divina  al  modo  que  líales 
y  pronuncian  las  trompetas  de  los  reyes-ó  vence  la  ley  humana  sánelo 
nada  por  los  pueblos  ¿que  sucederá?  si  los  reyes  quedad,  comÓ  qu Z » 

troZTt  •fm°Pa  d  SÍgl?  ^  °r°'  ^0bsteilta  *»  ^  fier  o- a 

RPRTA  h       ,    i**  SeJe1I,vaIent0I,a-y  vuelve  á   promulgarse  que  ,a  LU 
BERTAD  es  la  fruta  del  árbol  prohibido;  porque  sabemos,  repetirán  cL 
en  cuatqiuer  dta  que  comiereis  de  ella,  serán  abiertos  vuestros  ojos  .  .  uconZrJZ 
bien  y  el  mal  Esta  turba,  regenerad  del  orden  de  la  barbarie,  solo  se  abrel  od o 
o  que  dice  sumisión,  sojo  se  presta  i  todo  lo  que  huele  á  vasallage,  solo  c  mitu- 
lacon  lo  quees  inmoral  y  torpe  ;  y  nunca  es  dado  esperar  que  ella  entre  sino,  6 
por  dominar   o  por  maldecir  los  sistemas  y  las  doctrinas  que  llama  falsas 
y a  rebeldes-ó  brutos,  ó  espinas  y  abrojos-^  aquí  la  alternativa  de,  " 
rabie  que  se    lama  santa  por  los  pretendidos  dueño*  de  la  tierra,  llamado, 
plenipotenciarios  del  cielo!   Es  cierto  que  la  América  les  conoce  maT  no 
la  teona  que  por  la  practica  :  también  esta  ha  sentido  por  manos  interme- 
dias el  despotismo  crudo  que  ellos  han  ejercido  en  Europa  trecientos  año* 
continuados;  pero  los  Visires  le  han  servido  para  juzgar  de  loque 
paces  los  Mahon.as.-Iiasta,  pues:  no  es  necesario  mas  para  advertir  oue 
si  en  España  triunfa  la  nueva  cruzada,  la  América  solo  podrá  e-erar  que 
no  habiendo  mas  arbitrio,  sus  santidades  le  deseen  la  paz  de  los  sepulcros' 
Pongámonos  ahora  en  el  otro  extremo  del  dilema  :  esto  es,  el  de  mJ 
los  constitucionales  triunfen     Nada  mas  justo,  ni  pueden  ser  otros  los  votos 
del  hemisferio  occdental,  desde  que  él  proclamando  todo  entero  la  lev 
Igual,  ha  cargado  con  la  responsabilidad  no  solo  de  regirse  por  ella,  sirií 
también  de  diseminarla,  oponiendo  por  este  medio  una  gran  resistencia  á 
que  se  le  interne  el  influjo  del  poder  absoluto,  como  se  ha  hecho  ya  en 
Méjico  y  el  Brasil,  muy  particularmente  en  este  último,  cuya  iniciación  en 
los  planes  de  la  santa  alianza  ya  Se  ha  dejado  vislumbrar  en  las  cámaras 
de  Fans  ;  y  como  se  ha  intentado  en  Colombia,  en  el  Perú,  y  en  las  pro- 
vocas unidas.    Merece,  pues,  sin  disputa,  España  que  nuestros  votos  sean 
sinceros  y  fuertes  porque  ella  obtenga  los  laureles  en  la  guerra  de  la  re- 
forma general ;  y   merece  también  que  hagamos  la  confesión  de  que  en- 
gonces,  regida  a   su  salvo  por  los  principios  de  la  razón,  mas  y  mas  se 
wnpregoara  en  el  convencimiento  que  ya  ha  mostrado,  de  que  tenemos  tanto 
derecho  como  ella  á  huir  de  la  influencia  de  las  plagas  divinizadas  De- 
cimos que— ya  ha  mostrado— y  el  considerar  los  motivos  en  que  se  funda 
esta  aserción,  basta  para  decidir  <*ue  no  deben  perderse  los  instantes  en 
aprovechar  tal  disposición,  mucho  mas  cuando  por  otra  parte  ella  está  ex- 
puesta á  ser  ahogada  en  su  misma  cuna.    El  gobierno  actual  de  España 
«s  el  primero  que  ha  enviado  á  América  agentes  diplomáticos- sin  los  jí! 
mites  de  costumbre  :  es  el  primero  que  ha  provocado  á  relaciones  efectivas, 
sin  pararse  en  voces  ;  es  verdad  que  no  ha  pronunciado  por  nredio  de  ellos 
la  independencia,  pero  tampoco  ha  insistido  como  todos  sus  anteeasom  en 


integridad  de  la  monarquía — las  Españas  constitucionales — una  sola  familia— ju« 
ramento  del  código  del  ano  12  ;  clausulas  que  siempre  han  acompañado  las  invi- 
taciones ó  intimaciones  que  se  lian  hecho  á  América  desde  la  junta  central  inclu- 
sive. Es  menester  ademas  fijarse  en  una  condición  que  contienen  los  poderes  de 
los  comisionados,  y  que  no  se  ha  parado  la  atención  en  ella — tal  es,  la  de  que  se 
exige  por  la  parte  de  España  el  que  se  deje  en  libertad  á  todo  el  que 
quiera  retirarse  á  la  península  con  sus  bienes  ;  condición  que  por  si  sola  está 
cantando  cuales  son  Tas  intenciones  del  gobierno  español,  y  cuales  sus  es- 
peranzas respecto  de  América  para  lo  futuro  ¿qué  necesidad  de  esta  garan- 
tía á  los  leales,  ni  á  que  semejante  salvaguardia  si  siempre  se  insistiera 
en  la  integridad  de  la  monarquía?  Economizando  el  tiempo,  nos  limitamos 
á  terminar,  pues,  repitiendo  que  la  disposición  actual  del  gobierno  español 
urge  á  que  no  se  pierdan  los  instantes  para  negociar  y  concluir  lo  que 
también  por  la  parte  interna  urge  á  que  se  negocie  y  concluya,  para  parar 
la  guerra  y  preservar  á  los  Estados  de  calamidades  del  género  napoleónico* 

Continuará, 


TEATRO, 

Ya  no  son  tan  solo  la  sociedad  Filarmónica  con  los  mas  íntimos  ami- 
gos d«  los  socios,  los  que  disfrutan  del  talento  poco  común  de  los  Sres» 
Vacani  y  ílosquellas;  el  público  ha  participado  en  dos  ocasiones  de  este 
gusto  %  y  aun  en  un  grado  mayor :  porque  ai  canto  admirable  de  estos 
profesores  que  deleita  el  oido  en  un  salón,  reúne  el  arte  dramático  de 
actores  superiores,  que  recrea  también  la  vista,  y  que  no  puede  desple- 
garse sino  en  un  teatro. 

El  viejo  militar, — el  molinero, — el  Fígaro  de  Vacani^— no  sabemos  cual 
es  mas  excelente,  ni  cual  podríamos  volver  á  ver  mas  veces  repetidas  sin 
desear  novedad  alguna;  y  la  dulzura  del  canto,  y  acción  graciosa  de  Ros- 
quellas,  que  agradan  sumamente  en  sí,  realzan  todavía  la  voz  mas  sonora 
j  los  gestos  mas  cómicos  de  su  festivo  compañero.  No  solo  nos  han  dada 
estos  Sres.  una  muestra  exquisita  de  la  música  moderna,  ejecutada,  en  cuanto 
al  canto,  con  toda  perfección  ;  sino  también  que  han  hecho  entrever  á  los 
que  nunca  han  viajado,  la  perfección  de  que  son  susceptibles  las  represen- 
taciones teatrales,  cuando  los  actores  saben  penetrarse  dei  sentido  de  su  autor, ' 
vestirse  no  solo  el  trage  sino  los  modales  correspondientes  á  sus  papeles,' 
y  hermanar  con  las  palabras  la  expresión  inteligente  del  semblante,  y  la 
acción  muda  de  todo  el  cuerpo.  Las  entradas  y  los  aplausos,  ó  mas  bien 
la  satisfacción  palpable  de  todos  los  espectadores,  han  correspondido  al' 
ícénto  de  ambos  profesores ;  y  si  la  segunda  función  ha  salido  mas  per»' 
fecta  que  la  prmera,  debe  atribuirse  no  solo  á  que  el  célebre  Masoni  (que  nos 
alegramos  haber    visto  en  el  jugar  que  le  corresponde)  haya  dirigido  la  or» 
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juesta  sino  también  á  la  repetición  de  las  mismas  piezas  que  componían 
ía  primera;  y  es  de  desear  que  esto  nos  libre  de  la  manía  que  tenemos  de 
exigir  siempre  cosas  nuevas,  en  vez  de  atenernos  á  las  buenas  ;  modo  in- 
falible de  nunca  llegar  á  la  perfección  ni  dentro  ni  afuera  del  teatro. 

Pero  cuando  no  se  puede  racionalmente  esperar  que  otro  naufragio  de  u»  es- 
tado vecino  pueda  arrojará  nuestras  playas  á  dos  talentos  iguales  á  los  de  Vacaui 
y  Rosquellas,— cuando  nuestro  público  ha  concurrido  con  empeño,  y  ha  ma- 
nifestado que  conoce  lo  bueno  cuando  se  le  presenta,— y  cuando  nuestra  com- 
pañía cómica  necesita  tanto  lecciones  de  todo  género,— es  con  igual  disgusto  que 
admiración  que  los  aficionados  al  drama  han  oido  un  rumor  de  que  estos  pro- 
fesores, á  pesar  de  sus  buenos  deseos,  se  retiran  en  breve  del  pais,  por  no 
poder  avenirse  con  el  asentista. 

Sin  salir  garantes  los  editores  del  Centinela  de  la  exacta  verdad  de  lo***"-""! 
que  se  cuenta  sobre  el  asunto,  y  sin  desconocer  la  falta  de  derecho  para 
ingerirnos  en  negocios  puramente  privados,  volveremos  á  tratar  del  asunto 
presente  si  el  rumor  se  llega  á  confirmar;  porque  creemos  distinguir  una 
notable  diferencia  entre  el  especular  en  una  partida  de  paños  por  ejemplo, 
y  en  ía  dirección  de  un  teatro ;  por  mas  que»  confunda  el  mismo  espe- 
culador la  naturaleza  de  las  dos  especulaciones.    Si  sus  paños  no  nos  agra- 
dan vamos  á  otro  almacén,  pero  si  sus  actores  son  unos  porrones,— no  hay 
otro  teatro  á  donde  acudir.   El  drama  se  ha  llamado  „cl  espejo  de  la  vida"  ; 
es  algo  mas  todavía:  es  un(  espejo  capaz  de  hermosear  y  mejorar  los  ob- 
jetos que  se  le  presentan:  y  es  susceptible  también  de  afesr  y  coi  rom  perlas. 
Su  blanco  ostensible  sin  duda  es  recrear;  pero  puede  muy  bien  enseñar  lo 
bueno  ó  lo  malo,  formar  ó  deprabar  el  gusto  nacional,  recreando.  Siendo 
pues,  ó  pudiendo   ser,  el  teatro  de  la  mayor  importancia  pública,  y  ge- 
stando su  asentista,  de  hecho  aunque  no  de  derecho,  un  monopolio  en  él 
contra  el  público;  el  público  viene  á  ser  esencialmente  una  parte  en  todos 
sus  negocios  importantes ,  que  por  lo  tanto  pierden  mucho  de  su  calidad 
de  privados,— y  nosotros  los  periodistas  somos  los  abogados  natos  del  pú- 
blico en  cuantas  materias  no  sean  susceptibles  de  elevarse  á  un  tribunal 
mas  formal. 


AVISO  OFICIAL, 

#  E!  médico  de-  policía  ha  recibido  orden  del  superior  gobierno  con  rae» 
tivo  de  un  caso  funesto  acaecido  hace  poco  en  esta  ciudad,  por  el  use  del 
almidón  de  mandioca,  de  anunciar  al  público,  que  para  poder  usar  sin  pe  SU 
gro  ésta  sustancia,  deben  adoptarse  algunas  precauciones,  que  Ja  priven  de 
un  principio  acre,  qué  siempre  contiene  en  su  origen,  y  suele  retener  aua 
después  de  su  preparación,  por  falta  de  proligidad.  Con  e?te  interesante 
fin,  y  considerando  el  gobierno,  en  vista  de  la  relación  facultativa  que  se 
le  ha  hechor  y  los  ensayos  químicos,  que  se  hau  practicado      su  «5rde%, 
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¡fue  ua  método  popular  que  esté  al  alcance  de  todos,  en*  un  artículo,  cuyo 
uso  medicinal  es  casi  enteramente  doméstico,  es  lo  que  mas  conviene  para 
evitar  los  riesgos  que  envuelve,  se  avisa  que  pueden  usarse  dos  métodos 
seguros  al  intento.  El  1".  es  tostar  á  fuego  lento,  y  por  algunos  minutos 
el  almidón  antes  de  tomarlo,  y  á  este  efecto  se  pone  al  fuego  sobre  una 
plancha  de  hoja  de  lata,  de  fierro,  ó  un  plato  ;  y  aunque  por  este  medio 
el  almidón  pierde  su  blancura,  y  adquiere  un  color  oscuro  ;  sinembargo  esta 
preparación  volatiliza  el  principio  dañoso  que  contiene,  y  lo  reduce  á  su 
«stado  de  pureza.  Entonces  se  disuelve  en  agua,  y  se  prepara  del  modo 
acostumbrado. 

El  2*.  método  es  disolver  la  porción  de  almidón  que  debe  tomarse, 
en  media  libra  de  agua  fria  ;  se  deshace  perfectamente  en  ella,  y  se  deja 
reposar  hasta  que  el  almidón  se  asienta  al  fondo  de  la  vasija,  se  derrama 
con  cuidado  el  agua,  y  la  mandioca  precipitada  puede  usarse  sin  temor; 
puesto  que  la  sustancia  corrosiva  se  ha  disuelto  en  el  agua,  en  que  se  hizo 
lia  disolución.  Si  se  quiere  estar  mas  seguro  de  su  inocencia,  se  repite  la 
misma  operación. 

Cualquiera  , de  los  dos  métodos  tiene  la  doble  ventaja  de  privar  al  al- 
midón del  principio  acre,  que  contiene,  y  de  ejecutarse  con  mucha  faci- 
lidad. Se  encarga  particularmente,  de  órdeu  del  superior  gobierno,  á  los 
señores  profesores  de  medicina  y  cirujia,  de  generalizar,  y  hacer  efectivas 
las  precauciones  que  se  kan  indicado. 

Buacos-Ayres  julio  19  de  1823. 

Pedro  Roscas. 


CORRESPONDENCIA. 

Brasil  y  Buenos  Aytes. 

Con  este  título  hemos  recibido  una  comunicación  impor- 
tante en  idioma  Portugués,  y  que  tiene  relación  á  ambos 
países:  reservamos  insertarla  para  el  número  siguiente,  por 
cjue  es  menester  traducirla,  y  contestarla  al  mismo  tiempo. 


EXPEDICION  AL  SUD. 

Se  insiste  en  animar  a  contestaciones  sobre  algunas  me- 
dí das  tomadas  en  esta  expedición   para  precaberla  de  con- 
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trastes  desgraciados  :  nosotros  ofrecimos  buscar  documentos 
para  entrar  en  materia  ;  pero  estando  informados  que  vá  a 
imprimirse  la  segunda  parte  del  diario  de  esta  campaña,  con- 
tinuamos  absteniéndonos  de  tratar  de  ella,  hasta  que  aque- 
lla publicación  se  haya  hecho,  y  unida  á  los  datos  que  he- 
mos recojido  nos  sirva  para  emprenderla  tan  de  firme  como 
es  menester  para  proporcionar  descanso  á  los  fantasmas  que 
se  crian  entre  sabanas  de  olanda.  Entre  tanto  podemos  anun- 
ciar que  se  cree  en  camino  de  regreso  para  la  capital  al 
tomo  Sr  Gobernador,  el  cual  se  ha  mantenido  en  el  Fuer- 
te de  la  Independencia  hasta  el  arribo  de  los  últimos  víve- 
res enviados  para  la  tropa  que  queda  alli  estacionada  hasta 
la  primavera.  Los  diferentes  trozos  del  ejercito  que  también 
han  regresado,  existen  acantonados  en  diferentes  puntos  de 
Ja  antigua  frontera  :  toda  la  del  Sud  está  guardada,  y  pa- 
rece que  pronto  lo  estará  la  del  Norte, 


JUICIO  DE  IMPRENTA. 

.  ^a  tenido  lugar  en  estos  dias  uno:  ignoramos  por 
quien  ha  sido  promovido,  y  no  tenemos  tampoco  seguridad 
sobre  sus  resultados.  Deseáramos  ó  que  se  publicase,  ó 
que  alguno  de  nuestros  corresponsales  se  dignase  favorecer- 
nos con  sus  noticias.  Estos  sucesos  son  muy  raros  en  el 
país,  y  por  \o  tanto  se  hacen  mas  apetecibles;  por  otra 
parte,  ningún  periódico  debe  callar  en  causas  que  le  tocan 
tan  de  cerca,  y  es  extraño  que  el  Argos  de  ayer,  que  ha 
salido  después  de  concluido  él  juicio,  según  se  nos  ha  ase- 
gurado, guarde  sobre  él  el  más  profundo  silencio. 


Correspondencia, 
CENTINELA. 

Entre  las  muchas  preguntas  <3e  vuestro  número  §0  he  leído  la  que 
se  contrae  á  saber  ¿  cual  s«rá  la  obra  nueva  de  Cicerón,  hallada  reciente- 
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mente,  y  que  se  citó  dos  veces  en  el  parlamento  inglés,  con  motivo  de  la* 
célebres  discusiones  sobre  la  guerra  de  Francia  contra  España  ? — Yo  me 
contraeré  á  conte.star  aquella  pregunta,  y  ruego  á  V.  que  alguna  vez  haga 
algunos  comentarios  sobre  el  segando  texto  citado  en  el  parlamento ;  por 
que,  á  la  verdad,  lo  merece. 

El  año  de  1819  parecieron  en  la  Biblioteca  del  Vaticano,  y  entre 
los  manuscritos  de  la  edad  media,  unos  pergaminos,  ú  hojas  de  papirus, 
como  llamaban  los  antiguos,  en  los  que  había  dos  escrituras.  Es  decir,  se 
leían  de  un  modo  inteligible  en  ellos  varias  anécdotas,  oraciones,  ó  rasgos 
pertenecientes  á  algunos  santos  padres :  pero  se  conocía  que  esta  escritura  esta- 
ba hecha  entre  las  líneas  de  otra  mas  antigua,  que  el  tiempo,  y  quizá  el  arte, 
habían  trabajado  en  borrar.  El  curioso  que  hizo  el  descubrimiento,  empleó  tam- 
bién el  arte,  y  un  gran  trabajo  por  aclarar  los  caracteres  que  apenas  ya  se  dis- 
tinguían: y  el  resultado  fué  que,  por  premio  de  sus  afanes,  halló  que  aquellos 
manuscritos  eran  la  continuación  de  la  célebre  obra  de  República,  que  escribió 
el  orador  romano,  y  de  que  ha  llegado  á  nosotros  el  fragmento  que  es  tan 
conocido  de  los  literatos. — Indudablemente  se  han  impreso  en  Europa  los 
libros  que  continúan  aquella  obra,  y  que  debemos  á  un  hallazgo  tan  casual; 
y  los  señores  del  parlamento  han  sabido  ya  aprovecharse  de  unos  escritos 
recomendables  por  su  autor,  por  su  materia,  y  por  la  rareza  de  haber  lle- 
gado íntegros  y  originales  hasta  nuestra  edad.  Por  supuesto  que  no  hay 
que  advertir  que  el  idioma  de  aquellos  manuscritos  es  el  que  era  de  Ci- 
cerón, el  latino. 

Tenga  V.  á  bien,  Centinela,  insertar  en  sus  páginas  esta  carta,  y  ad- 
mitir tedas  las  consideraciones  del 

AVERIGUADOR. 

El  Centinela  había  ya  sabido  el  modo  como  pareció  en  el  Vatican© 
la  continuación  de  la  obra  de  República  de  Cicerón  ;  y  cuando  hizo  aquella 
pregunta  fué  con  el  objeto  de  que  los  literatos  curiosos  hicieran  alguna  in- 
dagación sobre  el  particular.  Nuestro  corresponsal  el  Averiguador  se  conoce 
que  no  es  ningún  extrangero  en  la  historia  de  la  literatura.  Por  lo  demás, 
opinamos  con  él  que  este  texto  de  Cicerón  :  non  in  ullá  civitate  nisi  in  qué 
summa  poiestas  populi  esí  ullam  domicilium  libertas  habet  ;  merece  que  se 
di^a  algo  sobre  él,  y  mucho  mas  cuando  se  hace  mas  recomendable  aquella 
máxima  por  el  tiempo  en  que  se  escribió.  El  Centinela  se  ocupará  de  este 
asunto,  así  por  complacer  al  Sr.  Averiguador,  como  porque  lo  cree  suscep- 
tible de  observaciones  importantes, 


Imprenta  de    ?s  Expósitos. 


N\  54. 

EL  CENTINELA 

— —  ^ 

Buenos-Ayres  Domingo  3  de  Agosto  de  1823. 


¿Quien  vive? 

La  Patria. 


BUENOS  AIRES  Y  BRASIL. 

Hemos  recibido  la  siguiente  carta  escrita  en  idioma  portugués,  y  nos 
hemos  tomado  el  trabajo  de  traducirla  y  publicarla,  porque  ella  nos  abre 
la  puerta  á  algunas  explicaciones,  que  son  del  interés  de  nuestro  pueblo  y 
gobierno,  y  que  haremos  á  continuación. 

Centinela. 

Llegado  á  vuestra  patria  de  vuelta  del  Janeiro,  donde  á  cada  paso  que  da 
un  extrangero  crece  el  espanto  que  causa  el  abatimiento  de  sus  habitantes,  y 
el  horror  que  motivan  las  barbaridades  y  atentados  que  allí  se  cometen, 
ya  contra  la  seguridad  personal  y  de  propiedades,  ya  contra  la  libre  co- 
municación de  las  ideas,  y  circulación  de  los  principios  liberales,  creo,  como 
buen  patriota,  deberos  informar  de  lo  que  he  visto  practicar  en  aquella 
nueva  Constantinopla  con  los  buques  y. pasageros  que  van  de  esta  para  aquella 
ciudad  ;  á  fin  de  que  como  Centinela  vigilante  sobre  el  baluarte  de  Bue- 
nos-Ayres, gritéis  ¡alerta!  á  nuestros  conciudadanos. 

Apenas  se  avista  embarcación  de  Portugal  ó  Buenos-Ayres,  (que  allí 
se  reputan  países  contagiosos)  debe  el  director  de  los  telégrafos  comunicar 
la  noticia  al  juez  criminal  de  un  barrio  de  la  ciudad,  el  que,  según  he  oido 
decir,  es  joven  de  escasas  luces,  inexperto,  y  servil.  Este  se  embarca  luego 
en  compañía  de  un  escribano,  de  un  qficial  militar,  y  una  escolta ;  aborda 
la  embarcación,  y  hace  en  ella  la  mas  rigorosa  requisa,  á  efecto  de  apo- 
derarse de  cartas,  impresos,  y  pasageros.  Las  cartas  y  periódicos  son  re- 
mitidos á  la  tremenda  inquisición  civil,  aDrease,  examíuanse,  y  después  se 
mandan  entregar  abiertas  á  sus  dueños,  que  desde  luego  no  vuelven  fácilmente 
del  espanto.  Los  periódicos  se  consumen  al  fuego,  á  excepción  de  mu/ 
pocos  que  les  hace  cuenta  hacer  correr. — ¿  Y  los  pasageros  ?  Esos^  después 
de  infinitas  declaraciones,  infinitos  exámenes,  y  preguntas,  sino  quedan  en 
el  acto  presos,  son  conducidos  á  la  policía,  donde  sufren  nuevo  interroga- 
torio, y  se  comprometen  á  presentarse  el  lunes  de  cada  semana. — Esta  «e 


tina  narración  verdadera,  que  solo  peca  por  moderada.  Y  con  todo  esto 
¿que  os  parece,  Centinela?  ¡  Que  contraste  con  la  franqueza  que  se  practi- 
ca en  Buenos-Ayres  S  ¿  Y  no  merece  este  asunto  un  lugar  en  vuestras  págioas  >■ 
Pero  os  diré  dos  palabras  sobre  otro  objeto,  acerca  del  que  espero 
que  hagáis  algunas  reflexiones  con  la  energía  de  un  hombre  libre,  y  la 
delicadeza  de  un  escritor  literato.  El  estado  del  rio  Janeiro  es  el  de  la 
mas  violenta  opresión.  La  imprenta,  ese  paladio  de  la  libertad,  totalmente 
envilecida  y  degradada,  solo  sirve  ó  para  vomitar  sangrientas  diatribas  contra 
los  infelices  que  desagradan  al  omnipotente  ministro,  y  que  se  acuerdan  aun 
de  que  existe  esta  palabra  LIBERTAD;  (y  esto  cuando  no  son  tratados 
á  palos  ó  sepultados  en  las  mazmorras)  ó  para  abogar  en  favor  de  las 
furiosas  concusiones  del  despotismo,  atacar  las  repúblicas  americanas,  y  el 
sistema  representativo  de  España  y  Portugal.  La  asamblea,  dominada  por 
el  partido  servil  ministerial,  está  recelosa  de  las  bayonatas,  (ya  fue  ame» 
nazada  en  la  sesión  del  20  de  junio)  ningún  apoyo  presta  á  la  opinión  pú- 
blica, y  á  pasos  de  gigante  camina  á  sumergir  en  los  abismos  del  aniqui- 
lamiento la  soberanía  nacional.  El  hombre  sensato  tiembla  al  ver  los  ne- 
gros nubarrones  que  se  van  aglomerando  en  el  horizonte  :  infinitas  personas, 
desearían  ponerse  á  cubierto  de  la  tempestad  bajo  de  un  cielo  mas  sereno : 
los  europeos,  amenazados  en  la  dicha  sesión  de  un  exterminio  general,  n» 
saben  donde  recurrir  :  los  hombres  de  talento  ambicionan  un  asilo  seguro 
desde  donde  poder  clamar  contra  el  sopor  en  que  yacen  sus  conciudadanos.— 
Buenos-Ayres  es  el  único  puerto  de  salvación  que  se  les  ofrece,  porque  es 
el-  mas  próximo.  En  el  Janeiro  se  sabe  que  aquí  se  respira  el  aire  dulce 
tfe  la  santa  LIBERTAD:  pero  todaVia  existen  algunos  recelos,  ó  porque 
se  mina  mucho  de  propósito  la  bien  merecida  reputación  de  este  pais,  ó 
porque  no  son  bien  conocidos  sus  principios.  Se  teme  que  en  Buenos-Ay- 
res se  exijan  las  formalidades  de  pasaportes,  y  otras  cosas,  que  la  inquisi- 
cionxívil  del  Janeiro  no  deja  siempre  conseguir:  se  duda  de  la  seguridad 
individual  y  de  propiedades  en  caso  que  sobrevengan  desavenencias  polí- 
ticas entre  los  dos  gobiernos :  y  se  teme  mucho  también  de  que  aparezcan 
en  la  formación  de  algún  tratado  los  bárbaros  artículos  de  la  convención 
de  Colombia  y  Lima,  en  que  se  niega  un  -asilo  al  infeliz  perseguido.  A 
vos,  Centinela,  á  vos  toca  disipar  estos  recelos,  patentizar  la  verdad,  y  des. 
truir  la  timidez  de  aquellos  ánimos.  Vos  no  sabéis  cuanto  el  despotismo 
enerva  las  fuerzas  morales  de  los  míseros  brasileros.  Mostrad  ¡es,  pues,  que 
Buenos-Ayres  abraza  como  hermanos  á  todo  y  cualquier  americano  de  todo 
y  cualquier  punto  de  América,  que  se  dirija  á  este  suelo  á  respirar  el  aír 
dulce  y  puro  de  la  LIBERTAD  é  IGUALDAD  LEGAL.  Haréis  asj 
un  servicio  á  ios  oprimidos  brasileros,  enseñándoles  la  tierra  del  asilo  y  de 
ía  protección ;  á  la  patria,  procurándole  un  aumento  de  gloria  y  de  útil 
población  ;  y  á  vuestro  gobierno,  publicando  su  liberalidad,  y  la  santidad 
de  sus  instituciones. 

"Aceptad,  Centinela^  los  repetos  de 

Un  Viágero, 
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s:      Hemos  dicho  qae  publicamos  esta  carta,  porque  nos  abre  la  puerta 
*  explicaciones  de  ínteres  :  y  en  efecto,  sin  entrometernos  ú  criticar  las 
operaciones  del  Gobierno  del  Brasil,  debemos  hacer  al  nuestro  toda  la  jus- 
ticia a  que  lo  hacen  acreedor  los  principios  que  lo  guian,  y  la  liberalidad  de 
su  marcha.   Es  estraño  ciertamente  que  cuando  de  cualquier  punto  del  <xi0ÜQ 
lo  mismo  de  América  que  de  Turquía,  pueden  venir  y  vienen  libremente  l 
Buenos  Aires  personas,  impresos,  y  cartas,  sin  que  ni  el  gobierno  ni  la  policía 
ni  nadie,  se  ocupe  en  la  menor  indagación,  el  Gobierno  del  Brasil  pa<rUe 
esta  franqueza ,  con   respecto  á  los  pasageros  que  van  de  Buenos  Aires 
sujetándolos  á  una  inquisición  penosa,  haciéndolos  comparecer  semanalmente 
a  la  policía,  ó  destinándolos  á  prisiones  desde  el  momento  de  su  arribo.— 
El  Centinela  se  atreve  á  esperar  que  la  misión  del  Sr.  Gómez  al  Brasil  no 
solo  obrará  en  aquel  gobierno  un  cambio  á  este  respecto,  si  no  que  hará 
que  muestre  menos  resistencia  á  la  devolución  de  la  Banda  orienta!;  y  estos 
puntos  parecen  ser  los  principales  de  la  misión. 

Todo  el  mundo  debe  saber,  no  solo  los  hahitantes  del  Brasil,  que  para 
venir  á  Buenos  Aires  no  son  necesarios  pasaportes  ni  formalidades ;  y.  que 
aquí  ar  extrangero  como  al  ciudadano  do  se  le  ejige  mas  que  el  respeto  ú 
las  leyes,  y  su  cumplimiento  en  la  parte  que  á  cada  uno  correspoude  :  asá 
«s  que  nos  vanagloriamos  de  que  Buenos  Aires  en  el  dia  presente  el  as- 
pecto de  una  patria  universal,  en  que  todos  viven  sin  mas  sujeción  que 
á  la  ley,  y  sin  responder  de  su  conducta  i  nadie,  mas  que  á  ella  .sola  en 
sus  casos. 

Son  igualmente  infundados  los  temores  de  que  puede  violarse  la  segu- 
ridad individual  y  de  propiedades-  en  caso  que  entre  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  y  cualquier  otro  lleguen  á  sobrevenir  desavenencias  políticas.— 
Aquí  ya  se  han  dado  pruebas  prácticas  de  lo  contrario ;  y  se  puede  ase- 
gurar que  no  hai  disposición  ni  motivo  de  separarse  de  los  principios.  No 
se  habia  pensado  todavía  en  entrar  en  relaciones  pacíficas  ni  coa  el  gabinete 
español,  ni  con  enviado  alguno  suyo,  cuando  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
abolió  la  comisión  llamada  de  propiedades  extrañas,  y  se.  devolvieron, estas» 
El  corso  marítimo  contra  una  nación  que -aun  nos  hacia  la  guerra  ¿no  fué 
absolutamente  prohibido  hace  tiempo  por  nuestras  autoridades  ?  ¿y  no  se 
mandaron  recoger  y  han  recogido  las  patentes  que  existían  ?  :  Qué  temores, 
pues,  puede  eausar  un  Gobierno  que  procedió  de  este  modo  aun  con  los 
enemigos  de  su  nación  ? 

Nuestro  corresponsal  el  viagero  llama  bárbaros  los  artículos  de  la  con- 
vencían entre  Colombia  y  Lima,  por  los  que  quedan  obligados  aquellos  go- 
biernos á  devolverse  las  personas  mutuamente  reclamadas.  Nosotros  daríamos 
el  mismo  epiteto  á  los  indicados  artículos  si  no  los  creyéramos  hijos  mas  bien 
•de  la  inexperiencia  que  de  otra  cosa  :  pero  la  prueba .  irresistible  de  que 
jamás  parecerán  artículos  semejantes  en  convención  ninguna  que  pueda  existir 
entre  el  Gobierno  de  Bueuos  Aires^y  cualquier  otro  de  la  tierra,  es  que 
el  'ministro  plenipotenciario  de  Colombia  los  propuso  también  á  nuestro 
42ofcié>rttíy  y  este*  los  rechasó  coa  firmeza,  dignidad,  y  consonancia  á  su§ 
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principios. — Y  si  así  se  obra  con  naciones  naturalmente  amigas  y  aliadas 

¿que  pueden  temer  los  individuos  de  aquellas  cuya  amistad  y  alianza  será 
el  resultado  de  tratados  y  de  la  buena  fé  con  que  se  cumplan  ? 

Aunque  pasageramente,  nos  hemos  ocupado  con  placer  de  estos  asuntos, 
porque  nunca  está  denaas  recordar  y  hacer  que  se  tenga  presente  lo  que 
eos  honra. 


TEATRO. 

Sres.  editores  del  Centinela. 

Debo  empezar  por  agradecer  á  ustedes  el  plausible  zelo  que  han  to- 
mado por  el  teatro;  ustedes  ocupan  su  periódico  de  un  artículo  con  este 
objeto  importante,  y  el  Asentis-ta  es  el  primero  que  se  halla  en  el  deber 
de  emplear  su  reconocimiento  acia  unos  escritores  que  manifiestan  el  me- 
jor interés  por  este  establecimiento  que  á  la  par  de  que  es  el  espejo  de 
la  vida  para  el  público,  en  su  crédito  envuelve  el  próspero  resultado  de 
la  emprensa.  En  algunos  números  se  ha  hablado  sobre  incidentes  que  jus- 
tifican ese  vehemente  y  sincero  deseo-  de  ustedes,  y  algunos  de  ellos  me 
han  tocado  de  cerca,  pero  prefiriendo  el  obrar  al  escribir,  he  querido 
acreditar  con  el  tiempo  cuanto  apreciaba  las  insinuaciones  del  Centinela» 
Esta  era  la  conducta  que  me  prometía  guardar  :  mas  el  número  53,  del  do- 
mingo 27,  me  obliga  á  abandonar  este  sistema  y  á  que  satisfaga  á  los  editores 
y  al  público  de  lo  que  se  dice  con  respecto  al  «juste  de  los  profesores 
Vacani  y  Rosquellas. 

Ustedes  justamente  entusiasmados  con  el  mérito  del  canto  y  música 
de  estos  Sres.,  dicen  que  con  igual  disgusto  que  admiración  los  aficionados 
■al  drama  han  oido  un  rumor  de  -que  estos  profesores  apesar  de  sus  buenos 
deseos,  se  retiran  en  breve  del  país,  por  no  poder  avenirse  coti  el  asentista. 
Añaden  ustedes  que  no  salen  garantes  de  la  especie^  y  se  prometen  hablar 
con  mas  extensión  si  llega  el -caso  de  confirmarse  el  tal  rumor.  Yo  aplaudo 
•eomo  merece  el  deseo  de  ver  establecidos  e\\  nuestro  teatro  á  los  Srea. 
Vacani  y  Rosquellas-;  el  Centinela  «debe  creer  <que  estos  son  tamb|eo  mis 
votos ;  mas  es  preciso  que  esté  á  su  alcance  que  semejante  rumor  es  ru* 
mor  -y  nada  mas  :  rumor  vago  y  tan  vacío  como  que  se  ha  levantado  sin 
haber  habido  antecedente  de  contrato  de  los  Sres.  Vacani  y  Rosquellas  con 
migo.  X,o  -que  ^ha  'habido  es,  que  estos  profesores  me  vinieron  á  pedir  tres 
funciones  en  el  teatro,  proponieadome  la  última  á  mi  beneficio  ;  yo  entraba 
en  este  partido  pero  anticipando  esta  función  á  la  tercera.  Asi  se  concluyó 
nuestra  primera  entrevista  ;  posteriormente,  sin  hablarme  mas,  se  presentaron 
a  la  poli-cía.  pidiendo  se  les  permitiese  dar  tres  funciones  cada  roes;  se 
elevó  su  solicitud  ante  el  superior  gobierno,  y  este  la  devolvió  al  jefe  para 
<¿tie  oyéndome  informase.    Asi  se  maulló,  y  cuando  tenía.,  eu  mi  poder,  su 
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representación  para  exponer  lo  conveniente,  se  acercaron  á  mí  por  segunda 
vez  los  dichos  profesores,  y  convenimos  en  tres  funciones  de  las  que  ya 
se  han  dado  dos.  Tanto  en  la  una  como  en  la  otra  entrevista  no  se  ha 
hablado  de  un  convenio  permanente  sino  de  un  ajuste  preliminar.  Esto  lo 
atestiguo  con  los  mismos  Sres.  Vacani  y  Rosquellas,  y  por  esto  me  es  lo 
mas  singular  que  no  habiendo  hablado  de  avenimiento  se  haya  levantado 
el  rumor  de  que  no  nos  podemos  avenir. 

Esta  es  la  realidad  de  lo  acaecido,  y  á  vista  de  una  injusticia  cual 
la  que  se  me  hace  los  Sres.  editores  del  Centinela  verán  si  tengo  razón  para 
preferir  en  este  negocio  el  escribir  al  obrar.  El  público  á  quien  he  pro- 
testado  sobre  mi  corazón  servirlo  y  agradarlo  hasta  donde  lleguen  mis  es- 
fuerzos; los  Sres.  editores  a  quienes  me  dirijo,  y  los  mismos  profesores 
Vacam  y  Rosquellas  deben  estar  seguros  de  que  mis  ideas  son  las  de  me- 
jorar  el  teatro,  de  mejorarlo  contratando  todos  los  actores  y  cómicos  que 
lo  eleven  á  un  rango  cual  puede  apetecer  un  asentista  de  un  pueblo  dé 
Luropa,  que  si  tienen  buenos  deseos  yo  los  tengo  tan  buenos,  y  que  no 
se  retirarán  del  pais  si  quieren  establecerse  en  él.  Por  lo  demás :  yo  ruego 
á  los  Sres.  editores-  que  siempre  procedan  con  el  pulso  con  que  han  pro- 
cedido esta  vez,  y  que  no  dejándose  sorprender  del  lenguaje  parcial  de 
algún  interesado,  crean  que  el  asentista  conoce  sus  intereses,  que  estos  son 
los  de  que  el  público  concurra  á  la  comedia,  y  que  el  concurso  no  puede 
conseguirse  sin  mejorar  las  funciones.  Con  este  motivo  yo  tengo  el  honor 
4e  protestar  mis  respetos  á  los  Sres.  editores  del  Centinela. 

El  Asentista. 

^  Hemos  celebrado  ^que  el  rumor  que  indicamos  en  nuestro  número  an- 
terior no  sea  mas  que  rumor,  couforme  nos  lo  asegura  el  Sr.  Asentista  :  pero 
nos  atrevemos  á  aconsejarle  que  en  el  convenio  permanente  que  forme  con 
los  profesores  Rosquellas  y  Vacani  dé  cuanto  pueda  dar  á  la  generosidad 
seguro  de  que  no  perjudicará  sus  intereses  y  consultará  .  mucho  los  del 
publico. 


CALLES  DE  BUENOS  AIRES. 

Nos  lisongeamos  que  los  lectores  del  Centinela  hallarán  mucha  utíli- 
dad  en  la  siguiente  numeración  de  los  nuevos  nombres  de  nuestras  calles, 
mientras  no  se  publica  un  plan  mas  formal  de  la  ciudad.  Es  de  sentirse 
que  no  se  hubiese  guardado  un  orden  cualquiera  en  la  colocación  de  estos 
nombres  :  pero,  ya  que  el  mal  está  hecho,  no  se  ofrece  otro  remedio,  que 
el  tener  á  la  vista  la  relación  actual  hasta  aprenderse  de  memoria.-— 
.Las  calles  que  arrancan  del  rio,  y  corren  ácia  el  campo  al  oeste,  se  hallan 
ai  gie  de  la  tabla  que  aquí  presentamos  al  público.    La  que  se  llama  de  M 
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Plata,  conocida  antiguamente  con  el  nombre  de  las  Torres,  corta  en  dos 
partes  todas  las  que  corren  de  Norte  á  Sud,  que  han  recibido  (no  se  adi- 
vina por  qué)  dos  nombres  distintos.  La  colum  na  de  nombres  á  la  izquierda 
son  los  de  la  parte  de  estas  calles  al  Sud  de  la  de  la  Piala,  y  la  columna 
á  la  derecha  son  las  al  Norte  de  la  misma.  Los  números  que  se  han  agre- 
gado en  la  tabla  indican  el  número  de  cuadras  eme  dista  cada  calle,  ó 
del  rio,  ó  de  la  línea  divisoria  que  forma  la  calle  de  la  Plata, 

OESTE. 

Entre-Rios . . .  .17  Callao. 

Solis  ....  16  ... .  Yaranuas. 
Zeballos . ,  ..15....  Montevideo. 
Lorea .  '.  . . ,  .1 . .  ¿  (plaza) ...  c  14 ... .  Paraná. 

S.  José  13....  Uraguay. 

Santiago  del  Estero . ...  12 ... .  Talcahuano. 

Salta  ...  .11 ....  Libertad. 
P  Lima...  .10...  .Cerrito.  p 

Buen  orden  ... .  9  Artes.  e¡& 

Tacuary....  8  Suypacha.    .  § 

Piedras....  7  Esmeralda, 

Chacabuco ....  6... . May pú. 

Perú  5  Florida. 

Universidad  A  4 . . . .  Catedral. 

Reconquista . .  ....  (plaza) ....  3 . . . .  Paz. 

Balcarce .... ,..( fuerte)  2  25  de  Mayo, 

....  1 ...  .Alameda. 
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ESTE. 

RIO  DE  LA  PLATA, 


FONDOS  PUBLICOS. 
El  fondo  del  6  por  ciento  se  vende  en  el  dia  al, . . .  ~ ,  ¡ ;'~ "~~  . .  43—- 1 
El  fondo  del  4  por  ciento  »„,  ,  „,,  .-..«9  ■ 
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CAJA  DE  AHORROS, 
¿lr>¿°l  "T*  Imtr0IiesJ  de  este  establecimiento  han  entregado  á  la  ¡«ata 

*  ¡ttl \Zs!0S  meses  de  jUDi0  y  iulio  250       U  «ffi 

ADUANAS. 

te*^  ^^P00?1  1ue  °Plna  com°  «1  respecto  á  Sos  vicios 

inherentes  a  las  aduanas,  y  á  la  falta  de  política  en  hacer  ,  de  ellas  los 

ZXT?  -  PfnnC,P;  eS.delaS  rent3S  de  Un  Estado>  •  <**  P^cer  que  el 
hecho  ^guíente  podra  interesar  á  algunos  de  los  lectores  del  Centinela. 

Según  el  Argos  de  Buenos  Jyres  núm.  48, 
ia   aduana   de   esta  provincia  produjo 
en  5  meses  desde  enero  hasta  mayo ....... .726.232  pesos, 

I  según  el  Diario  del  Gobierno  del  Rio 
Janeiro  número  122,  su  aduana  produ- 
jo en  el  mismo  período  de  5  meses, 
es  decir  desde  diciembre  hasta  abril, 
la  suma  de  882.799,093  reis,  que  equi- 
va,€n  a  ...980.888  pesos. 

De  modo  que  la  aduana  de  aquel  punto  magnífico  produce  á  penas 
una  tercera  parte  mas  que  la  de  esta  ciudad,  aunque  allí  los  derechos  dé 
entrada  y  sahda  son  muí h o  mas  altos,  aunque  el  número  de  buques  que 
entran  y  salen  son  como  cinco  á  uno  en  su  favor,  y  aunque  la  mitad  dtt 
ios  cueros  que  se  extraen  de  Buenos-Aires  salen  sin  pagar  el  derecho  que 
les  corresponde  en  virtud  de  la  ley.  4 

Sírvase  V.,  Centinela,  insertar  en  sus  páginas  estas  observaciones  de$ 


Corresponsal* 


FEROCIDAD. 


El  hombre  justo  es  compasivo  aun 
para  los  animales.— En  la  Biblia. 

.Nos  Creeríamos  cómplices  en  el  delito  que  se  refiere  en  la  carta  sí- 
mente, sino  la  diésemos  un   lugar  en  nuestras  páginas.    Es  una  lástima 
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que  el  americano  sensible  que  nos  la  ha  dirigido  no  hubiese  puesto  aten- 
ción al  número  de  la  carreta  del  monstruo  que  la  conducía,  porque  no 
creemos  que,  aun  en  el  estado  actual  de  las  leyes,  deje  de  haber  modo 
de  castigar  estos  excesos.  Sea  como  fuere,  nuestra  opinión  entre  los  ex- 
trangeros  cultos,  y,  loque  nos  importa  mas,  el  carácter  futuro  de  nuestros 
tiernos  hijos,  clamau  porque  se  ponga  un  remedio  pronto  y  eficaz  al  bár- 
baro tratamiento  que  diariamente  padecen  los  animales  por  las  calles  de 
esta  ciudad. 

SEÑOR  CENTINELA. 

Julio  27  de  1823. 

Muy  Sr.  mió  :  acabo  de  presenciar  un  suceso,  para  mí,  el  mas  lasti- 
moso de  cuantos  se  puedan  referir,  y  que  él  dice  que  en  nuestro  país,  en 
esto  de  costumbres,  hay  aun  mucho  que  mejorar — Me  dirigía  esta  mañana 
por  la  calle  del  Parque  cuando  advertí  que  un  carretero  tenía  su  carra 
empantanado,  y  que  se  esforzaba,  produciéndose  en  mil  reniegos  y  mal- 
diciones, en  ponerlo  en  buen  camino ;  pero  esto  no  fué  lo  que  mas  me 
llamó  la  atención,  sino  el  que  este  bruto  con  un  no  pequeño  trozo  de 
madera  en  la  mano  (al  que  se  le  aplica  el  nombre  de  macana)  daba  tantos 
y  tan  recios  golpes  á  dos  flacos  bueyes  que  tiraban  la  carreta,  que  bien 
pronto  hizo  á  unos  de  ellos  saltar  un  ojo,  cuando  ambos  echaban  arroyos 
de  sangre  por  boca,  ojos  y  narices.  Yo  me  acerqué  al  carretero  con  el  fin 
de  que  se  mostrase  mas  humano  con  aquellos  infelices  animales,  y  de  que 
viese  que  pretendia  un  imposible  que  no  vencería  sino  se  valia  de  otros 
medios  mas  bien  concertados;  pero  sus  respuestas  fueron  consecuentes  á  su 
misma  ferocidad,  y  entonces  casi  hubo. una  de  mandinga — No  es  esta  la 
primera  vez  que  se  ofrecen  á  nuestra  sensibilidad  tales  ejemplares :  todos 
Jos  dias  nos  vemos  atormentados  por  la  ferocidad  de  esta  clase  de  hombres, 
dignos  de  que  se  les  contenga  para  que  se  vayan  acostumbrando  á  la  prác- 
tica de  buenas  acciones ;  y  Y.  mismo,  Sr.  Centinela^  en  el  número  38  de 
su  apreciable  periódico,  hablando  de  la  grosera  y  bárbara  diversión  de  los 
gallos,  que  por  desgracia  nuestra  se  mantiene  aun  entre  nosotros,  se  sirve 
llamar  la  atención  del  gobierno  sobre  este  entretenimiento,,  por  oponerse 
al  buen  concepto  de  las  autoridades  de  un  pais  civilizado  y  moral;  y  ¿acaso 
nos  debe  ser  indiferente  la  feroz,  brutal  y  repugnante  costumbre  que  tie- 
nen nuestros  carreteros  de  atormentar  á  las  infelices  bestias  de  que  se  sir- 
ven, con  esa  llamada  macana  f  No  Sr.,  ninguna  otra  cosa  nos  debe  interesar 
mas  que  el  empeño  en  declamar  contra  todo  aquello  que  está  en  oposición 
ton  los  principios  que  nos  rigen  en  el  dia' — Diga  V.  algo  sobre  el  parti- 
cular, Sr.  Centinela,  en  el  próximo  número  de  su  estimado  periódico,  y 
habrá  hecho  un  bien  á  la  sociedad  ;  pues  se  cree  que  pouiéndose  en  co- 
nocimiento ele  las  autoridades  del  pais  tan  degradante  costumbre,  la  des- 
tierren  con  la  prontitud  que  se  desea,  para  consuelo  del  hombre  compasivo — - 
Tenemos  policía,  Centinela. 

Quiera  V.  admitirlas  consideraciones  de  aprecio  que  le  mantiene  .uu 

Americano* 


60 


SESIONES 

del  15,  IB,  y  17  de  julio. 

(Continúa  el  articulo  pendiente.) 

El  asunto  de  que  ya  nos  hemos  ocupado  sériamente  en  dos  números, 
y  este  tres,  acaso  no  lo  dejaremos  de  la  mano  en  todo  el  resto  del  año  ' 
esperamos  que  esto  no  cause  la  menor  extrañeza,  aun  cuando  habiéndose 
ratificado  ya  la  Convención,  parezca  haber  pasado,  como  dicen  los  juris- 
tas, en  autoridad  de  cosa  juzgada;  lo  que  no  es  efectivo.  La  Conven- 
ción ha  sido  ratificada  en  Buenos  Aires :  pero  esto  no  significa  que  ha  ob- 
tenido toda  la  sanción  que  demanda  para  ser  considerada  como  un  acto 
enteramente  concluido :  todo  lo  contrario :  en  esta  ratificación  nosotros  no 
vemos  sino  una  moción  apoyada  suficientemente,  y  sometida  al  debate  entre 
todas  las  partes  que  comprende.  La  discusión  general  va  pues  á  abrirse 
recien,  y  hasta  que  ella  no  se  cierre  de  un  modo  definitivo,  sea  ea  favor 
ó  en  contra  del  proyecto,  nosotros  no  debemos  movemos,  del  campo  que 
hemos  escojido,  acaso  el  mas  honroso,  pero  acaso  también  el  último  de 
nuestras  lides  políticas.  Aquí  viene  bien  hacernos  cargo  de  una  oponion 
vertida  en  la  Sala— tal  es,  la  de  que  antes  de  verificarse  la  Convención 
por  la  voluntad  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  debía  recabarse  la  de  las  provin- 
cias hermanas  y  estados  continentales  para  evitar — 

!*• — Que  Buenos  Aires  se  encontrase  ligado  á  mantener  una  rígida, 
neutralidad  en  la  guerra  restante  del  Perú  con  España — 

2*.— El  deshonor  que  resultaría  en  el  caso  de  rechazarse  absoluta- 
mente por  los  pueblos  y  Estados  que  la  Convención  comprende. 

Ya  en  el  número  anterior  hemos  desvanecido  el  temor  primero :  temor 
producido  por  la  falsa  idea  que  se  ha  formado  de  la  cosa,  -pues  que  se 
lia  marchado  queriendo  suponer  como  un  hecho,  el  que  Buenos  Ayres  ra- 
tificando la  Convención  admite  el  principio  deque  España  ó  cualquier  otra 
nación  extrangera  puede  tratar  definitivamente  con  cada  pueblo  separad» 
'de  los  que  integran  la  confederación  del  Rio  de  la  Plata ;  pero  este,  mas 
-que  temor  es  un  delirio,  y  un  delirio  cuyos  síntomas  anuncian  una  can- 
didez soberbia.    ¿Puede  alegarse   que    tai   principio  resulta-  reconocido, 
cuando  para  la  validez  del  acto  se  requiere  en  él  un  consentimiento  uni- 
versal ?    ¿  Este  requerimiento  no  acredita  que  en  la  Convención  Buenos- Ai- 
res no  ha  entrado  como  un  pueblo  sin  vínculo  alguno  que  lo  ligue  á  otro, 
y  sí  como  una  parte  integrante  de  la  confederación?  ¿y  tal  procedimiento» 
no  muestra  á  toda  luz  que  el  verdadero  principio  que  lo  ha  determinado? 
ces  el  del  interés   general,   que  no  ha  podido  permitir  á  Buenos  Aires  el 
dejar  escapar  una  bella  oportunidad  para  concluir  la  guerra   de  la  inde- 
pendencia, ya  que  la  falta  de  un  poder  común  hacía  infructuoso  el  arrib» 
á  nuestras  playas  de  los  comisionados   de  España?     Abandonaremos  este 
punto,  porque  la  fatiga  puede  asaltar  á  nuestros  lectores  si  volvemos  mas 
%#bíe  él.    Vatnos  al  i  otro.. 
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Ea  segunda  ventaja  que  se  ha  creído  produciría  el  que  la  Convención 
fuese  ratificada  antes  que  por  Buenos  Aires,  por  todas  las  provincias  y  Es- 
tados que  ella  comprende,  es  la  de  que  asi  se  evitaría  el  deshonor  de  que 
aquella  no  reuniese  mas  sufragio  que  el  suyo  :  pero  nosotros  no  vemos  como 
puede  resultar  tal  deshonor  estahlecido  el  principio  de  que  Buenos  Ayres 
no  entra  en  la  Convención  sino  como  una  parte  integrante  del  estado  ge- 
neral, por  consecuencia  sujeto  á  estar  á  lo  que  ó  la  unanimidad  ó  la  ma- 
yoría de  las  provincias  establezca  :  la  verdadera  consecuencia  nunca  puede 
ser  otra,  bajo  tal  fundamento,  que  la  misma  que  le  resulte  á  un  re- 
presentante en  nuestra  sala  que  haga  una  proposición  ,  y  que  la 
unanimidad  la  rechace:  esto  es,  someterse,  quedándole  la  satisfacción  de 
haber  hecho  cuanto  le  ha  dictado  su  conciencia  por  los  intereses  públicos. 
Pero  aun  suponiendo  que  la  ratificación  de  la  Gonvencion  quiera  decir  que 
«1  acto  es  absolutamente  concluido  por  parte  de  Buenos  Aires  ¿  como  puede 
resultarle  mas  deshonor  de  este  paso  aun  cuando  sea  rechazado  por  todas 
las  Provincias  y  Estados,  que  de  este  otro — á  saber — que  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  negociase  previamente  la  ratificación  de  todos  los  Estados  y 
Provincias,  y  luego  nuestra  Sala  resistiese  absolutamente  hacerla  ?  Esto  sí 
no  solo  sería  deshonroso,  sino  que  aun  mas,  argüiría  una  mala  fé  capaz  por 
si  sola  de  abrir  una  brecha  eterna  al  crédito  de  la  provincia. 

Hay  algo  mas  :  Buenos-Ayres  se  presenta  como  un  negociador  que 
hace  á  las  provincias  y  á  los  estados  ciertas  proposiciones,  cuya  aprobación 
exige  de  cada  uno :  lo  pone  en  planta;  pero  la  provincia  B,  ó  el  estado 
A.  pregunta  á  Buenos-Ayres  cual  es  su  último  sentimiento  sobre  estas  mis- 
mas proposiciones  ¿  sería  ni  decente  ni  legal  el  que  su  contestación  fuese — 
decídanse  ustedes,  que  yo  después  me  decidiré  por  lo  que  mas  me  con- 
venga ?  He  aquí  precisamente  lo  que  se  procura  evitar  ;  y  lo  que  muestra 
que  la  ratificación  hecha  en  Buenos-Ayres  antes  que  en  otras  partes,  es 
sin  disputa  necesaria  si  la  buena  fé  ha  de  presidir  en  esta  negociación,  que 
él  ha  emprendido  tanto  por  sus  ventajas,  como  por  llenar  de  algún  modo 
el  hueco  que  deja  la  falta  de  un  poder  general.  En  resumen  :  nosotras 
creemos  que  basta  revestirse  de  esa  misma  buena  fé  que  tanto  se  reco- 
mienda, para  ver  ir  por  tierra  esa  multitud  de  cuestiones  de  un  orden 
secundario  y  acaso  escolásticas,  que  se  han  promovido  con  buena  intención, 
ó  con  doble,  que  esto  no  es  del  caso.  Por  lo  mismo  renunciamos  ya  á 
ocuparnos  de  ellas,  y  emproaremos  á  las  de  un  orden  superior,  con  la  es- 
peranza de  hacer  un  viage  feliz. 

Una  de  las  proposiciones  que  se  ha  sostenido  con  mas  calor  en  la  Sala, 
es  la  de  que  España  reporta  de  la  conclusión  de  la  guerra  mas  ventajas 
que  América  ;  porque,  y  esta  es  la  razón  mas  fuerte  que  se  ha  producido, 
la  España  hostilizada  en  el  dia  por  un  poder  poderoso,  y  dividida  en  fac- 
ciones, logra  por  aquel  medio  contraer  su  atención  á.  las  necesidades  in- 
mediatas, y  emplear  todos  sus  recursos  en  rechazar  la  invasión  de  los  fran- 
ee60Sj  contando  con  seguridad  con  que  entretanto  sus  posesiones  en  Amé- 
rica  jean  conservadas  hasta  que  sacudida  del  compromiso  roas  urgente,  puedt 
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volver  con  mas  fuerza  á  la  manía  de  la  pacificación  míHtar.  En  los  deta- 
lles á  que  se  ha  descendido  para  sostener  esta  proposición,  se  ha  incurrido 
•?  GruelfiS  contradicciones— tal  por  ejemplo— decir  unas  veces,  como  dijo  el 
¿>v  Guzcon,  que  el  alto  Perú  clama  por  ser  libre,  y  al  poco  rato  ame- 
nazarnos estableciendo  que  su  población  solo  se  componía  de  serviles— 
se  han  alegado  hechos  enteramente  falsos  :  tal,  por  ejemplo,  el  decir  que 
España  se  veia  impelida  por  el  continente  europeo  á  reconocer  la  indepen- 
dencia de  América,  al  mismo  tiempo  que  se  sacaba  de/los  diarios  extran- 
geros  la  proclama  del  Borbon  Angulema  en  que  ofrece  á  Fernando  cosacos 
para  conquistarla— Se  han  hecho  cálculos  los  mas  errados  é  inconsecuentes : 
tal  por  ejemplo,  decir  que  el  Perú  puede  sostener  una  guerra  que  está 
precisado  á  hacerla  con  14,000  hombres:  mas  breve,  que  puede  ocurrirá 
los.  ga.stos  ordinarios  y  extraordinarios  de  la  guerra,  y  que  no  puede  sos- 
tener el  ejército  por  18  meses  bajo  un  orden  de  paz— que  el  Perú  /apetece 
Ja  guerra,  y  tiene  elementos  para  hacerla,- cuando  ai  mismo  tiempo  se  ha 
afirmado  que  el  presidente  Riva  Agüero  solicitó  un  armisticio  del  virey 
La.-Serna,  el  cual  no  le  fue  coDcedido^-en  suma,  se  ha  hecho  cuanto  se 
ha  podido,  á  nuestro  ver,  para  poner  á  la  oposición  bajo  un  punto  de 
vista  demasiado  débil, 

Pero  volviendo  sobre  la  cuestión  jefe,  esto  es,  si  España  reporta  mas 
ventajas  que  América  de  que  la  goerra  se  concluya,  para  demostrar  que  la 
América  es  quien  las  reporta  absolutamente,  no  hay  necesidad  sino  de  re- 
dactar  lo  que  en  la  misma  sala  se  alegó  por  los  partidarios  >  de  la  paz,  y  - 
principalmente  por  el  ministerio. 

Es  un  hecho  que  desde  el  año  de  1816,  en  cuyo  tiempo  las  capitales- 
de  Méjico,  Caracas,  Perú,  y  Chile  estaban  en  poder  de-  los-  realistas,  y  solo 
enteramente  libre  Buenos  Aires,  lo  que  es  tan  singular  como  distinguido, 
la  España  no  ba  mandado  á  América  ni  un  soldado,  ni  un  peso,  ni  un 
cañón.  Sin  embargo,  desde  entonces  la  guerra  ha  continuado  en  todos  los 
Estados  y  en  un  carácter  progresivo,  como  era  natural  á  medida  que  se  ale- 
jaba cada  vez  mas  la  esperanza  de  cortar  la  cuestión  por  otro  instrumento  que 
no  fuese  el  filo  de  la  espada  ;  se  han  visto  en  este  largo  período  batallas  de  4,  6, 
y  hasta  8  mil  hombres,  cuando  antes  no  habían  excedido  de  cuatro  mil:  los  de* 
talles  han  hablado  de  500,  80fy  1,000  muertos  en  el  campo  de  batalla,  cuando 
antes  no  habían  excedido  de  100  ó  200:  los  tesoros  empleados  en  esta 
guerra  han  sido  por  consiguiente  en  proporción  ;  y  los  sacrificios  de  las 
propiedades  y  de  los  individuos,  lo  han  «ido  también  sin  tasa.  Ahora  bien 
¿cuanto  habrá  gastado  España  en  esta  guerra?  decimos  que  nada,  y  agre- 
gamos que  por  el  contrario  ha  sacado  de  otorgarla  la  ventaja  de  desha- 
cerse de  los  empleados  civiles  y  militares  de  rango  que  abrumaban  el  te- 
soro en  la  península  ¿  cuantos  españoles  habrán  muerto  en  esta  guerra?  de- 
cimos que  de  los  200  mil  muertos  que  se  calcula  desde  la  época  de  1816', 
no  han  muerto  mil ;  y  decimos  algo  mas,  que  si  han  muerto  mil,  la  mitad 
ha  sido  de  la  península,  restos  de  los  enviados  después  de  la  revolución,  y 
ta*  otrA  mitad  hombres  establecidos  antiguamente  en  América  ¿qué  despo» 
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b!  ación  ha  sufrido  España  ea  esta  guerra?  por  el  contrario,  su  población 
ha  aumentado  por  los  hombres  y  los  capitales  que  han  huido  de  América  de- 
jaado  despoblada  una  gran  parte  de  estaque  tampoco  era  abundante  :  ¿cuales 
fon  las  personas,  las  propiedades,  y  los  pueblos  de  España  que  se  han  sa- 
crificado en  el  patíbulo,  en  el  saqueo,  y  en  las  llamas?  ninguno,  nada,  nada 
peninsular;  los  sacrificios  de  esta  clase  hechos  bajo  la  protección  de  los  rea- 
listas, han  recaido  sobre  individuos,  pueblos,  y  propiedades  de  América: 
ó  cuando  menos  de  naturalizados  en  ella,  que  es  lo  mismo  ;  y  lo  propio 
todos  los  que  se  han  hecho  bajo  la  férula  del  poder  de  ios  inde- 
pendientes. En  suma;  la  guerra  se  ha  hecho  :  se  ha  hecho  en  los  ejércitos, 
en  los  pueblos,  en  las  familias,  en  los  individuos,  en  las  propiedades;  y 
desde  1816  España  no  ha  enviado  un  soldado,  un  peso,  un  cañón.  Este 
breve  cuadro  nos  conducirá  á  resultados  positivos  sobre  la  cuestión  que 
dejamos  establecida.. 

(Continuará.) 

AVISO. 

En  la  tienda  de  Ochagavia  se  encuentran  colecciones  completas  de 
los  dos  tomos  de  este  periódico,  á  media  onza,  encuadernadas  á  la  rústica,— 
y  á  diez  pesos  en  media  pasta.  Sobran  también  unos  ejemplares  de  algu- 
nos números  sueltos,  cou  que  los  individuos  podrán  completar  las  colec- 
ciones que  tengan  imperfectas, — á  medio  real  el  pliego.— Se  avisa  al  mismo 
tiempo  á  los  señores  que  no  deseen  completar  los  números  que  tengan,  que 
Se  quiere  comprar  en  dicha  tienda  algunos  ejemplares  del  1,  8,  24,  34, 
suplemento  al  34,  36,  37,  y  39.— Se  pagarán  á  un  real  por  pliego, 

ERRATA. 

En  el  nútn.  53  pág.  47  lín.  19  dice  :  el  honor  no  nos  permite -léase 
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EUROPA. 


No  podernos  abandonar  á  esta  parte  del  mundo  desde  que  en  ellas* 
•stan  ventilando  por  una  parte  los  grandes  intereses  de  la  humanidad,  y 
por  otra  luchando  el  despotismo  para  destruirlos,  y  esforzándose  en  oponer 
^jques  al  torrente  de  la  opinión  del  siglo.  1 

Los  papeles  de  Londres,  que  llegan  hasta  el  19  de  mayo,  nada  traen 
de  decisivo,  respecto  á  la  guerra  de  la  península.    Parece  que  el  duque 
de  Angulema,  refrenando  la  viveza  natural  de  un  francés,  se  encamina  acia 
Madnd  con  singular  cautela,  atendiendo  á  que  nadie  se  opone  á  la  mar- 
cha de  su  ejercito,  pero  como  quien   desconfia   del  modo  de  volver  Si 
hemos  de  creer  á  los  editores  ingleses,  el  Borbon  Angulema  no  encontrará 
en  aquella  cap.tal  elementos  para  formar  un  nuevo  gobierno  á  nombre  de  su  pa- 
nente  Fernando.  El  patriotismo  de  los  españoles,  estimulado  por  los  es» 
fuerzos  que  ha  hecho  Abisbal  en  inducirá  los  habitantes  de  Madrid  á 
que  abandonen  esta  población,  hará  que   los  franceses  no  hallen  en  ella 
mas  que  plebe,  que  no  tiene  como  alejarse,  eclesiástico*  rebeldes   v  re 
ligiosos  mendigantes.    Se  esperaba  la  entrada  del  Sr.  duque  para  el'  24  d¡ 
mayo;  el  cuartel  general  se  hallaba  en  Lerma  el  9  del  mismo  Corre 
un  epigrama  con  referencia  al  mismo  duque;  pero  ignoramos,  por  no  haber 
encontrado  sino  alusiones  á  él,  si  está  escrito  en  idioma  español,  francés 
o  ingles  :  el  sentido  es,  que  se  atribuyen   á  S.  A.  R.  dos  calidades  tari 
grandes  como  raras  en  una  misma  persona:  á  saber;  que  el  tal  Angulema 
es  un  gran  guerrero,  ajuicio  de  los  monges ;  y  un  santo  iuíigie,  seeu. 
el  parecer^  de  los  militares.  '  B 

Los  últimos  papeles  franceses  se  ocupan  mucho  menos  de  la  marcha 
de  su  generalísimo  sobre  Madrid,  y  de  lo  que  hará  cuando  llegue  á  aquel 
destino,  (cosa  que  no  es  fácil  adivinar)  que  de  los  movimientos  de  Mina 
los  que  según  todas  las  apariencias  causan  en  Francia  bastante  inquietud. 
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Sobre  este  asunto  una  carta  escrita  desde  París  á  Londres,  con  fecha  15 
de  mavo,  refiere  los  detalles  interesantes  que  siguen. 

..Mina  acaba  de  engañar  completamente  á  sus  opositores,  asi  franceses 
como  '  españoles  realistas,  y  tanto  á  los  oficiales  regulares  como  á  los  vagos 
de  la  fé.  Ha  llegado  esta  mañana  un  oficio  del  mariscal  Moncey,  fecha 
11  del  corriente,  que  anuncia  haberse  dado  al  ejército  invasor  un  jaque 
embarazoso.— Era  la  intención  del  general  francés  obligar  á  Mina,  ó  a 
combatir  en  la  vecindad  de  Vich,  ó  i  encerrarse  dentro  de  los  mu  roí  de 
Barcelona.  Con  este  objeto  todas  las  divisiones  del  ejército  francés  habían 
estado  maniobrando  diez  dias  consecutivos :  pero  Mina  penetró  sus  inten- 
ciones, y  las  ha  frustrado  completamente.— En  vez  de  retirarse,  según  se 
aseguraba  en  los  papeles  franceses  por  Olot  y  Castelfollit  sobre  Campredon, 
arrojó  delante  de  sí  á  Romagosa  y  una  división  de  tropas  francesas,  y 
con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas^. marchó  sobre  Berga.  Tiene  ahora  el 
paso  franco  para  Aragón;  y  habiéndose  posesionado  del  valle  del  Segra, 
podrá  avanzar  ácia  Lérida,  ocupar  á  Cerdaña,  (Cerdagne)  ó  amenazar  á 
su  gusto  la  retaguardia  del  enemigo  en  Cataluña.  Este  movimiento  hábil 
excita  la  admiración  aun  de  los  contrarios  de  Mina.  Algunos  de  estos  se- 
rán reprendidos,  y  otros  retirados  de  España,  por  haberse  dejado  alucinar. 
Se  han  dado  órdenes  á  Curial,  D'Eroles,  y  Donnadien  para  que  hagan  todos 
sus  esfuerzos  por  reparar  la  falta  en  que  han  incurrido :  pero  ya  no_  podrán 
hacerlo.  Mina  y  sus  compañeros  están  acostumbrados  á  las  montañas  y  al 
clima.  Los  franceses  ya  padecen  por  la  escasez  de  víveres  y  la  fatiga; 
v  do  hay  probabilidad   que  efectúen  algo  en  Cataluña. 

El  Monitor  y  el  Diario  de  Debates  (journal  des  Debuts)  únicos  papeles 
del  gobierno  que  valen  aigo,  ciertamente  llamarán  fuga  á  esta  maniobra 
admirable  de  Mina;  pero  ocultarán  cuidadosamente  los  hechos  y  circuns- 
tancias que  la  hacen  equivalér,  tanto  por  su  mérito  como  por  sus  efectos, 
8  una  victoria  brillante.  Salgo  garante  de  la  verdad  de  cuanto  acabo  de 
referir:  y  sé  agrega,  pero  no  sé  con  que  certeza,  que  Mina  ha  tomado 
•2000  prisioueros." 

Hasta  aquí  la  carta  que  hemos  citado  mas  arriba.  No  se  encuentra 
en  los  papeles  dé  Europa  cosa  mas  sustancial  con  respecto  á  la  guerra  de 
la  península.  Contentémonos  por  ¿hora  con  hacer  nuevos  votos  por  el 
triunfo  de  la  LIBERTAD,  y  por  el  desengaño  que  la  fuerza,  la  justicia, 
y  los  derechos  de  los  pueblos  deben  dar  á  las  testas  coronadas. 

RUSIA. 


En  uno  dé  los  números  anteriores  se  se  trató  de  una  nueva  pretensión 
exclusiva  por  parte  de  esta  potencia  gigantesca  para  establecerse  én  la  cos- 
ta N.  0.  de  nuestro  continente,  y  navegar  el  pacífico  á  la  distancia  de  100 
millas  italianas  de  dicha  costa.  Las  discusiones  que  tuvieron  lugar  sobre 
esta  pretensión  entre  el  gobierno  de  los  E.  U.  y  el  embajador  ruso  en  Washington, 
ja  declaración  franca  que  después  hizo  el  ministerio  inglés  de  sü  inju&tieia  ó 
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^admisibilidad,  y  la  risa  burlona  que  causó  en  el  parlamento,  daban  mo- 
tivo para  esperar  que  S.  M.  I.  abandonase  el  proyecto  :  pero  lejos  de  eso  aca- 
ba de  acontecer  el  suceso  siguiente,  que  podrá  traer  tal  vez  consecuencias 
importantes. 

La  fragata  de  guerra  rusa  Apolo  abordó  al  bergantín  mercante  Nort- 
americano  P^arl,  (Perla)  cerca  de  la  indicada  costa,y  el  comandante  de  la  fragata 
presentó áStevens,  capitán  del  bergantín,  documentos  que  manifestaban  que  1* 
jurisdicción  rusa  se  extendían  el  mar  pacífico  septentrional  desde  el  estrecho  de 
Bering,  (que  divide  los  dos  continentes)  hasta  el  grado  51  N.  al  lado  de  Amé- 
rica, y  hasta  el  47  cincuenta  minutos  al  de  la  Asia y  que  todo  buque, 
incluso  ios  nacionales,  que  se  hallasen  dentro  de  dichos  límites,  ámenos 
de  100  millas  italianas  de  una  ú  otra  costa,  serían  confiscados.— .Otras  dos* 
fragatas  rusas  cruzan  en  aquellos  mares  con  el  mismo  designio  que  puso  el 
Apolo  en  práctica  con  la  Perla. 

4 Fuerte  manía  la  de  los  emperadores!  Por  lo  visto  Alejandro  no  se 
contenta  con  llamarse  emperador  de  todas  las  rusias,  y  quiere  serlo  de  todos 
los  mares.  Si  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  consintieran  en  la  pretensión 
de  este  Sr.,  no  dejarían  de  asaltar  tentaciones  á  otro  emperador  vecino 
nuestro  de  intentar  alguna  cosa  estraña :  porque  esta  especie  de  hombres, 
en  dejándolos^  harán  lo  que  Qaevedo  dice  que  hacen  las  suegras, 

que  de  un  almuerzo 
tragan  la  tierra  y  el  mar. 


MONEDA  DE  COBRE. 

Sea  justa  la  balanza,  é  iguales  lagi  pesas  ; 
justo  el  módio,  y  el  sextário  igual. 

Levitico.  XÍX.  36. 

Se  asegura  que  ciertos  pulperos  de  la  ciudad,  valiéndose  de  la  novedad 
de  la  división  decimal  de  esta  moheda,  y  de  la  ignorancia  y  urgencia  de 
sus  mas  pobres  parroquianos,  les  han  exigido  en  varias  ocasiones  tres  deci* 
mos  por  pago  del  valor  de  un  cuarto  de  real:  lo  que  equivaled  sobrecar- 
gar un  cinco  por  ciento  á  las  clases  menesterosas  ;  es  decir,  á  las  clases 
para  cuyo  alivio  precisamente  se  há  puesto  en  circulación  esta  moneda. 
En  las  pulperías  se  menudean  tantos  artículos  que,  como  el  arroz,  el  gar- 
banzo, la  azúcar,  la  sal,  son  susceptibles  de  dividirse  en  cualesquiera  frac- 
ciones, que  un  abuso  de  esta  naturaleza,  si  efectivamente  se  há  practicados 
es  tan  inexcusable,  como  inhumano  y  criminal.  Pero  sea  de  esto  lo  que 
fuere,  conviene  ávsde  luego  que  se  hagan  panes  de  á  cinco  por  un  real, 
qye  se  divida  el  javon  del  mismo  modo,  que  se  fabriquen  velas  de  á  diez, 
y  de  á  veinte,  y  así  de  otros  renglones,    Se  puede  esperar  de  la  honra» 
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¿ez  de  muchos  fabricantes  y  pulperos  la  pronta  introducción  cíe  esta  me« 
jora  :  y  en  cuanto  á  los  demás  quedan  desde  ahora  recomendados  por  nues- 
tra parte  á  la  atención  especial  de  la  policía. 

CREDITO  PUBLICO. 

Precio  de  los  fondos  públicos  de  varias  naciones  en  la  plaza  de  Londres 
á  mediados  de  muyo. 

País.  Fondo.  Precios  Rédito  comparativo, 

3  p J   79  por  100  ps.  efectivos . .  3f 

8  90   id.  .  af 

5  87   id  -  fi| 

5  85  .  id.   5| 

6*.   79   id   7| 

6                       ..69  ■  id   8f 

6  68   -id.-   8| 

5..   38   ¡d.-  —  13| 


Correspondencia-. 

SEÑORES  EDITORES  DEL  CENTINELA. 

En  contestación  al  comunicado  firmado  por  el  Sacristán,  é  inserto  en 
«1  núm.  10  del  Espíritu  de  Buenos  Ayres,  (1)  sobre  los  cargos  que  ha- 
ce á  la  policía  como  aletargada  en  dejar  los  cadáveres  exhumados  en  el 
cementerio  de  la  Merced,  debo  decir  como  comisionado  por  ella  para  es- 
ta operación  que,  concluida  la  exhumación  de  los  cuerpos  en  dicho  cemen- 
terio, se  pasó  orden  al  administrador  de  los  carros  fúnebres  para  que  fue- 
sen conducidos  aquellos  hasta  la  Recoleta.  Han  hecho  bastantes  viages  : 
pero  en  el  dia  los  carros  no  son  suficientes  para  conducir  los  que  mueren- 
en  la  ciudad,  y  ademas  las  calles  están  muy  malas.  Se  podrían  mandar  log 
huesos  en  los  carros  de  la  polic  ía,  pero  después  entraría  !a  crítica  del  sa- 
cristán y  otros  como  él,  imbuidos  en  la  ley  antigua.  Sobre  el  cuerpo  que 
dice  existe  exhumado  en  el  cementerio  chico,  detras  del  camarín  de  la 
virgen,  es  el  del  Dr.  Gómez,  que  hé  dejado  allí  por  haber  recibido  aviso 


(1)  Ignoramos  que  periódico  sea  este  á  que  nuestro  corresponsal  llama  Espíri- 
tu de  Buenos  Ayres:  el  papel  que  llevaba  este  titulo  hace  tiempo  que  murió.  Ciemos 
que  el  corresponsal  habrá  querido  decir  el  Teatro  de  la  Opinión*  De  todos,  modos, 
«osotroi  uo  hemos  querido  variar  sus  expresiones. 


Inglaterra . 
Dinamarca. 
Francia .  . . 

Prusia  

Rusia  

Chile  

Colombia . . 
Espaaa*  «••• 
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áe  su  familiar  para  conducirlo  por  ella  al  cementerio  de  la>  Recoleta  El 
dor'  Q.  Tfí  b!  C°nteStar?  y  rCCÍbÍrÚn  Vds'  los  feotes  de  este  su  serví 

IT rumencia ,  Victoriano.  Muñoz, 


El  Gwfaiefo.  se-  ve  ya  en  la  necesidad^  de  dar  una  satisfacción  á  los- 
Sres.  que  se  dignan  honrarlo  con  sus  comunicaciones.  No  hay  semana  que- 
«o  reciba  el  Centinela  cuatro  ó  seis  comunicados  :  y  tendría  el  mayor  pla- 
cer en  insertarlos  en.  sus  páginas,  s¡  ellas  no  fueran  bien  cortas  para  los- 
asuntos  que  lo  ocupan  coa  antelación.  A-  demás,  el  Centinela  no  quiere 
exponerse  a  perder,  las  consideraciones  con  que  este  pueblo  há  mirado  sus 
trabajos,  y  cree  que  tal  vez-  es  el,  medio  mas  seguro  de  perderlas  el  lle- 
gar sus  números  con  remitidos,  ó-  lo- que  es  lo. mismo,  con  ideas  agenas. 
Esto  bastara  para  satisfacer  á  nuestros  corresponsales,  y.  hacer  que  no  se 
crean  desairados-:  previniendo  que  siempre  darémos  lugar,  á  las  comunica.. 
Clones  que  creamos  de  grande  interés.. 

Se  nos  ka  remitido  el  siguiente  pliego,  que  publicamos  con  interés, 
SUSCRIPCION, 

gara  la  edición  de  leí  obrita  titulada  Tratado  dé  la  <  Administración  de  la 
justicia  criminal  en  Inglaterra  :  y  del  espíritu  del  gobierno  ingles,  Por: 
Mr.  Lottii)  traducido-  al  castellano,. 

Tenemos  ej  honor  de  ofrecer  al  patrocinio  dé  los  ciudadano^  habi- 
tantes de  IWnos-Ayres  la  edición  de  un  breve  tratado  sobre  la  adminis- 
tración de  justicia  en  Inglaterra,  principalmente  en  su  -  parte  criminal,  y 
esterna  de  jurados,  con  una  idea  del  espíritu  del  gobierno  inglés,  que' 
acaba  de  publicar  uno  de  los  primeros  jurisconsultos  de  Francia,  Mr.  Cottu, 
consejero. de  la -corte  real  de  París,  secretario  general  del  consejo  general 
de  la  real  sociedad  de  cárceles,  y  del  consejo  especial  de  las  cárceles  de  París, 

Este  tratado  es  el-  resumen  de  las  observaciones  de  esté-  magistrado 
en  la^comision  especial  que  se  le  encargó  por  el  actual  rey  de  Francia 
Luis  XV III,  y  acaba  de  desempeñar  en  Inglaterra,  á  donde  fue  enriado, 
al  único*  intento  de  procurarse  allí  en  este  ramo  interesante  de  la  adminis- 
tración pública  los  conocimientos  necesarios  para  emprender  una  mejoja  de 
sus  propias  instituciones  ,  y  rectificar  la-  naturaleza,  y  circunstancias  del 
juicio  por  jurados,  en  que  ha  trabajado  veinte  años- aquella  nación  sin  .poderlo 
establecer  debidamente. 

Una  tan  notable  circunstancia  debe  bastar  seguramente  para  recomen- 
dar  en  Buenos- Ayres  la  importancia  de  los  trabajos  de  Mr*  Cott«,  que- 
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nos  proponemos  presentar  traducidos  á  nuestro  idioma  común.  Nosotros 
nos  hallamos  precisamente  en  una  época,  en  que  entre  otras  varias  refor- 
mas útiles,  y  ventajosas,  que  ha  emprendido  y  realizado  con  éxito  el  go- 
bierno, se  trata  de  estender  también  la  mejora  posible  á  la  administración 
de  justicia  :  y  oímos  que  algunos  se  lisonjean  ya  con  anticipación  de  ob- 
tener acaso  mucho  mas  de  lo  que  puede  únicamente  esperarse  á  este  res- 
pecto en  nuestro  estado. 

Pero  si  la  Francia  ha  trabajado  veinte  años  sobre  lo  mismo  sin  poder 
conseguir  todo  lo  que  deseaba:  si  una  nación  numerosa,  opulenta,  é  ilus- 
trada, que  ha  formado  cinco  códigos  memorables  bajo  la  diré  ccion  de  los 
mas  eminentes  jurisconsultos,  y  sobre  los  principios  mas  sublimes  de  filo- 
sofía y  legislación,  aun  se  ha  visto  necesitada  al  fin  á  mandar  un  distin- 
gido  miembro  de  sus  cortes  de  justicia  á  procurarse  en  esta  ciencia  los 
secretos  prácticos  qne  poseía  la  Inglaterra  á  tan  corta  distancia  suya :  y  si 
aun  después  de  obtenerlos,  todabia  encuentra  en  su  constitución,  en  ta  di- 
ferencia de  sus  costumbres,  en  el  espíritu  é  ideas  de  sus  habitantes  obstá- 
culos insuperables  para  adoptarlos  enteramente  ¿cuantas  no  deberán  ser 
entre  nosotros  las  dificultades  que  ofrezca  la  mas  pequeña  innovación,  don- 
de á  los  hábitos  corrompidos  de  nuestro  antiguo  régimen  se  añaden  los 
trastornos  que  ha  producido  la  revolución  misma  ? 

Es  preciso,  pues,  si  algo  útil  ha  de  -hacerse, --que  todos  los  ciudadanos 
interesados  en  mejorar  esta  áncora  sagrada  de  nuestros  derechos  y  liber- 
tades, reunamos  simultáneamente  nuestros  esfuerzos  á  los  del  gobierno,  y 
que  principiémosla  reforma  por  nosotros  mismos,  despojándonos  de  nues- 
tros resabios,  regenerando  poco  á  poco  nuestras  costumbres,  nuestras  ideas, 
nuestro  espíritu  :  porque  con  todo  esto  tiene  un  eulace  íntimo  la  adminis- 
tración de  justicia;  porque  solo  asi  puede  salir  del  estado  deplorable  en 
que  se  halla  entre  uosotros,  aunque  sea  doloroso  decirlo;  porque  no  se  pue- 
de mejorar  lo  uno  sin  que  primero  se  haya  mejorado  lo  otro:  en  fin,  por 
que  solo  así  se  puede  presentar  una  masa,  aunque  pequeña,  pero  dócil, 
y  susceptible  de  mejoramiento  :  de  lo  contrario,  al  trabajo  ordinario  que 
demanda  el  solo  introducir  nuevas  formas,  se  añadirán  las  dificultades  de 
la  lucha  con  los  obstáculos,  que  todo  lo  paraliza,  y  lo  frustra  al  fin,  deján- 
donos sumidos  entre  uaa  mole  indigesta  de  escombros,  y  materiales  infor- 
mes. 

Nosotros  no  dudamos  asegurar,  que  cuando  menos  para  esta  reforma 
primaria  puede  conducir  mucho  la  lectura  del  tratadito  de  Mr.  Cottu. 
Ignoramos  ciertamente  hasta  donde  pueda  alcanzar  la  que  el  gobierno  ha 
meditado  hacer  en  la  administración  de  justicia  :  pero  estamos  ciertos,  que 
el  compendio  de  aquellas  observaciones  ofrece  muchos  conocimientos  esen» 
cíales,  iio  solo  á  los  profesores,  y  los  jueces,  sino  también  á  todos  los  ciu- 
dadanos, sin  los  que  podría  ser  inútil  toda  reforma,  cualquiera  que  fuese. 

Por  nuestra  parte  aumentaremos  la  publicación  con  algunas  observa- 
ciones, comparaciones,  y  aplicaciones  que  hemos  hecho  de  sus  principios 
y  prácticas  con  las  nuestras  :  y  la  concluiremos  con  un  prospecto  de  algunas 
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de  los  mucos  pasos  que  podrían  darse  al  presente  para  irnos  aproximando 
gradualmente  á  un  estado  capaz  de  recibir  con  el  tiempo  todas  las  mejoras 
que  deseamos  ardientemente  á  nuestras  instituciones,  pero  que  no  es  tan 
fácil  darles  como  generalmente  se  piensa.  Ni  se  entienda  por  esto  que  nos 
proponemos  dar  reglas  en  una  materia  tan  espinosa:  nuestro  ánimo  es 
únicamente  proponer  eí  resultado  de  nuestro  estudio  y  meditaciones  pri- 
vadas coma  una  moción  que  excite  el  zelo  y  los  talentos  de  los  profesores 
que  tienen  en  sus  conocimientos  y  práctica  del  foro,  tan  justos  y  multi- 
plicados títulos  para  ser  oidos  con  respeto  :  y  ofrecer  al  mismo  tiempo  a, 
nuestros  conciudadanos  un  testimonio  de  nuestros  sinceros  deseos  del  mejora- 
miento de  nuestras  instituciones  judiciales,  y  de  que  nuestras  leyes,  y  nues- 
tros juicios  lleguen  á  ser  algún  dia  el  seguro  garante  de  nuestras  acciones, 
y  derechos,  de  la  inocencia,  y  de  la  vindicta  pública. 

Nosotros  ademas,  tenemos  hoy  la  satisfacción  de  poder  asegurar,  que 
hemos  consumido  veinte  años  de  nuestra  ed^d  en  la  distinguida  carrera  de 
la  jurisprudencia;  y  que  como  abogados,  como  fiscales,  como  jueces,  como 
jefes  magistrados  en  distintas  épocas  desde  los  tiempos  anteriores  á  la  re- 
volución, hemos  defendido  en  todas  situaciones  la  justicia  con  desinterés  y 
firmeza  en  cuanto  la  hemos  alcanzado  á  coucebir,  reclamándola  y  admi- 
nistrándola en  los  derechos  particulares  de  los  ciudadanos  unos  con  otros, 
en  el  patrocinio  de  la  inocencia  y  de  los  oprimidos  contra  los  opresores, 
y  de  la  causa  pública  contra  el  crimen  ;  sin  cuidarnos  jamas  de  lo  que 
hayan  podido  decir  ni  hacer  las  pasiones  y  resentimientos  que  esto  pro- 
duce, cuando  no  se  permiten  rectificar  las  ideas  de  lo  justo.  Nos  faltaba 
emplear  particularmente  nuestra  profesión  en  abogar  la  causa  de  la  liber- 
tad civil  de  nuestro  pais :  y  es  á  ella  que  consagramos  muy  gustosos  este 
trabajo,  sin  cuidarnos  mucho  de  otro  interés,  que  el  que  se  nos  confiese 
este  noble  propósito,  aunque  no  alcancemos  á  conseguirlo. — Fructus  mihi 
non  parvus  erit,  si  prqfui:  quod  si  id  non  provenerit,  hoc  ipsum  turnen  in- 
Jrucíuosum  non  erit,  quod  prodesse  volui :  mens  cnim  loni  studii  ac  pii  vot/i 
etiams  operis  sui  píausum  ac  effectmn  non  invenerit,  pihnium  semper  bono 
voluntatis  hubebit. 

Quedarémos  por  consiguiente  muy  satisfechos  con  que  la  suscripción 
que  buscarnos  alcance  á  cubrir  los  gastos  de  la  impresión  :  y  poder  pre- 
sentar en  esto  mismo  un  título  mas  de  nuestros  conciudadanos  para  gozar 
de  aquel  beneficio  en  el  generoso  anhelo  con  que  concurran  á  proporcio° 
narse,  y  generalizar  los  conocimientos  que  se  necesitan  para  obtenerlo. 

Solo  resta  añadir,  que  se  han  apurado  los  cálculos  para  concillarle  á 
la  edición  todo  el  lujo  y  decencia  compatible  con  el  estado  de  nuestras 
prensas,  consultando  al  mismo  tiempo  la  mayor  economía,  á  fin  de  hacerla 
digna  del  pueblo  de  Buenos  Ajres,  y  poderla  facilitar  á  los  precios  mas 
cómodos  que  se  haya  dado  un  impreso  hasta  el  presente. 

En  consecuencia  los  editores  están  en  aptitud  de  ofrecer  cada  mes  un 
cuaderno  cuando  menos  de  ochenta  páginas  en  cuarto^  que  hacen  cuarenta 
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ójas,  en  diez  pliegos  de  papel  común  español,  del  carácter  y  forma  qtit 
presenta  esta  suscripción. 

Los  señores  suscriptores  tendrán  este  cuaderno  por  seis  reales,  adelan- 
tando el  valor  de  los  seis  números  que  probablemente  compondrán  todo 
el  tratado,  al  recibir  el  primero  :  y  los  demás  por  ocho  reales  en  la  venta 
particular.  De  este  modo  para  todos  un  pliego  impreso  se  dará  por  menos 
de  un  reál  :  teniendo  aun  los  compradores  por  menor  dos  pliegos  mas  sobre 
el  valor  ordinario  :  y  el  todo  de  una  letra  que  no  ha  sido  común  en  la* 
impresiones  del  pais.  Si  saliese  uno  ó  dos  números  mas  de  los  seis  que 
se  le  han  calculado  al  tomo,  se  pagarán  separadamente  en  los  mismos  tér- 
minos propuestos. 

El  primer  número  será,  encabezado  por  esta  Suscripción  con  la  lista 
de  los  se  ñores  suscriptores  hasta  dicha  fecha,  la  que  se  dispondrá  de  modo 
que  succesivamente  puedan  agregarse  á  continuación,  al  encuadernarse  el 
tomo,  las  demás  suscripciones  que  se  hagan  dentro  y  fuera  de  la  provincia. 

Se  admiten  suscripciones  en  la  tienda  de  D.  Miguel  Ochagavia  en  la 
vereda  ancha  Plaza  de  la  Victoria ,  sin  perjuicio  de  )a  diligencia  par- 
ticular que  se  han  comprometido  á  hacer  algunos  amigos  de  la  obra  para 
solicitar  por  separado  las  que  puedan.  Los  señores  suscriptores  tendrán  la 
bondad  de  dar  con  sus  nombres  la  calle  y  casa  de  su  habitación,  donde 
serán  servidos  exactamente  con  los  números  desde  que  salga  el  primero, 
que  será  tan  luego  que  haya  una  suscripción  competente  según  se  avisará 
por  este  mismo  periódico.    Buenos  Aires  9  de  agosto  de  1823. 

SESIONES 
del  15,  16,  y  17  de  julio. 
Sigue  el  artículo  pendiente. 

La  cuestión  que  entramos  á  examinar  en  el  número  54  fue  esta — sí 
la  España  reporta  de  la  suspensión  de  la  guerra  mas  ventajas  que  la  Améri» 
ca,  como  se  ha  sostenido  en  la  Sala  por  un  representante  al  discutirse  la 
convención  preliminar  al  tratado  de  paz  definitivo.  Para  arribar  á  resolverla 
con  propiedad,  nos  remontamos  hasta  el  año  de  1816  para  demostrar  pre- 
viamente que  desde  este  año  en  la  guerra  de  la  independencia,  no  obs- 
tante de  haber  sido  mas  sangrienta  que  en  los  años  precedentes,  y  de  no 
haber  sido  auxiliada  en  nada  por  la  España,  se  han  empleado  tan  solo  los 
recursos  y  los  hombres  de  América,  y  recaído  por  consiguiente  solo  sobre 
ella  sus  consecuencias  fatales.    (1)    He  bien,  pues  :  sobre  este  dato,  cuy* 

(l),  Después  de  la  expedición  de  Morillo  á  tierra  firme  cuando  Fernando  vol- 
vió al  trono  en  1814,  no  han  salido  de  Espña  sino  3  ó  4000  hombres,  y  cuatro  ó  seis 
buques  armados  j  pero  los  gastos  de  estas  tristes  expediciones  fueron  todos  costeados 
con  fondos  de  la  misma  América  enviados  con  este  objeto,  y  no  con  los  tesoros  de  la 
península.  También  debe  tenerse  presente  que  la  mayor  paite  de  estos  soldados  y 
buques,  naufragaron  los  unos,  y  otros  se  sublevaron  como  los  de  laTnnidad,  que  con  buque 
y  todo  entraron  ou  Bueuos  Ayres  poniéadose  b*jo  la  bandera  de  los  independieute«t 
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feracidad  es  atestiguada  parlas  poblaciones  desiertas,  !as  ciudades  exterminada, 
la ^  desaparición  de  grandes  capitales,  y  la  Aseria  universal  con  oue  se  d"  ía  el 

llMT        °freCe       nUeV°  mUnd°  deSde  el  gPl^-ejicauo  has  a 
esa  ado  *  todo  io  3ft  servirá  ff£  sacar  por 

resultado,  que  los  bienes  de  la  suspensión  de  la  guerra,  según  la  conven- 
c  on  serán  absolutamente  reportados  por  la  América,  sin  causar  por  este 
ej  menor  perjuicio  á  ia  España.    ,  '  F 

tarb/I°  deteU(lréraos  mucho  en  fe  observación  general  de  que  el  es* 
mts  T5  f  ^  meTfter  SÍeffiPre  asi  á  cualquier  costa  en  los 

pa.ses  regaos  por  gobiernos  populares,  iodo  sacrificio  es  tolerable  para  ad- 
XESKaI rm  ^         fer^  dilatada  y  dispendiosa  ;  por  consiguiente,  el 

ln  ile  nSr?  T?Q  á*ñaÍtS*  €l  er¡emÍg°  del  P-cipío  motor  d¿  la 
■instituci on.  de  la  Sociedad  :  este  estado  que  solo  representa  lá  base  de  ia 
-stencu,  del  estado  bárbaro  6  primitivo-,^  puede  mas  es  '^L%S 
mc~no  puede  ser  del  voto  de  ningún  hombre  social,  cuando  á  su  entr- 
s.a  m0  se  ha  sostituido  la  calma,  No  es  nuestra  intención  al  présete 
entrar  en  el  balare  de  los  bienes  de  la  paz,  y  de  los  males  de  laguer!" 

tL.  lt  ?0na  "  reSpeCÍ°  Será  SÍempre  inferíor  (l  !as  lccc¡™^  P¡& 

!enern    .      VeTS;-  E*  ^  preiiminarmente  que  en 

general  los  preludios  provisorios  de  la  paz  entre  la  España  y  la  América, 
que  acaban  de  firmarse  á  invitación  de  la  primera,  presentan  también  los  preludio* 

Fechad  £  PT  W  f"5^^  ^  S<Jgm5da'  y  <*Ue  n¡  Una  »l  0t™  P^dea 
«as  oné  '  ^h*  W  entra  á  llenar  el  vació  que  van  dejando  las 
pasiones  Ahora,  siguiendo  nuestro  examen,  nos  lisonjeamos  de  que  podré» 
mos  ámbar  a  ootener  por  resultado  que  la  paz,  ó  aun  la  mera  suspensión 
de  id  guerra,  sera  haber  encontrado  la  piedra  filosofal. 

Hay  verdades  que  no  pueden  proferirse  por  lo  inmediatamente  que  hie» 
Ten;  pero  en    a  presente  cuestión  las  hay  que  ño 'debieran  alegarse  por 
o  mucho  que  lisonjean.    Sin  embargo,  en  la  necesidad  de  sacar  triunfan» 
te  el  mentó  de  un  acto  que  ha  querido  presentarse  como   en  contradic- 
ción con  los  intereses  comunes,  es  menester  atrepellar  todo  mi-amiento,  y 
fcasta  el  de  que  el  descubrimiento  de  tales  verdades  pueda   influir  en  el 
¿erribamrento  de  los  preliminares  de  la  paz  por  alguna  délas  partes  be- 
Jigerantes.    El  sacrificio  es   enorme  :  pero  nosotros  lo   hallamos  mas  tolé- 
rame que  dejar  de  perseguir  á  los  sofistas  con  todo  el  poder  de  la  razón 
_      Cuando  en  la  hala  se  pesaron  las  ventajas  y  desventajas  de  la  conven- 
Clon,  solo  se  miraron  con  respecto  á  las  provincias  unidas,  y  al  Perú -  así 
pues,  limitándonos  á  filas,  entraremos  estableciendo  que  en  los  siete  año. 
precedentes  la  España  ha  renunciado  al  envió  del    menor  recurso  para  la 
continuación  de  la  guerra  en  ambos  territorios,  y  que  por  lo  tanto  pued* 
decirse  que  en  ellos  nada  existe  que  legítimamente  deba  llamara  una  pro- 
piedad  española     El  ejército  del  general  La  Sema,  á  excepción  de  una  par- 
te del  cuadro  de  onciales,  como  se  dijo  en   3a  tribuna,  que  de  ¿¿xofJL 
fian  venido  a  rechazar  la  guerra  de  la  revolución,  se  comoone  de  ajaer? 
canos,  y  üe  individuos  que  aun  Cuando  no  lo  -sean,  corresponden  á  la  an- 
>&l  Cent.  n«m.  -55. 
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tígua  población  del  continente,  como  el  general  que  manda  la  vanguardia 
por  esta  parte  del  Perú.  No  se  tendrá  por  temeridad  el  que  tambieu  afir- 
memos que  los  fondos  conque  aquel  ejército  se  ha  sostenido  y  sostiene,  ni 
han  salido  de  las  minas,  ó  de  la  tesorería  de  Madrid,  ni  han  venido  de 
ningún  punto  de  Europa  :  todos  los  que  se  han  consumido  ó  han  correspon- 
dido á  las  minas,  ó  á  los  bolsillos  de  los  propietarios  de  América.  Es 
necesario  agregar  ademas  que  los  crueles  efectos  de  esta -guerra  solamente 
han  refluido  sóbre  los  mismos  países — Io.  porque  España  nada  tiene  en  ellos 
que  perder  :  2*.  porque  los  otros  canales  en  que  se  le  hacia  una  hostili- 
dad mas  directa,  e«tán  obstruidos  :  hablamos  del  corso  marítimo,  para  cu- 
ya extinción  no  ha  influido  como  se  ha  pretextado  el  decreto  de  1821  : 
este  decreto  solo  ha  procurado  Tiacer  de  la  necesidad  una  virtud,  impidien- 
do que  por  entero  se  arrebatase  el  honor  del  pais.  El  corso,  de  derecho 
estaba  extinguido  cuando  el  decreto  se  expidió,  porque  los  corsarios  no  eran 
sino  piratas  ;  y  lo  estaba  también  de  hecho,  porque  la  Francia,  la  In- 
glaterra, los  Estados  Unidos,  y  hasta  el  Portugal,  no  obstante  su  neutra- 
lidad, al  paso  que  dirigieron  ai  gobierno  de  Buenos  Ayres  fuertes  reclama- 
ciones, se  armaron  de  mancomún  para  remover  la  piratería  de  los  mares¿, 
antes  y  después  que  fuese  expedido  el  decreto. 

Ahora  bien,  pues  :  esto  supuesto  ¿  cual  es  el  ahorro  de  armamentos 
y  caudales  que  la  suspensión  de  la  guerra,  en  el  Perú  y  las  provincias 
•unidas,  proporciona  á  España  para  atender  á  la  guerra  que  se  le  hace  en 
su  mismo  continente?  vengan  á  cuentas  ios  sofistas:  preséntense  y  mues- 
tren cuales  son  las  ventajas  que  en  este  respecto  refluyen  de  la  conven- 
ción sobre  el  Estado  con  quien  se  ha  estipulado.  La  España  no  manda 
un  cuarto  ¿  qué  es,  pues,  lo  que  esta  tregua  va  á  ahorrar  en  sus  rentas  ? 
no  manda  un  soldado  ¿qué  ventajas  le  resultan  tíe  esta  tregua  á  sus  ejér- 
citos ?  no  envía  un  solo  buque  ¿  como  debe  la  tregua  influir  en  el  mantenimiento 
de  su  marina?  no  sufre  ya  las  consecuencias  del  corso  marítimo,  nada 
menos  que  por  la  vigilancia  de  naciones  poderosas,  ¿  qué  ventajas,  pues, 
reporta  de  la  Convención  ?  No  esperamos  que  se  nos  arguya  con  la  ob- 
servación de  que  si  la  España  nada  aventaja  porque  ningún  ahorro  se  pro- 
porcione á  sus  arcas  y  á  su  población,  aventaja  porque  la  posición  inac- 
tiva en  que  quedan  los  ejércitos  del  Perú,  les  facilita  el  atravesar  el  Cabo 
de  Hornos  para  ir  á  incorporarse  á  los  constitucionales  :  esto  no  puede 
alegarse  por  ningún  hombre  racional.  Militarmente  opinando,  el  mal  sería 
el  mayor  bien  para  los  dos  estados  en  cuestión  ;  bien  que  filosóficamente 
hablando,  sería  también  un  .gran  mal  después  de  habernos  comido  la  guerra 
nn  tercio  ó  un  cuarto  de  la  población  ;  pero  lo  que 'hay  de  positivo  en 
esto  es,  que  si  costó  una  revolución  el  querer  expedlcionar  de  España  para 
América,  con  mucha  roas  razón  costará  lo  mismo  el  querer  expedicionar 
de  América  para  España  con  indígena?,  que  al  conocimiento  que  tienen 
del  cabo  que  es  menester  vencer,  agregarán  el  recuerdo  de  las  víctimas 
que  se  Un  hecho  en  este  tránsito  en  tiempo   de  la  Trinidad  y  de  San 
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Pero  aquí  viene  Ta  tercera  parte  dé  la  objeción  ¿  no  es  dejar-  á  EspaAa  des- 
prendida de  una  aleación  enorme  ;  y  no  es  esto  una  gran  ventaja  que  le 
acuerda  la  convención  ?  En  adelante  mostrarémos  si  la  España  merece  obte- 
nerla á  la  par  de  la  América  ;  ahora  contrayéndonos,  entramos  observando 
que  es  menester  tener  mui  viciados  los  sentidos  para  fraguar  y  alegar  un  sofis- 
ma tan  mesquino.  Ya  hemos  dicho  que  no  existe  la  guerra  nacional,  que 
España  ha  renunciado  á  ella  primero  que  nadie,  y  que  la  prueba  es  que  en 
nada  ha  auxiliado*  la  guerra  hace  muchos  años  ;  ahora  bien  ¿  cual  es  el  peso 
de  que  se  le  descarga  siendo  asi  que  ha  separado'  de  la  especulación  todo 
Jo  que  únicamente  podría  ocuparla— esto  es,  su  capital ;  y  que  separándolo 
no  hai  que  promover  utilidades,  ni  hay  que  conservar  tampoco?  pero  acer- 
quémonos mas— ¿  es  posible  que  obrando  de  buena  fe  se  olvide  tan  pronto 
que  desde  el  año  1820,  en  que  el  pabellón  de  los  independientes  flameó 
y  domino  en  el  pacífico  f  en*  las  costas  del  Sur,  los  jefes  españoles  han 
estado  en  una  incomunicación  total  con  el  gobierno  peninsular  ?  ¿  no  se  ha 
cmdado  de  observar  un  hecho  que  es  muy  notable  en  la  historia  de  la  guerra 
del  Perú :  esto  es,  que  los  dos  generah-s  que  peleaban,  el  uno  por  causas  que 
produjo  la  falta  de  un  gobierno  central  en  las^  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  y  el  otro  por  la  independencia  absoluta  en  qué  le  colocaron  los 
sucesos  de  la  guerra^  ambos  empezaron  desde  entonces  á  proceder  en  ella 
sin  mas  responsabilidad  que  la  de  sus  conciencias  ?  ¿  que  á  esta  circunstancia, 
digna  de  no  olvidarse,  debió  el  genera!  la  Serna  la  deposición  del  virrey 
Pezuela,  y  que  este  paso  acabó  de  ponerle  fuera  de  toda  dirección  exterior  ? 
¿no  es  asi  como' en  estos  instantes  se  obra  en  el  Perú?  ¿á  qné  entonces 
venirnos  con  que  España  re pórfsf  la  ventaja  del  descargo  de  atenciones? 

La  consecuencia  que  se  alega  como  resultado  de  todas  estas  ventajas 
tristemente  calculadas,  es  que  España  desahogada  *on  ellas  y  obrando  mas 
francamente  en  la  guerra  continental,  librándose  por  lo  tanto  de  ésta,  vol* 
verá  á  emprender*  lo  qué  en  el  número  54  llamamos  la  pacificación  militar 
de  América.  Tenemos  visto  ya  que  son  ventajas  huecas  las  que  se  han 
atribuido  :  el  corolario  lo  es  también  ;  pero  sin  atender  ahora  á  lo  que 
hemos  alegado  e»  el  número  53  para  comprobar  que  los  pasos  que  en  el 
día  da  la  Esparta  tienden  á  sellar  que  ha  renunciad©  á  toda  pretencion 
futura,  llamamos  otra  vez  á  los  sofistas  para  que  nos  digan  si  entra  en 
ninguna  posibilidad-,  el  que  la  España  después  de  hábeF  abandonado  la 
guerra  siete  años  consecutivos,  haciéndose  enteramente  sorda,  á  los  clamores 
y  protestas  de  los  generales  reaiistas,-y  hasta  del  mismo  Morillo  en  Colom- 
bia: si  la^  España,  después  de  la  lección  del  ejército  expedicionario  en 
Cádiz,  podrá  insistir  al  cabo  de  dos  años  mas  en  hostilizar  la  independencia 
de  un  hesmtferio  unido  en  una  causa,  y  reconocido  por  grandes  potencias 
marítimas  ?  digamos  ¿  si  cabe  en  lo  humano  esperar  que  la  España  abra  de 
nuevo  tal  guerra  aun  cuando  triunfe,  como  son  nuestros  votos,  de  los  primeros 
anarquizadores  de  la  Europa,  cuando  la  guerra  que  estos  le  han  movida 
en  sus  terrenos,  que  han  sido  precedidas  de  otras  guerras  exirangeras  é 
Menores,  la  abundancia  que  le  quede  consistirá  en  cadáveres^  *a  iangre^ 
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y  en  ruinas  de  todo  género?  ¿Habrá,  pues,  ^uien  de  buena  fe  haga  una* 
tobjecion  tal  á  la  convención  preliminar?  ¿  No  advierte  el  que  la  ha  hecho, 
que  el  extremo  mismo  en  que  se  pone  de  resultar  triunfantes  los  cons- 
titucionales, es  una  arma  con  que  á  sí  mismo  se  destruye,,  pues  que  quiere 
decir  nadn  menos  que  esto— ,^se  sepultó  para  siempre  en  la  península,  el 
principio  motor  ele  la  decadencia  á  que  ha  sido  conducida:  tal  es,  el  capri- 
cho; del  trono,  por  cuya  preponderancia  es  que  se  han  sacrificado  siempre  Ot* 
tornares,  las  fortunas,  el  crédito,  la  ilustración,  y  hasta  la  independencia 
nacional — entonces  poco  a  nada  tendrán  los  españoles  por  que  capitular  con  el 
arbitrismo,  como  lo  han  hecho  hasta  aquí :  y  entonces  para  que  la  España.' 
entre  en  una  guerra,  ó  la  siga,  no  consultará  lo  que  realce  la  casa  de  Borbon^ 
•sino  lo  que  importe  á  la  salud  de  los*  pueblos  "  Véase  lo  que  en  substan- 
cia ha  querido  decir  la  consecuencia  del  motivo  de  la  objeción,  y  lo  que 
de  facto  prueba  contra  producentem. 

El  interés  solo  de  salvarnos  de  la  nota  de  evasores,  es  lo  que  nos  ha  . 
determinado  á  admiür  el  examinar  esta  cuestioo  bajo.,  el  punto   de  vista; 
presentado — esto  es,  por  la  relación  que  la  suspensión   de  la  guerra  tenga¿ 
«níre  España  y  América  ;  por  lo  demás  confesamos  que  la  hubiéramos  re- 
gazado á  priori,  como  opuesta  al  principio  que  tenemos  establecido  y  has- . 
4a  el  presente  triunfante— es  á  saber — la   no  existencia  en  América  de  la¡ 
guerra  nacional  ;  pero  pues  el  examen  se  ha  hecho,  es  menester  tener  en- 
tentido  que  se  ha  hecho  solo  por  la  razón  que  acabamos  de  exponer,  muU 
distantes  de  haberlo  considerado  como  cuestión,  de  orden.    Para  el  núme- 
jo  siguiente  reservarnos  la  que  legítimamente  corresponde  examinarse  :  es- 
to  es,  la  proporción  en  que  están    las  ventajas  de  los  preliminares  de  la^ 
£az  respecto  de  las  partes  que  aun  conservan  en  el  continente  una  posición* 
fcéiica.     No  hay  que  apurarse;  aun  cuando  á  paso   de  buey,  nos  hemofc. 
de  remontar,  según  frase  de  ia  tribuna,  como  el  Aguila. 

Continuará* . 


NOTICIAS* 

No  hemos  recibido  noticias  seguras  del  estado  militar  dérPeru,  por 
«1  último  correo  de  la  carrera  de  Cuyo:  sin  embargo,  en  el  núm.  38.  del 
^Verdadero  amigo  del  ptnis",  periódico  liberal  y  de  crédito  en  Mendoza,, 
sabemos  con  referencia  á  cartas  particulares  de  Santiago,.,,  que  el  general 
Santa  Cruz,  habia  partido  para  puertos  intermedios  con  cinco  mil  hombres, 
que  creemos  serán  los  mismos  que  de  antemano  se  habia  anunciado,  que  sal- 
drían, como  un  golpe  de  política,  antes  que  arríbase  al  Perá  el  prest- 
dente  Bolívar»  Las  noticias  del  Brasil  son  importantes  :  han"  sido  depuestos 
del  ministerio  los  dos  hermanos-  Audrades,  que  obtenían  el  de  Estado  y  el 
áf>  Hacienda.  La  separación  de  ambos  individuos,  que  es  una  cuestión  que 
ae  agita  ea  el  Brasil  hace  muchos  roeses,  y  que  parecía  conducirlo  á  ua. 


«aes,  ha  sido  definitivamente  resuelta  por  el  príncipe  en  los  días  15  y  |D 
del  último  julio.  Según  todas  las  apariencias,  la  política  ministerial  del 
Brasil,  girará  en  adelante  en  sentido  contrario,  a«n  cuando  los  republicanos 
parece  que  todavía  no  se  aquietan  por  entero  sobre  los  principios  de  lo» 
»iembros  que  han  entrado  á  sostituir  á  los  ministros  depuestos.  Esto  es 
natural  antes  de  conocerse.  No  obstante,  se  consideraba  en  el  Janeiro  que 
la  sola  caída  de  los  Andrades  era  el  mejor  presagio  de  que  pronto  se  vería 
ir  por  tierra  el  sistema  desmoronadizo  que  aquellos  se  empeñaban  en  imro= 
ducir  :  sistema  propiamente  europeo,  y  eminentemente  anti-americano.  Por 
lo  que  á  nosotros  toca,  creemos  también  que  este  cambio  podrá  tener  bas 
iante  influencia  en  el  buen  resultado  de  la  misión  del  Sr.  Gómez  ;  las  dudafc 
hasta  aquí  solo  las  ha  producido  el  convencimiento  de  que  era'  difícil  el 
restablecimiento  de  la  buena  inteligencia  entre  dos  ministerios,  el  del  Brasil 
y  Buenos  Aires,  cuya  maicha  corriente  era  tan  conforme  como  lo  son  los 
siglos  12,  y  19— pero  parece  indudable  que  el  partido  liberal  está  deci- 
dido á  transaciones  honorables ;  al  menos  hemos*  leido  en  el  núm.  21  de 
un  nuevo  periódico  que  parece  puesto  á  la  cabeza  de  la  oposición  á  las 
ideas  viejas,  y  cuyo 'título  es  „£/  Centinela  déla  Libertad,  en  la  Garfa 
de  Pernambuco-r-i  Alerta  /"—hemos  leido,  repetimos,  entre  una  recopilación 
de  verdades  que  el  Centinela  dirige  al  príncipe,  la  que  vamos  á  notar— 
99  repare  ^  M¿  q™?  Montevideo  m  á  formar  parte  de  Buenos  Aires  cutías 
influencias  contagiarán  nuestras  provincias"— como  queriendo  decir  acemas 
que  si  no  obra  en  ej  restablecimiento  de  las  ideas  liberales  el  propio  con- 
vencimiento, .al  fin  los  ejemplos-  obrarán,  ¡  Ojala  el  gabinete  del  Brasil 
renuncie  pacificamente  y  pronto  á  pretensiones  tan  injustas  ;  y  ojala  núes! 
tro  congreso-  general,  por  este  medio,  logre  evitar  perder  un  tiempo  que 
té  será  tan  necesario  para  vencer  en  la  guerra.de  los  hábitos  interiores  H| 

ERARIO. 

Extracto  sucinte  de  lús  entradas  y  salidas  en  los  siete  meses  vencidos  del  an+ 
míe  corre. 

1*. — Sobrante  de  1822..... ..........  .269,982  7¿ 

2'.— Rentas  ......  .  1,273,352— 4¿ 

SV— Pagarés,, vales,. y. depósitos. . .  .202,817— 2£ 

1,746,152—61 


í?.— Deudas,  y  premio  militar. . ..... .  .  300,007 — 6f 

2*.— Gastos   ..1,064,864—4 

^¡—Existencias  . ... ......... ... ... .  .381,280— 7f 


1,746,152—61 


Resultcti 

Existencias  381,280 — 7£ 

Pagarés  &c.  que  satisfacer  202,817 — 2¿ 

Sobrante  líquido  178,463— 5| 


TELEGRAFOS. 

Las  máquinas  telegráficas  establecidas  entre  el  Almirantazgo  de  Lón- 
dres  y  el  arsenal  de  Postsmouth,  que  distan  24  leguas,  comunican  un  oficio 
corto,  y  su  respuesta,  en  m  minuto  de  tiempo.  ¡Cuanto  servicio  haría 
el  establecimiento  de  estas  máquinas  entre  esta  capital  v  sus  fronteras  y 
entre  la  misma,  la  rada  exterior,  y  la  Ensemdal-La  Abeja  Argentina  \i 
publicado  ya  en  uno  de  sus  números  anteriores  la  descripción  y  plan  de 
un  telégrafo  que  parece  bastaute  eficaz  y  económico  para  merecer  la  aten- 
cion  de  las  autoridades. 

LO  QUE  SE  LOGRA  con  reconocer  la  independencia  de  las  colonias. 
Salieron  del  solo  puerto  de  Liverpool  para  los  Estados-Unidos  en  los  años» 

áel**°'" 446  buqUGS 138<S24  toneladas. 

<39S  idem<  127,104  Ídem. 

1822  -450  ídem  141,158  ídem. 

La  salida  total  de  buques  del  puerto  de  Liverpool  en  dichos  años  para 
todas  las  partes  del  mundo  ha  sido  como  siírue-1  P 


como  sigue- 

1810...... 3,287  buques  ..550,006  toneladas. 

1821  ......3,337  Ídem  528,412  Ídem. 

3822  ....  ..3,087  ídem  599,315  Ídem. 

Salen,  pues,  de  aquel  puerto  en  la  actualidad,  supuesto  que  su  co- 
«ercto  no  ha  menguado  desde  el  año  pasado,  mas  de  diez  buques  por  «4  - 
ukIuso*  los  domingos  y  fiestas)  y  cari  la  cuarta  parte  de  aquel  comer  i¿ 
se  hace  con  los  Estados-Unidos.-;  No  es  verdad  que  esta  es\narSa 
^portante,  de  las  que  pueden  sacarse  mas  importantes  consecuencias  ? 


fcañall  Sní     C       *      g°       H  g°bprnador  *  «ta  capital  de  la  cam- 
pana  del  Sud.    Creemos  que  su  venida  proporcionará  á  este  pueblo  1  2 
t.sfaccon  de   informarse    por  conductos  ¡mparciales,  de   que  ^  mucho  L" 
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ESCLAVITUD» 

_  No  queremos  perder  ocasión  de  registrar  en  nuestras  páginas  algo  que 
Sirva  para  probar  que  las  ideas  de  filantropía  ,  civilización ,  y  humanidad 
triunfan  por  todas  partes  en  esta  edad  afortunada. 

.  Después  de  un  largo  discurso  que  pronunció  el  Señor  Buxton  en  Iz 
cámara  de  los  comunes  el  15  de  mayo  de  este  año,  propuso  que  se  adoptase 
la  resolución  siguiente.—,,  Que  la  esclavitud  es  repugnante  á  los  principios 
de  la  religión  cristiana  y  de  la  constitución  británica  ;  y  que  contiene  abo- 
liria  en  todas  las  Colonias  inglesas  con  toda  la  protitud  compatible  con  e! 
bienestar  de  las  mismas  partes  interesadas." 

El  ministro  Canning  replicó  á  los  argumentos  del  preopinante,  y  en 
lugar  de  la  resolución  indicada  por  este,  propuso  á  la  cámara  las  que  si- 
guen. 

„  Que  conviene  adoptar  medidas  terminantes  y  eficaces  para  mejorar  l& 

condición  de  la  estlavatura  en  los  dominios  ultramarinos  de  S.  M.  Que  la 

cámara  anticipaba,  por  una  perseverancia  templada  y  juiciosa  en  estas  me« 
didas,  una  especie  de  mejora  en  el  carácter  de  los  esclavos,  que  los  pre« 
parase  á  participar  de  los  derechos  de  que  gozan  las  demás  clases  de  los 
subditos  de  S.  M.— Que  la  cámara  anhela  la  asecucion  de  este  objeto  en 
el  término  mas  breve  que  sea  compatible  con  la  seguridad  de  las  colonias, 
el  bienestar  de  los  mismos  esclavos,  y  el  respeto  equitativo  que  se  debe 
á  la  propiedad. — Que  sean  presentadas  estas  resoluciones  á  S.  M." 

La  cámara  adoptó  las  resoluciones  propuestas  por  el  Señor  ministro^ 
que  parecen  en  efecto  conciliar  la  prudencia  con  la  humanidad.  Son  muy 
caros  y  apreciables  los  derechos  de  esta  última;  pero  no  todo  el  Weo 
que  se  desea  puede  conseguirse  de  golpe.  >  Por  haber  la  asamblea  nació* 
nal  francesa  abolido  la  esclavitud  con  un  solo  rasgo  de  pluma,  y,  á  nuestro 
parecer,  con  poca  previsión,  resultaron  en  la  Isla  de  Santo  Domingo  las 
consecuencias  que  presentan  una  lección  memorable  á  las  demás  naciones,  v 

Entretanto  los  amigos  de  la  humanidad  deben  consolarse  con  lo  que 
dijimos  al  principio.  En  todas  partes  se  trata  de  aliviar  la  suerte  de  los 
hombres  ;  y  el  siglo  en  que  vivimos  puede  llamarse  con  propiedad  el  de 
todas  las  libertades. 

SUSCRIPCION  A  ESTE  PERIODICO. 
El  Centinela  tiene  147  suscriptores :  y  nos  apresuramos 
á  publicar  los  nombres  de  los  señores  que  no  están  publi- 
cados en  nuestros  anteriores  números. 
Señor  D.  Antonio  Martínez. 
A.  F.  Wright. 
Alejo  Cabot. 
Agustin  Herrera. 
El  coronel  Saez. 


El  café  de  la  Victoria, 
Diego  Britain. 
D.  F.  P.  R. 

Los  señores  comisionados  de  España, 
Estevan  Eehegarai. 
Peiix  Alzaga, 
Francisco  Perdriel. 
F.  J.  P. 

Federico  Dickson. 

Guillermo  Parish  Robertson ....  12 

Guillermo  White. 
Ildefonso  Ramos  Mexia. 
Juan  Waíson. 

Juan  Fernandez  Molina   t 

Juan  Mac  Dmigall. 
Juan  Gregorio  las  Heras, 
Juan  Antonio  Garreton. 
Juan  Antonio  Fernandez. 

Encarnación  Escurra   % 

José  Thwaites. 

Na  re  izo  Martínez  de  Hoz. 

Marcos  Agrelo. 

Mariano  Fragueiro.  % 

Martin  Lacarra. 

Martin  Echarte  % 

Manuel  Mariano  Ormaechea. 
Miguel  Gutiérrez. 
Miguel  del  Corro. 
Miguel  Barrenechea. 
P  C. 

Pablo  Illezcas. 
Roque  Machado. 
Salvador  Maldonado. 
Santiago  Cavenago. 
Tomas  Armstrong-. 
Ventura  Arzac. 
Ventura  Amado. 


Imprenta  »e  lo»  Expósito*. 


N\  56. 

EL  CENTINELA 

Buenos-Ayres  Domingo  17  de  Agosto~Te~Ts23~* 


¿Quien  vive? 

La  Patria. 


EUROPA, 

Un  buque  que  salió  de  Gibraltar  e!  21  de  Mayo  conduce  la  noticia 
de  que  los  franceses  que  habían  sitiado  á  Barcelona,  se  han  visto  precí 
sados  á  retirarse  con  pérdida  considerable,  bien  que  creemos  mejor  no  in- 
dicar el  número  de  esta  pérdida,  porque  aun  las  relaciones  que  corrian  ea 
Gibraltar  en  esta  parte  eran  demasiado  vagas  y  contradictorias.    Por  el  mis- 
mo canal  se  dice  también  que  el  gobierno  español  se  habia  depositado  en 
las  manos  de  nuevos  ministros,  suceso  que  parece  tanto  mas  probable  cuan, 
to  que  los  papeles  ingleses  lo  han  anunciado  antes  de  ahora  como  verosí- 
mil, en  razón  de  que  el  antiguo  ministerio  se  veia  acusado  de  haber  mo- 
tivado h  invasión  del  país,  por  desdeñarse  absolutamente  de  templar  al- 
gún tanto  el  fortitur  in  modo  con  el  suaviter  in  re  en  su  marcha  diplomática 
con  la  corte  de  Francia.    También  se  indica  como  rumor  bastante  vivo  ea 
Gibraltar  que  el  general  Abisbal  habia  cambiado  casaca,  y  puéstose  al  ser- 
vicio de  los  cosacos  invasores  :  otros  suavizan  esta  espacie,  comunicando  que 
lo  que  ha  hecho  este  general  ha  sido  pedir  su  retiro,  mas  sin  expresarse  la  cau- 
sa.   Nosotros  encontramos  grandes  dificultades  para  dar  un  completo  ascen- 
so asi  á  una  ni  á  otra  de  estas  dos  especies,  principalmente  por  que  aca- 
bamos de  saber_  que  el  mismo  Abisbal  ha  abrazado  la  causa  de  su  nación 
con  tanto  empeño,  que  ha  querido  renovar  en  Madrid  la  misma  escena  que 
los  Rusos  en  Moscou— al  menos  por  sus  esfuerzos  la  capital  de  España 
ha  quedado  enteramente  asolada   porque  la  población  ha  emigrado  á  am- 
pararse de  los  principales  ejércitos  de  los  constitucionales — no   ha  faltado 
mas  al  general  Abisbal  que  pegar  fuego  á  Madrid  para  representar— á  los 
franceses  de  Luis  18,  lo  que  vieron  en  Moscou  los  franceses  de  Buonapar* 
te.    Se  indican  grandes  divisiones  entre  los  españoles  :  esto  es  sumamen- 
te probable,  y  sus  consecuencias  nosotros  somos  tan  capaces  como  el  me- 
jor de  calcularlas  j  m  bay  un  veneno  que  con  mas  actividad  destruya  te 
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existencia  de  los  pueblos,  y  si  estos  alguna  vez  no  logran  oponerle  coa 
tiempo  el  antídoto  de  la  concordia,  perecen  sin  remedio,  clavando  el  pa- 
dre el  cuchiüo  al  hijo,  y  el  hermano  al  hermano  ;  primicias  que  todavía 
recaten  etn   el  mundo  los  hábitos  y  el  fanatismo. 

Vamos  ahora  á  presentar  á  nuestros  lectores,  en  extracto,  el  discurso 
que  pronunció  el  ministro  Chateaubriand  en  la  cámara  de  París  el  30  de 
Abril,  por  parecemos  bastante  interesante,  y  tener  analogía  con  el  asun« 
lo  del  presente  artículo.  Este  ministro,  como  motivo  de  haber  negado  los 
documentos  relativos  á  los  negocios  de  España,  que  la  camarade  París  ha- 
bía pedido  al  ministerio  cuando  se  supo  que  los  ministros  ingleses  habian 
presentado  toda  su  correspondencia  sobre  el  mismo  asunto  al  parlamento  , 
hace  la  siguiente  comparación  entre  Inglaterra  y  Francia*,  que  cuando  me- 
nos tiene  mucho  de  curioso. 

;,Se  ha  deseado  que  á  imitación  de  Inglaterra,  depositásemos  en  la 
mesa  de  la  cámara  los  documentos  oficiales  relativos  á  los  negocios  de  Es- 
paña;  pero  no  hay  necesidad  de  apelar  á  tal  ejemplo.  La  publicidad  per- 
tenece á  la  naturaleza  de  un  gobierno  constitucional ,  pero  un  justo  media 
debe  guardarse.,  y  es  menester  no  confundirlas  épocas,  los  lugares,  y  las  nacio- 
nes. Si  el  gobierno  británico  no  siempre  es  tan  circunspecto  como  es  indis- 
pensable  que  el  nuestro  lo  sea¿  se  debe  la  diferencia  á  la  diferencia  de  su 
situación  política.  En  Inglaterra  la  prerogativa  real  nada  tiene  que  temer 
de  las  mas  amplias  concesiones,  porque  se  halla  defendida  con  institucio- 
nes que  el  tiempo  ha  consagrado.  ¿  Nosotros  tenemos  alguna  clerecía  rica, 
tenedora  de  extensas  posesiones  ?  ¿  Tenemos  una  cámara  de  Pares  que  poseáis 
una  parte  considerable  de  los  bienes  territoriales  del  país,  de  los  que  la 
cámara  Electiva  apenas  es  una  especie  de  vastago  ?  ¿  El  mayorazgo  per- 
petua tas  fortunas  entre  nosotros,  haciéndolas  como  inmortales  en  nuestras 
familias?  En  Inglaterra  el  espíritu  aristocrático  lo  domina  todo:  todo  allí 
es  privilegio,  asociación,  corporación.  Las  antiguas  costumbres,  corno  las  le- 
yes y  los  monumentos  antiguos,  se  conservan  allí  con  una  especie  de  ve- 
ne rae  ion  religiosa.  El  espíritu  democrático  es  nulo  :  unas  cuantas  asambleas 
tumultuarias  que  se  reúnen  de  cuando  en  cuando  en  virtud  de  ciertos  de- 
rechos de  provincias,  constituyente  todo  cuanto  se  concede  á  la  democra- 
cia. El  pueblo,  como  en  la  antigua  Roma,  es  cliente  de  la  alta  aristo- 
cracia, y  el  sesten,  no  el  rival  de  la  nobleza." 

„Es  fácil  concebir,  Sres.,  que  en  un  estado  tal  de  cosas,  Inglaterra  na- 
da tiene  que  temer  del  espíritu  democrático  :  se  puede  concebir  también 
como  sucede  que  los  Pares  de  los  tres  reinos  unidos,  como  unos  hombres 
que  todo  tienen  que  perderlo  por  una  revolución,  pueden  profesar  pu» 
blicamente  doctrinas  que  parecen  propias  para  destruir  su  propia  existen- 
cia social.  En  efecta,  es  porque  no  corren  riesgo  alguno.  La  oposición 
inglesa  predica  con  toda  seguridad  la  democracia  en  el  seno  mismo  de  la 
aristocracia  :  nada  es  mas  agradable  que  el  recibir  los  honores  de  la  popu- 
laridad, conservándose  sustituios,  privilegios  y  rentas  á  millones' — pero  ¿nos 
hallarnos  señores  de  igual  condición  ?  ¿  presentamos  iguales  garantías  á  la  co« 
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mul^f*  6Stá  13  arIst0CraCÍa!n  un  Pa's  *M*e  no  se  encuentran  doce 
mil   prop.etar.os  que  paguen  mil  francos  (200  pesos)  ?  ¿  donde  está  la  aris! 
tocrac.a  en  un  Estado  en  que  la    igualdad  de   las  herencias  aniquila  las 
grandes  prop.eaaáes    en  que  el  espíritu  de  igualdad  no  ha  dejado  subs 
t.r  immon  social  alguna,  y  e„  que  apenas  sufre  m   el  dia  las  superio. 

engañemos,  Señores—  Ea  Francia   no  hay  mus 


raonarqu*  q.e  en  la  corona-elia  es  la  única,  por  la  antigüedad  y  la  fuer 
za  de  la  costumbre,  que  nos  sirve  de  dique  conl 

m  í  QueyHfrrencía  de  posición  !  En  Francia  la  corona  es  la  que  sir- 
ve de  escudo  a  la  arisfnr.rnri»  •  ph  Tn^nt^.n.       i„   _       _     .    .  1 


emocra- 


á  la  aristocracia  :  en  Inglaterra  es  la  aristocracia  la  que  n, 
bierao,  cediendo  a  todas  las  preteuciones  que  podían  hacerse,  produjese  to 


evaluarte  á  facorona.  Este  solo  hecho  destruye  toda  comparación  en- 
tre  amuos  pa.ses.^    Si,  pueS}  no  defendemos  la  pnerogativa  rea! 


dos  los  documentos  que  á  la  oposición  se  le  antojase  pedir,  v 
tituciones  nacientes  muy  pronto  se  revolcarían,  y  la  revolución  renacería  de  en. 
tre  sus  mismas  ruinas.»— Después  que  el  ministro  dejó  demostrado  en  esta 
alocución'  curiosa,  que  las  cámaras  de  París  votaron  á  ojos  cerrados  los  *0 
millones  para  la  guerra,  él  siguió  respondiendo  á  otras  varias  quejas,  acu- 
saciones y  preguntas  que  se  le  hicieron.— 

,  „Se  me  ha  dicho  ¿  si  estabais  tan  deseoso  de-  mantener  la  paz  por 
que  no  aceptasteis  la  mediación  ofrecida  por  Inglaterra  ?  Digo  que  nunca 
hemos  rehusado  sus  buenos  oficios  para  efectuar  un  acuerdo  amistoso  ;  pero 
con  respecto  a  una  mediación,  no  debemos  sujetarnos  al  juicio  de  nadie 
£to  puede  la  Inglaterra  servir  de  árbitra  en  nuestros  agravios  cuando  no 
hemos_  inferido  el  menor  á  España,  y  nosotros  no  pudimos  consentir  se  es- 
tableciese un  arb.trusmo  entre  revolución  y  legitimidad.  La  Francia  agradece 
Ja  buena  voluntad  que  se  le  manifiesta;  pero  cuidará  de  decidir  por  sí 
misma  en  todo  cuanto  toque  á  su  dignidad  y  honor." 

„Con  respecto  á  Jas  comparaciones  que  se  han  hecho  entre  la  presente 
guerra,  y  laque  hizo  Buonaparte  á  España,  yá  las  predicciones  de  que  re- 
sultará  una  como  otra  igualmente  fatal  para  la  Francia,  recuerdo  á  la  cá- 
mara que  el  emperador  invadió  á  España  para  establecer  á  un  usurpador  ■ 
pero  que  las  tropas  francesas  en  el  dia  han  eíitrado  en  aquel  pais  para 
restablecer  la  autoridad  de  un  monarca  legítimo,  y  concurrir  á  emancipar 
el  mayor  número  de  sus  vasallos  de  una  facción  revolucionaria.  La  guerra 
hecha  por  la  Francia  imperial  excitó  la  hostilidad  implacable  de  toda  la 
población  :  los  paisanos  armaron  sus  guerrillas  ;  y  se  sabía  muy  bien  cuan 
desoladora  había  sido  tal  ciase  de  hostilidad;  pero  ahora  se  reciben  á  los 
militares  franceses  con  entusiasmo  en  su  marcha,  como  á  unos  libertadores 
y  el  pueblo  los  hospeda  como  á  unos  hermanos." 

„No  pretendemos  restablecer  con  España  ninguno  de  aquellos  tratados 
que  el  tiempo  ha  destruido  para  siempre  ;  peleamos  tan  solo  por  precaver 
la  vuelta  de  aquellos  males  de  que  fuimos  víctimas  por  mas  de  30  años. 
La  cuestión  para  nosotros  nunca  ha  sido  ¿cuánto  tenemos  que  ganar  con 
tomar  las  armas  I  sino  ¿cuánto  tenemos  que  perder  dejando  de  tomarlas l 
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Se  trataba  de  nuestra  existencia  :  la  revolución  iba  á  volver  de  nuevo,  !a 

revolución  que  había  sido  arrojada  de  Francia  por  la  legitimidad." 

„Un  noble  Par  ha  preguntado,  si  se  ha  concluido  algún  tratado  ó  tra- 
tados, en  consecuencia  de  los  cuales  deban  entrar  algunas  tropas  extran- 
geras  en  Francia:  respondo  como  se  ha  respondido  ya  á  la  cámara  de 
diputados — respondo  que — nunca." 

„Todo  se  convierte  en  una  acusación  criminal  contra  nosotros.  Una 
junta  dá  una  proclama;  y  apesar  de  haberse  publicado  varias  versiones  de 
esta  proclama:  apesar  de  haber  declarado  cien  veces  que  no  nos  ingerire- 
mos de  ningún  modo  en  la  política  interior  de  España — aunque  la  pro- 
clama del  duque  de  Angulema  es  el  único  documento  que  reconocemos  . 

nada  basta — nos  hacen  responsables  de  todo  cuanto  circula,  de  todo  cuanto- 
se  hace  en  España  se  nos  exigen  explanaciones  sobre  puntos  políti- 
cos de  la  mayor  delicadeza — quieren  aun  que  manifestemos  nuestras  miras 
respecto  de  las  colonias  españolas,  y  que  cuanto  antes  hagamos  una  de- 
claración sin  reserVá  sobre  la  suerte  futura  de  América." 

Aquí  para  Mr.  el  visconde  de  Chateaubriand,  sin  dignarse  decir  roas 
íobre  el  último  punto,  que  nos  interesa  mas  que  ningún  otro;  pero  apesar 
de  esta  reserva  afectada  respecto  de  las  miras  del  ministerio  francés,  so- 
bré la  que  algunos  pares  y  diputados  impertinentes  han  deseado  conse- 
guir algunas  explanaciones,  nosotros  miramos  el  velo  corrido  en  el  único- 
documento  que  el  ministerio  reconoce  como  suyo — la  proclama  del  Borbon, 
en  que  terminantemente  dice  que  auxiliará  á  Fernando  en  la  recuperación 
de  sus  colonias';  pero  miramos  también  otro  telón  alzado  y  sin  reserva  en  la  de- 
claración del  ministerio  inglés  que  parece  haber  entrevisto  algo  mas  en  di- 
chas miras  por  parte  de  la  Francia — la  declaración  es — que  Inglaterra 
minea  tendrá  por  valida  ninguna  conquista  ni  cesión  que  se  hiciere  de  aU 
gima  colonia  ex-española  que  goce  en  la  actualidad  de  una  independencia 
DE  HECHO, 


DIPUTACION  DEL  SR.  ZABALETA? 
Cerca  de  las  provincias  interiórese 


CORDOBA. 

Cartas  de  Córdoba  que  llegan  hasta  primero  del  presente  mrs  de  agosto 
y  cuyo  origen  es  bastante  respetable,  aseguran  que  el  diputado  ha  concluido 
Con  aquel  gobierno  la  negociación  de  que  fué  encargado,  después  de  ha-' 
berse  puesto  enteramente  de  acuerdo  en  el  principio,  de  que  ya  la  hora 
se  acerca  de  dar  á  las  provincias  una  existencia  nacional.  Nos  es  lison- 
jero anunciar  con  referencia  á  dichas  cartas  que,  como  se  esperaba,  el  go- 
bierno de  Córdoba  después  de  tener  la  gloria  de  haber  mantenido  la  pr*. 
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rinda  en  una  pa*  Interior  inalterable  sin  costar  una  gota  sola  de  sangre,  ha 
pro  estado  emplear  todos  sos  esfuerzos  é  influencia  para  ayudar  á  remover 
cualquier  obstáculo  que  diga  oposición  á  la  reinstalación  del  gobierno  Ce- 
neral,  en  el  breve  tiempo  que  el  mismo  orden  de  los  sucesos  prescribe, 
lata  circunstancia  feliz  nos  anima  á  principiar  nuestras  observaciones  con 
respecto  a  este  negocio,  que  entre  los  del  interior  puede  llamarse  del  pri- 
mer orden  ;  y  Ofrecemos  al  público  que  lo  haremos  desde  el  número  si- 
guiente.—be  esperaba  en  Córdoba  la  ratificación  de  la  convención  en  Bue- 
nos Ayres,  para  expedir  una  resolución  definitiva  por  parte  de  aquel  ge- 


SANTIAGO  DEL  ESTífRO. 

Por  correspondencia  privada  se  sabe  también  que  en  Santiago  habían 
entrabo  las  autoridades  á  examinar  las  notas  del  gobierno  de  Buenos  Ayres 
y  la  Convención  Preliminar  :  y  que  esperando  igualmente  que  se  comuni- 
case haber  sido  ratificada  por  el  gobierno  que  la  inició,  emplearían  este 
tiempo  en  formar  un  juicio  séiio,  tal  al  menos  como  el  que  demanda  un 
asunto  nuevo  y  de  primera  gravedad.  Al  paso  que  por  esta  parte  descu- 
brimos en  el  gobierno  de  Santiago  un  modo  de  proceder  no  solamente 
ilustrado,  sino  también  circunspecto,  le  quisiéramos  ver  emplear  tan  reco- 
mendables calidades  en  la  terminación  de  sus  desavenencias  con  el  gobierno 
del  Tucuman,  apurando  sus  buenos  oficios  para  arribar  á  la  concordia  que, 
como  lo  hemos  dicho  en  el  artículo  anterior,  es  menester  abrazarla  alguna 
vez  en  precaución  de  males  radicales.  Por  las  noticias  que  se  comunican, 
hemos  llegado  á  formar  el  juicio,  y  es  el  mismo  que  prevalece  en  Buenos 
Ayres,  de  que  si  se  sepáran  de  la  cuestión  entre  Tucuman  y  Santiago 
ios  motivos  personales,  la  cuestión  á  poca  costa  quedará  enteramente  disipada, 


TUCUMAN. 

El  Argos  del  Último  miércoles  ha  publicado  una  acta  de  la  Sala  de 
Representantes  del  Tucuman,  por  la  cual  es  facultado  el  gobierno  de  aquella 
provincia  para  autorizar  al  de  Buenos  Ayres  al  eavio  del  plenipotenciario 
general,  que  según  el  artículo  8.  de  la  Convención  de  4  de  julio  debe 
pasar  á  negociaren  España  el  tratado  de  paz  definitivo.  Estamos  informa- 
dos que  en  efecto  se  expidió  tal  acta,  y  que  ya  se  ha  recibido  de"  oficio 
son  la  autorización  dada  por  el  mismo  gobierno  tucumano  :  cuyo  apresu- 
ramiento es  muy  natural  en  un  pueblo  que  á  los  horrores  de  la  guerra 
nacional  que  ha  sostenido  con  honor,  se  agregan  los  otros  muchos  masque 
lia  sufrido  pos  los  disturbios  interiores,  y  que  de  facto  han  concurrido 
también  á  empañar  su  reputación  bravamente  adquirida.    Un  pueblo  bajo 
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tal  respecto  suspira  mucho  mas  que  cualquier  otro  por  las  ventajas  de  la 
paz;  pero  si  la  paz  exterior  no  demanda  sacrificio  alguno,  ninguno  debe 
economizarse  por  alcanzar  una  reconciliación  interior,  que  es  la  que  ha  de 
proporcionar  al  país  la  ocasión  en  que  su  prosperidad  y  su  abundancia  se 
derramen  entre  sus  hijos,  y  á  cada  uno  proporcione  una  existencia  grata 
y  sólida;  pero  esta,  nunca  ¡mede  adquirirse  marchando  por  entre  la  sangre 
o,  establecerse  en  la  arena. 


SUCESO  ORIGINAL. 

Es  sabido  que  el  gobierno  de  Buenos  Ayres  ofreció  los  colegios  de 
esta  ciudad  para  seis  jóvenes  de  cada  pueblo  de  los  de  la  unión:  ea  efecto 
van  llegando,  y  alternándose  entre  el  de  estudios  eclesiásticos,  y  el  de  cien- 
cias morales.  Mendoza  habia  enviado  los  seis  que  le  correspondían  ;  pero 
como  en  aquella  ciudad,  por  motivos  interiores,  se  extinguió'el  colegio  que 
se  habia  establecido  bajo  la  dirección  de  sus  rector  D.  Lorenzo  Girarldes 
quedaron  muchos  jóvenes  en  la  mitad  de  su  carrera,  y  sin  esperanzas  de 
poderla  continuar.  El  Sr.  Giraldes  privado  por  este  mo¿ivo  de  satisfacer 
sus- intereses  decidido^  por  la  educación  de  la  juventud,  adoptó  el  arbitrio 
de  representar  al  gobierno  de  Buenos  Ayres  las  bellas  calidades  de  ayunos 
de  los  jóvenes  á  quienes  no  habia  tocado  la  suerte  en  el  sorteo 
pero  que  sin  embargo  habían  mostrado  en  su  colegio  buenas  alas  para 
volar  en  la  carrera  de  las  letras ;  pidiendo  eu  consecuencia  que  se 
admitiesen  algunos  mas  de  los  seis  que  se  habían  designado  para 
Mendoza.  El  gobierno  lo  acordó  así,  y  de  resultas  creemos  que  entre 
ambos  colegios  llegan  á  doce  los  mendocinos  que  se  sostienen.  Arribamos 
ai  suceso._  En  estos  últimos  dias,  el  Sr.  Giraldet,  que  reside  en  Mendoza, 
cumplía  anos  :  con  este  motivo  se  reunieron  todos  los  colegiales  mendocinos  : 
convinieron  en  celebrar  la  memoria  de  su  primer  maestro,  y  haciendo  un 
fosdo  entre  ellos,  dieron  en  el  colegio  de  ciencias  morales,  el  dia  de  San 
Lorenzo,  un  gran  banquete  á  la  memoria  de  su  bienhechor :  banquete  que 
principio  á  las  dos  de  la  tarde,  y  terminó  á  las  siete  de  la  noche,  habiendo 
asistido  mas  de  ochenta  alumnos  entre  pensionistas  -y  agraciados,  el  rector 
del  colegio,  algunos  catedráticos,  y  bajo  la  presidencia  de!  rector  de  la  uni- 
versidad. Queremos  dejar  al  público  el  derecho  de  analizar  este  noble 
sentimiento,  y  lo  que  de  él  se  deriva  en  favor  de  la  opinión  que  está  porque 
el  país  gana  mucho  terreuo  en  la  carrera  de  la  civilización. 


TEATRO. 


La  crecida  concurrencia  que  tiene  las  mas  de  las  noches  el  coliseo, 
da  una  nueva  importancia  á  este  artículo  de  nuestra  miscelánea  ;  y  las  fun- 
ciones tanto  como  los  sucesos  de  la  semana  anterior  obliganaa  á  un  artí- 
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culo  extenso  sí  nuestras  páginas  y  nuestras  Loras  desocupadas  conesnon- 
diesen  mejor  al  deseo  que  tenemos  de  complacer  al  público  en  todo  cuanto 
le  interesa.  Se  ha  representado  El  Cid  del  grao  Corneiile,  y  ,1  E«oií>ta 
quien  sabe  de  quien,  pues  poco  importa.  Se  ha  repetido  la  célebre  Misan, 
tropia  y  Jrrepenümienia  de  Koízebue,  que  á  un  mismo  tiempo  hiere  el 
corazón  y  la  moral.  Se  han  ejecutado  los  dúos  mas  modernos  de  Rossini  • 
y  se  ha  ajusticiado  de  nuevo  una  antigua  tonadilla,  que  creíamos  nunca 
mas  se  exhumana.  Se  ha  marchado  Velarde  de  la  compañía,  v  se  ha 
hecho  la  importante  adquisición  en  ella  de  Vacani/y  Rosquellas.  El  asen- 
tista ha  dado  grandes,  pruebas  de  generosidad,  y  de  que  conoce  sus  intereses. 

El  Cid  que  ya,  ha  entusiasmado  á  cinco  generaciones  francesas,  y  qUe 
interesa  é  interesará  siempre  á  las  demás  naciones,   ni  necesita  nuestras  ala- 
bauzas,  ni  nuestra  crítica.    Sus  bellezas  son  de  todos  ios  siglos,  y  de  todos 
lugares  :  sus  defectos,  meramente  convencionales,  y  del  todo  nulos  para  los 
que  pueden  deleitarse  con  una  grande  obra  del  ingenio,  sin  atormentarse 
en  calcular  ni    las  horas  ni    las   cuadras  á  que  se   extienda  la  acción  del 
■drama.    El  Cid  es  muy  á  propósito  para  juzgar  y  determinar  la  cuestión 
de  la  unidad  del  tiempo.    El  padre  de  Ximena  ofende  mortalmente  al  de 
Rodrigo  :  venga  la  afrenta  en    la  sangre  del  ofensor :  la  hija  se  echa  á 
los  pies  del  rey  para  que  haga  castigar  á  su  propio  amante  :  el  rey  pro. 
mete  reunir  su  consejo  sobre  un  asunto  tan  grave;  vuelve  Ximena  *á  pa- 
lacio  á  instarle  que  haga  justicia  :    sobrevienen  los  moros  :    sale  á  batir- 
los Rodrigo:  los  derrota;  el  rey  le  premia  con  el  título  de  Cid:  le  de- 
safia otro  amante  de  Ximena!  se  señala  tiempo  y  lugar  para  el  combate: 
se  ejecuta:  sale  otra  vez  vencedor,  y  el  rey  trata  de  unirle  con  Ximena— " 
ahora  bien  ¿  es  posible  que  tantos  eventos  se  sucedan  en    el  corto  espa- 
cio de  24  horas  ?   pero  ni    aun  parece  posible  en  otros  tantos  dias  ¡  Ex- 
traño modo,  á  la  verdad,  de  aumentar  la  ilusión  teatral,  el  de  represen- 
tar en  la  escena  lo  que  no  puede  acontecer  en  la  naturaleza  1    Nos  vemos 
reducidos,  pues  ó  á  abandonar  la  unidad  del  tiempo  en  favor  de  todos  Jos 
argumentos  que  no.  pueden  ceñirse  verosímilmente  dentro  de  tan  estrechos 
límites,  ó  á  desterrar  del  teatro  el  Cid  y  cuantas  obras  grandes  se  han  pro- 
ducido y  podrán  producirse  de  esta  clase,  por  conservar  una   regla  mo- 
lesta y  fuera  de  propósito.    Lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  unidad  del  tiem- 
po con  referencia  á  esta  tragedia,  podría  decirse  también  de  la  del  lugar  ; 
J,  se  ve  muy  bien  que  si  el  grarn  Corneille,  fiándose    enteramente  en  su 
propio  ingenio  y  en  la  unidad  de  la  acción,  y  despreciando  en  vez  de  com- 
temporízar  con  las  otras  dos,  hubiera  dado  á  su  acción  el  espacio  y  el  tiempo 
necesario  para  madurar  y  desenvolverlo,  conforme  lo  pide,  la  naturaleza  de 
las  cosas,  su  tragedia  sería  todavía  mas  digna  de  la  admiración  de  la  pos- 
teridad. 

Acaso  habrá  querido  convencérsenos  que  así  como  se  puede  escribir  un 
drama  excelente  desatendiendo  las  dos  unidades  de  tiempo  y  de  lugar,  es 
factible  garrapatear  otro  execrable  observándolas  rígida  y  escrupulosamente  : 
porque   ¿qué  otro  motivo  ha  podido  inducir  á  darnos  el  Egoísta  i  Ea 
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cnanto  al  tiempo,  la  tarde,  la  noche,  y  la  mañana  se  suceden  en  esta  pieit 
con  admirable  exactitud  ;  y  en  cuanto  al  lugar,  todos  los  papeles,  los  mi- 
lores  y  las  miladis,  y  los  criados  y  la  posadera,  todos  se  concentran  en  ua 
mismo  cuarto,  en  él  todos  se  dicen  succesivamente  sus  secretos,  allí  todo 
se  trama  :  el  marido  cuenta  sus  infidelidades  á  su  amigo,  introduce  el  man- 
cebo á  donde  está  su  muger,5"  reprende  á  esta,  la  solicita  para  que  se  em- 
peñe con  el  ministro  por  el  gobierno  de  la  India,  deposita  los  vestidos  que 
acaba  de  mudarse,  y  prepara  el  veneno  con  que  la  quiere  matar  :  allí 
también  la  misma  muger,  casi  muerta  por  la  mala  noche  y  los  vó- 
mitos que  le  ha  causado  el  supuesto  veneno,  viene  muy  de  mañana 
á  restablecer  su  salud,  y  allí  la  justicia  encuentra  al  delincuente.  Todo 
esto  es  muy  conforme  á  las  dos  reglas  de  tiempo  y  lugar,  y  solo  tiene  el 
inconveniente  de  pecar  contra  las  del  sentido  común.  Pero  lo  que  se  aca- 
ta de  exponer  no  contiene  sino  muy  leves  defectos  comparados  con  loa 
de  las  bases  esenciales  de  la  pieza,  en  la  cual  su  autor  manifiesta  la  igno- 
rancia mas  crasa  no  solo  de  las  costumbres  del  pais  en  donde  supone  la 
acción,  sino  también  del  corazón  humano  :  asi  como  es  imposible  que  en 
Inglaterra  el  rey  condene  al  destierro  á  un  mal  hechor,  y  que  un  gober- 
nador (¡  Gobernador  de  Londres  !)  vaya  á  apoderarse  de  su  persona  con  ua 
piquete  de  soldados,  asi  es  imposible  también  que  exista  en  pais  alguno 
en  un  mismo  ser  una  reunión  de  astucia,  fatuidad,  intriga  y  crimen  tal 
cual  se  encuentra  en  el  Egoísta. 

í5  ■  monstre  á  voíx  humaíne  , 

De  la  nature  entiére  execrable  assemblage  1 
Esta  malísima  pieza  recuerda  uaa  anedocta  del  abate  d*  Aubignac  f 
el  príncipe  de  Guemené.  El  abate  acababa  de  dar  á  luz  una  tragedia  que 
el  público  justamente  reprobó,  y  su  autor  se  entretenía  por  todas  parte» 
en  justificarla,  diciendo  que  habia  seguido  escrupulosamente  en  ella  las  re- 
glas de  Aristóteles.  Yo  no  me  quejo,  dijo  el  príncipe,  de  que  el  Sr.  abate 
haya  seguido  escrupulosamente  las  reglas  de  Aristóteles  :  mas  no  pue- 
do perdonar  las  reglas  de  Aristóteles  por  haber  hecho  escribir  al  aba- 
te una  tan  triste  tragedia.  Esta~pieza  recuerda  también  que  un  periodista 
de  Buenos  Ayres,  nuestro  predecesor  en  la  carrera,  y  que  pudo  dedicar  una 
Enayor  parte  de  sus  páginas  al  drama,  aconsejó  en  nno  de  sus  números  al 
Asentista  que  hiciera  recorrer  escrupulosamente  su  archivo,  y  separar  las 
piezas  en  cuatro  divisiones — Ia.  de  los  dramas  perfectos,  2a.  de  los  que  pi- 
diesen una  fácil  corrección,  3a.  de  los  que  necesitasen  y  mereciesen  refun- 
dirse, y  4a.  todas  las  que  mereciesen  tirarse  al  fuego,  y  tirarlas  en  efecto.—» 
El  Asentista  actual  no  haria  mal  en  adoptar  este  saludable  consejo,  empe* 
jando  por  echar  al  fuego  al  Egoisia. 

Por  no  hacer.,  mucho  mas  dispuso  este  artículo  no  nos  detenemos  so- 
bre el  drama  de  Kotzebue,  que  sin  duda  pertenece  á  la  2\  clase — esto  es 
&  lasque  necesitan  corrección.  Exceptuada  Trinidad,  ninguno  de  los  papeles  de 
este  drama  se  ha  representado  hasta  ahora  con  el  tino  y  esmero  que  merece. 
Es  con  sumo  placer  que  pelemos  anunciar  al  público  que  se  hania* 


Mrporaáo  en  la  compañía  los  profesores  Rosqueras  y  Vacáni,  y  |a  i¿VM 
Ansehrn,  bajo  condiciones  que  concilian  sus  intereses  individuales  con Tos 
del  Asentista,  y  que  asegúranoslos  concurrentes  funciones  buenas  y  variadas 
Los  dúos  que  ya  dichos  Sres.  h*t>  egecutado,  sacados  del  Barbero  de  Sevilla  * 
Ennque  4.,  la  Cenerentoia,  y  ^ancredí,  sobrepujan  á  cuanto  Se  ha  dado* 
en  nuestras  tablas  hasta  ahora,  tanto  por  la  música  y  el  canto,  como  por 
Ja  ace.on  muda  y  el  trage  rico  y  análogo  con   que    realzan  su  mérito  y 
hacen  mtel.g.ble  el  argumento.    Es  preciso  oir  y  verlo  para  poder  formar 
«na  ,dea  del  gusto  qu*  se  dá.    Con  tales  modelos  á  la  vista  será  natural 
esperar  que  nuestros  antiguos  actores  y  cantores  se  aprovechen,  pero  evitan- 
do el  darnos  pruebas  como  la  que  nos  dieron  en  la  Marquesa  y  el  Jar. 
^«ero—yiera  debe  ser  animado  con  tan  elegantes  ejemplos,  y  resolverse 
no  a  mejorar  la  voz,  que  es  buena,  si  no  á  mover  el  cuerpo  con  esa  gra~ 
cía  y  propiedad  que  arrastran  en  los  profesores  Rosquellas  y  Vacani  E| 
Asentista  se  ha  comportado  distinguidamente,  y  creemos  que  el  público  de» 
be  empeñarse  en  remunerar  sus  grandes  esfuerzos.    Coa  respecto  á  Velar- 
de,  nos  parece  que  por  todos  se  ha  olvidado  la  tercera  parte  interesada  en 
«stos  negocios*— ei  público.  ¿m 

SESIONES. 
del  15,  16,  tf  17  de  julio. 
Continúa  el  artículo  pendiente 
Los  ejércitos  de  la  independencia  han  penatrado  tres  veces  á  fuerza 
de  amias  el  territorio  del  alto  Perú  bajo  la  conducta  de  los  generales  Bal- 
carse,  Belgrano,  y  Rondeau  ;  y  otras  tantas  por  igual  género  de  fuerza 
han  tenido  pronto  que  renunciar  á  una  adquisición  hecha  por  los  resortes 
de  la  guerra.  Si  vamos  á  examinar  la  causa,  no  la  encontraremos  cierta- 
mente en  la  cobardía  de  los  ejércitos,  ni  menos  en  la  falta  de  patriotismo 
de  los  generales  i  el  enemigo  ha  atribuido  siempre  á  la  tropa  el  corage  y 
la  serenidad  para  batirse  que  tanto  han  recomendado  á  los  imperiales  ei 
Francia;  y  á  los  jefes  una  decisión  tan  conocida  en  favor  de  la  causa  del 
pais,  que  constantemente  s*  les  ha  apellidado  los  primeros  revolucionarios. 
Algo  mas;  tiéndase  la  vista  por  todas  las  direcciones  en  que  han  obrado 
los  ejércitos  de  las  Provincias  Unidas  por  favor  de  la  independencia,  j 
«e  les  encontrará  victoriosos  en  los  campos  orientales,  de  la  otra  banda  de 
los  Andes,  sobre  las  márgenes  del  pacífico;  y  aun  también  en  Suípacha, 

Tucuman  y  Salta  de  nuestro  mismo  territorio— que  quiere  decir  en  suma  

que  han  marchado  de  triunfo  en  triunfo  hasta  mas  de  mil  leguas  por  una 
parte,  mientras  por  la  otra,  si  han  vencido  hasta  las  gargantas  del  alto  Perú 
han  perdido  siempre  que  lo  han    penetrado,  ya   sea  eu  el  Desaguadero! 
ya  en  Vilcapugú),  ya  en  Ayocuna,  ó  en  Sipe-Lipe. 

Ahora,  pues,  ¿será  digno  de  entrarse  en  el  examen  de  la  cuestión 
=que  de  aquí  resulta  ;  esto  es,  ¿  por  qué  los  ejércitos  de  las  Provincias  Unidas 
han  vencido  por  todas  partes,  y  nunca  en  las  entrañas  del  alto  Perú  ?  no- 
sotros creemos  que  esta  cuestión  sería  en  efecto  digna  de  examinarse,  per© 
^jü«  ui  es  oportuno,  ni  es  prudente  cuando  se  procura  infundir  el  espíritu 
E*.  Cent.  num.  56. 
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de  reconciliación  y  amistad  perpetua  entre  ambos  territorios.    No  se  crea, 

por  esto,  que  huimos  de  esta  investigación,  porque  de  ella  pueda  resultar 
en  claro  ti  cargo  que  siempre  se  ha  hecho  de  que,  porque  nuestros  ejér- 
citos no  han  obrado  sino  actos  torpes  é  inmorales,  los  peruanos  han  re- 
sistido el  unirse:  esto  ha  sido  mas  ponderado  que  efectivo ;  deben  haberse 
cometido  defectos,  acaso  se  padecieron  indiscreciones  muy  á  lojs  principios ; 
pero  ademas  de  que  por  esta  escala  pasa  todo  pueblo  que  tiene  la  des- 
gracia de  servir  de  teatro  á  la  guerra,  deponen  en  favor  de  los  ejércitos 
de  las  provincias  que  han  luchado  por  la  independencia,  todos  aquellos 
otros  territorios  en  que  se  han  batido,  y  en  los  cuales  han  obtenido  siem- 
pre aplausos  y  auxilios  de  todo  género.  La  causa,  pues,  para  nosotros  e3 
muy  diferente;  pero  creemos  innecesario  el  revelarla  porque  también  bas- 
tará para  el  fin  que  ahora  nos  proponemos,  convenir  en  que  una  experiencia 
tan  dilatada  como  amarga,  nos  ha  hecho  sentir  que  en  el  alto  Perú  no 
hay  predisposición  la  menor  para  entrar  á  reintegrar  el  Estado  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  á  que  por  un  derecho  antiguo  corresponde,  si  el  medio  que 
6e  adopta  para  la  incorporación  es  el  de  la  guerra. 

Reconocido  este  hecho  ¿no  se  advierte  la  gran  ventaja  que  se  reporta 
ie  la  Convención  en  cuanto  ella  proporciona  el  iniciar  la  reconciliación 
entre  ambos  territorios  de  un  modo  que  los  sucesos  anteriores  dictan  como 
el  mas  preferible,  y  acaso  el  único  capaz  de  producirla  ?  ¿  no  es  una  ven- 
taja el  poder  emprender  este  ensayo  bajo  formas  honoríficas  para  ámbas 
partes,  sin  peligro  el  menor  como  3o  mostraremos,  y  en  un  tiempo  en  qu« 
todas  los  circunstancias  conspiran  á  fundar  la  probabilidad  de  que  una 
obra  tan  eminentemente  ventajosa,  se  realize  sin  que  cueste  mas  sacrificios 
ni  mas  sangre?  porque  es  menester  tener  presente,  que  abiertas  las  puer- 
tas del  alto  Perú  en  el  dia,  no  van  á  pasar  por  ellas  las  idéas  de  incer- 
tidumbre  en  el  éxito  de  la  causa  general  de  América,  las  de  desorden  y 
anarquía  que  han  prevalecido  en  la  revolución,  ni  menos  las  de  ambición 
y  dominación  sin  límites  que  han  temido  con  razón  ó  sin  ella.  Ahora,  las 
idéas  que  entrarán  serán  las  que  demandan  pueblos  á  quienes  una  experien- 
cia dilatada  va  enseñando  á  subordinarse  al  orden  y  á  respetarse  recípro- 
camente, gobiernos  que  se  regularizan,  que  se  rigen  por  leyes  no  dictadas 
por  el  espíritu  de  facción,  funcionarios  que  han  renunciado  los  mas  á  los 
impulsos  de  la  vanidad,  y  que  prefieren  toda  clase  de  sacrificio,  para  no 
envolver  en  guerras  civiles  á  unos  pueblas  con  otros ;  gobiernos  en  suma, 
que  cuando  contraen  su  atención  á  la  comunidad  en  general,  no  es  par» 
aumentar  la  esfera  de  un  influjo  dominador,  sino  para  cooperar  á  su  en- 
grandecimiento en  la  misma  proporción  en  que  promueven  la  prosperidad 
de  sus  localidades.  Penetrarán,  no  las  idéas  de  incertidumbre,  sino  el  con- 
vencimiento de  que  los  destinos  de  América  están  en  nuestras  manos,  si 
bien  porque  el  tiempo  transcursado  lo  ha  sellado  asi,  y  porque  España  h& 
renunciado  á  la  guerra,  porque  en  nada  coopera  á  ella  ya,  también  por- 
que los  Estados  americanos  están  reconocidos  independientes  por  naciones, 
poderosas  para  serlo  por  las  que  presiden  los  destinos  del  «rundo  mora!> 


y  en  vísperas  de  realizarse  por  la  misma  España  que  ha  tomado  la  ini- 
ciativa en  la  paz.  Será  imposible  dejar  de  observar  que  es  incurrir  en  ua 
error  muy  grave,  tener  por  incapaces  á  unos  preblos  hermanos,  á  quienes 
los  extraños  les  consideran  aptos  para  todo;  y  es  improbable,  por  conse 
cuencia,  que  reconocida  tal  capacidad  acreditada  por  actos  positivos  se  in- 
sista en  desviaciones  que  no  puedan  producir  sino  una  perpetuidad  'de  sa- 
crificios infructuosos. 

Creemos,  pues,  sin  avanzar  mas  eu   las    probabilidades   que  fundan 
nuestras  creencias,  que  la  experiencia  y  el  buen  sentido  asi  como  aconse- 
jan que  se  ensaye  la  reconciliación  de  ambos  territorios  por  una  vía  inversa 
a  la  que  se  ha  seguido  hasta  aquí,  despiden  grandes  fundamentos  en  apo- 
yo de  la  posibilidad  de  que  aquella  se  reajize  en  virtud  de  la  Convención 
Preliminar.    Pero  aquí  viene  una  objeción  ¿éste  ensayo  no  proporciona  al 
enemigo  la  ocasión  de  salvarse  del  amago   poderoso  que  se  le  hace  por 
el  estado  del  Perú;  y  quita  que  de  un  golpe  termine  la  guerra  de  la 
independencia?  muy  bien— pero  ¿es  tan  cierto  que  depende  del  arbitrio 
de  los  ejércitos  aliados  el  vencer,  y  nunca  correr  la  misma  suerte  que  en 
este  ano  sobre  la  Costa  de  Arica?  ¿podrá  creerse  que  está  esto  en  la  mano 
del  guerrillero  mas  feliz  y  poderoso,  cuando  el  dueño  de  la  fortuna  Na- 
poleón mismo,  ha  sucumbido  en  el  campo  de  batalla  ?— No  es  esto'creer 
que  la  pérdida  de  una,  de  dos,  de  cuatro  grandes  acciones,  pueda  deci- 
dir la  cuestión  en  contra  de  los  estados  americanos  :  no  hay  tal  cosa ;  es 
sí  creer  que  ese  modo  de  fallar  á  la  absoluta  no  solo  es  vicioso  sino  torpe 
y  que  con  ella  no  se  destruye  la  posibilidad  de  una  pérdida,  de  la  cual 
resultaría  el  que  la  guerra,  (no  de  la  independencia  porque  no  es  nacional) 
del  capricho  se   prolongase  hasta  dejar  triunfantes  sobre  el  territorio  del 
Perú  las  osamentas  de  los  dos  partidos.    Pero  aun  suponiendo  la  seguri- 
dad del  triunfo  ¿cual  es  el  enemigo  que  se  va  á  vencer,  y  cuales  las  ga- 
nancias que  se  van  á  reportar?  ¿no  serán,  en  ambos  ejércitos,  americanos 
los  que  mueran?  ¿no  serán  tesoros  americanos  los  que  se  consuman?  ¿no 
serán  propiedades  americanas  las  que  se  violen  y  destruyan  ?  ¿  no  será  en 
fin,  todo  pérdida  para  América  ?— Sí  será;  y  si  á  esta  consideración  se  agre- 
ga la  de  que  hace  siete  anos  que  ella  sola  gasta  y  consume  por  tenaci- 
dades personales,  es  imposible  que  el  brazo  tenga  poder  para  desenvainar 
la  espada.— He  bien  pues— ¿  no  es  dable,  por  mayores  que  sean  las  pro- 
babilidades del  triunfo,  que  se  conceda  á  ambas  partes  un  término,  en  el 
cual  se  contraigan  con  serenidad  á  reconocer  aquella  verdad-  que  el  acalo- 
ramiento perpetuo  no  les  ha  dejado  tocar  todavia  ? 

¿Y  que  otro  perjuicio  podrá  causar  este  interregno  acordado  á  la  me- 
ditacion,  y  que  no  puede  ser  mas  recomendable  cuando  él  ha  sido  sugerido 
por  un  sentimiento  de  humanidad,  y  por  los  principios  del  cálculo?  ¿Será 
acaso  que_  la  fuerza  que  en  el  Perú  aun  insiste  en  distinguirse  con  la  ban- 
dera española,  se  presente  al  término  del  interregno  deseosa  de  entrar  en 
nuevas  y  mayores  hostilidades,  porque  la  razón  no  le  haya  penetrado? 
pero  ¿en  tal  caso,  que  es  lo  que  sucedería?  véamos  lo  que  nuestra  pro- 


100 

pía  historia  nos  dice—  Cuando  la  causa  de  la  independencia  estaba  en  la 
Cuna  sin  derecho  alguno  de  antigüedad,  cuando  los  conocimientos  en  la 
ciencia  de  la  política  y  de  la  guerra  empezaban  á  adquirirse,  cuando  una 
absoluta  indiferencia  era  lo  mas  que  obteníamos  de  las  naciones,  cuando 
todo  al  rededor  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  era  oposición  al 
sistéma  que  estas  proclamaron,  cuando  acababan  de  iniciarse  los  disturbios 
interiores,  cuando  á  pesar  de  la  abundancia  de  recursos  no  había  conoci- 
mientos para  regular  su  distribución,  entonces  se  firmó  el  armisticio  de  oc- 
tubre de  1812  con  el  general  Elio,  el  cual  se  hallaba  protegido  también, 
por  la  casa  de  Braganza — el  armisticio  se  rompió,  y  la  guerra  empezó  á 
ser  mas  cruel  ¿  cuales  fueron  los  resultados  ?  que  el  primer  baluarte  del 
antagonismo  á  la  independencia,  Montevideo,  cayese  en  nuestras  manos  con 
sus  cañones  y  sus  muros.  Otro  ejemplo — En  noviembre  de  1820  se  ce- 
lebró el  armisticio  de  Trujillo  en  Colombia  con  el  general  Murillo  :  este 
pasó  á  Europa,  y  quedaron  en  poder  del  general  La-Torre  los  importan- 
tes puntos  de  Maracaybo,  Caracas,  Cartagena,  Puerto  Cabe.Ho,  Quito,  j 
otros  pueblos  subalternos  como  Casache — durante  el  armisticio  Maracaybo 
se  insurreccionó  en  favor  de  Colombia,  y  la  guerra  volvió  á  hacerse  po- 
niendo en  manos  del  gobierno  de  la  república  todos  estos  puntos  con  excep- 
ción de  Puerto  Cabello  y  Quito. 

Estos  ejemplos  hablan  elocuentemente  todo  cuanto  es  necesario  para 
destruir  un  temor,  que  por  otra  parte  no  sabemos  como  se  alega  cuando 
al  mismo  tiempo  se  reconoce  por  los  partidarios  y  los  no  partidarios  de 
la  convención,  que  la  independencia  es  ya  un  acontecimiento  positivo  que 
no  está  en  la  mano  de  nadie  detener  jamas.  Pero  les  fortaleceremos  por 
si  fuere  necesario.  El  interregno  que  la  convención  establece,  trae  otra 
ventaja  mas,  enteramente  común  á  ambos  estados,  Perú,  Provincias- Unidas  ; 
y  si  se  apura,  también  al  del  mismo  Chile.  Diez  y  ocho  meses  dan  tiem- 
po para  restablecer  el  gobierno  general  de  las  Provincias,  montándolo  como 
se  ha  ensayado  en  Buenos-Ayres,  que  debe  montarse :  esto  es,  de  manera 
que  la  seguridad  del  estado  y  la  de  los  individuos  marchen  garantidas,  sin 
necesidad  de  ocurrir  á  atrepellar  las  propiedades,  y  á  ejercer  un  des- 
potismo rigoroso  sobre  los  hombres  y  los  pueblos.  Diez  y  ocho  meses  dan 
también  al  Perú  bastante  tiempo  para  pensar  y  obrar  en  el  arreglo  de  sus 
instituciones,  pues  que  las  que  existen  en  él,  deben  ser  violentas,  elevadas 
como  lo  han  sido  por  ideas  concebidas  entre  la  pólvora  y  el  plomo.  Chile 
mismo,  que  aunque  ha  abierto  la  reforma  interior,  ningún  lugar  le  deja  para 
esta  el  tener  que  predisponer  y  dirigir  un  ejército  para  obrar  en  el  Perú, 
¡sacará  también  igual  provecho  de  la  suspensión  de  hostilidades :  esto  es, 
organizarse  hábilmente  para  evitar  que  el  estado  siga  expuesto  á  las  revo- 
luciones morales,  y  para  recobrar  algo  de  lo  mucho  que  le  han  arrebatado 
las  revoluciones  físicas.  Tres  estados  organizados  en  esta  forma,  creemog 
que  presentan  bastante  garantía  para  el  caso  inesperado  de  que  en  el  alte 
tfciú  uo  gane  terreno  el  buen  sentido.  Continuará. 

Imprenta  de  los  Expósitos. 
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Ayres  Domingo  2±  de  Agosto  be  1823. 


f Quien  vive? 

La  Patria. 


CORBETA  BRAZEN. 

".  Willes,  capitán  de  este  buque  de  guerra  inglés,  acaba  de 
leyes,  de  insultar  la  autoridad,  y  de  vejar  la  dignidad  del 
le  la  rada  exterior  del  puerto  de  Buenos  Ayres.  Estos  actos  han 
producido  en  todo  el  pueblo  una  indignación  tal,  que  ha  estado  á  pique 
de  desplegarse,  pero  en  términos  que  acaso  no  hubieran  podido  contener 
ni  los  respetos  ni  el  poder  de  la  autoridad;  de  donde  nosotros  deducimos 
que  si  á  este  oficial  se  le  debe  sujetar  á  un  juicio  por  el  compromiso  en 
que  ha  puesto  las  relaciones  existentes  entre  su  pais  y  el  nuestro,  él  lo 
debe  sufrir  tanto  mas  rigoroso,  cuanto  que  su  arbitrariedad  y  desenfreno 
le  han  conducido  hasta  poner  en  peligro  las  seguridades  de  que  con  jus- 
ticia gozan  los  individuos  británicos  en  este  pais,  y  que  ni  las  leyes  ni  la 
autoridad  alcanzarían  á  garantir  desenvuelto  de  hecho  el  espíritu  nacional 
que  se  ha  entonado  á  la  vista  de  una  comportacion  que  aun  parecería  ex- 
traña en  el  mayor  pirata  de  los  mares.  Estamos  confiados  en  que  la  au- 
toridad ejecutiva,  habiendo  hecho  por  su  parte  lo  que  su  honor  y  sus 
respetos  han  demandado  en  este  caso,  proseguirá  hasta  obtener  una  cla-se 
de  satisfacción  que  conduzca  á  remover  á  este  oficial  de  nuestras  aguas, 
y  á  cortar  de  raiz  y  para  siempre  la  repetición  de  unos  actos  que  el  pais 
está  cansado  de  sufrir,  y  que  su  misma  historia  le  dicta  que  no  sufra. 
Reposando  en  esta  confianza  que  nos  la  inspira  el  zelo  que  la  autoridad, 
ha  demostrado  por  mantener  ilesos  los  fueros  del  pais,"  y  el  convencimiente 
en  que  estamos  de  que  ella  sabe  escuchar  y  valorar  la  importancia  de  una 
opinión  organizada,  vamos  á  dar  un  detall  exacto  de  este  negocio  por  lo 
que  él  pueda  conducir  á  aclarar  el  crimen  de  este  oficial,  á  justificar  el 
sentimiento  público,  y  á  prevenir  cualquiera  mala  impresión  que  en  lo  ex- 
terior puedan  hacer  los  falsos  informes.  Este  extracto  lo  hemos  hecho  teniendo 
á  la  vista  todos  los  documentos  oficiales  que  se  nos  han  facilitado. 
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Hace  muy  pocos  días  que  la  corbeta  Brazen  fondeó  en  las  balizas  ex- 
tenores   con   procedencia   del  Rio  Janeiro.    Su  comandante    ai  dar  fondo 
saludo  a  la  plaza  con  los  tiros  de  ordenanza,  y  se  le  agradeció  segur,  prác- 
tica.   A   los  dos  ó  tres  dias  este  oficial    se  presentó  en   la  casa  del  aQ- 
b.err.o,  con  la  pretenden  de  hablar  verbalmente  á  la  autoridad,  sin  haber 
antes  anunc.adose  y  obtenido  una  hora  determinada.    Era  consiguiente  lo. 
que  suced.o.    El  gobierno  hizo  entender  por  sus  edecanes  al  co 
que  no  estaba  preparado  para  tal  recibimiento,  y  que  por  lo 
por  el  intermedio  del  oficial  mayor  de  guerra  y  marina,  hacer 
el  jefe  de  este  ministerio  sus  deseos  é  intenciones.    Es  aquí 
observar  esa  manía  impertinente,   en  que  han  insistido  los 
geros  en  toda   la  revolución,  de  ser  reconocidos  bajo  u 
derecho  público  de  las  naciones  acuerda  solo  á  los  funcio 
autorizados  entre  unas  y  otras,   y  que  por  habérseles  ot 
ha  degradado  probando  falta  de  inteligencia,  y  ningún 
Sion   de  aquella  respetabilidad  que  todo  gobierno  está  en  , 
curarse.    Nuestros  gobiernos  no  se  han  limitado  á  satisfac 
nes  de  estos  oficiales,  admitiéndolos  con  derecho  á  hacer  r 
mover  gestiones,  y  á  sostener  competensias  como  representantes  le* 
b.erno  extrangero  :  ellos  se  han  extendido  hasta  concederles  una 
autoridad  que  no  han  gozado  muchas  veces  ni  aun  los  mismos -« 
y  grandes  funcionarios  de  la  nación:  han  presidido  nuestras  funcionTsde 
tabla,  y  se  ha  v.sto  algunas  ocasiones  que  presentándose  el  poder  eie  cutivo 
en  la  sala  del  congreso  en  dias  de  besamano,  el  comandante' de  u ^  buque 
de  20  cañones  se  ha   mostrado  hombreándose  con  el  primer  jefe  de  Es 
tado,  ¡u  mas  m  menos  que  si  fuese  un  delegado  de  S.  M.  13 -Uní  nrác 
tica  tal  era  .mpos.ble  que  subsistiese  desde  que  el  pais  empezara  Tr£wa¡ 
por  los  d.ctamenes  de  la  civilización,  y  á  adquirir  todas  L  aptLl  fe 
un  pueblo  honrado  e  ...dependiente  ;    y  he  aquí  precisamente  el  or éLv 
a  nuestro  entender,  de  la  declaración  del  año  de  1821     ñor  \1  cL     g  > 
Rímente  establecido  que  el   gobierno  de  Bueno!  AyíT  d"  contlent 
como  desconocía  carácter  público  diplomático  en  ningún  oficial  miMta  con 
fuerza  armada,  ó  sin  autorización   en  la  forma  que  el  derecho  T  ? 
prescribe,  reconoció  también  que  el  único  carácTer  bajo     tUal    erfl  m? 
raao  un  oficial  de  aquella  clase,  sería  el   natural-Jefe  de  u,    bTque  v 
no  mas.     De.de  entonces  es  que  en  Buenos  Ayres  no  se  ofrece  el  SLdrn 
ue  la  mept.tud  y  degradación:   y  que  .os  oficiales  ocupan  la  po  ¡don  H- 
nutada    que  les    corresponde,  sin  desmembrar  con  su  incorporación  Tí! 
portane.a  del    cuerpo  diplomático  legal.    He  bien    pues-s¡  m  chT 

cuya  base  ha  sido  solemnemente  publicada  y  comunial  !  7  ' 
extrangeras,  es   la  que  se  sigue,    '  no  ha  .  "¡I  TZ 

CO  1   ta,     como  es  que  ha  tenido  la  impavidez  de  quejarse    como  1«  I 
sab.do    de  que  no  se  han  guardado  las  formas  de  S^^H^T 
rec.b.rleen   la  esa  del  gobierno?    bajo  tales  respe  tos    •  11  Sfi  ? 
este  Pa.s  el  comandante  de  una  corbeta!  ni  que  ~de¿  2&E  £  2 
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que  en  cualquier  país  civilizado?    Orislnal  co«a  e<¡  U  • 

uyo  m  aun  los  p, rsonage*  qüe  titntn  (,stab|ec¡da  ¿«^«^  " 
rango.  .-  Conoce  e  comandante  de  la  corbeta  sino  acaso  por  s„  nombre  v 
como  ,„d,v,duos,  á  !os  ministros  de  sn  pais !  estamos  segnL  q„eT„  0¿ 
que  sabemos  de  que  modo  se  miden  en  él  estos  actos  de  Estado.    Pero  sh  ca, 

iidrdmr',corlu-iré,nos  ,ste  p",,to  fon  P. 

Xí  itu  de"  i t  T  "  3*  "  H°nm  <le  SUS  ^"nos,  animados  por  se 
e-pmtu  de  despot.smo  que  es  como  la  base  de  su  existencia  á  bordo  de  un 

fewad  d" acto- y-  -"tran  r  r1™*  «u«  * « 

a  d.gmdad  de  sus  insignias  y  bandera,  sino  que  engend.an  j  diseminan 
un  „d,o  mortal  a   „„  gobierno  á  quien  por  otra  parte  debe  «mide  se 
digno  de  la  admiración  y  del  respeto.  «^«rse 
Este  sistema  seguido  antes  constantemente,  habia  colocado  también  al 

°:;::;°;;itan!co  ™ ,a  i***- d*    -      ^o*"  ¿ 

candios  del  país:  el  mantenía  una  administración  de  correos  independiente 
de  toda  inspección  por  parte  de  las  autoridades  nacionales,  á  la  cuil  en- 
jaba  el  comandante  de  las  fuerzas  navales  la  correspondencia  que  condu- 

DorniIr   fi^r8  ff0^8'  VÍSkad0S  y  reco»oc¡dos  primero  que ' 

por  los  oficiales  del  gob.erno,  por  los  de  las  fuerzas  inglesaste  manera 
que  hasta  el  acto  de  la  visita  de  sanidad  era  un  acto  secundario,  entera, 
mente  infructuoso,  porque  el  reconocimiento  del  facultativo  ya  no  podía  pre- 
servar a  la  óudad  del  contagio  conducido  hasta  ella  por  la  tripulación  de 
Ja  ragata  de  guerra  que  habia  visitado  el  buque  para  transportar  á  tierra 
exclusivamente  la  correspondencia  británica.  Se  distingue  la  administración 
presente  porque  uno  de  sus  primeros  pasos  fue  deshacer  el  señorío  de  co« 
mun.cac.on  que  el  comercio  inglés  se  habia  usurpado  en  el  pais,  y  mandar 
que  una  perfecta  igualdad  se  estableciese  en  la  distribución  de  la  cor- 
respondencia marítima.    Así  se  hizo,  y  desde  entonces  terminó  de  hecho 

10  que  contra  todo  derecho  practicaban  las  fuerzas  navales  de  S.  M  B 
en  nuestras  propias  radas.  El  acto  de  la  visita  de  sanidad  ocupó  el  |¿¿ 
de  preferencia  que  le  correspondía  ;  y  desde  entonces  hasta  el  presente 
ninguna  cuestión  oficial  se  ha  promovido  con  tendencia  á  adquirir  de  nuevo 
la  facultad  de  burlarse  de  las  leyes  del  pais,  que  lo  son  de  todo  el  mundo, 
y  a  ejercer  el  monopolio  de  las  noticias  políticas  y  comerciales  que  les 
daban  una  gran  preponderancia  sobre  los  demás  negociantes  y  especula- 
dores de  las  otras  naciones,  y  aun  del  mismo  pais.  Llegamos  á  los  su- 
cesos del  dia. 

Después  del  arribo  de  la  corbeta  Brazen,  arribaron  en  la  noche  del 

11  del  comente  con  procedencia  de  Gibraltar,  los  bergantines  ingleses  Per- 
severancia y  Martha.  A  las  nueve  del  dia  siguiente  salieron  de  la  corbeta 
dos  botes  con  dirección  á  los  buques  entrantes.  El  comandante  del  ber- 
gantín de  guerra  nacional  Aranzazii,  que  hace  la  guardia  en  la  rada  exterior,  tra- 
to de  impedirlo  dirigiendo  la  palabra  desde  su  bordo  á  los  botes,  con  la  in- 
timación de  que  se  retirasen  hasta  que  los  buques  fuesen  reconocidos  por 
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la  visita  de  sanidad  que  en  ese  mismo  día  se  haría.  Esta  intimación  se 
hizo  en  idioma  inglés  para  que  no  se  trepidase  en  su  inteligencia  ;  sin 
embargo,  los  botes  seguían  á  abordar  los  bergantines,  y  con  este  motivo  el 
oficial  °  del  Aranzazú,  que  se  hallaba  sin  lancha,  hizo  disparar  un  tiro  de 
fusil  con  bala,  pero  por  alto,  como  único  arbitrio  que  se  le  ofrecía  para 
prevenirles  que  evitasen  una  infracción  tan  descarada  de  las  leyes  del  pais. 
Nada— los  botes  abordaron  los  buques,  y  después  de  un  muy  largo  tiempo 
regresaron  abordo  del  Arauzazú  á  exigir  nada  menos  que  satisfacción  por 
el  tiro  que  se  les  habia  hecho.  El  oficial  del  Aranzazú  contestó^  cortes- 
mente  que  la  única  satisfacción  que  podía  dárseles  era,  que  él  tenía  orden 
de  no  permitir  se  abordase  ningún  buque  antes  de  realizada  la  visita  de 
sanidad;  y  que  era  de  su  deber  hacerla  cumplir;  pero  el  oficial  inglés  en 
vez  de  aplaudir,  como  correspondía  á  todo  oficial  de  honor,  una  compor- 
taron tan  digna,  replicó  con  la  amenaza  de  que  si  otra  vez,  por  cualquier 
motivo,  se  le  disparaba  un  tiro,  haría  fuego  con  su  buque  ;  y^  que  se  tu- 
viese entendido  que  á  todo  buque  de  su  nación,  él  lo  visitaría  antes  que 
lo  hiciera  la  visita  de  sanidad,  pues  que  en  esto  obraba  con  arreglo  á  las 
instrucciones  del  Almirantazgo. 

El  oficial  inglés  se  retiró  á  su  bordo.  El  del  Aranzazú  se  dispuso 
á  dar  inmediatamente  parte  á  la  capitanía  del  puerto  ;  y  entretanto  ya  habia 
marchado  un  ayudante  de  esta  con  el  médico  de  sanidad  á  hacer  la  visita, 
esto  es,  el  dia  12,  siguiente  al  del  arribo  de  los  bergantines;  circunstancia 
que  es  menester  tener  presente  para  que  no  se  pretexte  como  se  ha  hecho 
que  nuestro  servicio  se  retarda,  y  da  motivo  á  tales  diferencial*.  El  Aran- 
zazú hizo  señal  á  la  visita  de  que  atracase  á  bordo,  é  instruidos  los  oficiales 
del  incidente  acaecido,  fueron  sobre  la  corbeta  de  guerra  á  notificar  cuales 
eran  las  reglas  de  nuestra  policía  marítima,  y  á  pedir  que  instruidos  de 
ellas  evitasen  el  quebrantarlas  del  modo  que  se  habia  hecho  ;  pero  el  oficial 
de  la  corbeta  siempre  constante  en  su  insolencia,  dió  al  ayudante  la  misma 
contestación  que  al  oficial  del  Aranzazú,  agregando  solo  que  tenía  lista  su 
artillería  para  hacer  respetar  sus  fueros.  El  capitán  del  Puerto  instruyó  al 
ministerio  de  guerra  y  marina  de  ambos  incidentes  con  los  partes  origi- 
nales :  esto  fue  el  dia  12. 

Pero  en  el  mismo  instante  en  que  la  autoridad  se  preparaba  á  hacer 
un  inquirimiento  prolijo  de  estos  incidentes,  para  evitar  todo  cuanto  fuese 
capaz  de  alterar  tanto  el  orden  de  la  policía  marítima,  como  la  buena  in- 
teligencia que  subsiste  entre  ambas  naciones  ;  recibió  otro  parte  de  la  ca- 
pitanía del  puerto,  con  fecha  del  13,  en  que  acompañaba  original  una  nota 
del  oficial  del  Aranzazú  que  copiamos  al  pie  de  la  letra— 

Bergantín  de  guerra  Aranzazú. 

„E1  oficial  segundo  da  parte  á  V.  que  en  este  momento,  que  son  las 
diez  de  la  mañana,  vino  á  bordo  un  oficial  de  la  corbeta  de  guerra  in- 
glesa., y  que  después  de  haberlo  recibido  coa  la  mayor  política,  roe  dió 
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la  espalda  y  preguntó  á  un  marinero  cuales  eran  los  prisioneros  ingleses 
que  había  á  bordo.  Entonces  Je  hize  decir  que  hablase  con  migo  si  algo 
quería.  Contestó  que  nada  tenía  que  decirme,  y  que  solo  venía  por  va- 
rios marineros  ingleses  que  yo  tenía  presos  por  orden  de  sus  capitanes. 
Pregunté  en  seguida  si  tenía  orden  de  sus  capitanes  para  venir  por  ellos, 
y  contestó  que  él  no  necesitaba  de  ella  para  llevarlos.  Mandé  entonces  se 
le  dijera  que  se  mandase  mudar  á  su  buque,  y  en  seguida  echó  mano  á 
su  espada,  replicándome  que  él  haría  que  yo  lo  respetase.  A  vista  de  este 
insulto  puse  también  mi  mano  en  la  espada,  y  haciéndole  entender  que 
yo  no  respetaba  ningún  oficial  extrangero,  le  mandé  que  se  retirase  por  bien, 
porque  de  no  lo  habia  de  hacer  por  fuerza.  Entonces  se  retiró  á  su  bordo, 
amenazándome  con  mi  gobierno.  Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V. 
para  los  fines  que  convengan  al  mejor  servicio  del  Estado.  Dios  guarde 
á  V.  muchos  años.  Balizas  exteriores  agosto  13  de  1823 — Juan  J.  Seguí — 
Sr.  capitán  del  puerto  y  comandante  de  matrículas" 

Un  atentado  tal,  que  en  nuestro  juicio  el  oficial  del  Aranza/u  debió 
en  el  acto  de  cometerse  castigarlo  con  el  filo  de  la  espada,  ya  no  dejaba 
por  lo  visto  al  gobierno  medio  alguno  que  adoptar  para  conciliar  los  inte- 
reses que  antes  hemos  enunciado  :  sin  embargo  se  pasó  al  capitán  del  puerto 
la  orden  siguiente  para  que  la  hiciera  saber  al  comandante  de  la  corbetaj 
que  en  este  tiempo  se  habia  hallado  en  tierra. 

A  LA  CAPITANIA  DEL  PUERTO. 
„  Impuesto  el  ministro  de  Guerra  y  Marina  de  la  conducta  impropia 
y  atentadora  de  los  oficiales  de  la  corbeta  de  S.  M.  B.,  surta  en  esta  rada 
exterior,  en  los  dias  12  y  13  del  presente,  quiere  que  V.  haga  entender 
al  comandante  de  dicho  buque  el  desagrado  con  que  es  mirado  tal  proceder 
contra  la  policía  establecida  en  este  puerto,  y  leyes  mandadas  observar  en 
el  pais  con  respecto  á  la  visita  de  sanidad,  conformes  á  la  práctica  de  todas 
las  naciones  ;  y  que  si  se  repitiesen  estos  ó  iguales  excesos,  el  Gobierno 
de  este  pais  sabrá  tomar  todas  las  medidas  que  están  en  su  poder  para 
evitarlos,  sin  perjuicio  de  dar  aviso  al  de  S.  M.  B.  de  los  sucedidos  ya, 
con  agravio  de  la  buena  correspondencia  y  amistad  que  reina  entre  ambas 
naciones.— Buenos  Aires,  14  de  agosto  de  18^3— Francisco  Cruz— Al  Capitán 
del  puerto.u 

El  capitán  del  puerto,  adoptando  las  maneras  mas  decentes^  que  expre- 
samente le  fueron  encomendadas  por  ei  mismo  ministerio,  pasó  al  conocí- 
miento  del  comandante  de  la  corbeta  los  sentimientos  manifestados  en  la  nota 
oficial  anterior  ;  pero  el  comandante  dio  en  este  acto  una  prueba  real  de  que 
era  un  gefe  mui  digno  de  tales  subalternos  :  algo  mas,  que  los  procedimientos 
de  estos  emanaban  de  sus  órdenes  especiales.  El  contestó,  que  apesar  de 
la  disposición  que  se  le  comunicaba,  abordaría  todos  los  buques  de  su  na- 
ción que  arribasen  á  este  puerto,  aun  cuando  no  hubieran  sido  reconocidos 
por  la  visita  de  sanidad,  porque  en  esto  obraba  con  sujec.on  a  ordenes  de 
su  corte.  Entretanto  ni  el  comandante  ordenó  lo  que  debía  para  repnam 
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las  tropehas  pautadas  por  la  via  de  hacho  en  la  rada  exterior  ni  H,M 

'    *r™d'r«"l»*«io  4  satisfazle  crn.  ,  n   a'  0™ 

el  agravo  .ofendo  a  nuestro  pabellón  por  oScWet  subalternos  "7  coP,T 
daca,  p,ss    aulol     da  dab¡¡  ,,as  .    estM        a  J  ^  JV^ 

efecto ,  ,1  «.  14,  tra.ando  el  bergantín  Perseverancia  dT.™„™ 

par    ..erra,  fne  ,nt„nado  por  el  Aranzazu  que  diera  fondo  á  su,  nmed 
nones:  pero,  pon.endose  entonces  en  dirección  á  la  corbeta  de    "  ¡ 
Perseveraba  fne  tnpulado  por  la  marinería  de  la  corbeta  con  6^  7  ■ 
nanto  de  no  obedecer  nada  de  lo  q„e  ándase  el  gefeS  1"  „ o'' 
restaba  aqu,  que  hacer?    E,  pneblo  grhaba  con  jLicia,  y  *™<^T 
drdos  que  sumes  la  moderación  que  le  <  s  eciual    ¿Ufen      •  .        0  .P 
por  necedades  absc.utas,  estuvo'  á  V^^o  t^  lX^^jT 
supla-    lo    que    faltaba    á    las  leyes    y    la    autoridad     eo"  ' 
P'opia   para   desbaratar    la    clase    de    fuerza    con      ,  ? 
Es  mui  difícil  la  posición  de  un   Gobierno  en  tales  T  **'  h°StUÍZaba- 
nuestro  pudo  conciL  su  dignidad,  f oponed  un  Z^J^^  * 
ven.r,  que  eran  fundados,  pero  que  no  nodian  ¡  ^ 

«  'ti;;f  s  S^"^í=^^ 

jamás  abandonó  por  „  cara«erP;;„°  laT  f"  "  C°°  h  CÍVÍ'id"d  «"» 
pero  el  comandante  ^t^  ^T^T^  P^""0  J 
oficial  nues.ro  con  las  maneras  mas  degrada  íesV  con  el  d.  "  *  8<1"<'1 
trataría  á  un  grumete  de  su  buque  :  y  co  e  tó  nue  1  7  C0"  q"e 
en  incomunicación  en  el  acto,  ne"o  que  él  n„  , Z'S      n  *  S"  P°"dría 

de  algunas  horas.  En  efecto  Meta  Zvlt  ^T™  T  **** 
comandante  estuvo  en  tierra  todo  el  dia  sin  míe  „  die  ""*>  P<,TO  el 

como  después  se  ha  alegado  sin  e,  SSÍSt'IÍI 

cbo  mas  cuando  e,,  d'JcL  dé  ^  ^  * 

pasearse  por  la  ciudad,  se  daba  á  entender  al  „„„  e"  1"','r!,> 

cu  explanaciones.  Véa'se  ahora   o q« 7%  tZ  é  ^r1» 
este  Sr.oficial_En  la  tarde  del  IsZ  Tjl¿  í»"*»"'».  °°*e,y5 

nn  papel  anónimo,  que  se  entregó  el    í  !    IT'  ■       >°  f  d"da  e" 
papel  sin  firma,  y  escrito  como  sf  se  il;  tnin.sterio  de  la  guerra,  cu.o 

es  el  siguiente-  *■*"*     c<""™'»aestre  de  un  lañehon, 

nB¡  miCS>  *  *  Btezen  de  S.  M.  B.,  y  oficial  may0r 
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en  el  no  de  la  Plata-habiendo  obedecido  las  extrañas  y  hostil 
acones  de.  gobierno  de  Buenos  Aires,  Smmw^Ttl  L^ttitZTi 
puerto  para  marchar  á  bordo  inmediatamente,  y  no  mante  e  coZ 
agunacon   la  ribera,  representa-el  gran  in'sulto  (S^ITS^ 
glesa  y  a  el  m.smo  en  este  caso,  y  en  el  de  la  1-   LrJLT  Tu 
bergantín  nacional  de  Buenos-Ay'rel  hecl     lgo  \  T'f 
de  abordar  un  buque  ingies,  como  también  por"  habeí  e  Xido  e  to en 
opo.ic.on  de  todas  las  leyes  de  garantía  conocidas;  lo  que  le  ob, ta  1 
ped.r  una  explanación  dentro  del  término  de  24  horas    ó  Z  ¿  r    *  • 
se  creerá  obligado  á  hacer  uso  de  la  fuerza  que  22  pa  a 
honor  de  la  bandera  Británica,  hasta  tener  alguna  comunicación   o    el  co 
mandante  en  jefe,  ó  el  gobierno  británico-Fragata  Brazen  de  S   M  b" 
Buenos- Ayres  agosto  15  de  1823." 

infJm^^T'  PU6S'  3qUÍ  Un  doCumento  ^ue  Pernos  considerar  como  la 
int.mac.on  de  una  guerra  entre  el  comandante  de  una  corbeta  de  30  caño 
nes  y  el  estado  de  Buenos- Ayres ;  bien  que  este  documento  nf  está  fir-" 
mado,  n,  se  expresa  a  quien  se  dirige,  lo  que  también  prueba  la  mucha 
versacmn  de  este  oficial  en  los  negocios  de  estado.  Pero'  su  insolenta  en 
hace  al  mt.mac.on  va  a  verse  que  subió  al  grado  de  romper  de  facto  las 
hos  .hdades  En  el  mismo  dia  16  salió  un  ayudante  del  puerto  á  deci 
a  la  corbeta  de  guerra  que,  pues,  era  su  resolución  reconocer  lodos  los 

cáXe  Ts  T  1°  i"1"1";  k  VÍS- ^  ^  S3nÍdad'  mud3Se  de  P°SÍC¡0"  colo- 
cando^ al  S.  E.  de    a  rada  extenor  para  evitar  que  el  contagio  que  ella 

adinera  se  transmitiese  por  su  intermedio  á  tierra.  El  ayudante  arribó 
ai  costado  de  la  corbeta  :  el  comandante  de  esta  le  preguntó' que  conducía 
tue  .mpuesto  de  las  órdenes  que  se  llevaban,  y  sin  vacilar  ;  replicó  lo  que 
en  seguida  copiamos,  extraído  del  parte  original.  „Que  al  momento  saliese  fuera 
de  su  costado  con  d.reccion  á  tierra,  que  no  permitía  al  ayudante  pasar  la  visita  al 
Dergantm,  n.  que  atracase  á  ningún  buque  de  los  que  se  hallaban  fondeados  en 
aquellas  bahzas  :  que  si  le  veia  aproximarse  á  algún  buque,  haria  fuego  : 
que  el  en  las  bahzas  exteriores  haria  cuanto  le  diese  gana,  fondeando  donde 
lo  tuviese  por  conveniente  :  y  que  tuviese  entendido  que  si  el  gobierno 
no  le  contestaba  al  oficio  que  le  habia  remitido  (sin  firma,  ni  título  y  mas 
bien  como  una  carta  de  desafio)  en  el  término  de  24  horas  que  se  cum- 
plian  a  las  8  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  echaría  á  pique  al  ber» 
gantm  de  guerra  Aranzazú,  y  haría  cuanto  le  diese  la  gana  con  los  de. 
mas  buques  que  se  hallaban  en  aquellas  balizas. 

He  aquí,  pues,  visible  el  crimen  de  este  oficial.  Declara  de  hecho  la 
guerra  á  un  pais  amigo,  hostilizando  nuestros  buques,  prohibiendo  toda  co» 
mun.cacion  entre  la  tierra  y  ellos,  rechazando  todas  las  operaciones  fiscales, 
y  apoderándose  como  se  ha  apoderado  de  la  propiedad  de  un  hijo  del 
país,  a  quien  ni  aun  -ha  permitido  recibir  las  noticias  de  su  buque,  que 
es  uno  de  los  que  recientemente  habían  arribado  de  Gibraltar  ;  y  he  aquí 
el  suceso  mas  original  del  mundo,  esto  es,  una  declaración  de  guerra  he- 
Cha  por  un  mero  oficial,  sin  orden  ni  conocimiento  de  su  gobierno  y  cual 
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si  fuera,  nada  menos  que  un  Jorge  IV  en  nuestras  aguas  ;  |  y  después  de 
qué  ?  después  de  haber  consentido  la  violación  de  nuestras  leyes,  de  ha- 
berlas violado  él  mismo,  de  haber  insultado  los  respetos  del  país,  y  de 
haber  expuesto  enormemente  la  seguridad  de  las  personas  y  propiedades 
británicas,  dando  por  pretexto  el  que  primero  estaba-su  honor,  que  los 
intereses  individuales;  como  si  el  honor  de  un  oficial  de  la  marina  inglesa 
pudiera  consistir  en  observar  todas  las  formas  de  un  pirata,  y  en  balaquear 
sin  temor  de  correr  el  menor  riesgo  desde  el  centro  de  su  buque  que 
apesarde  ser  de  escala  subalterna  no  le  hay  ni  igual  ni  superior  en  el  Rio 
de  la  Plata.  ( l )— Pero  suspendamos  continuar  sobre  este  punto:  lo  dicho 
baste  por  ahora  para  marcar  á  este  oficial  no  solo  como  ignorante  en  sus 
propias  ordenanzas,  en  los  preceptos  del  honor,  en  las  leyes  de  las  nacio- 
nes, pero  aun  también  en  las  de  la  civilidad;  al  pueblo  de  Buenos  Ay- 
res  le  quedará  la  satisfacción  de  haber  sido  provocado  á  diez  millas  de 
distancia,  y  le  basta  para  honrarse  el  considerar  como  considera  que  hasta  el 
aliento  de"  este  oficial  le  ofende— Continuaremos  el  relato. 

Habiendo  tomado  un  carácter  tal  este  negocio,  sobre  el  cual  era  im- 
portante providenciar  prontamente  en  toda  forma,  el  ministerio  de  la 
guerra  pasó  todos  los  antecedentes  originales  ai  de  relaciones  exteriores, 
el  domingo  17.  La  cuestión  abrazaba  dos  partes.  Ia.,  en  su  relación  con 
los  intereses  particulares  que  el  oficial  perjudicaba:  2a.  en  su  relación  coa 
las  ofensas  inferidas  á  las  leyes  y  á  la  dignidad  del  pueblo  y  su  autoridad. 
Lo  segundo  debia  ventilarse  ante  la  corte  de  que  es  dependiente  la  cor- 
beta; pero  lo  primero  no  podía  sufrir  igual  demora:  los  particulares  in- 
teresados instaban  por  cualquier  clase  de  medida:  el  giro  seguía  entorpe- 
cido :  y  de  aquí  la  necesidad  de  apurar  el  espíritu  de  conciliación  en  esta 
parte,  pero  reservando  sobre  la  otra  hacer  las  demandas  que  el  honor  y  la 
justicia  prescribían.  El  domingo  17  por  el  departamento  de  relaciones  ex- 
teriores se  dio  todavía  el  paso  que  muestra  el  documento  siguiente— 

Buenos- A yr  es  17  de  agosto  de  1823. 
„E1  ministro  de  gobierno  y  relaciones  exteriores  del  estado  de  Bue- 
nos Ayres  ha  sido  instruido  por  el  Sr.  ministro  de  guerra  y  marina  del 
mismo  estado,  de  los  desagradables  incidentes  que  han  tenido  lugar  entre 
el  Sr.  comandante  y  dependientes  de  la  corbeta  de  guerra  Brazen  de  S. 
M.  B.  y  los  oficiales  nacionales  de  este  puerto.  El  ministro  ha  tenido  aun 
mayor  sentimiento  al  saber  el  extremo  á  que  se  ha  llegado  con  tan  des- 
graciado motivo,  como  también  el  no  haberse  podido  recabar  por  medio  del 
respetable  individuo  que  dirigió  el  dia  de  ayer  cerca  del  dicho  Sr.  co- 

(1)  Sabemos  que  el  dia  que  este  oficial  se  embarcó,  fijó  en  la  sala  de  reunión  inglesa, 
Tin  cartel  en  que  anunciaba  a  todos  los  capitanes  de  buque  que  se  creyeran  en  pe- 
ligro por  la  intimación  hecha  a  SU  SOLA  PERSONA,  qne  podían  acogerse  bajólos 
fuegos  de  su  buque  :  el  cartel  debe  contener  otros  mayores  motivos  de  alarma,  por- 
que sabemos  que  los  comerciantes  de  sn  nación  lo  arrancaron  al  instante,  asi  como 
ningurto  ha  ido  á  mendigar  una  protección  muy  inferior  á  la  que  las  leyes  de  este- 
país  dispensan  á  toda  propiedad,  en  lo  cual  aventajan  al  mismo  gobierno  de  su  nación» 


mandante,  ía  conciliación  que  en  tal  caso  dictan  l*«  ™,**U± 
de.  gobierno  de  S.  M.  B.,  tanto  como  lo    de     te  país P| T  °  ■  7*5? 
lo  que  ellos  exigen  qUe  e,  ministro  invita  al  S     c m anda'  el  TL  ' 
nonada  corbeta  á  una  conferencia  verbal,  para  arreglar  en    L  toda  d  f 
renca  con  el  honor  que  corresponde;    y  á  este  efecto  ellíl  , 
mandante  tendrá  la  bondad  de  desembarcar se  para      1 1  Th a  .a'exo  d^" 
y  anunciárselo  al  ministro  para  designar  la  hora  r>n  mi    i    nd''a  expedito, 
derec^^  Sr.  comande  Ta  c^re     d'e  gira 
zen    anclada  en  las  balizas  exteriores  del  puerto  de   Buenos- Ayres  » 
D»dn  ^,rr°ganC'!  V.ana'^  pe/°  PrínciPal™*te  la  estupidez  es  lo  único  aue 
pudo  dictar  a  este  .mpávido  oficial  la  contestación  que  S¡gue-  q 


Traducción. 
Fragata  de  S.  M.  Brazen. 


Buenos-Ji/res  17  de  agosto  de  1823. 
=  na  Sr'—5;Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  vuestra  nota  de  elta  ma« 

e    re'  ^7  'i8™''8  qUe  SG  ha"  Sucitado  ocurrencias  desagr  dable 

*ntre  los  ofiaales  del  buque  de  mi  mando,  y  los  de  este  puerto  -  y  n  e 
de  pasar  adelante  me  es  necesario  anunciar  á  V.  E.  que  Wunas  dife 
reoaas  susctadas  6  que  puedan  suscitarse  entre  las  partes  "EdL  me 
.nducnan  a  explicarme,  del  modo  que  lo  hecho  con  el  gobierno  de  Buenos 
Ajres  en  m,  nota  de  ayer.  (1)  Yo  considero  que  mi  pabellón  y  yo  mismo 
hemos  s,do  msultados  en  el  modo  que  lo  he"  representado  anfe.7  y  o 
habérseme  intimado  ayer  por  la   Falúa  del  resguardo,  en  inglés  neto7  que 

qué  4cTn  enidn0!  ^T^0  Paratodoel  -undo-mees  por  tanto sen  ible 
Z  J*  en T  -IT/*  PXpreSada  n°ta  °°  admita  mi  desembarco  ;  y  me 
ponga  en  la  necesidad  de  negarme  á  la  invitación  que  se  me  hace  á  una  con! 
ferenda  verbal,   hasta  que  no  reciba  del  gobierno  de  Buenos-Ay  es,  "„ 

tan7  ,   T  I6  •COnS'der0  86  ™e  ha  hech0  el  insulí<>>  «"a  expía  a'cion 

tan  sat.sfactona  y  honorable,    como  es  necesario  para  comunicaría  a l  Z 
b  e  no  bntanico  y  a,  comandante  en  jefe>     Espero  con  ansia  que 
pierda  t.empo  en  cortar  esta  desagradable  diferencia.    Confio  en  que  V 
*>•  se   persuada   que   en    este    caso   yo  no  pido    mas   que    lo  que  es' 
honorable    se    me    dé,    ó    que    yo    lo   creo"  asi.     Espero  que    V  E 
podra  asent.r  a  m.  demanda,  hecha  en  mi  anterior  comunicación  (elanb 
rnmo)  a  las  doce  del  dia  de  mañana,  hasta  cuyo  tiempo,  bajo  mi ^«Tr 
no  daré  paso  alguno  hostil."  J  5 

(1)  El  oficial  quiere  huir,  y  con  raz¡~e]7Zal7a^Jia7Z7e '¡¡¡7 en  los  efectos 
desaTo-PreSentaCÍ°n  díCÍend°*Ue  ha  hecho,  es  la  del  an6n.no  6  carta  de 

El  abandono  del  amarradero  era  para  que  se  tituase  al  S.  E.  de  nuestro  buque  de 
guerra  por  la  razón  que  hemos  dado  antes, 
El  Cent.  num.  57, 
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Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  obediente  y  humilde  servidor-— 
J.  W.  miles,  Capitán  de  la  fragata  Brazen  de  S.  M.— A.  S.  E.  D. 
Bernardino  Rivadavia ,  secretario  de  estado  &c.  &c.  &c—  Buenos-Ayres." 

Es  pues  visto  que  la  autoridad  del  país,  habiendo  hecho  ya  cuanto  dic- 
taba la  necesidad  del  momento  para  salvar  el  riesgo  de  los  intereses  pri- 
vados, debia  abstenerse  de  comprompter  el  honor  público,  mucho  mas  cuan- 
do ya  nada  quedaba  que  hacer  en  favor  de  aquellos,  y  cuando  e4  sentimiento 
general  le  impelía  á  cerrar  enteramente  toda  comunicación  con  aquel  atrabi- 
liario. El  gobierno  se  reunió  en  acuerdo  y  mandó  pasar  la  siguiente  nota 
al  comandante  de  la  corbeta,  la  cual  fue  conducida  por  un  oficial  del  puerto 
en  la  mañana  del  18. — 

Buenos-Ayres  18  de  agosto  de  1823. 

„E1  ministro  de  gobierno  y  relaciones  exteriores  en  el  estado  de  Bue- 
nos-Ayres, ha  leido  con  sorpresa  y  pesar  la  contestación  que  con  la  data 
de  ayer  le  ha  pasado  el  caballero  oficial  que  comanda  la  corbeta  de  S. 
M.  B.  la  Brazen,  El  tenor  de  dicha  nota  no  deja  al  gobierno  de  este 
estado  mas  medio  correspondiente  á  su  deber,  que  el  de  dirigirse  al  go- 
bierno de  S.  M.  B.,  lo  que  se  prepara  á  egecutar." 

Rivadavia. 

Al  Sr.  Comandante  de  la  corbeta  de  S.  M.  B.  la  Brazen. 

Se  comunicó  al  capitán  del  puerto  todo  lo  que  correspondía  para  el 
régimen  de  los  oficiales  del  Aranzazú  en  el  caso  que  la  corbeta  le  hos- 
tilizase, entre  lo  cual  parece  que  entró  la  prevención  de  que  por  ningún 
motivo  abandonase  la  rada  exterior  aun  cuando  se  viera  acosado  por  todos 
los  fuegos  de  la  corbeta ;  y  con  esto  quedó,  por  parte  de  la  autoridad, 
terminada  esta  operación. 

En  el  mismo  lunes  los  comerciantes  ingleses  se  asamblear»n  en  su  sala 
de  reunión  ;  parece  que  era  la  opinión  mas  general  entre  ellos,  que  el  coman- 
dante de  la  corbeta  obraba  con  una  gran  imprudencia  ;  pero  limitándose 
á  egercer  el  único  carácter  que  tenían,  le  dirigieron  la  siguiente  represen- 
tación en  el  mismo  lunes,  la  cual  á  nuestro  entender  contiene  términos  de 
circunspección  que  no  corresponden  á  las  injurias  inferidas  á  ellos  mismos, 
y  que  no  merecía  un  oficial  que  exponia  á  los  mayores  peligros  sus  per- 
sonas y  propiedades — no  obstante  es  un  justo  deber  en  nosotros  agregar 
que  la  comportacíon  del  comercio  inglés  en  esta  vez  ha  sido  bastantemente 
correspondiente  á  la  protección  y  hospitalidad  que  las  leyes,  ia  autoridad 
y  el  pueblo  se  hacen  un  deber  en  dispensarle. — 

Representación. 

Buenos-Ayres  18  de  agosto  de  1823. 

Señor.— Tenemos  el  honor  de  hacer  presente  á  V.  que  habiéndose 
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llamado  una  junta  general  esta  mañana,  el  detalle  de  la  desgraciad,  desa 
tenencia  que  ex.te  entre  V.  y  este  gobierno,  se  nos  ha  presTn  ado  iun 
ajante  con  cep.as  de  la  nota  oficial  dirigida  á  V.  por  e'ste  "  n  tío  d¡ 
relacones  extenores,  y  la  contestación  suya  á  continuación. 

Creernos  fuera  de  nuestra  esfera  examen  alguno  de  la  cuestión  pen- 
dente entre  V.  como  oficial  comandante  en  esta  rada,  y  el  gobierno  e  e 
cativo  de  Buenos- Ayres;  pero  nuestros  intereses  propios,  como  tam 5 
los  mtereses  de  nuestras  conexiones  deben  necesariamente  implicarse  y 
comprometerse  tan  gravemente,  si  esta  disputa  se  llebase  al  extremo  di 
host.hdades  pos.tivas,  que  no  podemos  mirar  con  indiferencia  las  oonsecuen- 

oue  se'nT'3"    6  TIT^"?-0  ™S  á  ,a  Verdad>  consideramos 

que  se  nos  ,mp0ne  el  deber  de  esforzarnos  en  alejar  tan  desgraciada  ter- 
minación en  este  asunto.  s 

Incumbe,  pues,  sobre  nosotros  informar  á  V.  que  desde  que  el  ffo 
b.erno  ejecutivo  actual  entró  al  poder,  ha  seguido  sin  jamas  desviarse,  una 

de  laTran'R  T-CC,°V  7^  }»á™ld^™"^  y  de  apoyo  al  comercio 
de  la  Gran  Bretaña.  Nos  hemos  hallado  exceuíos  de  toda  regulación  opre- 
siva o  arbitraria,  y  la  consecuencia  natural  ha  sido  que  una  perfecta  y 
nosoTrosa™ia  "        raanteDÍdo  Por  larg°  ^mpo  entre  el   gobierno  y 

Nos  tomamos  la  libertad,  ademas,  de  decir  que  nos  parece  que  el 
hr.  mnnstro  de  relaciones  exteriores  es  deseoso  por  una  línea  de  conducta 
conc.l.adora,  de  arribar  á  una  conclusión  amigable  de  este  desgraciado  suceso- 
y  queremos  expresar  respetuosa,  pero  decididamente,  nuestra  convicción  de 
que  resultaría  en  manifiesta  ventaja  de  los  intereses  británicos  aqui,  el  nue 
foLilTacioñm,ent°S  de  T;  m0Stráran  ser  Suiado«  P°r  el  ™*™  carácter d*.- 
Asi  es,  en  conclusión,  que  esperamos  todabia  pueda  V.  hallar  com- 
patible con  el  carácter  que  reviste  ,  el  acceder  á  la  proposición  del  Sr 
mmistro  de  relaciones  exteriores,  de  desembarcarse  á  fin  de  oír  las  exnlil 
cacones  que  el  gobierno  quiera  dar  sobre  la  materia,  sin  que  por  esto 
quede   V.  comprometido  á  admitir  ó  reusarlas  definitivamente. 

.  Poco  dese°sOs  como  nos  hallamos  de  entremeternos  en  los  procedl- 
nnentos  oficiales  de  V.,  solo  un  conocimiento  íntimo  de  las  funestas  conse- 
cuencias de  su  rompimiento  nos  induce  á  dirigirnos  á  V.  sobre  esta  ma- 

Hemos  diputado  á  los  señores  Brittaio,  Watson,  Carturight,  y  Mon- 
gomery  a  conducir  esta  carta,  y  á  entrar  en  cualquier  explicación  verbal 
que  pueda  conducir  al  punto  que  nosotros  tenemos  á  nuestra  vista* 

Somos  de  V.  &c.  &c.  &c. 

Firmas. 

Mr.  D.  J.  W.  Willes 

Comandante  en  jefe  Scc 
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i  Podrá  creerse  que  el  resultado  de  este  reclamo  por  parte  del  ccr» 
mandante,  fuese  el  de  inducir  á  los  mismos  comisionados  á  solicitar  del 
gobierno  una  declaración  de  que  en  sus  procédimientos  no  habia  tenido 
por  objeto  ofender  ni  á  su  pabellón  ni  á  su  persona?  ¿cabrá  esto  ni  aun 
eu  el  ranchero  mas  infeliz  de  nuestros  buques  ?  casi  nos  inclinamos  á  creer 
que  á  este  oficial  no  le  falta  sino  una  escala  para  llegar  á  un  grado  total 
de  fatuidad  ;  pero  sea  lo  que  fuere,  la  autoridad  hizo  entender  lo  que  corres- 
pondía á  los  comisionados,  y  creemos  que  ha  dado  una  gran  prueba  del 
aprecio  que  dichos  individuos  le  merecen,  cuando  á  la  repulsa  no  se  ha 
unido  el  gran  tono  con  que  debió  ser  hecha.  Entretanto  el  comandante 
há  seguido  ocupando  la  misma  posición  hostil,  y  teniendo  á  su  disposi- 
ción toda  la  rada  exterior  ;  y  tanto,  que  para  que  un  buque  solicite  la  visita 
de  sanidad  es  menester  que  antes  obtenga  de  él  permiso,  como  aparece  de 
una  declaración,  jurada  que  se  tomó  por  el  capitán  del  puerto  el  día  21 
al  capitán  del  bergantín  inglés  Mhtistrel,  de  la  cual  resulta  ademas  com- 
probado, que  este  buque  habia  hizado  la  bandera  de  cuarentena  por  in- 
timación del  Aranzazú,  y  que  la  arrió  á  las  24  horas  por  orden  del  co- 
mandante de  la  corbeta.  Pero  vamos  á  verle  ahora  apurarse  por  introdu- 
cirse ante  la  misma  autoridad  que  ha  despreciado  é  insultado.  El  dia  20 
envió  desde  su  bordo  un  pliego  de  oficio  que  fué  puesto  en  manos  del 
gobierno  en  la  misma  mañana;  pero  ni  podia  haber  capitulación,  ni  aun 
podia  ser  honroso  obtener  satisfacciones  de  un  oficial  que  se  ha  mostrado 
como  lo  mas  torpe  de  la  marina  británica.  El  gobierno  ordenó  al  capitán 
del  puerto  lo  que  aparece  de  la  nota  oficial  que  sigue — 

„E1  capitán  del  puerto  devolverá  al  comandante  de  la  corbeta  Brazen 
de  S.  M.  B.,  el  pliego  cerrado  que  acaba  de  enviar  rotulado  al  ministro 
secretario  de  relaciones  exteriores,  haciéndole  saber  que  el  honor  del  go- 
bierno resiste  el  entenderse  directamente  con  el  enunciado  comandante, 
en  atención  á  que  él  ha  alterado  notablemente  los  hechos  en  la  cuestión 
suscitada  con  la  capitanía  del  puerto,  desairando  todos  los  medios  de  con- 
ciliacion,  é  insultando  la  autoridad  pública,  por  hostilidades  positivas  como 
la  de  detener  los  buques  que  hacen  este  comercio,  turbar  por  violencia 
la  policía  del  puerto,  introducir  en  él  una  anarquía  verdadera,  compro- 
metiendo la  quietud  pública  en  la  ciudad,  y  exponiendo  á  riesgos  inne- 
cesarios las  personas  y  relaciones  del  comercio  británico,  por  la  irritación 
que  tal  conducta  ha  producido  en  el  pueblo  ;  en  consecuencia  de  todo  lo 
cual  se  dirige  al  gobierno  de  S.  M.  B.  para  obtener  la  satisfacción  y  el 
remedio  conveniente.    Buenos- Ay  res  20  de  agosto  de  1823. 

Al  capitán  del  puerto. 

Se  notará  que  en  el  relato  de  este  negocio  nos  hemos  separado  algún 
tanto  del  ienguage  que  hemos  adoptado  y  seguido  constantemente  en  nuestros 
ertíeulos  mas  ó  menos  graves  ;  pero  si  se  reconoce  antes  el  motivo  que 
lo  luí  impulsado,  y  los  sentimientos  que  debe  haber  engendrado  una  com- 


portadon  semejante  por  parte  del  capitán  de  la  fragata  Brazen  mháU** 
por  el  contrario  que  pecamos,  en  nuestro  carácter  particular  Sí 
to  erarit        Este  oficial  se  ha  excedido  hasta  ^  J^  ^~LZ 
de  lacudad;  y  á  la  verdad    ¿  qué  otra  debia  ser  la  consecue^a  uai Z 
en  crrc«nStanc,aS  en  que  conspiran  tanto  las  leyes  como  la  auto ¡dad  1 1 

2Tí¿  l  bueralTte    kS  7    las    perLt  ext^g  : 

ras  en  el  pai  ,    cuyos    txenes    son  gozados    principalmente    por    el  £ 

I10    ^ítaliíCV    ««e.  mantiene    la    superioridad  en    el    girase  pre 
jenU  este  oficial   vestido  de  una    ingratitud  suma   á  ultrajarla',  violadla 
y  lo  que  es  mas  seno,  á  romper  en  actos  de  hostilidad  abierta  con  ra  la 
autoridad  protectora,  y  contra  los  intereses  nacionales?    ;  Como  „od  ia  to 
erarse  ¡as  ofensas  que  este  oficial  ha  inferido  á  las  ieye¿s  que  ¡2  ti™ 
a  segundad  de  las  propiedades  británicas,  en  el  hecho   solo  de§  fi  un 

£« '  /der0„enh  -u  sa\de  Tunion  anunciando  ^  a*™">*  es  ; 

groydebum  abngarse  bajo  de  sus  fuegos?  ¿No  se  ha  visto  hasta  el 
desprecio  que  este  fantasma  ha  hecho  de  la  misma  declaración  del  ct 
merco  británico,  deque  goza  en  el  dia  tales  seguridades  que  ellas    or Ti 

o  as  mducan  á  no  respirar  mas  espíritu  que  el  de  reconciliación  y  C„a 
^.gen.ca^Pero  creyéndonos,  como  nos  creemos,  suficientemente  Vnl 
tamen\eCrst°,  "°  repre"SÍb¡es  P- ;«o  haber  usado  un  idioma  mas  direc- 
tamente hostl,  vamos  a  cerrar, este  artículo  observando  que  según  todas  las 
■panenaas  el  gobierno  de  Buenos  Ayres  vá  á  instruir  detalladameñu  de 
este  suceso  al  gobierno  de  S.  M.  B.-El  gobierno  de  S.  M.  B.  TeclZ 
«a,  as,  como  lo  han  reconocido  sus  vasallos  en  este  pais,  que  una  corres- 

^ct^VT  i'  la  ?Df  PerteneCe  aC°rílar  á  ™  «ación  amig.  por 

muchos  títulos;  y  a  la  verdad,  que  de  ningún  gobierno  del  mundo  púa- 
de  esto  esperarse  con  mas  confianza  que  del  gobierno  inglés,  que  jamás  ha 
apareado  tanto  como  al  presente  excediendo  á  todos  en^iteligenda,  buen 
juicio,  y  buena  fe  ;  y  lo  que  mas  hace  á  nuestro  intento,  de  un  gobier* 
«o  que  probablemente  se  sonrió  al  instruirse  de  una  circular  célebre  que 
en  1817  e     gab.nete  Greco-Ruso  pasó  á  sus  ministros,   para  que  se  ri- 
giesen en  los  negocios  relativos  á  las  cuestiones  de  América,  eo  la  que  se 
sostiene  la  pretencion  de  parangonar  en  un  todo  Ja  abolición  del  comer- 
do  de  negros  con  la  llamada  pacificación  de  América  ;  de  dicho  gobier- 
no, pues,  no  sera  justo  esperar    que  continué  todabia  tratando  á  ios  nue- 
vos estados  amer.eanos,  y  todas  las  costas  que  dependen  de  ellos,  aun  coa 
menos  formahdad  que  la  que  se  guarda  en  Sierra  Leona  y  demás  puntos 
del    Africa    para  suprimir  el  comercio  de  negros,     Por  el  contrario,  de 
un  m.mstro  que  en  31  de  marzo  último  asentó  de  oficio  que  el  tiempo  y 
el  curso  de  los  sucesos  habían  determinado  definitivamente  la  separación  de 
las  provincias  de  America,  y  que  el  reconocimiento  formal  de  ellas, 
tac  os  independientes  por  parte  de  S.  M.  B.,  podría  acelerarse  ó  retardarse 
solo  por  circunstancias  interiores,  como  también  por  el  progreso  de  cada  es- 
tado acta  una  forma  de  gobierno  regular  y  permanente,  no  puede  creerse 
que  deje  de  convenir  y  aun  tener  bien  presente  los  principios  que  cq  8 
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de  marzo  de  1822  expuso  al  congreso  de  Washington  el  ilustre  presiden- 
te James  Monroe,  diciendo  que  desde  que  el  resultado  de  tal  contienda  es- 
taba  manifiestamente  Jijado,  los  nuevos  gobiernos  tenían  un  derecho  á  ser 
reconocidos  por  otros  poderes,  que  no  debia  ser  resistido :  que  las  guerras 
civiles  también  muchas  veces  excitaban  sentimientos  que  las  partes  no  podían 
reprimir  :  y  que  la  opinión  formada  por  otros  poderes  en  cuanto  al  resal' 
tado,  podia  suavizar  estos  sentimientos,  y  promover  un  acomodo  útil  y  honroso. 
Sería  también  injuriar  á  tan  digno  ministerio,  el  temer  de  él  que  permi- 
tiese de  modo  alguno  á  sus  dependientes,  el  que  revajen  ó  envilescan  á 
los  gobiernos  de  quienes  él  exige,  con  tanta  razón,  una  capacidad  nacio- 
nal, pues  ninguno  mejor  que  el  gobierno  inglés  ha  acreditado  conocer— que 
para  ser  capaz,  es  preciso  empezar  por  no  dejarse  humillar,  presentándo- 
se siempre  JUSTO,  INTELIGENTE,  y  FIRME. 


GOBIERNO  GENERAL. 

Si  queremos  desnudar  nuestro  espíritu  de  todas  las  nociones  que  hoy 
tanto  nos  engríen,  relativas  á  la  dignidad  de  la  especie  humana,  no  tenemos 
que  hacer,  sino  figurarnos  al  hombre  destinado  á  vivir  aisladamente.  Sin 
mas  necesidades  que  las  que  conocemos  hoy  en  los  brutos,  sin  tener  mas 
medios  que  ellos  para  satisfacerlas,  la  vida  del  hombre  estaría  reducida  á 
vagar  en  busca  de  un  alimento  incierto,  á  combatir  con  las  bestias  fie  igual 
fuerza,  á  huir  delante  de  las  mas  feroces,  y  pasar  sus  noches  sóbrenlos 
árboles,  ó  en  las  cuevas.  Por  mas  que  los  siglos  se  succedieran  los  unos 
á  los  otros,  las  generaciones  no  se  comunicarían  entre  sí  ninguna  mejora, 
y  el  hombre  de  los  siglos  modernos  en  nada  se  manifestaría  mas  adelan- 
tado que  el  de  los  siglos  primeros.  Esta  es  una  verdad  espantosa,  pero 
que  no  puede  dudarla  quien  sepa,  que  en  los  hombres  aislados  no  puede 
desarrollarse  la  facultad  de  la  palabra;  que  sin  esta  no  hay  escritura;  y 
que  sin  palabra  ni  escritura  no  hay  comunicación  de  ideas  y  de  experiencia, 
ni  de  los  hombres  entre  sí,  ni  de  las  generaciones  entre  unas  y  otras.  Así 
se  vé  que  con  sola  la  suposición  del  aislamiento  cae  degradada  la  especie 
humana  hasta  el  nivel  de  las  bestias. 

Asentad  el  principio  de  la  sociabilidad.  Suponeos  las  primeras  reu- 
niones de  los  hombres  del  primer  siglo  :  ved  á  las  bestias  mas  feroces  des- 
terrarse de  las  inmediaciones  de  sus  toscas  cabanas  ;  y  huyendo  así  de  los 
esfuerzos  reunidos  de  los  hombres,  dejarlos  trabajando  con  seguridad  en  el 
acto  de  su  subsistencia.  Ved  á  los  padre?,  aunque  en  un  idioma  imperfecto, 
comunicar  á  sus  hijos  las  lecciones  de  su  experiencia.  Ved  á  los  siglos 
haciendo  lo  mismo  unos  con  otros,  transmitirse  en  herencia  la  invención  y 
descubrimiento  de  las  artes  y  las  ciencias,  y  sus  adelantamientos  succesivos. 
Ved  los  Horneros,  los  Aristóteles  y  Euclides,  los  Cicerones  y  Sénecas,  Jos 
Bueone^,  los  Neutones,  los  Laplaces  y  Tracys  ;  y  exclamad  entonces  que 


©1  hombre  es  una  imagen  de  la  dignidad     T»l  «  i.  •         • !  ,  , 

y  wen  aisladamente,  sienten  á  su  modo  los  efectos  eme  el  aísl.mi L 

"ne^se  id,dividuos  d* ,a  especie  *—  -™ 

«eso.      „P   *  T,0flí  S0"  SUCePtibie*  de  todos  los  beneficios  y  2 

g  esos  que  trae  consigo  la  sociabilidad.  Las  reuniones  ó  pueblo,  peceño 
no  pueden  contar  con  todos  los  medios  que  son  necesariol para  , lena  b 
fines  que-  se  propone  el  hombre  al  reunirse  en   sociedad,  que  Z 

^^de^z'f«er;-  córda y  se§ura- Poned c-ca  SeVj;^ 

b  iosa  l  t  ?       *  J  gUrrrer.°S'  7  tambÍen  a!SU',a  naci-« 

á  la    dJl  ho    h         ;  /  l-mS  qUe,  k  VÍda  dd  horabre  en  e!los  es  análoga 

*  la    del  hombre  en    la  h!pótesi  del  aislamiento.    Su  subsistencia   es  del 

m,°  m°d°  nlCl*r\*'    S¡  é»  la  busca  cultivando  la  tierra,  pastor  ando  su 
ganados  o  traficando,  los  pueblos  inquietos  y  guerreros  qu    lo  ce,  can  y  ™ 
como  cas,  siempre  sucede,  no  se  dedican  al  írabajo    espiarán       17,  '  ' 
oportuno  para  echarse  sobre  su  cosecha,  .sus  gMad¿%  3.p0rt«.         "  ! 

ITerrTT'8  ^  ^ V*  ^  C°"  ,0S  ^nfas  de  "su  pueblo  f ¡ 
guerra  nunca  proporciona  un  alimento  mas  seguro.    Aun  hay  mas  •  el  homhrí 

y%:;:encLutiloVesnedhabituará  á  ,a  §uerra?  porque  - ie  ^r:t;:verrsor 

y  entonces  el  vendrá  a  ser  para  otros  pueblos  pacíficos  del  mismo  conti 

reros  '   A  T  61  ,M  pHmer°S  Pueb,M  ^ui^s  7  ^ 

Z  °  '  ■    *    Í  T  eJB?"Mte  7  sa<luea>  íes  pasará  lo  mismo;  y  un  enea- 

trzt ;  rrdad  y  de  estragos  succp dería  áia  t-q^id  dd  . 

tado  social,  s,  el  terror  que  este  espectáculo  inspira,  no  sirviese  de  incita- 
t.vo  a  los  mismos  pueblos  pacientes  para  ponerle  término,  formando  entre 
todos  una  sociedad  respetable;  ó  si  en  la  impotencia  qu^  Ies  produce  e  a 
d  cordia  (1  no  encontrase  la  nación  vecina  mas  fuerte  una  facilidad  na  i 
estender  su  dominación.  Si  agregáis  la  imposibilidad  en  que  se  hall  JZ 
hombres  que  viven  tan  astadamente  para  pensar  en  el  cultivo  de  sus  és- 
tan  H  7  Ta  dulC,ÍÍCar  8?s  costumbres,  habréis  visto  á  la  especie  humana 
tan  degradada  como  puede  estarlo,  y  al  fatal  principio  del  aislamiento  obrando 
«le  un  modo  análogo  sobre  los  individuos  y  sobre  los  pueblos  pequeños. 

.  ,MaS  !!  eStas  aniones  están  unidas  á  otras  mayores  con  vínculos  na. 
€.onales,  si  viven  con  ellos  bajo  un  gobierno  general,  provisto  de  fuerza 
bastante  para  sostener  la  integridad  del  territorio,  y  de  rentas  suficientes 
para  hacer  frente  a  todas  las  necesidades  públicas,  ved  con  solo  este  hecho 
desaparecer  del  espíritu  de  los  individuos  y  de  las  familias  esa  cruel  ¡«cer- 
tidumbre sobre  la  primera  subsistencia,  esas  crueles  zozobras  sobre  la  se- 
gundad de  sus  personas  y  de  sus  fronteras,  adquiriendo  asi  por  sola  su 

(1)  Escapará  el  Paraguay?  Si  su  discordia  no  ZJ^v^no T^Tdeja^ 
ser  discordia  y  de  producirle  impotencia, 
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reunión  un  grado  de  poder,  y  una  provisión  de  medios  sociales,  que  no 
podían  esperar  de  la  succecion  de  muchos  siglos  en  su  destructor  aislamíen- 
to.  Ved  entonces  á  las  familias  consagrarse  al  cultivo  de  la  tierra,  y  á  los 
ejercicios  lucrativos  de  la  industria  y  del  comercio  ;  y  á  los  padres,  viviendo 
ya  con  comodidad,  educar  á  sus  hijos  en  los  institutos  científicos  para  llenar 
un  dia  con  gloria  los  honrosos  puestos  nacionales,  ó  de  sus  provincias  res- 
pectivas. Ved  en  fin  llenados  los  dulces  fines  de  la  asociación,  y  ocupán- 
dose los  hombres  en  el  desarrollo  de  todas  sus  facultades,  trabajar  en  la 
perfección  de  la  especie  humana. 

Tenemos  ya  á  estos  pueblos,  que  hemos  considerado  pequeños  y  con 
una  existencia  precaria  por  su  división  y  aislamiento,  formando  una  masa 
de  población  con  fuerzas  suficientes  paia  defender  su  territorio.     Se  han 
hecho  pues  respetables,  y  no  presenta  ya  aquella  facilidad,  que  servia  de 
atractivo  á  la  ambición  de  una  potencia  vecina.    Pero  si  aun  queremos  su- 
poner que  esta  tenga  bastante  audacia  para  intentar  alguna  desmembración 
del  territorio,  y  que  tenga  fuerzas  mayores  y  mas  medios  que  aquellos  pue- 
blos para  llevar  al  cabo  su  intento,  aun  en  tal  caso,  ya  estos  en  el  estado  en 
que  los  estamos  considerando,  se  encuentran  con  arbitrios  para  buscar  nue- 
vos apoyos  á  su  seguridad.    Los  hemos  considerado  consagrados  á  todos  los 
trabajos  lucrativos,  y  esta  suma  de  trabajo  no  solo  debe  cubrir  su  subsis- 
tencia, sino  dejarles  un  sobrante  de  productos  naturales  ó  artefactos,  que 
sirve  de  incentivo  al  comercio  de  las  naciones  continentales  y  ultramarinas- 
Este  comercio  introduce  y  estrecha  las  relaciones  de  amistad  y  de  interés  ; 
y  estos    títulos  ,  uniéndose  á  la  respetabilidad  de  que  ya    gozan  ,  pro- 
ducen las  alianzas  ,  y  por  medio  de  estas  es  que  se  llega  á  completar 
la  segundad  de  los  estados.     Entonces  la  nación  atentadora  tiene  que  haberlas 
con  la  fuerza  combinada  de  dos  ó  mas  naciones  :  y  esta  imponencia  es  bas- 
tante para  arredrarla,  ó  para  confundirla  con  un  aterrante  resultado- 
Acabamos  de  examinar  tres  cuadros,  y  quisiéramos  que  nuestros  lec- 
tores no  separasen  de  ellos  su  vista  por  mucho  tiempo.    En  uno  hemos  vis- 
to al  aislamiento  individual,  separando  á  los  hombres  unos  de  otros  como 
á  los  brutos,  disipar  con  solo  este  acto  Id  dignidad  á  que  hoy  vemos  ele- 
vada la  especie  humana,  obra  del  trabajo  acumulado  de  tantos  siglos  ;  del 
mismo  modo  que  si  á  un  gran  palacio  de  madera  que  escondia  sus  chapi- 
teles entre  las  nubes,  hubiésemos   aplicado  el  fuego   desde  los  cimientos. 
En   otro  hemos  visto  á  este  mismo  principio,  estendiendo  su  fatal  influjo 
á  las  poblaciones  pequeñas  y  desatadas   de  un  vínculo  nacjiona!,  hacerlas 
pasar  por  unos  trámites  análogos  á  los  del  primer  raso,  hasta  parar,  en  un 
convencimiento  que  las  há  hecho  fundirse  todas  en  una  maza  respetable,  o 
hasta  caer  en  las  garras  de  una   potencia  mas  fuerte  que  há  acabado  por 
asimiladas  á  su  sustancia.    En  otro,  por  último,  htm  os  visto  á  ia  sociabili- 
dad, desde  los  individuos  hasta  los  pueblos,  haciendo  á  la  especie  humaua 
un  mismo  género  de  beneficios,  dar  siempre  á   todos  lo  que    ninguno  es 
capaz  de  adquirir  por  si    olo,  sea  respetabilidad  para  asegurarse,  sea  rique» 
zas  para  vivir  cómodamente,  sea  ilustración  para  perfeccionarse. 


-      «  Y  habrá  entre  los  pueblos  que  han  compuesto  la  unión  del  Rio  de  la 
Plata    qu.en  se  encuentre  tan  pagado  de  su  accidental  independen^  «ue 
trep.de  un  momento  en  la  elección  del  cuadro  que  debe  tomar  por  mode- 
lo de  su  existencia  y  de  sus  conatos  ?    ¿  Habrá  quien  se  incline  al  Z2ulo  > 
S,  hubiese  alguno    tiemble  de  su  estravio.    Medite  y  arrepiéntase    °E  qUe 
hal  e  placer  en  el  2»    cuadro,   lo  hallaría  también  en  el  primero  :  él  e 
^bruteado  ya    y  qu.siera  ver  á  la  especie  humana  reducida  á  la  de  r 
dación  de  los  barbaros,  y  aun  de  las  bestias  :  él  quiere  ser  un pamnal n„ 
un  argcnüno.     Tiemble:   pues,    eligiendo  el  camino  que  se  marcT  en  el 
2.  cuadro,  y  no  guareciéndose  con  tiempo  en  el  único  puerto  que  él  con- 
tiene   seguirá    adelante  sin  poderlo  remediar,  y  su  paradero  forzoso  se  rá 
estrenarse  entre  las  garras  de  una  potencia  estrangera.    Tal  es    a  fu  a 
de  este  orden  de  cosas,  que  haciendo  nosotros  un  raciocinio,  las  verdad" 
practicas  han  venido  de  suyo  á  colocarse  bajo  nuestra  pluma,  y  há  r  su 
tado  al  mismo  tiemoo  eme  nn  nrmnnU    „„„   „„_x'_  i.-       .  .  '  /,  1 


tado  al  mismo  tiempo  que  un  raciocinio,  una  parte  bien  triste  de  nuestra 
histona.    Repasemos  todas  las  ideas  que  componen  nuestro  segundo  cuad  - 
echemos  después  la  V.sta  á  las  invasiones  de  los  bárbaros,   recorramos  a" 
guerra  en  que  se  han  ensangrentado  algunas  de  nuestras  provincias    la  ¡„ 
vas.cn  que  su  r.mos  de  una  potencia  extrangera,  el  encadenamiento'  que'  ¡ 
tomando  la  discordia  c.v.l  en  otra  parte  de  nuestro  territorio,  y  condúVa 
jnos  que  no  hay  uno  entre  todos  nuestros  pueblos  que  no  levante  al  cié 
o  sus  manos  implorando  el  momento  precioso  déla  reunión  nacional.  Es- 
te  ya  es  llegado  5  y  toda  demora  nos  traerá  males  irreparables. 

Continuará» 

EUROPA. 

Los  papeles  de  Europa,  que  llegan  hasta  9  de  junio,  poco  ó  nada  con. 
tienen  sobre  los  movimientos  militares  en  la  península  española  •  las  tro 
pas  francesas  seguían  avanzando,  y  las  guerrillas  constitucionales deiándole¡ 
adelantar  en  consecuencia  del  plan  general.  El  siguiente  es  un  estado  de 
la  fuerza  española  á  mediados  de  mayo,  que  se  encuentra  en  los  p-riódi. 
eos  extrangeros —  ^  lutu 

Morillo — cerca  de  Benaveníe...  9000. 

Empecinado— de  Valladolid   "  4000' 

Ball  esteros — de   Savirena  Q00O 

Mina — de  Cataluña  405QO*. 

Espinosa  y  Abisbal—  Castilla  .'  .'21  ¿00." 


83500 

Aestos  se  agregran    <  y 


Milicianos  12000. 
oluntarios  80000. 

175500. 


Er,  Cent;  NvmÍ  57. 
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Su  Alteza  Real  el  duque  de  Angulema  ha  proclamado  ele   nuevo  a 

los  españoles  desde  el  cuartel  general  de  Alcovendas  á  23  de  mayó,  re- 
cordándoles primero  lo  que  les  anunció  á  su  entrada,  de  qup  venía  á  ayu- 
darles á  restaurar  los  altares,  libertar  á  su  rey,  y  establecer  en  el  seno  de 
la  península  la  justicia,  el  orden,  y  la  paz  ;  y  pasando  después  á  declarar 
que  reconoce  el  principio  de  que  ningún  pueblo  debe  ser  gobernado  por 
extrangeros,  no  obstante  que  en  seguida  pretextando  el  cautiverio  de  Fer- 
nando, dice — ,,En  tan  difíciles  circunstancias,  en  que  lo  pasado  no  ofrece 
ejemplo  alguno  que  seguir,  me  ha  parecido  que  el  medio  mas  adecuado, 
mas  nacional  y  mas  agradable  al  rey,  será  convocar  el  antiguo  supremo 
consejo  de  Castilla,  y  supremo  consejo  de  las  Indias,  cuyos  varios  atribu- 
tos abrazan  los  reinos  y  sus  posesiones  ultramarinas',  y  confiar  á  estos  gran- 
des cuerpos,  independientes  por  su  elevación  y  por  la  posición  pública  de 
los  que  los  componen,  el  cuidado  de  elegir  á  los  miembros  de  la  regencia,'* 
que  manda  S.  A.  establecer  contradiciendo  con  descaro  su  principio  de  que 
ningún  pueblo  debe  ser  gobernado  por  extrangeros.  En  consecuencia  se 
hizo  el  nombramiento  de  la  regencia,  que  el  Borbon  comunicó  ea  esta  forma--* 

El  duque  de  Jngulema  al  presidente 
del  consejo  de  los  ministros  o 

Acaba  de  nombrarse  una  regencia  durante  el  cautiverio  del  rey— s@ 
«ompoue  de — 

El  duque  del  Infantado — presidente^ 
El  duque  de  Montemar— 
El  barón  de  Eróles — 
El  obispo  de  Osma— - 
El  Sr.  de  Calderón. 


NOTICIAS. 

El  Argos  del  día  de  ayer  há  publicado  un  diario,  que  por  un  extra- 
ordinario particular  llegó  á  Buenos  Ayres  en  la  semana  que  ha  concluido, 
enviado  desde  la  fortaleza  del  Caltao  en  el  Perú,  el  cual  contiene  una 
descripción  breve  de  las  operaciones  militares  de  los  ejércitos  beligerantes, 
desde  el  10  hasta  el  28  inclusive  de  junio  último.  El  enemigo  preva- 
liéndose de  la  salida  de  la  expedición  á  las  costas  de  Arica,  al  mando  del 
general  Cruz,  que  dejó  á  Lima  con  solo  una  guarnición  de  cuatro  mil  hom- 
bres, y  del  retardo  del  resto  de  fuerza  con  que  Colombia  le  auxilia,  que 
parece  ser  la  principal  con  que  en  el  Perú  se  cuenta  para,  emprender  una 
campan  ,  avanzó  sobre  aquella  capital  por  un  movimiento  rápido,  y  al  ob- 
jeto único,  según  se  infiere,  de  extraer  de  ella  dinero,  armamento,  y  ves- 
tuarios para  la  tropa.    El  gobierno;  el  congreso,  y  el  ejército  de  Lima  se 
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tian  encerrado  en  el  Callao,  ele  donde  se  tirotean  en  guerrillas  con  el  ene- 
migo ;  pero  este  movimiento  no  parece  haber  sido  combinado  ó  esperado 
de  ante  mano,  porque  á  causa  de  él  el  presidente  Riva  Agüero  ha  sido 
depuesto  porel  congreso,  atribuyéndosele  traición.  Sin  embargo,  ya  no  esta- 
mos,  dice  una  carta,  en  tiempo  de  dar  asenso  á  tales  acusaciones  de  trai. 
cion,  cuando  sabemos  que  ha  sido  la  táctica  mas  fuerte  y  mas  constante  que 
en  nuestro  pais  se  ha  seguido  para  lograr  sobreponerse  un  partido  á  otro. 
Nosotros,  en  Buenos  Ayres,  nos  hallamos  demasiado  distantes  de  las  escenas 
de  aquel  teatro  para  poder  formar  un  juicio  recto,  pero  al  menos  nos  in- 
clinamos á  creer  que  ha  habido  falta  de  zelo  ó  de  pericia  :  el  gobierno  de 
Lima  no  se  puso  en  movimiento  sino  cuando  el  enemigo  estaba  sobre  sus 
barbas,  lo  que  ni  aun  le  dió  tiempo  para  poner  á  la  capital  en  estado  de 
hacer  alguna  defensa,  en  honor  siquiera  de  su  nombre  y  de  su  reputa- 
ción. Apesar,  pues,  de  este  suceso,  todas  las  probabilidades  están  en  fa- 
vor de  la  opinión  que  supone  ejecutado  este  movimiento  por  parte  del  ene- 
migo, solo  para  proporcionarse  recursos  y  dar  algunas  alas  á  su  tropa  ;  pe- 
ro que  logrado  uno  y  otro  él  se  replegará  sobre  sus  antiguas  posesiones, 
dejando  otra  vez  la  capital  en  manos  de  los  independientes.  Nosotros  tam- 
bién estamos  conformes  con  este  modo  de  mirar  este  suceso  ;  sin  embar- 
go, hubiéramos  deseado  que  en  la  capital  del  Perú  el  amor  á  sus  pro- 
piedades se  hubiese  desplegado  en  términos  que  él  causase  el  retroceso  del 
enemigo :  esto  sería  mucho  mas  honroso,  que  el  debérselo  por  favor,  y  des- 
pués de  haber  sido  saqueado.  Limase  ha  acostumbrado  á  no  deber  nin- 
guna de  sus  glorias  á  sus  propios  esfuerzos  :  parece  quererlo  todo  de  los 
extraños  ;  y  de  extraños,  que  han  hecho  una  larga  guerra  ;  pero  esto  al  fin 
debe  traerle  hasta  el  sacrificio  de  su  misma  independencia.  En  el  núme- 
ro siguiente  continuaremos  el  artículo,  que  en  este  interrumpimos,  sobre  la 
Convención,  para  lo  cual  nos  parece  encontrar  fundamentos  poderosos  ea 
«1  mismo  suceso  que  acabamos  de  descubrir» 

SUPLEMENTO 

td  artículo  de  este  núm.. 

CORBETA  BRAZENV 

Por  fin  el  capitán  fanfarrón  se  resolvió  á  hacer  lo  que  hasta  aquí  soío 
había  dicho  que  haría.  A  las  tres  de  la  tarde  del  dia  viernes  hizo  vela 
y  pasó  á  situarse  al  sud  del  bergantín  Aranzazú,  dando  fondo  como  á 
ciento  diez  toesas  de  distancia  de  nuestro  buque.  A  lastres  y  tres  cuartos 
mandó  dos  botes  con  tropa  á  bordo  del  bergantín,  los  cuales,  según  las 
observaciones  que  se  hicieron  de  tierra,  lo  abordaron  á  las  cinco  de  la  tarde. 
En  seguida  reconoció  dos  buques  que  -llegaron  d<>  ultramar  haciéndolos  fon- 
dear al  sud  de  la  corbeta,  y  detubo  la  goleta  Correo  Merope,  que  entraba 
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con  la  correspondencia  desde  Montevideo.  Tal  era  el  estado  de- cosas  cuand» 
cerró  el  dia  de  antes  de  ayer  :  ningún  parte  oficial  se  había  recibido,  pero  sinem- 
bargo  por  los  movimientos  que  se  practicaban,  advertíamos  que  el  Quijote 
Británico  se  disponía  á  una  gran  maniobra  que  le  trajese  el  renombre  del 
mas  insolente,  el  mas  estúpido,  el  mas  despreciable  marinero.  Dicho  y 
hecho.  El  siguiente  parte,  que  se  elevó  al  ministerio  el  dia  de  ayer,  muestra 
lo  que  en  seguida  aconteció. 

Al  capitán  del  puerto. 
El  oficial  comandante  del  bergantín  de  guerra  Aranzazú  da  parte  al 
Sr.  comandante  del  puerto,  de  haber  sido  abordado  por  dos  botes  de  la 
corbeta  de  guerra  inglesa,  ayer  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  con  u» 
oficial  y  gente  armada.  Pregunté  al  oficial  si  se  hacía  cargo  del  buque  : 
contestó  que  sí  ;  y  entonces  procediendo  con  arreglo  á  las  órdenes  que  en 
19  del  corriente  se  ine  impartieron  por  V.,  dije  que  yo  y  mi  tripulación 
nos  entregábamos  prisioneros  de  guerra,  arriando  el  pabellón  nacional.  El 
oficial  se  apoderó  del  buque,  empezó  á  maniobrar,  dirigiéndose  á  esta  rada 
interior,  en  la  que  dió  fondo,  volviendo  al  momento  á  embarcarse  en  sus 
botes,  y  dirigiéndose  á  las  balizas  exteriores  donde  estaba  la  corbeta.  La 
maniobra  del  buque  ha  quedado  bastante  extropeada  por  haberla  cortado 
los  individuos  de  dicha  corbeta  que  me  abordaron.  Dios  guarde  á  V.  mu- 
chos años.  En  la  rada  interior  de  Buenos- Ay res  agosto  23  de  1823 — Ca- 
listo  Silva — Sr.  comandante  de  matrículas  y  capitán  del  puerto  D.  Juan 
Bautista  Azopardo." 

He  aquí  la  grande  obra  que  estaba  por  ejecutar  este  marinero  incivil 
hace  diez  dias — todo  este  tiempo  ha  necesitado  para  resolverse  al  fin  á 
abordar  un  buque  que  tiene  cuatro  cañones  sobre  cubierta  y  veinte  mari- 
neros, cuando  el  sujo  tiene  de  24  á  26  cañones,  y  mas  de  200  hom- 
bres. El  se  ha  precipitado  como  se  deseaba  :  esto  basta.  No  que- 
remos fijarnos  mas  en  el  insulto  que  este  torpe  cobarde  ha  hecho 
al  pais  :  su  tiempo  le  vendrá  en  que  nos  gozemos  de  verle  arrastrando  la 
degradación  de  que  él  es  una  perfecta  imagen  :  pero  entrando  él  debe 
saber  que  se  engaña  mucho  si  se  persuade  estar  asegurado  sobre  las  aguas 
en  que  boya  :  acaso  no  le  conviene  poco  mantenerse  todos  los  dias  como 
se  ha  mantenido  en  el  dia  de  ayer  con  todas  las  velas  izadas  como  en 
ademan  de  escapar,  ó  como  temiendo  qiie  el  Aranzazú  de  4  cañones  vuelva 
á  darle  nuevos  cuidados. — De  todos  modos,  él  no  debe  olvidar  tampoco  que, 
el  pueblo  á  quien  insulta  es  aquel  mismo  que  ha  contado  cien  buques  coa 
su  propio  pabellón  en  las  aguas  que  él  ocupa,  y  que  de  un  soplido  una 
solo  no  le  quedó  en  todas  las  aguas  del  Rio  de  la  Plata. 

AVISO.  Se  ha  dado  á  \va  por  la  Imprenta  de  Expósitos  la  interesante  tragedia  titulada 
la  DI  DO,  producción  de  nuestro  compatriota  D.  Juan  C  Várela,  que  se  anunció  en  el 
Argos  de  30  de  julio  ultimo,  .se  hallará  á  venta  el  domingo  24  del  corriente  en  la  vereda 
ancha  tienda  de  Ochagavia,  y  en  la  de  Qsanda varas  calle  de  Potosí  núm.  32.  Su  precio  (> 
reales,  a  la  rústica,  en  papel  tino. 

Imprenta  de  los  Expósitos» 


N\  58. 

EL  CENTINELA 


¿Quien  vive* 

La  Patria. 


SESIONES 

MI  15,  16,  y  17,  de  julio. 

Continúa  el  artículo  pendiente. 

Lo%  que  se  han  sostenido  en  toda  la  revohirinn  «ín  j 
*ri»  con  el  «  de  que  e.  pais  rechina"*"  e LaTe  T„s\S 
tacones,  y  qne  nada  podrá  emprenderse  en  él  ácia  sn  e!„!lL,°  ■ 
despnes  de  «ranscnrsados  rónchesenos,  no  Se  l  d"  £ 

prueba  de  insuficiencia,  cuando  no  sea  de  abandono  en  1™  aL  ,- 
cede  tesse  han  entretenido  eu  mofarse  de  b^ 
mendo  7  empeñándose  en  persuadir  qne  las  leves  decreto,  I  Z  l  T 
que  se  han  dictado,  son  como  meras'novelas  que \t¡  Z\¿  ¡  fZZT 
«.as  fruto  que  el  acreditar  la  fecundidad  de  la  imagtaci™  2<?£  h 
concebido.    Infatuados  en  aquel  primer  capricho  inmedUad™  han  ins  «dS 

ll  grad°  .a'  fi"  *™  t0cá"d0Se  la  P°»Wlidad  de  tal  referí ae« 

el  pa.  ,  como  que  ninguno  está  en  mejor  estado  de  recibirla  qúe  nTo2 
pacenté,  haya  resaltado  mas  lo  ridículo  ó  lo  criminal  de  la  táCL,  /  í 
impracticabilidad  con  que  nos  han  embromado  die^anos  entr      t„ t  ! 

Se,  a„        ,d0/eSpeC'°  de  US  <>«>«?«.  y  reglamentos.    ¿e  "da 

d  ez  acto,,  solo  han  supuesto  ejecntable  uno  ;  ^s  demás  lo,  han  tenido  por 
actos  de  pura  presunción,  incapaces  de  producir  en  el  país  los  fines  ¡Z 
hab,an  mflmdo  en  su  dictado,  apoyando  esta  ingrata  idea  con  e.  hecho  de 

L°did„T  P  ', ?  ffe"0S  de  t0d0S  los  actos  -ncionado,  6  ex! 
pedido,.  Para  ellos  ha  sido  imposible  que  se  saliera  del  acomodamiento 
monótono  de  la  rutina   ó  de  los  espacio,  imaginarios  que  han  trillado 

Esta  ciega  y  sorda  tenacidad  con  que  se  han  opuesto  á  todo  progreso 
en  el  pats  aquellos  que  ,elan  en  las  nuevas  instituciones  un  proceso  con! 
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tra  su  táctica,  y  un  decreto  de  condenación  porque  abrían  un  camino  por 
donde  les  sería  difícil  transitar  después  de  haberse  habituado  á  la  holgaza- 
nería :  tal  obstinación  no  les  ha  dejado  tiempo  ni  aun  siquiera  para  cono- 
cer el  arte  con  que  se  ha  manejado  la  escala  en  la  nueva  organización  ;  y 
mucho  menos  para  advertir  en  que  ha  consistido  el  valor  real  de  esta  mis- 
ma escala.  No  han  podido  reconocer  la  distinción  que  se  ha  hecho  entre 
aquellos  actos  fundados  en  principios,  cuya  aplicación  al  paso  que  no  era 
tan  difícil,  servia  de  escardillo  para  purgar  el  campo ;  y  aquellos  actos  cuyos 
principios  aunque  de  la  misma  ó  mayor  importancia,  exigirán  para  su  apli- 
cación ya  sea  recursos,  ya  oportunidades,  ya  un  orden  regular  social,  ya 
ilustración  pública,  y  ya  en  fin  aniquilamiento  de  viciosíy  de  habitudes. 
No  han  podido  advertir  que  aun  estos  actos  sancionados,  cuya  ejecución  no 
podia  ser  reglada  por  el  momento,  introducían  sinembargo  el  bien  de  fijar 
solemnemente  un  principio,  y  de  llamar  la  atención  sobre  él,  que  es  uno 
de  los  medios  de  allanar  dificultades :  esto  es,  para  quien  cuenta  no  coa 
la  indiferencia,  siuo  con  la  cooperación  siempre  activa  de  la  opinien  pú- 
blica. Ellos  no  se  han  fijado,  por  último,  en  que  la  reforma  general  que 
«e  ha  emprendido  es  obra  de  un  plan,  y  no  de.  meros  accidentes  ;  por 
consecuencia,  que  una  ley  dictada  en  tal  año,  como  que  emana  de  los  prin- 
cipios generales  adoptados,  aun  cuando  ella  se  mantenga  ese  mismo  año 
como  en  éxtasis,  ha  de  llegar  necesariamente  el  tiempo  en  que  desenvuelva 
sus  efectos,  ó  ya  porque  este  tiempo  sea  entonces  natural,  ó  porque  el 
arte  lo  haya  conducido.  * 

Muchos  ejemplos  podríamos  ahora  presentar  que  corroborarían  nues- 
tras aserciones,  si  por  otra  parte  no  temiéramos  alejamos  demasiado  de  la 
thesis  del  presente  artículo ;  asi,  nos  valdrémos  solo  de  dos,  bien  que  de 
los  mas  elevados.  Sea  uno,  la  ley  de  10  de  mayo  de  1822,  en  que  se 
estableció  quedar  reconocido  el  principio  de  que  es  subversivo  de  todo  dere- 
cho el  intento  de  destruir  las  constituciones  y  gobiernos  que  no  emanen  de 
la  voluntad  expontanea  de  aquellos  que  por  privilegio  se  juzgan  exclusiva- 
mente autorizados  para  hacer  ó  dejar  de  hacer  justicia  á  los  pueblos.  Esta 
ley  ha  estado  archivada  un  año  entero;  durante  este  año,  sinembargo,  se 
ha  apurado  la  inteligencia  ya  para  diseminar  el  amor  al  sistema  represen- 
tativo, ya  para  esterilizar  las  ideas  creadas  en  la  revolución  á  favor  de 
un  sistema  de  gobierno  en  que  la  arbitrariedad  hiciera  un  juego  preferente, 
lío  se  ha  perdido  tiempo  :  el  país  también  se  ha  ido  engrandeciendo  :  todo 
se  ha  ¡do  preparando  :  llegó  por  fin  á  figurar  de  un  modo  inesperado,  y 
prevalido  de  esta  situación,  trató  de  concluir  la  guerra  por  medios  hábiles 
y  pacíficos,  y  de  advertir  á  los  campeones,  que  debían  capitular  en  tiempo, 
porque  jamas  se  admitiría  que  el  capricho  por  el  cual  se  guiaban,  obrase 
después  sobre  los  derechos  de  los  pueblos — he  aquí  la  oportunidad  en  que 
!a'  ley  salió  á  hacer  su  juego,  y  á  producir  como  en  efecto  ha  producido 
y  continuará  produciendo  los  efectos  para  que  ella  fue  creada,  bien  se  con- 
sidere en  su  tendencia  puramente  nacional  y  continental,  bien  se  mire  por 
el  lado  en  que  ella  ha  empezado  á  ejercitarse  desdé  que  vio  la  lüa. 
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El  otro  ejemplo  será  el  que  presenta  Ja  Tey  de  Si  de  junio  de  1822 
en  la  cual  se  estableció  que  la  inviolabilidad  acordada  á  las  prteTdel 
por  la  ley  de  la  provincia,  es  extensiva  á  todas  las  que  se  hallen  enZ7e  rtol 
no,  sea  cual  fuere  m  pertenencia.  Esta  ley  ha  elevado  la  civ  lición  ¡ 
ms  de  un  grado  porque  la  historia  de  la  guerra  de  la  sociedad  ".Turna! 
ñas,  muestra  que  á  medida  que  la  civilización  ha  progresado,  el  resPT¡ 
1 M  entre  los  beligerantes  se  ha  aumentado  también  no  hab  e  do 
s\  trir  °  ,°tW-  terren°   C"    qUe    133   P~P^-de,  individúale, 

LuftadT  V  T  medÍ°   dd    C°rS0'    re™¿°    S010  U 

facnhad  de  hostigarse  en  tierra  las  propiedades  públicas.    La  administración, 
de  Buenos-Ayres  puede  contar   con  el  honor  de  haber  sido  la  primera 
en  dar  un  paso  en  favor  de  las  propiedades  individuales,  que  iniciará  sin 
duda  el  que  en  las  demás  naciones  del  mundo  se  siga  tratando  no  solo  de 
reconocer  el  principio,  sino  el  de  aplicarlo  en  todos  los  casos  de  la  guerra- 
J  nuestra  patria  sacará  en  favor  de  su  civilización  todo  lo  que  promete  un 
acto  que  tiene  el  doble  mérito  de  ser  superior  á  las  luces  que  posee.  '  Se 
empezó  por  suspender  el  corso,  y  se  siguió  por  fijar  el  principio  en  una 
Jey  solemnemente  sancionada;  esta  garantía  á  las  propiedades  ha  producido  en 
Buenos  Ayres  bienes  prácticos:  tales  como  el  de  hacer  salir  dé  abajo-  dé 
la  tierra  grandes  capitales,  y  el  de  atraer  algunos  del  exterior;   pero  no 
es  del  caso  ahora  detenernos  en  esta  demostración  :  nuestro  objeto  es  ob- 
servar en  general  que  esta  ley  garantiendo  las  propiedades  individuales,  abre 
Ja  puerta  a  la  civilización  porque  esta  acrece  en  la  proporción  en  que  aquellag 
aumentan,  asi  como  á  medida  que  crece  la  civilización  se  difunde  el  es- 
pintu  de  respeto  á  las  propiedades  privadas.    Esta  teoría  que  es  de  una 
aplicación  universal,  es  doblemente  ajustada  á  los  estados  nacientes  de  Amé- 
nca,  porque  en  ellos  concurre  ademas  á  introducir  el  respeto  á  las  pro- 
piedades publicas  que  es  una  consecuencia  del  hábito  que  se  contrae  de 
respetar  las  propiedades  privadas,  y  de  gustar  de  ellas.    En  países  donde 
no  hay  introducido  principio  alguno  de  estabilidad,  y  donde  por  el  contra- 
rio los  gérmenes  que  se  han  echado  son  todos  de  disolución,  urge  sobre 
manera  adoptar  una  base  de  existencia  fija:  y  ninguna  puede  presentarse 
como  esta  garantía  que  concille  un  fin  tan  noble,  al  paso  que  dé  un  graa 
movimiento  a  la  prosperidad  y  á  la  civilización  nacional. 

Tal  es  pues  el  espíritu  de  la  ley  que  nos  ocupa,  y  tales  han  sido  los 
electos  que  ha  estado  produciendo  mientras  que  se  la  ha  considerado  solo 
como  una  ley  escrita,  sobre  lo  que  hasta  cierto  punto  estamos  conformes, 
porque  ella  cuando  ha  empezado  á  ejercer  su  poderosa  influencia,  esto  es, 
cuando  se  ha  desenrollado  positivamente  ha  sido  después  de  un  año  de 
sancionada:  ha  sido  en  la  Convención  preliminar  que  parece  haber  encon- 
trado su  verdadero  tiempo,  en  la  cual  se  estipula  por  el  artículo  10  nqm  la 
ley  vigente  en  la  monarquía  española,  asi  como  en  el  Estado  de  Buenos 
Ayres,  á  cerca  de  la  inviolabilidad  de  propiedades,  aunque  sean  de  enemigos  , 
Undra  pleno  efecto  en  el  caso  del  artículo  anterior  (renovación  de  hostili- 
dades) en  los  territorio*  4*  ¡os  gobiernos  <¡u&  ratifiquen  esta  convención,  y 
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reciprocamente.  Bastará,  pues,  para  que  los  partidarios  de  la  impradicábu 
lidad  confiesen  que  en  esta  táctica,  como  en  todas,  se  les  puede  decir  que 
Jes  ha  salido  el  sueño  del  perro  :  algo  mas,  advertirán  que  si  ellos  se  han 
figurado  tales  motivos  para  alimentar  sus  chanzonetas,  este  hecho  ha  con* 
currido  á  doblar  los  que  sus  enemigos  tienen  para  mirarlos  con  seriedad .... 
contemplarlos  . .  y,. . .  llorar  en  vez  de  sonreírse.  Pero  nos  toca  ahora  llenar  la 
segunda  parte  de  este  artículo:  esta  es,  la  que  tiene  relación  con  las  ventajas  que 
en  favor  del  pais  nos  hemos  propuesto  deducir  de  la  convención  preliminar 
celebrada  con  el  gobierno  de  España. 

En  los  anteriores  números  hemos  visto  que  las  propiedades  que  se  con- 
sumen de  siete  años  á  esta  parte  por  la  guerra  caprichosa  que  se  mantiene, 
son  propiedades  puramente  americanas  :  ya  hemos  visto  en  este  número 
cuales  son  los  bienes  que  todo  pais  reporta  de  tener  capitales  propios,  y 
los  males  que  le  resultan  de  permitir  su  devastación ;  y  hemos  visto  tam- 
bién que  estos  males  son  mucho  mayores  en  países  nacientes  como  los  de 
América.  Tras  esto,  es  menester  tener  también  presente  que  el  carácter 
Ibajo  el  cual  hemos  presentado  la  guerra  que  se  hace  en  ella,  la  muestra 
»o  como  una  guerra  en  que  está  empeñado  el  honor  de  las  partes  que  con» 
tienden,  no  motivo  alguno  de  justicia  que  todavía  les  arrebate  á  hacerla  y 
Conservarla ;  sí,  solo  una  guerra  personal  que  reciprocamente  se  hace  á  las 
fortunas  individuales,  y  por  este  medio  también  á  la  propiedad  pública» 
Esto  supuesto,  pues  ¿  como  puede  desconocerse  que  el  grande  interés  que 
en  el  día  debe  desplegarse  para  evitar  que  el  pais  se  convierta  en  un 
cuerpo  perfecto  de  devastación,  es  de  apurarse  á  salvar  el  resto  de  pro- 
piedades que  todavía  existen  en  él,  y  presentar  estímulos  que  le  atraigan 
en  reemplazo  de  los  que  se  han  perdido,  los  capitales  sobrantes  de  países 
estrangeros  que  no  emigran  porque  han  conocido  bien  qne  ninguna  de  las 
partes  ha  dado  la  menor  garantía  á  su  favor?  ¿  no  es  verdad  que  solo  aquellas 
almas  que  parecen^  haber  nacido  entre  nosotros,  no  para  crear  ni  conservar 
las  fortunas,  sino  para  exterminarlas;  y  aquellas  otras  que  no  las  tienen, 
ó  que  no  conocen  en  que  consisten,  cuales  son  sus  relaciones  con  la  prosperidad 
pública,  ó  que  han  hecho  una  costumbre  en  alimentarse  á  costa  de  los  su- 
dores extraños,  serán  las  únicas  que  harán  oposición  á  aquel  interés  suma 
benéfico  y  consolador?  Y  bien  pues— ¿Será  posible  desconocer  que,  & 
mas  de  las  ventajas  que  hemos  mostrado,  reporta  el  pais  de  la  con- 
vención preliminar,  reporta  el  bien  que  puede  llamarse  el  máximum,  aquel 
que  resulta  de  establecerse  que  aun  dado  el  caso  que  se  renueven 
las  hostilidades,  las  propiedades  individuales  serán  inviolables  entre  las 
parte?  beligerantes  ?  ¿  No  se  v\  en  este  acto  salvado  ese  interés  que  he- 
mos llamado  sumo,  y  positivamente  destruido  el  motivo  que  sostiene  la  guer- 
ra en  el  continente  americano?  por  que,  es  preciso  notar,  siendo  como  es 
un  hecho  que  el  grande  objeto  de  las  aspiraciones  recíprocas  es  el  aniqui- 
lamiento mutuo,  salvado  este  ya  no  quedan  estímulos  para  mantener  el  fu- 
gil  al  hombro  ;  y  que  ellos  desaparecen  también  desde  que  de  un  moda» 
soléame  se  estipula  que  aun  cuando  continué  #or  mas  tiempo  ]a  guerra  de  hombr* 


á  hombre,  no  la  habrá  mas  de  propiedad  í  propiedad-por  la  convención 
paz  sera  eterna  entre  las  fortunas  :  la  guerra  de  las  rld ¡edades  es  £2 
tivamenf  concla.da  ;    y  es  imposible  que  esto  deje  de  lisonjear  al  l 
aosta,  no  por  comerse,  s.no  por  crear  el  bien  estar  délos  hombres  y 
os  pueblos.    Es  «mposible  que  se  desconozca  la  nececidad  de  obtener  es 

la'  teoría  T  T  ^  T?°  ^  T  ^  ^  !°  dÍCta  n°  —amenté 
la  teoría  de  la  prosper.dad,  s.no  la  experiencia  constante  de  las  ruinas  in- 

dmduales,  que  aun  en  este  momento  estamos  sintiendo,  pues  que  vemos  que 
los  enemigos  entran  á  la  capital  del  Perú,  y  en  lugar'  de  proclamar  á  Fer! 
na„do  en  lugar  de  ex.gir  sumisión,  en  lugar  de  hablar  de  España,  solo 
hablan  de  plata,  de  panos- y  de  fusiles  para  continuar  en  .  aptitud  de  hos- 
t.l.zar  las  propiedades  que  existen  sin  garantía,  pero  no  para  sostener  cau- 
sa naconal  alguna  que  no  existe.  Concluiremos,  pues,  reasumiendo  con  ob- 
servar que  la  convención  procura  este  gran  .bien  á  las  fortunas  americanas, 
por  que  Lspana  nada  pierde;  y  que  es  menerter  apurarse  á  obtenerlo,  so 
pena  que  .  de  no  habrá  ruinas  no  mas,  habrá  anarquía,  habrá  aspiradores, 
y  habrá  cooperadores  á  millares  arrebatados  por,  la   miseria  individual  y 

Continuará* , 

RETRATO  DE  LOS  GRIEGOS, 

U  nueva  é  importante  lucha  en  que  se  hallan  simultáneamente  como 
promet.dos  los  Griegos,  hace  nacer  el  interés  mas  vivo  por  el  conocimiento 
de  su  carácter,  y  de  todo  lo  que  les  pertenece.  En  una  obra  moderna,  y 
de  bastante  celebridad,, reencuentra  el  siguiente  retrato  de  aquella  nación  , 
y  aunque  es  hecho  por  un  Griego,  según  pretende  el  autor  de  la  obra  indi-, 
cada,  no  deja  de  ser  conforme  á  las  relaciones  que  nos  han  hecho  los  vía» 
geros  con  respecto  á  la  Grecia.    Dice  asi  ; 

>t    „Os  equivocáis,  amigo,  en  creer  que  los  Griegos  de  Constantinopla  son , 
d.íerentes  de  los  de  Kio.    Nuestra  nación  por  todas  partes,  y  en  todos  tiem- 
pos, es  la  misma:  idéntica  en  San  Petersburgo  y  en  el  Gran  Caira;  idén- 
tica a  fines  de.  este  siglo  XVIII,  de  lo  que  era  dos  mil  años  há..    No  os  ad-  ' 
miréis  délo  que  digo,  .porque  no  es  mas.  que  la  estricta  verdad.  Puede  ser' 
que  el  Griego  del  dia  refleje  en  su  exterior  el  nuevo  colorido  de  los  nuevos 
objetos  que  le  rodean  ;  pero  en  su  corazón  es,  igual  al  de  los  tiempos  de 
rendes.    Desde  la  mas  remota  antigüedad  hasta  ahora,  y  desde  ahora  hasta  : 
ios  s.glos  venideros  mas  lejanos,  la  credulidad,  la  sed  de  las  distinciones,  y 
Ja  versatilidad,  han  formado,  forman  todavia,  y  seguirán  formando  la  base  de! 
carácter  griego  :  y  la  desemejanza^  que,  se  nota, en  la  apariencia  de  la  na- 
ción, no  nace  de  mudanza  alguna  radical,  sino  de  las  variaciones  acciden- 
tales  en  los  medios  de  que  es  preciso  valerse  para  satisfacer  sus  propensiones. 
Los  griegos  antiguos  adoraron  mil  .Dioses   y    Diosas  ;    y  los  modernos  se 
hincan  delante  de  infinitos  Santos  y  Santas  que  ocupan  su  lugar.  Los  Griegos 
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antiguos  creyeron  en  los  oráculos,  los  prodigios,  los  encantos,  y  en  el  vuelo  da 
las  aves  ;  y  los  modernos  ponen  su  fé  en  reliquias,  milagros  y  adivinacio- 
nes. Los  antiguos  presentaban  ricos  dones  en  los  altares  de  sus  dioses 
para  conseguir  la  victoria  en  la  guerra,  y  la  preeminencia  en  la  paz  ;  los 
modernos  cuelgan  sus  sucios  andrajos  en  el  santuario  de  sus  patronos  pa- 
ra lograr  la  cura  de  una  terciana,  ó  los  favores  de  una  querida.  Aquellos 
fueron  siempre  firmes  patriotas  en  sü  tierra,  y  flexibles  cortesanos  en  la 
Persia:  estos  desprecian  á  los  turcos  en  Mayno,  y  los  adulan  en  el  *a- 
nar.  ;  Las  comunidades  de  la  antigua  Grecia  no  se  veían,  como  las  de  la 
moderna,  en  presa  á  las  cabalas  y  facciones  l  ¿  No  conserva  el  griego 
de  hoy  el  mismo  deseo  de  dominar,  la  misma  prontitud  en  minar  por  Jas 
y  nefas  k  todos  sus  competidores,  que  desplegaron '  sus  antepasados  ?  No 
se  parecen  los  turcos  de  estos  tiempos  á  los  Romanos  de  aquellos,  tanto 
en  admirar  el  ingenio  desús  vasallos  griegos,  como  en  despreciar  su  carác- 
ter ?  ;  Y  manifiesta  la  menor  inferioridad  el  griego  del  Tañar  al  del  W* 
raeus  en  la  rapidez  de  su  perspicácia  ,  en  la  volubilidad  de  su  lengua,  ea 
su  amor  á  los  equívocos,  á  la  disputación,  y  á  la  sofistería  ? 

Creed,  amigo  mió,  que  hasta  la  diferencia  que  se  nota  entre  los  gne-. 
sos  antiguos  y  modernos,  nace  tan  solo  de  su  peí  fecta  semejanza  ;  de  aque- 
lla flexibilidad  de  índole  y  de  facultades,  que  en  todos  tiempos  los  han 
habilitado  para  recibir  con  igual  facilidad  la  impresión  de  todos  los  mol- 
des, y  el  impulso  de  todos  los  agentes  que  los  cercan.  Cuando  el  patrio- 
tismo, el  espíritu  público  ,  la  preeminencia  en  las  ciencias  y  en  las  artes, 
en  la  literatura  y  en  la  gnerra,  fueron  los  caminos  que  conducían  a  los 
honores  y  á  las  distinciones,  brillaron  los  griegos  como  ios  primeros  en- 
tre los  patriotas,  los  héroes,  y  los  filósofos,  entre  los  pintores,  los  escul- 
tores y  los  poetas  :  pero  ahora  que  la  sutileza  y  la  astucia,  la  ra  triga  y 
la  adulación  son  las  únicas  sendas  que  se  les  ofrecen  paTa  llegar  a  la  gran- 
deza, estos  mismos  giiegos  son.,  lo  que  vos,  amigo,  veis." 

A  la  verdad  este  cuadro  que  hace  un  griego  de  sus  paisanos,  no  les. 
hace  mucho  honor :  pero  los  últimos  rasgos  de  este  retrato  dan  bien  á  co- 
nocer que  si  aquella  nación,  cuando  no  estaba  humillada,  fué  la  primera 
en  todo ;  permaneciendo  hoy  la  misma,  será  capaz  de  grandes  cosas,  cuan- 
do  salga  de  su  humillación.  Aprovechamos  esta  ocasión  de  repetir  nues- 
tros votos  por  el  triunfo  de  los  griegos:  ellos  al  cabo  pelean  contra  el^ 
despotismo  por  la  libertad,  y  las  regiones  en  que  se  adora  esta  deidad,  n» 
pueden  menos  que  gloriarse  en  que  se  extienda  sa  culto. 


VINOS  DE  CUYO» 

En  el  Verdadero  Amigo  del  pais,  publicado  en  Mendoza  en  10  det 
que  espira,  se  há  vuelto  á  tratar  por  el  propio  editor  el  asunto  de  los 
vinos  áeCui/o,  en  un  estilo  muy  distinto  al  de  su  corresponsal  el  Funtatm 


Reatemos  el  derecho  á  los  caldos  ?¿fi¡$ ffi*^ 

es  toda  nuestra  solicitud;  y  dá  á  entended  que  esta  ffi S 

del  mundo,  pues  que  *  ^  fejfc*  ^<tó  **«  ^  en  u„  ZTsill ¡ 
insinúa  ademas  que  por  hablar  tanto  el  Centinela  degobierno  genera 
bena  recomendar  ó  apoyar,  en  favor  de  los  caldos  de  las  províncTa  her 
manas   una  excepción  a  la  regla  general  del  sistéma  del  comercio  libre,  qne 
encanta  sin  embargo  á  dicho  editor.  J  H 

V  8e  e<*uivocí  esíe  Señor>  al  Parecer  del  Centinela,  lisongeándose  de  que 
un  recargo  moderado,  y  aun  inmoderado,  sobre  el  derecho  actual  de  los 
caldos  extrangeros  aumentaría  el  consumo  de  los  de  Cuno  :  se  equivoca 
también  en  creer  cosa  muy  difícil  el  introducir  pipas;  y  Se  equivoca  mu! 
cho  mas  figurándose  que  el  Centinela  es  un  sismático,  que  no  cedería  gus- 
toso  un  solo  punto  en  favor  de  una  utilidad  práctica,  y  que  no  se  aleara 
na  sumamente  del  beneficio  que  resultase  á  cualquier  provincia  hermana 
por  un  decreto  de  las  autoridades  de  la  nuestra. 

Se  equivoca  en  todo  esto,  decimos;  y  repetimos  lo  que  se  há  dicho 
otra  vez  :  los  caldos  extrangeros  pagan  en  el  dia  el  25  por  ciento  •  ios  de 
las  provincias  entran  libres  de  todo  derecho.  En  otras  palabras,  los  consu- 
midores de  Buenos  Ayres  tienen  que  pagar  por  cada  cuatro  botellas  de  vi- 
no extrangero  el  valor  de  cinco,  mientras  pueden  beber  el  del  país  por  su 
valor  intrínseco.  Si  prefieren  aquel,  y  dejan  este,  no  será  culpa  del  de- 
recho (decimos  nosotros);  será  por  otras  causas,  que  se  conocen  muy  bien 
cada  vez  que  se  bebe  el  vino  de  Cuyo. 

Este  sobrecargo  á  los  vinos  extrangeros,  que  muchas  personas  juicio- 
sas juzgan  ya  como  excesivo,  debe  parecer  á  todo  imparcial  el  gravamen 
mayor  que  puede  sufrir  este  pueblo  consumidor,  aun  cuando  fuese  cierto 
que  este  exceso,  desembobado  por  las  porteños,  redundase  en  beneficio  de 
los  cuyanos,  y  aun  cuando  las  autoridades  pudiesen  duplicarlo  á  su  arbitrio 
Pero  mientras  nada  es  tan  problemático  como  la  opinión  de  que  un  dere- 
cho tan  alto  como  el  del  25  por  ciento  redunde  en  beneficio  de  los  que 
hacen  vino  en  el  país,  nada  es  tan    positivo  como  que  el  poder  de  las 

autorides  no  se  extiende  á  tanto  :  por  que  en  la  aritmética  de  la  aduana  

(¿  hasta  cuando  será  preciso  repetir  un  dicho  tan  conocido  como  verdadero  ?)  ] '  ° " 
2+2  Mo~4;  un  derecho  mas  exorbitante  tan  solo  fomentaría  el  centraban* 
do. — ¡  Lo  que  es  vivir  en  la  inocencia  primitiva,  lejos  de  los  puertos  de  mar 
El  editor  venturoso,  que  tiene  la  felicidad  envidiable  de  poder  escribir  sus 
artículos  á  la  sombra  hien  hechora  de  la  parra  y  de  la  higera,  cree  que 
una  pipa  de  vino  no  entre  en  un  bolsilió.—\  Ay,  Señor  !     Aquí  'há  habido 
quien  há  tenido  arte  para  hacer  entrar  en  un  dedal  todo  el  cargamento  en- 
tero, en  cuerpo  y  alma,  de  una  fragata  de  mas  de  200  toneladas;  y  es- 
tees  un  milágro  que  se  volverá  á  repetir,  no  lo  dude  V.3  tan  luego  que 
el  recargo  que  se  pide  proporcione  á  los  introductores  algo  que-  propinar 
i.  los  brujos,  que  con  cierta  especie  de  sortilegios  saben  obrar  estos  prodi- 
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gios.  Es  un  hecho*  que  "nadie  ignora  en  esta  ciudad,  que  en  tiempo  del 
arancel  anterior  los  vinos  y  aguardientes  extrangeros  se  vendían  publica- 
mente en  los  almacenes,  antes  de  ser  bautizados  por  los  pulperos,  á  pre- 
cios inferiores  al  monto  de  los  derechos  que  les  correspondían. 

El  Centinela  se  cree  tan  imparcial  y  tan  libre  de  preocupación  en  es- 
ta materia,  que  está  convencido  que  opinaría  del  mismo  modo  que  ya  há 
opinado,  si  los  viñeros,  que  suscitan  la  cuestión,  conforme  habitan  en  las 
colinas  de  Cuyo,  habitasen  en  las  lomas  de  nuestro  San  Isidro  :  creería,  co- 
ahora,  que  ni  el  aumento  de  derechos  reclamado  fomentaba  la  indus- 
tria ;  'ni  que  convendría  aumentarlos,  aun  cuando  fuese  una  consecuencia 
cierta  el  tal  fomento  :  creería,  como  ahora,  que  un  gobierno  emplea  muy 
mal  sus  vigilias  en  discurrir  medios  para  fomentar  parcialmente  una 
clase  de  industria  á  expensas  de  las  demás ;  y  que  una  aduana,  ya 
se  mire  como  instrumento  para  efectuar  tales  parcialidades  ya  como 
para  imponer  contribuciones  á  los  pueblos,  es  un  establecimiento  que 
trae  su  origen  de  los  siglos  de  ignorancia,  y  que  los  siglos  ilustrados  de- 
ben poco  á  poco  aniquilar. 

Cuando  á  todo  esto,  qus  es,  mas  ó  menos,  aplicable  a  todos  los  paí- 
ses, se  agregan  razones  muy  especiales  con  respecto  á  Buenos  Ayres,  no 
solo  no  se  pensará  en  aumentar  los  derechos  de  introducción,  sino  que 
pronto  y  seriamente  se  tratará  de  alejar  las  rentas,  sangre^  vital  del  esta- 
do lo  mas  que  sea  posible  de  un  elemento  tan  expuesto  á  las  tormentas 
como  la  mar.  ¡  Pobres  aduanas  (por  ejemplo)  aquellas  que  estén  situadas 
en  los  puntos  donde  se  le  antoje  demorarse  mucho  tiempo  á  la  corbeta  Brazen  ! 
p  Sin  embargo,  cuando  aquellos  á  quienes  mas  quisiéramos  servir  se  era- 
•  peñan  en  pedirnos  alguna  cosa  que  les  parece  estar  á  nuestros  alcances,  y 
justa,  conviene  sin  duda  satisfacerlos,  ó  concediéndoles  lo  que  pidan,  ó, 
cuando  uo  se  pueda,  convenciéndolos  de  que  es  impracticable.— Sabemos  que, 
acaso  con  este  objeto,  la  autoridad  del  país  há  mandado  formar  dos  co- 
misiones, una  por  el  tribunal  de  comercio,  de  negociantes  por  mayor  ;  y 
otra  por  la  policía  de  traficantes  por  menor,  para  presentar  al  gobierno  los 
conocimientos  prácticos  que  él  há  exigido  para  dar  á  la  provincia  de  Cuyo 
una  contestación  decisiva,  guiada  por  la  buena  fé  y  la  decencia  ;  k  que  se 
debe  agregar  que  con  el  mismo  objeto  parece  que  por  el  ministerio  de  ha- 
cienda se  han  exijido  de  la  receptoría  general  demostraciones  que  contri- 
buirán  á  resolver  esta  cuestión  de  un  modo  que  importe,  no  solo  á  la  pro* 
wineia  de  Cuyo,  sino  también  al  sistema  de  rentas  de  todo  el  país. 

AVISO  A  LOS  LECTORES  DEL  CENTINELA. 
La  premura  del  tiempo  en  la  publicación  del  número  anterior  ocasionó 
Sa  errata  úe  estar  al  principio  de  la  página  119  el  renglón  que  debe  estar 
al  fin  de  la  misma.  Se  ha  reimpreso  el  medio  pliego,  que  se  entregará  á  los 
señores  suscriptores  con  el  número  de  hoi  :  las  personas  que  lo  hayan  comprada 
y. quieran  cambiarlo  ocurrirán  á  la  tienda  donde  se  despacha  el  periódico. 
Imprenta  de  los  Expósitos. 
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Buenos-Ayres  Domingo  7  de  8etiÉZZ7~7e1§23. 


¿Quien  vire? 

La  Patrio 


IMPRENTA. 

Después  que  nosotros  mismos  hemos  animado  á  nuestros  compatriotas 
a  emprender  el  publicar  libremente  sus  opiniones,  y  á  censurar  con  fran- 
queza y  valentía  aquellos  actos  de  los  .poderes  administrativos  que  se.  re- 
conocieran ó  como  opuestos  á  las  seguridades  proclamadas,  ó  á  ios  princi- 
pios de  que  parte  la  nueva  organización  social,  no  nos  es  permitido  enmu- 
decer a  la  vista  ni  de  la  inquietud  con  que  los  amigos  sinceros  del  orden 
del  día  miran  las  filípicas  que  se  disparan  á  la  autoridad  desde  el  „  Teatro 
de  la  opinión^  ni  del  empeño  con  que  se  ha  presentado  „  El  Ciudadana 
lmparctal"  a  ser  reconocido  como  en  oposición  directa  al  Teatro,  por  creer 
que  se  obra  con  el  doble  fin  de  inducir  á  un  trastorno  general'  en  el  Es- 
tado ;  y  esto  porque  dice  con  la  pluma  lo  que  está  autorizado  á  decir  coa 
la  misma  boca.    Llamamos,   pues,  la  atención   de  ambos  escritores  sobre 
nuestro  articulo  Aristarcos  del  núra.  25,  y  principalmente  sobre  el  renglón 
con  que  principia— „  deseable  sería,  dijimos,  se  presentase  algún  camp&eorí 
en  la  arena,  que  atacase  de  firme  y  por  principios  el  orden  existente ;" 
bien  es  verdad  que  agregamos,  que  nuestros  deseos  eran  también  se  hiciese 
j,  con  la  noble  franqueza  y  con  la  elevación  de  sentimientos  con  que  deben 
demostrarse  las  verdades  prácticas  interesantes."    De  aquí  es  que  nosotros 
nos  hemos  creído  obligados  á  ingerirnos  en  esta  cuestión,  pero  á  ingerirnos 
también  de  un  modo  serio  y  decisivo. 

;.  Es  cometer  la  mayor  de  las  injusticias  el  suponer  qne  la  administra- 
ción de  Buenos  Ayres  pueda  inquietarse  ó  alarmarse  contra  aquellos  escri- 
tores que  ó  bien  por  convencimiento,  ó  bien  por  especulación,  emprendan 
la,  carrera  de  oponérsele  de  un  modo  público,  y  tan  agriamente  como  si 
se  le  considerase  el  enemigo  mas  cruel  de  la  prosperidad,  y  de  las  garan- 
tías sociales.  Es  una  injusticia,  repetimos  ;  pero  de  paso  agregamos  que 
*5  también,  un  error.    La  injusticia  consiste  en  que  se  atribuya  una  manía 
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tan  necia  á  un  gobierno  que  en  toda  su  marcha  no  ha  descubierto  otra 

tendencia  que  la  de  sacar  á  los  hombres  de  la  vida  inanimada  que  han 
sufrido,  y  elevarlos  á  gozar  aquella  existencia  libre  é  independiente  que 
aun  no  habían  conocido,  sinembargo  que  fué  en  su  busca  que  marcharon 
á  la  emancipación  ;  y  consiste  también  esta  injusticia  en  que  no  se  hace  el  honor 
que  es  tan  debido  á  una  autoridad  que  en  mas  de  dos  años  que  cuenta 
de  acción  pública,  en  vez  de  dar  el  menor  paso  con  tendencia  á  reprimir 
el  derecho  censorio  que  contra  ningún  gobierno  se  ha  ejercido  sino  contra 
él,  que  lo  ha  creado  y  fortificado;  se  ha  mostrado  por  el  contrario  el  mejor 
conservador  de  este  derecho  en  toda  vez  que  se  ha  tratado  de  obligarle 
por  reclamos  exteriores  á  fijarle  límites,  y  acaso  á  proscribirle  por  entero. 

El  error  es  algo  mas  notable.  El  consiste  en  que  se  cree  que  la 
autoridad  puede  imaginarse  que  es  capaz  de  producir  su  descrédito,  y  por 
consecuencia  su  disolución  por  las  vias  ilegales,  la  publicación  de  unos  pa- 
peles en  que  nada  se  escusa  para  atacarle  de  frente,  y  ridiculizar  lo  subs- 
tancial de  sus  actos  ,  y  hasta  la  nomenclatura  de  que  se  sirve  en  ellos. 
Es  un  error  lo  repetimos.  Juzgando  nosotros  con  un  espíritu  mas  sereno, 
y  mas  acostumbrados  á  estudiar  la  tendencia  de  la  marcha  que  la  auto- 
ridad há  emprendido,  creemos  por  el  contrario  que  ella  reconoce  como  la, 
base  mas  sólida  de  su  existencia,  y  como  el  germen  de  la  estabilidad  def 
orden  público,  esa  misma  oposición  que  se  le  hace  sin  límite,  y  sin  temer 
que  sea  cruzada  por  la  violencia  ó  por  aquellas  vias  rastreras  y  viciosas 
que  han  puesto  en  uso  los  que  no  han  tenido  habilidad  para  consolidar  el 
crédito  de  sus  obras  por  caminos  honorables  y  legales.  He  aquí  el  error; 
pero  un  error  que  provoca  á  recordar  una  observación  moderna — 'tal  es,  la  de 
que  no  es  muy  llano  encontrar  sobre  la  tierra  un  pueblo  que  ofrezca  este 
fenómeno  en  política — que  la  autoridad  ame  y  respete  la  libertad  de  pro- 
ducirse, mucho  mas  que  lo  que  la  aman  y  respetan  los  ciudadanos  que 
lian  instituido  esta  autoridad  para  garantir  aquel  derecho. 

Es  verdad  que  el  principio  de  que  parte  ese  interés  que  se  muestra 
porque  se  fijen  límites  á  una  censura  tan  alta  ,  es  muy  laudable  por 
fundarse  en  el  temor  de  volver  á  caer  en  los  horrores  de  que  parece  ha- 
berse escapado  el  país,  cuando  los  pasados  no  habian  dejado  ni  la  espe- 
ranza mas  remota  de  que  él  volviese  á  ofrecer  una  faz  que  lisonjease.  El 
motivo  es  plausible  ;  pero  el  medio  por  el  cual  quiere  consultarse,  sobre 
ineficaz,  es  deshonroso  para  un  pueblo  que  solo  al  oir  libertad,  sin  cono- 
cerla en  la  practica,  la  reconoció  como  una  deidad  suprema,  la  difundió 
por  todo  el  continente,  y  votó  porque  el  altar  que  se  le  erigiera  fuese  tan 
lato  como  la  tierra  nueva.  E<te  compromiso,  cuando  no  fuese  la  historia 
y  la  razón,  pone  á  Buenos  Aires  en  el  deber  de  dar  á  la  libertad  una 
espancíon  racional,  y  de  resistir  todos  los  límites  que  el  miedo,  el  capricho, 
la  ignorancia,  el  fanatismo,  las  facciones,  ó  la  rusticidad  quieran  oponerle  ; 
y  cuando  la  fortuna  le  ha  conducido  la  oportunidad  de  gozarla  en  la  prác- 
tica, y  difundirla,  de  destruir  esa  contradícion  en  que  han  incurrido  las 
palabras  de  nuestros  primeros  diez  meses  con  las  obras  de  nuestros  man- 


/<w»fce»  f»af  arriesgada,  v  en  tai  erarla  \L  Z       T  i  $    que  es 

pueHoa  la  «-^  en  definió  ¿b  JZ£Z^Z¿*£ 

temor  ^  f**™  COn  eSÍe  ?    i  ^  volvamos,  por  solo  el 

temor  de  una  v.olenca  personal,  á  trillar  aquel  camino  que  han  andad ' 
Jos  antecesores!  pero  ¿qué  es  lo  que  se  ha  dicho  de  estos? "no  "e  ha  di 
cho  que  el  directorio  proscribiendo  el  uso  de  la  pluma,  y  espiando  hasta 
la  m.sma  palabra,  se  erigió  en  arbitro  del  país,  y  en  su  virtud  causó  a 
e  ta  ir!'6    e**do>j  }*  *  que   esVse  envolvió?    ¿  N0 

iTe  iw  Z  Til  ha  heCh°  á  ^Uos  adatar  os,  7  la 

que  a  la  verdad  ha  tenido  mas  visos  de  fundada?    ;  No  se  h-,  A\rh„ 

esta  tiranía  ejercida  sobre  e,  pensamiento,  causó  e^^t^^ 

ffi;  7"?d"  arb't-"amente,  retrajo  á  los  hombres  de  revela'  L 
trait  ones  y  los  fraudes  que  se  cometían,  é  introdujo  en  el  país  el  sistema 

lldadt  r"88'         nagí  eXCe PCÍ°neS'  cal-n¡as,corrupcion,Probo  ,  y 
dades   como  que  no  pod.an  ser  batidos  porque  estaba  engrillada  la  ifbirtad ' 

h!Z  V  ÍN°  6S1C¡ert0'  PüeS'  qUe  eStaS  "usacioneí  amargas  e  h  a 
hecho  los  d.rectonales  mil  veces,  después  de  su  deposición  ?  ¿  Y  como 
entonces  incurrir  en  una  contradicción  tan  marcable  ?  ¿ 

Pero  aun  hay  mas-¿  No  se  recuerda  que  á  pesar  de  que  emplearon 
grandes  esfuerzos  (como  era  natural,  acreditado  un  temor  pánico  al  d ere! 
cno  de  la  censura)  para  impedir  en  la  ciudad  en  tiempo  del  directorio  la 
c.rculacon  de  .mpresos  trabajados  en  países  extrangeros  contra  aquel  go- 
bierno :  exfuerzos  que  se  extendieron  hasta  apostar  en  la  rada  exterior  un 
cuque  coa  tropa  armada,  los  impresos  se  introducían,  circulaban,  v  oro. 
ducmn  por  el  mero  hecho  de  la  prohibición  efectos  mayores  que  los  que 
noy  produce  el  ataque  mas  brusco  que  se  hace  á  la  autoridad  en  sus  mis- 
mas  barbas,  y  bajo  su  mismo  patrocinio?  ¿No  se  recuerda' que  á  pesar 
de  esta  inquisición  en  Buenos-Ayres  mismo  se  imprimían  papeles  que  se 
fing.an  datados  en  el  Paraná  ó  en  Montevideo?  ¿Y  no  es  cierto  que  l 
estos  impresos  alarmantes  é  introducidos  por  mil  cautelas,  visto  el  empeño 
por  ocultarlos,  se  les  daba  todo  crédito,  contabiesen  hechos  ciertos,  ó  ea. 
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ieramente  apócrifos?    ¿  Y  por  este  camino,  no  es  verdad  también  que  Ta 

revolución  contra  el  directorio  fue  preparada,  y  ejecutada  ul  fin  ?  ¿  De 
que  vale  pues  este  remedio?  de  deshonor,  nada  mas — mírese  por  cuanto 
lado  se  quiera  y  se  hallará,  sobre  injurioso,  sobre  denigrante,  tan  ineficaz 
como  sería  el  prohibirle  á  un  hombre  que  respirase,  viviendo. 

Hablando,  pues,  los  hechos,  es  escusado  apurar  el  raciocinio.  La  jus- 
ticia, la  consecuencia,  nuestra  historia,  todo  nos  dicta  que  ni  la  autoridad 
debe  abandonar  sus  principios,  ni  ios  hombres  incurrir  erv  la  manía  de  em- 
pujarla á  reprimir  la  corriente  que  ellos  facilitan  á  la  libertad  de  produ- 
cirse. Ningún  temor,  y  mucho  menos  el  peligro  á  que  las  personas  puedan 
exponerse  por  haberse  constituido  á  la  cabeza  de  la  plantificación  de  una. 
obra  tan  elevada,  debe  arredrar  ni  detener.  Nosotros  creemos  que  el  nú- 
mero de  las  víctimas  sacrificadas  por  la  causa  de  ta  libertad,  sería  infe- 
rior si  los  que  han  laboreado  por  ella  en  lugar  de  detenerse  á  contemplar 
los  peligros,  se  hubiesen  empleado  en  despreciarlos,  y  en  marchar  siempre 
con  una  firmeza  imperturbable.  Lo  primero  es  obrar  bien  :  no  emprender 
Ja  obra  por  especular  sobre  ella  :  no  rtacer  un  juego  de  los  intereses  pú- 
blicos en  favor  de  las  aspiraciones  privadas;  y  entonces,  lo  segundo  viene  á  ser,, 
el  corage  que  inspira  la  seguridad  de  una  conciencia  pura,  y  de  un  interés 
sincero. 

Cuando  un  gobierno  obra  bajo  de  estas  foases  ¿  qué  tiene  que  temer 
ni  del  furor  de  las  pasiones,  ni  de  la  especulación  disfrazada?  ¿que  importa 
que  el  entusiasmo  grite,  que  la  envidia  fragüe,  ó  que  la  calumnia  entre 
en  acción?  entonces  es  cuando  se  le  deja  libertad  para  desplegarse,  que 
provocando  ó  introduciendo  la  habitud  de  la  meditación,  sirven  mas  bien- 
á  dar  un  mayor  grado  de  consistencia  al  sentimiento  moral  que  favorece  al' 
poder  público.  Reposen,  pues,  los  buenos  amigos  de  esta  obra  eminente, 
en  las  seguridades  q-ae  se  deducen  de  los  fundamentos  que  hemos  apun- 
tado :  no  retrograden,  ni  se  debiliten.  Es  menester  que  aun  la  idea  de  la 
PROPIA  1  RESERVACION  obre  en  el  incremento  de  esta  grande  obra,, 
evitando  dejar  ejemplos  perniciosos  á  los  que  les  sucedan  y  se  prevalgan 
de  ellos  para  poblar  de  víctimas  los  Estados-Unidos,  la  isla  de  Martin  Gar- 
cía, el  Hervidero,  Juan  Fernandez  &c.<— sembrar  los  calabozos  de  inocentes 
ó  no  declarados  culpables  legalmente,  y  servirse  de  los  hombres  ni  mal 
ni  menos  que  como  de  carneros.  El  impulso  está  dado:  la  estación  es 
.grata  :  las  ramificaciones  se  extienden  ;  es  menester  hacer  también  que  hech« 
raizes  profundas ,  para  que  no  pueda  extinguirse  su  virtud,  a-an  cnand» 
alguna  vez  sea  asaltada  por  la  maleza. 

Es  pues  nuestra  opinión,  y  creemos  sin  temor  de  equivocarnos  qct* 
será  también  el  sentimiento  de  la  autoridad  ,  que  el  Teatro  ,  y 
cuantos  como  el  Teatro  ,  sigan  ia  carrera  que  aquel  periódico  Iva 
adoptado  ,  en  vez  de  perjudicar  la  nueva  marcha,  da  y  dará  á  esta  una 
consistencia  sólida;  y  que,  por  este  medio  al  parecer  indirecto,  contribuyen 
tanto  como  el  mejor  apologista  á  la  plantificación  -de  los  principios  que  el 
gobierno  ha  proclamado,  y  w  -eiupeüa  en  legar  a  la  posteridad.    JE»)  -este  jaic» 


133 


nos  conducimos  por  ideas  generales:  no  entramos  al  cordón  del  editor- 
nada  importa  que  este  seu  transversal  ó  recto;  lo  sólido  es  que  el  halé 
juncia  a  la  conciencia  de!  gobierno,  cpe  el  hace  probar  los  bienes  de  Ia  1¡! 
bertad  Ém  restnccor.es,  que  introduce  una  práctica  q.,e  es  la  mejor  salvaguardia 
de  las  garantas  .ndmduales,  y  que  por  su  misma  dirección  manda  publicar  por 
todas  partes-qae  ya  se  acabó  aquel  tiempo  en  que  los  ciudadanos  argentino  al 
paso  que  derramaban  su  sangre  por  la  libertad,  para  hacer  uso  de  ella,  nece- 
aban mendigar  los  resortes  de  las  prensas  extrangeras.  Si  esto  no  es  honro- 
so,  y  si  esto  no  es  un  bien,  deseáramos  que  se  nos  mostrase,  pero  con  la 
«oble  franqueza  y  con  la  elevación  de  sentimientos  con  que  deben  demos- 
trarse las  verdades  practicas  interesantes. 

Estamos  lejos  de  creer  (pero  hemos  creído  oportuno  prevenirlo)  que 
haya  quien  .nterprete  la  manifestación  que  acabamos  de  hacer '  de  nuestros 
mas  positivos  sentimientos,  como  reseña  de  debilidad,  ó  como  un  compro- 
bante de  la  justicia  con  que  el   Teatro  increpa  á  la  autoridad  del  Ls 

Z  !  ST,  I'0  err°r-  L°  qUe  menos  «"«Mitramos  en  las  acusaciones  mas 
fuer  es  del  Teatro  es  razón  ;  y  tenemos  abundantes  recursos  para  debi- 
litarlas, como  lo  hadamos  si  no  hubiésemos  renunciado  ya  según  lo  anun- 
ciamos en  el  primer  número  del  tomo  tercero,  á  ocuparnos  de  estas  cues- 
tiona parciales  que  nos  desviarían  infinito  de  los  grandes  negocios  que  se 
agolpan  sobre  el  país— nuestra  pretencion,  pues,  ha  estado  reducida  á  pe- 
dir que  se  reconozca  que,  hable  el  Teatro  con  razón  ó  sin  ella,  el  tiene 
derecho  para  hablar  y  para  escribir,  y  nadie  para  fijarle  restricciones:  algá 
mas,  que  la  autoridad  reconociendo  sin  duda  que  el  Teatro  y  cualquiera 
que  escriba  como  el  Teatro,  conteniendo  en  la  acusación  una  defensa  de- 
be dejarse  que  eí  tribunal,  de  la  opinión  pública  sea  el  único  que  iazR9 
y  que  sentencie  sobre  la  validez  de  tales  increpaciones.  Esto  es  todo  % 
no  debilidad,  pues  que,  cuando  no  sea  por  carácter,  por  sistema  estamos  reí 
Sueltos  a  no  usarla  en  ningún  trance. 

Debe  sernos,  si,  permitido  por  último  observar  al  Teatro,  oue  ñinga- 
na  de  sus  proposiciones  en  polaca  „08  ka  parecido  mas  indotada  de  buen 
sentido,  que  la  que  ha  establecido  en  uno  de  sus  últimos  números,  al  fijarse  en 
la  clase  de  relación  que  debe  haber  entre  la  autoridad  y  el  pueblo  bajo 
2  S1Stema  nos  ri^'  y-  q°e  esrá  Predestinado  para  América.    La  doc 

trina  que  el  Teatro  da,  esto  es,  que  es  menester  vivir  siempre  en  enemis- 
tad con  el  gobierno,  ó  mas  fuerte  todavía,  que  á  este  debe  siempre  mi- 
rársele como  enemigo,  destruye  por  los  cimientos  el  principio  que  en  ios 
sistemas  populares  dá  nacimiento  al  poder  administrativo— tal  es,  el  de  qne 
este  se  forma  para  procurar  al  pueblo  la  mayor  felicidad  social,  y  para  con- 
servarle en  elia  bajo  el  imperio  de  las  Keyes  ;  por  el  contrario  en  tos  go- 
biernos, europeos,  cuyo  «rigen  no  viene  del  pueblo,  sino  de  sus  abuelos 
que  por  lo  regular  han  sido  unos  salteadores  de  camino».;  aquí  sí  que  es 
natural  una  relación  de  enemistad  perpetua  entr-e  el  que  obedece  yelqu* 
naanda,  y  donde  con  justicia  se  insiste  en  aquella  doctrina  que  el  Teatro, 
Sin  é¡0W&famÜw  kko,  aplica  á  «tu.  pueblo  éü  cuíUsaka  iadoá  los  §wm& 


134 


narios,  y  por  él  cual  se  mudan  en  los  términos  que  el  prefija,  ó  que  man^ 
da.  Abreviando,  pues,  reasumimos  nuestras  ¡deas  en  esta  proposición — — » 
Que  un  gobierno  erigido  bajo  un  sistema  popular  ,  es  el  amigo  en  lugar 
del  enemigo  del  pueblo — excluidas  las  facciones  ;  pero  que  no  poique  un  pue- 
blo conceda  á  un  gobierno  este  título  grato,  debe  entenderse  que  renun-» 
cia  á  reconducirlo  en  sus  desviaciones — la  censura  absoluta;  ó  á  castigarla 
en  sus  graves  infidencias — LAS  LEYES.  (1) 


GOBIERNO  GENERAL. 

Continúa  el  artículo  pendiente  en  el  número  57. 

Acabamos  las  reflecciones  que  en  nuestro  número  citado  insertamos  baj© 
este  artículo,  diciendo  que  el  momento  de  nuestra  reunión  nacional  era 
llegado ;  y  que  toda  demora  en  realizarla  nos  traería  males  irreparables. 
Esta  conclusión  la  derivamos  allí  de  un  raciocinio,  que  comparado  después 
con  los  sucesos  prácticos  que  hemos  experimentado,  y  estamos  experimen- 
tando en  el  territorio  de  la  Union,  nos  ha  conducido  hasta  el  convenci- 
miento en  que  deben  estar,  y  en  que  están  efectivamente  los  pueblos  de  que 
su  aislamiento  actual  no  puede  producirles  mas  que  conflictos  y  la  última, 
ruina.  Este  convencimiento  es  el  que  marca  la  oportunidad  de  nuestra 
reorganización  nacional.  Sin  él  en  vano  sería  instalar  congresos  ;  ellos  edi- 
ficarían sobre  arena ;  y  sus  apariciones  y  desapariciones  succesivas  no  ser» 
virian  sino  para  poner  en  claro  nuestra  ineptitud.  Entonces  quedaríamos 
¡remisiblemente  sujetos  á  la  ley  de  la  conveniencia  universal  de  las  nacio- 
nes, ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  voto  del  mundo  se  fijaría,  en  que  cayése- 
mos cuanto  antes  bajo  el  pupilage  de  una  nación  fuerte,  (2)  que  dedicán- 
donos á  la  obediencia,  á  la  quietud,  y  al  trabajo,  pudiese  ofrecer  al  co- 


(1)  Habíamos  pensado  á  continuación  de  este  articulo  escribir  otro  sobre  la  inun- 
dación de  anónimos  que  se  hacen  circular  en  la  actualidad  por  las  provincias  interio- 
res, según  sabemos  por  las  ultimas  comunicaciones  que  nos  han  venido  de  ellas.  En 
efecto,  nada  era  mas  propio  que  tocar  esta  materia,  cuando  acabamos  de  hablar  de 
la  libertad  absoluta  de  escribir  que  se  goza  en  Buenos  Áyres  ;  pero  otros  asnntos  que 
exijián  preferencia,  nos  han  hecho  reservar  para  el  núm.  próximo  el  articulo  indicado. 

(2)  Todavía  alguna,  invistiendo  los  derechos  que  pretende  la  España,  puede  serlo. 
Si  triunfa  en  ella  el  -poder  absoluto,  y  la  alianza  que  se  dice  santa,  estiende  sus  pla- 
nes ácia  nosotros,  como  lo  hará,  el  obstáculo  exterior  que  se  les  oponga  dependerá 
del  interés,  que  tomen  por  nosotros  las  potencias  marítimas,  como  Inglaterra,  y  Esta- 
dos-Unidos. Mas  ¿qué  interés  tomarán  estas,  si  en  vez  de  ventajas  á  su  comercio, 
les  ofrecemos  las  ruinas  á  que  nos  hayan  reducido  las  disenciones  civiles:  si  en  vea 
de  riquezas  á  su  comercio,  ofrecemos  escándalos  a  su  civilización  y  á  su  moral  i 


m 

E"  '»«  codiciados  frutos  de  este  vasto  y  ptftíme  t„ 

„acio,,a, ;  v  á  „o  haber  éi  sido  este,  y  Z  Ser  S  i 

Supuesto,  pues,  este  convencimiento  de  los  pueblos,  que  deseamos  sea 

ÍTrl  ^  J  efiC3Z  e"  €ll°S'  COm°  10  es  €n  los  h0^es  todo  Ta2 
arranca  de  su  pnmera  necesidad,  todo  lo  que  se  funda  en  el  deseo  de  su 
prop.a  conservaron  y  en  el  horror  á  su  propio  exterminio,  debemos  pasar 
a  mvest.gar  los  medios  de  remontar  nuestra  existencia  nacional  sobre  bal 
permanentes,  e  inalterables.  Estos  medios  nos  serán  conocidos  áesdl  Z 
nos  hayamos  fijado  bien  en  la  experiencia  de  lo  pasado,  y  la  tomemos  por 
guia  en  lo  que  vamos  á  emprender.  Nos  reunimos  para"  llevad T ZZ 
e  comprom.so  ya  declarado  tantas  veces  de  formar  todas  las  provine  a  y 
pueblos  que  comprendía  el  antiguo  virreinato  del  Rio  de  la  Ph,ta  n) 
«na  sola  y  única  nación  bajo  un  régimen  que  garantize  la  segundad  de 
nueras  personas,  y  de  nuestras  propiedades,  y  de  concurrir  con  todo  núes- 

^da'd  nacional0    F i'         7    **  *   de  SS- 

gr.dad  nacional.    E.te  gran  fin  encierra  una  gran  multitud  de  operaciones, 

que  no  pueden  hacerse  de  golpe,  y  sin  muchos  trabajos  preparatorios  en 

cada  uno  de  los  pueblos.    Nuestra  unión  nacional  deoe  seguir  la  22 

graduacon,  y  pasar  por  dos  épocas,  una  preparatoria,  y  otra  de  ejecución  r 

Le:;csc,rr"ito*- Tal  ,vez  por  no  hawse  hech°  STaí 

épocas  a  los  pnncp.os,  los  cuerpos  nacionales  que  hemos  tenido,  levanta, 
ron  educios  que  no  tenian  cimientos  :  y  esta  falsa  posición  necesitó  pocos 
movim.entos  para  disiparse,  dejándonos  en  su  lugar'un  vacío  completo  d 
espíritu  nacional.    Este  no  había  existido  en  nosotros  bajo  el  régimen  co! 
lomal;   pues  siendo  hijo  del  interés  y  gloria  que  resulta  á  losVmbre 
de  pertenecer  a  una  nación,  no  podían  tenerlo  en  aquel  tiempo  los  ame! 
r  anos  de  nuestros  pueblos,  sino  los  españoles  que  vivían  en  ellos  y  p  a 
qu.enes  eran  exclusivamente  la  conveniencia  y  los  honores.    Las  autorfda! 
des  nacíales  instituidas  en  las  épocas  de  la  revolución,  absorvidas  po  lo 
cu.d.do.  de   a  guerra,  no  hablan  exigido  mas  que  sacrificios  de  los'  pue! 
blos,  los  cuales  fueron  aumentados  á  la  vez  por  la  impericia,  y  malversa, 
con     El  disgusto  producido  por   estas  causas  había  contrapesado  y  al 
vencido  la  ventaja  que  se  había  conseguido  de  la  parte  de  la  gloria  y  los 
honores;  de  manera  que  podemos  decir  que  era  muy  poco,  ó  ninguno,  el 
espíritu  naconal  de  nuestros  pueblos,  cuando  vieron  con  indiferencia  acer- 
carse fl  momento  de  la  disolución,  y  en  la  cual  tal  ve2  hubo  muchos  que 
concibieron  esperanzas  de  mejora.  1 

(1)  No  hay  uno  entre  dichos  pueblos,  que  no  haya  mauifestado  esta  voluntad, 
^«pre  que  una  fuerza  extraüa,  ó  «a  tiwno  interior  m  haya  coartado  su  libertad. 
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Esa  indtferoncta  tenia  su  causa,  como  hemos  visto  :  esas  esperanzas 
eran  fundadas,  pero  había  que  pasar  por  un  camino  muy  diíicil  y  costoso. 
Este  camino  )o  han  andado  nuestros  pueblos  durante  el  intervalo  de  su 
disolución  nacional,  y  ninguuo  hay  entre  ellos  que  no  haya  sido  arrastra- 
do hasta  e!  borde  de  su  última  ruina.  Tenemos,  pues,  dos  épocas  en  el 
tiempo  que  hemos  corrido  desde  la  revolución,  que  suministran  un  precioso 
caudal  de  experiencia,  una  á  los  ciudadanos  que  han  de  llenar  los  puestos 
nacionales;  otra  á  los  pueblos  de  la  Union.  La  primera  es  la  del  tiempo 
anterior  en  que  hemos  vivido  bajo  un  vínculo  nacional  :  la  segunda  es  el 
tiempo  en  que  hemos  esíydo  disueltos.  En  esta  experiencia  de  esas  dos 
épocas  nos  hemos  apoyado  para  fundar  la  necesidad,  que  hemos  indicado 
mas  arriba,  de  distinguir  para  en  ad.elaute  otras  dos  épocas,  una  prepara- 
toria, y  otra  de  ejecución  y  perfeccionamiento  del  sistema  general.  Para 
el  acierto  en  este  gran  negocio  creemos  indispensable  que  la  organización, 
social  corresponda  á  cada  una  de  estas  épocas;  y  por  consiguiente  que  la 
primera  autoridad  general  que  sea  instalada,  corresponda  al  mismo  orden 
en  su  naturaleza  y  funciones;  esto  es,  que  sea  preparatoria,  salvos  los  ca- 
sos de  urgencia,  en  los  cuales  puede  conferírsele  una  extensión  de  po- 
der proporcionada  á  la  necesidad.  En  nuestra  opinión,  pues,  la  primera 
autoridad  de  la  nación  debe  conferirse  á  una  convención  formada  por  di- 
putados de  los  pueblos  de  todas  las  provincias  libre?,  é  investidos  de  facul- 
tades bastantes  para  terminar  todas  las  disenciones  civiles  entre  los  pue- 
blos, y  restablecer  en  todos  ellos  la  armonía' fraternal  que  debe  enlazarlos 
estrechamente,  como  miembros  que  son  de  una  misma  familia ;  de  modo 
que  quede  abjurada  por  todos  la  vía  de  las  armas  en  los  casos  de  mutuas 
diferencias,  que  deberán  transarse  por  la  misma  convención.  Deberá  enten- 
der en  todos  los  tratados  que  ocurran  y  demás  relaciones  de  esta  natura- 
leza con  las  naciones  extrañas,  nombrando  las  comisiones  que  para  estas 
ocurrencias  sean  necesarias  :  dispondrá  lo  conveniente  para  la  formación  del 
censo  en  todas  las  provincias,  y  en  su  conformidad  regulará  la  proporción 
con  que  estas  deben  ser  representadas  en  el  congreso  que  debe  succederla  : 
y  exigirá  de  los  gobiernos,  ademas  del  censo,  todas  las  otras  noticias  que 
correspondan  sobre  sus  rentas  y  necesidades,  para  el  arreglo  de  los  con- 
tingentes tu  hombres  y  dinero,  ó  especies,  con  que  cada  parte  debe  con- 
tribuir á  la  defensa  y  demás  necesidades  de  la  nación. 

Hemos  salvado  los  casos  de  urgencia,  porque  los  habrá  efectivamente, 
á>  mejor  diremos,  los  hay  ya,  y  no  ha  de  esperarse  para  su  remedio  hasta 
una  organización  completa  de  la  nación:  tal  es  la  cuestión  que  existe  con 
el  Brasil  sobre  la  injusta  ocupación  en  que  se  conserva  de  la  provincia 
Oriental.  En  la  suposición  que  nuestro  diputado  en  aquella  corte  reci- 
biese una  repulsa,  y  estubiese  adelantada  para  entonces  la  existencia  de  la 
convención  nacional  ¿quien  con  mas  propiedad  y  plenitud  que  ella  puede 
poner  un  sello  de  nacionalidad  al  justo  y  glorioso  compromiso  en  que 
para  este  caso  han  entrado  las  provincias  de  la  cuádruple  alianza,  exten- 
tendiendo  su  poder  con  la  posible  cooperación  de  los  demás  pueblos,  y  aua 
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nombrando  para  la  dirección  de  esta  empresa  al  general  que  mas  merezca 
la  confianza  nacional?  Nadie  ciertamente;  y  es  preciso  convenir  que  en 
pasos  de  esta  naturaleza  nada  gana  tanto  la  confianza  interior,  ni  tanto  la 
respetabilidad  de  afuera,  como  ese  sello  de  nacionalidad. 

Salvándose  de  este  modo,  ó  de  otro  semejante,  los  casos  urgentes  que 
ocurran  en  el  país,  parece  que  la  limitación  que  hemos  propuesto  á  la  pri- 
mera autoridad  general  que  se  instale,  no  puede  causar  inconveniente  al- 
guno ;  y  al  mismo  tiempo  producirá  grandes  ventajas.  La  mayor  será  la 
que  resulte  de  la  conformidad  de  esta  marcha  con  el  orden  natural  en 
todas  las  cosas,  primero  preparar  la  unión,  después  obrar  bajo  de  ella.  Esto 
coincide  también  con  la  necesidad  de  echar  primero  los  cimientos,  y  des- 
pués levantar  sobre  ellos  el  edificio.  En  fin,  se  evitaría  un  pasage  brusco 
desde  la  disolución  á  la  concentración.  Nosotros  concebimos  que  estas  ideas, 
que  son  una  misma  en  el  fondo,  obraron  en  ánimo  del  gobierno  de  Bue- 
nos Ayres  para  proponer  la  iniciativa  de  1821  de  que  hemos  hablado  antes. 
Su  intención  fué  que  los  pueblos  se  ganasen  un  tiempo  para  prepararse 
debidamente  á  una  obra,  que  sino  era  sólida,  sino  se  fundaba  en  cimientos 
que  asegurasen  su  respetabilidad  y  permanencia,  mas  valía  que  no  se  hiciese. 
Pero  si  algunas  provincias  se  han  empleado  útilmente,  y  han  aprovechado 
esta  época  preparatoria  que  hemos  tenido,  de  manera  que  se  encuentran 
en  aptitud  de  entrar  ya  á  unirse  bajo  una  completa  organización  nacional, 
no  ha  sucedido  lo  mismo  con  otras  que  por  el  choque  de  partidos  furiosos, 
han  seguido  mas  bien  arruinándose  y  retrogradando  en  todo  sentido.  Asi 
es  que  viendo  incompleta  todavía  esta  preparación  necesaria,  y  siendo  ur- 
gente en  fuerza  de  las  ocurrencias  exteriores  que  se  van  aglomerando  y  del 
mismo  clamor  de  los  pueblos,  el  que  las  provincias  de  la  unión  se  den 
cuanto  antes  una  cabeza,  un  centro  que  las  represente,  no  alcanzamos  otro 
plan  conciliatorio,  que  el  que  hemos  propuesto  en  este  artículo.  Volve- 
remos sobre  él  en  nuestros  números  succesivos,  siempre  que  nos  ocurran 
ídéas  dignas  del  público. 

COMISIONADO  AL  BRASIL. 

Nuestros  corresponsales  en  el  Brasil  nos  han  comunicado  el  arribo  al 
Janeiro  del  Sr.  Gómez,  el  29  de  julio,  después  de  un  viage  de  22  dias 
á  causa  de  los  muchos  vientos  contrarios  ;  y  que  después  de  los  primeros 
pasos  de  estilo,  dicho  Sr.  había  sido  recibido  el  ñ  de  agosto  por  el  Sr. 
José  Joaquín  Carneiro  de  Campos,  ministro  de  estado  en  el  despacho  de 
relaciones  exteriores,  á  quien  presentó  las  credenciales  que  le  autorizaban. 
Se  asegura  que  en  esta  entrevista  solo  se  jugaron  de  una  y  otra  parte  ideas 
generales  con  respecto  al  asunto  jefe^  de  la  misión  ;  pero  que  el  Sr.  minis- 
tro protesto  que  tal  asunto  sería  tratfedo  con  toda  la  franqueza  que  con- 
genia á  dos  estados  limítrofes  y  empeñados  en  una  misma  causa,  y  que 
ofreció  al  Sr.  Gómez  toda  libertad  para  acercarse  á  él  en  cuantas  ocasiones 
lo  tuviera  por  conveniente.  Se  dice  también  que  el  Sr.  Gómez  solicitó  de! 
El  Cent,  Num.  59. 
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Sr.  ministro  se  te  facilitara  saludar  en  nombre  de  su  gobierno  at  empe- 
rador, pero  que  hallándose  S.  M.  indispuesto,  este  acto  fué  retardado  por 
tal  circunstancia.  Efectivamente  el  emperador  por  esto  había  estado  se- 
parado de  intervenir  en  los  negocios  públicos,  pero  habiéndose  restablecido, 
el  Sr.  Gómez  fue  avisado  por  un  villete  del  ministerio  que  S.  M.  I.  estaba 
preparado  para  recibirle  personalmente  al  medio  dia  del  once,  primera  au- 
diencia que  daba  después  de  su  restablecimiento.  Presentado,  el  Sr.  Gome* 
habló  al  emperador  en  esta  forma. 

„Sr.— El  excmo.  Sr.  gobernador  de  la  provincia  de  Ouenos-Ayres  reci- 
bió con  extraordinaria  complacencia  la  noticia  de  la  emancipación  del  Brasil, 
y  posteriormente  la  de  la  exaltación  de  V.  M.  al  augusto  trono  imperiaL" 
que  hoy  ocupa  con  tanta  dignidad,  y  con  igual  utilidad  y  satisfacción  de 
sus  subditos.  Su  excma.  el  Sr.  gobernador  de  la  provincia  de  Buenos- Ay- 
res  habría  querido  desde  aquel  momento  reconocer  del  modo  mas  solemne 
el  nuevo  imperio,  y  estrechar  con  él  las  relaciones  de  amistad  y  de  alian-, 
za  que  tanto  interesan  á  ambos  estados.  Desgraciadamente  se  encontró  em- 
barazado, para  hacerlo,  por  la  retención  de  la  provincia  de  Montevideo  bajo 
una  parte  de  la  fuerza  militar  de  V.  M.  I.  Sin  embargo,  persuadido  d* 
las  sublimes  virtudes  que  distinguen  á  V.  M.  I.,  y  sobre  todo  del  espíritu 
de  justicia  que.  marca  sus  augustas  deliberaciones,  esperó  que  V.  M.  I.  se 
determinaría  á  remover  ese  obstáculo  á  la  paz  y  buena  inteligencia  de  unos 
paises  destinados  á  ser  perfectamente  amigos  por  su  posición  geográfica,  y 
recíprocos  intereses.  Asi  lo  hizo  entender  al  agente  de  V.  M.  I.  en  aquella 
capital,  encargándole  que  lo  elevase  á  la  consideración  de  su  gobierno,  y 
obtuviese  de  él  una  respuesta  sobre  el  particular.  No. .habiéndose  recibida 
esta  hasta  el  presente  :  acercándose  el  momento  de  la  reinstalación  del 
congreso  general;  y  pronunciándose  la  opinión  pública  de  un  modo,  que 
ya  es  imposible  contener,  tanto  en  las  Provincias  de  la  Union,  como  en 
la  misma  de  Montevideo,  por  su  reincorporación  á  las  demás,,  su  excraa. 
el  Sr.  gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos-Ayres,  insistiendo  siempre  en  los 
principios  de  paz,  y  consideración  á  la  augusta  persona  de  V.  M.  I.,  resolvió  dar 
el  paso  amistoso  que  le  restaba,  ordenándome  que  pasase  inmediatamente  á  esta 
corte  a  hacer  ante  el  gobierno  de  V.  M.  I.  las  representaciones  necesarias, 
para  obtener  la  devolución  de  aquella  provincia,  y  reglar  en  consecuencia 
las  relaciones  políticas  de  ambos  Estados.  Esta  es,  Sr.,  la  importante  co- 
misión con  que  me  ha  honrado  en  esta  vez  el  gobierno  de  que  dependo, 
y  sobre  la  que,  si  V.  M.  I.  considera  suficientes  las  credenciales  que  ha 
puesto  en  manos  de  vuestro  ministro  de  Estado  y  negocios  estrangero*, 
sera  de  mi  deber  hacer  á  V.  M.  I.  todas  las  espiraciones  que  fueren  nece- 
sarias. El  Exmo.  Sr.  gobernador  de  Buenos  Aires  espera  con  confianza  los. 
mejores  resultados  de  esta  negociación,  y  que  ellos  le  dejen  la  oportunidad 
de  adelantar  pruebas  incontestables  de  la  sinceridad  de  sus  sentimiento» 
por  la  paz,  amistad,  y  buena  inteligencia  con  este  Estado,  y  de  distinguida 
consideración  á  la  augusta  persona  de  V.  M.  I." 

Después  de  haber  llenado  las  órdenes  de  mi  gobierno,  seame  per* 
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mitido,  Sr.j  añadir  las  mas  serías  protestas  de  mi  profundo  respeto  y  ve- 
neración á  la  alta  dignidad  de  V»  M.  I." 

Concluida  esta  alocución  por  parte  del  Sr.  Gómez,  á  la  cual  prestó 
el  emperador  la  posible  atención  S.  M.  contestó  del  modo  siguiente  

„Eu  desejo  á  amizade  do  gobernó  de  Buenos  Jyres  ;  porem  en  nuon 
posso  dar  agora  á  resposta  sin  tratar  antes  con  meos  ministros." 

El  Sr.  Gómez  agradeció  en  seguida  esta  buena  disposición,  añadiendo 
que  esperaba  que  la  resolución  sería  cual  correspondía  á  los  intereses  de 
ambos  Estados.  Las  cosas  quedaban  en  este  estado  á  mediados  de  agosto,  en 
que  salieron  de  aquel  puerto  los  últimos  buques  que  acaban  de  arribar. 


COMISIONADO  AL  NORTE. 

En  la  semana  que  ha  concluido  parece  que  se  han  tenido  comunica- 
ciones del  Sr.  Cossio,  y  que  según  ellas  habia  sido  recibido  en  Santa  Fé 
en  la  mejor  armonía.  La  convención  preliminar  la  habia  pasado  el  go- 
bierno á  la  sala  de  representantes  para  su  examen  y  resolución. 

COMISIONADO  A  LAS  PROVINCIAS  INTERIORES. 

Por  las  últimas  comunicaciones,  el  Sr.  Zavaleta  existía  aun  en  Córdoba 
esperando  al  Sr.  Las  Heras  para  dirigirse  á  la  provincia  de  Cuyo.  El 
Sr.  gobernador  Bustos  habia  ratificado  la  convención  preliminar,  y  parece 
que  ya  ha  sido  esto  comunicado  oficialmente  al  gobierno  de  Buenos 
Aires.  La  Rioja  la  ha  ratificado  también,  y  la  sala  de  representantes  de 
Salta  ha  autorizado  ya  á  su  gobierno  para  dar  igual  paso.  Esperamos 
que  se  sepa  la  disposición  de  cada  gobierno  sobre  aquel  acto,  para  pro- 
curar y  publicar  las  calidades  que  cada  uno  afecte  á  su  accesión  :  hasta 
ahora  parece  que  en  lo  general  se  limitan  á  que  los  tratados  que  se  cele- 
bren con  el  gobierno  español  deban  tener  por  base  el  reconocimiento  de 
la  independencia  de  todas  las  provincias,  conforme  á  la  ley  de  19  de  ju- 
nio, sancionada  en  Buenos  Ayres,  y  que  dichos  tratados  sean  ratificados  por 
el  congreso  general,  ó  no  estando  este  formado,  por  la  representación  de 
cada  pueblo  independiente.,  como  es  natural. 


TEATRO. 

Las  funciones  se  repiten  con  tanta  rapidez,  que  una  miscelánea  sema- 
nal, como  la  de  nuestro  periódico,  puede  apenas  ofrecer  al  público  ni  aun 
un  ligero  bosquejo  de  ellas.  Sin  embargo,  como  estamos  persuadidos  que 
el  teatro  es  uuo  de  los  establecimientos  que  merecen  mucha  considera- 
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don  en  «"  pueblo  ilustrado  y  culto,  no  dejaremos,  en  cuanto  nos  sk  po- 
sible, de  hablar  algo  sobre  el  en  nuestros  números. 

La  función  mas  notable   ha  sido  aquella   en  que  Massoni  nos  deleitó 
con  su  .mmitable  v.olin  ;  y  nos  hizo  desear  verle  ocupar  el  lugar  perma- 
nente que  le  corresponde  por  tantos  títulos  en  el  coliseo.    Este  eminente 
profesor  no  necesitaba,  para  atraer  á  su  beneficio  á  un  público  que  lo  apre- 
c.a ,  ostentar  en  un  cartel  los  vários  movimientos  de  una   música,  que  de 
hecho  poco  o  nada  puede  imitar  de  lo  que  el  cartel  decía.    Hablamos  de 
la  obertura  titulada  la  muerte  de  la  reina  de  Francia.    Convenimos  en  que 
la  música  puede  expresar,  y  expresa    en  efecto,  los  sentimientos  de  que 
suele  a  veces  sent.rse  conmovido  el  corazón,  tales  como  la  alegría,  la  tris- 
tez*,  la  ternura    el  furor:  pero  no  podemos  convenir  en  que  la  sola  ^ 
sica,  ya  que  pueda  expresar  una  separación  violenta,  puede  igualmente  ha- 
cer sent.r  que   esta  separación  es  de  una  madre   á  quien  arrebatan  sus  hi- 
jos.   Las  reflexiones  de  una  reina  sobre  su  grandeza  pasada,  su  sentencia 
de  muerte    por  la  convención  nacional,  y  otras  indicaciones  asi  de  que  al  ,  ! 
da  el  cartel  ¿  pueden  expre  sarse  distintamente  por  la  sola  música,  sin  ayuda  de  la 
voz?    Repetimos  que  no  alcanzamos  como  puede  ser:  y  que  en  los  car 
teles  de  anuncio  se  debía  omitir  esta  especie  de  sandeces"     La  obertura 
«durada  es  hermosa,  variada,  patética;  pero  no  puede  ser  otra  cosa  que 
lo  que  es  :  y  la  música  es  por  su  naturaleza  tan  incapaz  de  expresar  aque- 
llas sensaciones  especiales,  como  la  escultura  de  imitar  los  variados  y  di. 
versos  pasos  de  la  danza.    Disfrutemos  en  la  perfección  posible  el  placer 
verdadero  que  nos  brindan  las  bellas  artes,  pero  sin  confundir  sus  atributos 
m  ex.j.rles  lo  que  ciertamente  no  pueden  dar.    Massoni,  á  mas  de  encan! 

mZZTlZ"rC°  mag'C°'  7  C0"  habern°S  P«>P"c¡onado  el  canto  de  i?.,. 
guellas  y  Vacam,  que  siempre  se  vuelven  á  oír  con  dobladb  placer,  nos  ofre- 

°   T   *\     SUStf0  de  Ver  de    »-vo  á  la  amable  AnJbni,  á  quien  el 
asentista  debena  esforzarse  por  conservar  en  su  teatro,  seguro  de  que  esta 
joven  tiene  en  SI  el  germen  de  una  actriz  de  primer 'órdfn,  con  1  1! 
de  ventaja  de   poder  adornar  su  representación  con  el  canto  y  el  b  le 
Se    echa  menos  a  la  Trinidad  en  las  tablas;    ella  no  debe  seoarar 

antes Vela, de  no  ha  vuelto  todavía  á  salir,  aunque  se  asegura  que  se  han 
«andado  a  lolv.do  todas   las  desavenencias  pasadas  entre  él  y  el  asen  ti" 
tiene  la  puerta    franca  para  volver  á  presentarse  cuando  guste. 


ta,  y  que 
Asi  sea. — 


T,,l,  l  !  •  ?e"v  '°  Ra"'ÍreZ  56  hi  "-"presentado  una  pieza  nueva,  tita- 
lada  el  hyocrüa pancista:  deseáramos  qne  esta  pieza,  por  mas  nueva  áue 
sea,  envejecerá  de  pronto,  y  ™riera  de  puro^ja    pero  tan  „,    a  le 

ducido  por  la  rfecvM.cn,  de  \&   revolución  peninsular,  y  el  beneficiado  de- 

traSP'a"ta-  4  ~  '-'tro7,  „i  aun  consta  " 
he  en  ei  suelo  que  ía  vio  nacer. 

JSo  recuerda  el  Centinela  que    entre  las  muchas  piezas  que  se  han  da- 
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do  desde  su  ultrmo  articulo  que  habla  del  drama,  baya  habido  una  sola  que  me- 
rezca llamarse  ni  medianamente  buena.  La  muger prudente  lo  es  demasia- 
do para  querer  exponerse  á  tomar  un  veneno  que  su  señor  esposo,  ena- 
morado de  otra,  le  ha  preparado ;  aunque  en  su  pretendida  resignación  á 
tomarlo  estnva  la  repentina  reforma  en  la  conducta  del  marido.  Este  en 
gano  es  un  defecto  capital  en  el  papel  mas  interesante  de  una  pieza  que 
no  deja  de  tener  algunas  escenas  buenas  :  y  el  incidente,  verdaderamente 
cómico,  de  creerse  envenenados  con  la  limonada  la  prima  que  há  hechi- 
zado al  mando,  y  sus  dos  indecentes  amigos,  podría  conservarse  por  otro 
med.o  mejor  que  por  el  que  debe  degradar  á  la  condesa  en  la  estimación 
oe  su  esposo. 

Si  el  asentista  no  há  quemado  ya  la  Holandesa,  le  aconsejamos  que 
no  tarde  en  ejecutar  este  acto  de  justicia,  para  que  sus  cenizas  se  mezclea 
con  las  del  Egoísta.  Mamarracho  mas  clásico,  y  mas  lleno  de  cuanto  de- 
lecto  cabe  en  una  comedia  triste,  no  puede  jamás  presentare  al  pueblo  mas 
ignorante  del  universo.  Esta  pieza  es  una  mezcla  de  mil  ideas  confusas  - 
y  aquel  noble,  hecho  rústico,  que  esconde  á  cierto  emperador  en  un  subter- 
ráneo, y  el  terrible  papel  que  hace  Culebras,  representando  un  uuevo  y 
raro  larqumo,  que  rabia  desde  el  principio  al  fin  de  la  pieza  por  hacer 
otras  tantas  Lucrecias  de  cuantas  mugeres  jóvenes  y  viejas  se  le  ponen  por 
delante,  nos  hace  creer  que  esta  comedia  se  escribiría  en  ateuna  casa  de 
locos.  ° 

Se  há  representado  también  el  zeloso  y  la  tonta  ;  j  se  nota  con  do- 
Jor  que  aun  Moliére  empieza  ya  á  caducar.  ¿  Que  remedio  hay  para  esto 
si  el  tiempo  es  inexorable  aun  con  un  dramático  tan  célebre  ?  La  trama 
de  una  pieza  debe  ser  verosímil,  y  la  conducta  de  los  actores  debe  nacer 
tan  solo  de  las  pasiones,  sentimientos,  y  defectos  que  todos  conocemos  tie- 
nen su  prototipo  en  la  naturaleza  del  hombre.  Todo  lo  demás  lo  destru- 
yen los  siglos,  cuando  no  sean  los  anos.  Quítese  á  la  tonta  el  disfraz  d» 
muchacho,  en  que  ni  su  amante  la  reconoce,  cosa  que  tiene  algo  de  im- 
probable ;  y  quítese  el  velo  ó  máscara  á  ella  y  á  la  hermana  del  tutor  y 
ya  no  hay  comedia.  La  naturaleza,  la  naturaleza  es  lo  único  que  se  de- 
be imitar. 

Se  habia  escrito  hasta  aquí  para  el  número  anterior  %  pero  el  acaso  de 
las  dos  fiestas  consecutivas  (sábado  y  domingo)  impidió  que  aquel  número 
excediese  al  pliego  que  se  publicó.  Esta  semana  se  ha  presentado  en  las 
tablas  otro  candidato  para  la  hoguera,  bajo  el  título  del  Huérfano  inglés. 
Ignoramos  quienes  sean  los  aprendices  torpes,  y  presumidos  de  confianza  con 
Talía,  que  embarazan  actualmente  nuestro  teatro  con  tanta  broza  :  y  los 
abonados  admiran  con  sobrada  razón  la  negligencia  que  dá  una  existencia 
efímera  á  unas  piezas  cuyos  monstruosos  defectos  se  descubrirían  en  la  lec- 
tura menos  atenta. 

En  vez  de  malgastar  el  tiempo  en  hablar  de  unos  abortos,  que  espe- 
ramos no  volverán  á  ver  la  luz,  dedicaremos  el  resto  de  este  artículo  á  ofre- 
cer algunas  observaciones  sobre  la  Misantropía^  j  el  arrepentimiento,  drama 


*)ue  se  repite  con  la  YnayoV  frecuencia,  que  nos  Conmueve  cada  vez  que  Se 
representa,  que  es  obra  digna  de  un  maestro,  pero  de  la  cual  ya  nos  hemos 
tomado  la  libertad  de  decir  que  hiere  no  menos  la  moral  que  el  corazón, 
y  de  clasificarla  por  consiguiente  poi  una  de  las  piezas  que  deben  ser  cor- 
regidas. 

Sü  célebre  autor,  Kotscbue,  que  en  este  drama  manifiesta  cuan  perfec- 
tamente ha  sabido  tocar  los  resortes  de  nuestra  sensibilidad,  ha  ofendido, 
no  hai  duda,  la  delicadeza  del  hombre,  y  hecho  un  mal  á  la  sociedad,  re- 
conciliando á  los  dos  esposos  en  las  circunstancias  en  que  se  ha  servido 
colocarlos.  No  conviene  que  el  sexo  contemple  la  posibilidad  de  que  los 
brazos  de  un  marido  honrado,  fiel,  afectuoso,  y  ultrajado,  se  vuelvan  á 
abrir  jamas  para  estrechar  en  ellos  á  una  muger  adúltera.  El  arrepentimiento 
la  bace  ciertamente  acreedora  á  la  conmiseración  ;  pero  á  nada  mas.  Al 
bosquejar,  pues,  el  autor  en  su  imaginación  los  dos  esquisitos  papeles  del  Ba- 
rón y  la  Baronesa,  convenia,  ó  que  hubiera  hecho  de  su  pieza  una  tra- 
gedia, en  que  la  culpable,  después  de  arrepentirse  y  obtener  el  perdón  de 
su  esposo  ofendido,  espirase  á  su  vista;  ó  bien,  en  la  suposición  de  resolverse 
á  reconciliarlos,  que  la  pintase  bastante  inocente  de  intención  para  que  el 
marido  se  hallase  seguro  de  la  pureza  de  su  alma. — Nos  explicaremos. 

La  Baronesa  replica  bien  á  la  Condesa,  cuando  esta  trata  de  consolarla, 
y  echar  la  culpa  de  su  conducta  anterior  á  su  extremada  juventud,  replica 
bien  (decimos)  cuando  exclama  que  la  juventud  no  la  disculpa.  Y  en  efecto, 
a  los  diez  y  siete  años  ¿que  jóyen  bien  educada  (nótese  que  ella  misma  dice 
que  su  padre  há  muerto  ya  de  vergüenza  y  pesadumbre)  que  joven  bien 
educada,  y  aun  sin  educación,  ignora  que  no  debe  abandonar  á  un  esposo 
amante,  honrado,  fiel,  y  á  dos  tiernos  hijos,  para  vivir  con  otro  hombre  ? 
La  misma  naturaleza  lo  enseña.  Este  es  el  caso  sinembargo  en  que  Kotsebue 
ha  puesto  á  la  Baronesa,  á  quien  há  dado  una  cuna  tan  pura,  y  há  do- 
tado de  las  cualidades  mas  bellas  y  admirables.  Parece  que  los  dramáticos 
alemanes  se  complacen  en  amalgamar  el  crimen  con  las  virtudes  mas  su- 
blimes, de  un  modo  capaz  de  despedazar  el  corazón  de  los  espectadores  en- 
íre  dos  sentimientos  opuestos,  cuando  al  desenlace  de  la  pieza  se  trata  de 
disponer  definitivamente  de  la  suerte  de  los  actores  principales.  Esto  es  no 
solo  desateuder  á  lo  que  se  llama  justicia  poética  en  el  drama,  sino  á  lo 
,que  suele  pasar  .efectivamente  en  la  vida  ;  y  el  retrato  no  es  menos  infiel 
.que  peligroso  Los  mejores  hombres  y  mügeres  tienen  sus  defectos,  y  los 
jnas  :rrialos  no  serán  tal  vez  desprovistos  de  toda  virtud  ;  pero  los  extremos 
,que  -se  contradicen  no  pueden  reunirse  en  un  mismo  individuo  ;  y  se  pue- 
,de  asegurar  en  honor  del  sexo  que  una  muger  como  está  pintada  la  Baro- 
.riesa,  y  adornada  de  sus  bellas  cualidades,  nunca  puede  causar  la  desgra- 
cia irreparable  de  un  esposo  como  el  Barón. 

Para  remediar  el  efecto  radical  de  esta  pieza  admirable,  sería  preci- 
so rehacer  en  parte  la  relación  que  la  Baronesa  hace  de  su  historia  á  la 
Condesa  ;  y  no  parece  muy  difícil  dar  al  marido  la  apariencia  de  haber 
.descuidado  á  su  muger ;  y  hacer  que  esta   sucumba,  no  á  la  seduccioUj 


Sino  a  la  violencia,  6  mas  bien  á  alénna  trama  A»}  f  i 

ron,  y  huirse  después  sola,  v  par  ver ™n«    v  »  -T^  dd 

mc/iíe  eu  el  adultério,  por  cortó   „„?  ?         '  7     ?  Pa'U  V'V¡r 


gnn  modc ,  .1  veneno,  ,«   4  nneStro  ver,  indndklem  ,  "* 

«tro  parecer  sobre  esta  tragedia  original,  empresa  eXe  Ls  ™a 

o,ue  conocen  las  bellas  letras.  s  d,fic,l«¡> 


EUROPA. 


Los  papeles  pnbhcos,  y  la  correspondencia  privada  de  Enrona  <*, 
nulos  por  la  via  del  Brasil,  han  removido  una  gran  parte  de  las dnd 
que  se  estaba  sobre  los  últimos  sncesos  acontecidos  en  España  v  P^  ?' 
.iT  eád,;  l)  reS¡Stentía        r^^o  había  hecho"  5  ^ 

rrct~n^ 

posición  de  aquellas  mismas  fué  rehabilitado  para  el  mando    l"  aue"d 
trnye  k  nntída  anteriormente  dada,  qne  esto  último  habla  acontecido  en  consT 
cuenc.a  deuna  contrarevolucion  en  el  mismo  Cádiz.   Los  francese hablan  „ 
rado  hasta  Sevi  la  y  avanzado  so  línea  sobre  la,  Andalucía su  fnerzas"Sfabl' 

Efi  ot^ataTTnn'  «5  ai  S 

do  España  son  mandado»  por  los  generales  M  Hilo  Saya  '  M  ZT" 
eros,  y  Villa  Campa.    Vigodet  ha"  sido  nombrado  'cnmañdanh  de 

m  lT*  de  Cad¡Z  C0"  i-^P^^ociadelosdemas  ejlrci  o  i 

El  gob.erno  ingles  continuaba  siempre  aparentando  ser  exnectador S„  '7 
en  nna  gnerra   cuya  tendencia  parece  ser  el  restablecTmiento  del  sis 
contmental  do  Naneen,  qtte  „  Lo  anda,  con  TÍZTl^TZ 
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todo  el  continente  ;  pero  por  correspondencia  privada  sabemos  que  des- 
pués que  Femando  y  las  cortes  entraron  á  Cádiz,  se-desembarcaron idos  ofi- 
ciales de  la  marina  inglesa,  ignorándose  el  objeto  con  que  solicitaban  coa 
instancia  en  los  primeros  momentos  de  su  desembarco  a  cualquiera  de 
los  ministros  de  Estado.  Con  respecto  al  Portugal  también  se^  presentan 
claros  los  sucesos.  Un  general  habia  desertado  de  la  constitución,  y  pro- 
clamado  al  rey  Juan  VI.  por  rey  absoluto  ;  principiando  el  movimien- 
to de  insurrección  en  Oporto ;  mas  el  general  Borrego  que  sostenía  la 
causa  de  la  constitución,  le  habia  derrotado  y  le  perseguía  sobre  las  fron- 
teras de  España.  Se  ignoraba  si  este  general  que  hab.a  hecho  triunfarlos 
principios  liberales,  se  mantendría  en  ellos  después  de  lo  acontecido^  en 
Lisboa  -  á  saber-El  infante  D.Miguel  poniéndose  a  la  cabeza  del  ng.mien- 
to  núm.  23  y  de  otros  trozos  de  tropa  que  negaron  la  obediencia  al  rey 
con  tttnciona^  se  declaró  contra  las  cortes,  .publicando  ,n. ¿W| 
27  de  mayo  último  en  que  manifestó  su  resolución  de  librar  a  Portugal  del  do- 
•  •  "i!  w  lihPnles---D  Juan  VI.  dió  á  los  tres  días  otra  proclama,  30  de 
M7o  d  c  a  I  q-  su  l^o  habia  desertado,y  prometiendo  que  después 
ZX  abandonado  como  hijo]  el  lo  castigaría  como  rey:  fiel  a  mi  juramento,  dice, 

lÍ emente  acepté.  Yo  aun  no  he  faltado  una  sola  vez  a  m  palabra  :  tras : 
h  lm  y  hecho-á  los  pocos  dias  sale  D.  Juan  6".  protegido  por  su  hijo 
í  ;i  uel,  disolviendo  las  cortes,  anulando  la  constitución,  y  pron.et.en. 
do  ñor  otr  proclama  que  daría  á  sus  vasallos  un  código  en  ^ejeproscnbtesen 
t^^ompatibks  con  la  duración  pacífica  del  estado 
en  numero  siguiente  insertar  íntegro  (si  antes  no  lo  ha  hecho  algún 
otro  periódico,  en  cuyo  caso  daremos  solo  nuestras  observaciones)  el  acto 
por  el  nal  la  córtesele  Lisboa  declararon  con  una  energía  que  emular  n 
fodo  los  pueblos  libres  conocidos  y  por  conocer,  „que  consideraban  (1) 
tocos  ios  [  violento,  al  cual  se  hallaban  obligados 

"  ;  ^°aba0S«b¿  TLisboa  para  reunirse  en  cualquier  pnn.o  de! 
Estado  á  donde  se  encontrasen  en  número  competente,  o  fuesen  convo- 
cados por  el  presidente  de  las  cortes".  Según  todas  las  not.cas  se  espe- 
raba que  sucediera  una  contrarevolncion  en  favor  de  los  cons  ttnoonale  , 
cuya  destrucción  había  sido  tristemente  mirada  por  los  habitantes  de  L,  - 
bo  capital  ene  contiene  cerca  de  300  mil  almas,  y  de  las  cuales  so  o 
hab  an  concurrido  á  presenciar  la  exaltación  del  rey  *M*> QO.  Pa- 
rece natural  que  este  movimiento  se  haya  hecho  de  acuerdo  con  los  fran- 
ceses, los  cuales  en  el  caso  que  los  portugueses  serviles  se  encuentren  apu- 
íados  tomen  el  pretexto  de  la  pacificación  para  mtroducr  M4»M« 
inervas,  no  obstante  las  pretextas  hechas  al  monarca  .ngles  ;  pero  entonces 


(1 )  Las  palabras  que  siguen  son  copiadas  literalmente  del  uí™oro  2».  do  otr. 
Centinela  q»e  ha  aparecido  en  el  Brasil  bajo  el  lítalo  SENT1NELA  DA  LIBER- 
DADE-A'  BE1BA  DO  MAR  DA  PBAIA  GRANDE. 


B,  tan  fací  ocal  ar  k  fcbm  !  j  Es  tan  fácil  persuadirse  quena- 
d.e  puede  .mpedir  a  nadie  que  lea  lo  que  quiera  !-Por  otra  parte  •  „«"". 
tra  religión  catohca  es  la  única  de  todas  las  provincias,  y  su  'cu  0  y  su 
explendor  es  uno  de  los  justos  y  mas  gratos  cuidados  de'  todas  sus  autor" 
dades:  pero  la  lectura  de  los  libros,  ese  acto  tan  privado  en  que  el  hom- 
hre  se  pone  a  conversar  con  el  muerto  que  le  dá  la  gana,  ?  nodlí 
estar  sujeto,  mas  claro,  lo  está  por  las  leyes  y  practica  recibidas  a  ¿E£ 
dicción  de  ninguna  autoridad  Dios,  D¡0s  solo  es  el  iuez  de  las  acciones 
privadas  de  los  hombres:  á  él,  y  á  nadie  mas,  responderemos  de  l 
¿  por  que  los  hombres  le  qu.eren  quitar  su  dominio  ? 

Deseamos,  como  el  que  mas,  que  no  se  corrompa  la  moral  de  los  pueblos  - 
pero  deseamos  que,  este  mal  se  evite  sin  emplear  los  medios  que  precisa-* 
«neote  lo  favorecen.  ¡  Delaciones  !  ¡  Interesar  las  conciencias  pa'ra  d'elatar . 
«Indagar  en  las  confesiones  lo  que  el  penitente  no  dice!  ¡Y,  después  de 
haberlo  indagado,  prensarlo,  só  pena  de  no  absolverlo,  á  que  traicione  á 
su  padre,  a  su  consorte,  á  su  hermano,  á  su  ami-o  ' 

En  fin,  ello  puede  ser  bueno:  pero ...  .así  será.  Sentimos  ver  que  se 
ha  añadido  una  prueba  a  lo  que  pocos  meses  há  dijo  uno  de  los  periódicos 
TJr  Pub,'¿aba!;  en  *?ta  caPital  siempre  hemos  creído  que  Córdoba  hábil 
de  ser  una  Ronnta  Nosotros  no  lo  creemos  :  pero  quisiéramos  que  se  en! 
trara  mas  en   los  p,nnc,p)OS)  y  se  ectóra  una  ^ 

siglo  en  que  vivimos,  y  sobre  el  desengaño  á  que  van  arribando  los  pueblos. 

SALA.  DE  REPRESENTANTES 
Be  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
<       En  la  sesión  del  4  del  corriente  el  Sr.  D,  Sebastian  Lecica  presento 
a  la  sala  un  proyecto  de  ley,  que  no  redactaremos  en  la  misma  forma  en 
que  fue  presentado,  pero  que  en  el  fondo  es  como  sigue. 
.     /*ue  00  Pudie™  ^  admitido  en  la  cárcel  pública   individuo  alguno, 
tm  orden  expresa  de  juez  ordinario  :-que  en  consecuencia  na  podría  recí- 
bi.se  en  la  cárcel    persona  alguna,  remitida  por  otra  cualquiera  autoridad 
mvú  o  m.htar  :_que  el  alcaide  de  la  cárcel  fuera  responsable  de  la  infrac- 
con  de  esta  ley,  y  perdiera  su  empleo  por  el  mero  hecho  de  admitir  ua 
preso  sm  orden  de  juez  ordinario  :-y  que  los  empleos  en  la  cárcel  pú.- 
Wica  fueran  provistos  por  el  tribunal  de  justicia. 
El  proyecto  pasó  á  la  comisión  de  legislación. 

INDULGENCI*  ARA  TODOS, 
Por  ponernos  al  comente  de  la  semana,  añadimos  este  artículo,  qu« 
debe  mirarse  como  un  apéndice  al  que  hemos  insertado  con  el  título  TEA- 
2  Wü.  El  ult.mo  ju  eves  se  representó  en  nuestras  tablas  la  Indulgencia  para 
todos,  y  tenemos  la  satisfacción  de  decir  que  esta  pieza  es  indisputablemente 
la  mejor  que  se  ha  ofrecido  á  la  expectación  del  público  en  esta  tem- 
porada No  es  preciso  ser  indulgente  para  confesarlo  ;  pero  si  es  necesa- 
rio serlo  para  tolerar  que,  habiendo  piezas  de  ¡a  naturales»  de  esta,  y  que 
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ración  porque  es  el  úuico  modo  de  dorar  sus  crímenes,  y  sus  intrigas,  in- 
finta en  una  decisión  que  tiende  á  alterar  el  bien  estar  de  millares  de  hom- 
bres, y  sobre  todo  la  paz  entre  dos  Estados  limítrofes,  entre  dos  Estados 
nuevos,  inconstituidos,  y  amenazados  de  un  mismo  peligro.  No  trepidamos 
en  asegurar  que  tarde  ó  temprano  el  emperador  se  ha  de  confesar  tan  enga- 
ñado en  la  empresa  de  la  Banda  Oriental,  como  ha  confesado  haberlo  es?» 
tado  en  la  que  respecto  de  los  negocios  interiores  del  Brasil  le  sugirieron 
los  Andrades ;  y  creemos  que  si  él  quiere  completar  su  obra,  no  debe 
contentarse  con  haber  alejado  el  influjo  de  estos,  sino  que  debe  arrojar  de 
su  contorno  á  los  que  aun  se  mantienen  alucinándole  con  los  nombres  de 
Herreras,  Garcías,  Obes,  y  Frutos.  La  Banda  Oriental  no  quiere  incor- 
porarse al  Brasil,  y  las  provincias  de  la  unión  tampoco  quieren  que  se  in- 
corpore :  sobre  los  muchos  hechos  que  lo  justifican,  llamamos  la  atención  d« 
aquel  ministerio  al  aspecto  en  que  ya  en  el  dia  se  presenta  esta  cuestión  : 
IVloutevideo,  lleno  de  orientales  que  la  fesisten  haciendo  la  guerra,  y  Santa. 
Té  y  el  Entre  Rios  con  diputaciones  de  aquella  plaza  que  se  preparan  a* 
hostilizar,  de  acuerdo,  á  los  imperiales,  que  por  otra  parte  están  ocupando 
90a  seguridad  solo  el  terreno  que  pisan. 


LIBROS. 

Nos  es  sensible  «cuparnos  del  auto  librado  por  el  señor  provisor  ñ& 
Córdoba,  cuyos  artículos  principales  se  han  publicado  antes  de  ayer  en  el 
Teatro  de  la  opinión:  pero  por  sensible  que  esto  nos  sea,,  no  podemos  pres- 
cindir de  expresar  lo  que  nos  mortifica  ver  que  todavia  en  algunos  pue- 
blos se  procede  en  asuntos  de  gravedad  de  un  modo  verdaderamente  per» 
judicial. 

Queremos  prescindir  absolutamente  de  las  ventajas  que  el  señor  pro- 
visor de  Córdoba  piense  sacar  de  la  prohibición,  bajo  excomunión,  de  ciertos 
libros  :  estamos  ciertos  que  estas  son  ningunas,  y  también  estamos  ciertos- 
que  el  mejor  medio  de  exitar  la  curiosidad,  y  de  hacer  leer  una  obra,  es- 
«1  prohibirla:  en  Córdoba  saben  bien  que  esto  es  verdad,  y  se  puede  ase- 
gurar que  en  aquel  pueblo  muchos  leerán  á  Voltaire,  Rouseau,  y  otros  5. 
después  de  prohibidos,  que  jamás  los  hubieran  leído  si  aquel  señor  provi» 
flor  dejara  reposar  en  paz  sus  cenizas,  yaque  no  está  en  su  mano  obscu- 
recer la  fama  bien  merecida   de  aquellos  escritores» 

Lo  que  nos  llama  mas  la  atención  es  la  puerta  franca  que  abre  aquel 
auto  á  la  odiosa  práctica  de  las  delaciones.  En  efecto,  por  él  se  manda- 
que  toda  persona  esté  obligada  á  delatar  á  otra,  cualquiera  que  sea,  que  lea 
ó  conserve  alguna  de  las  obras  prohibidas.  ¿  El  hijo  de  familia  delatará 
á  su  padre  ?  ¿  La  esposa  á  su  esposo  ?  ¿La  hermana  á  su  hermano  ?— - 
¿El  amigo  á  su  amigo?- —  ¿Y  que  se  logrará  con  esto?  Inquietar 
Eaj   familias  ¡¡  trastornar  la  paz  doméstica  ¡  j  üq  conseguir  el  objeto» 


N°.  60. 

EL  CENTINELA 

*~ —  —   „  ,,  ,  

Buenos-Ayres  Domingo    14  de  Setiem bTe~'de~'\§23. 


¿Quien  vive? 

La  Patria. 


ANONIMOS. 

Entre  los  grandes  compromisos  que  ejecutan  al  escritor  de  un  perió- 
dico,  para  nosotros  es  el  mas  grave  tener  que  sacrificar  una  multitud  de 
convencimientos,  y  hasta  la  explanación  detenida  délos  que  se  usan,  %  la 
concisión  que  prefija  la  naturaleza  de  una  clase  de  obra,  cuya  importancia 
suele  por  lo  común  medirse,  mas  que  por  lo  bien  y  extensamente  que  sea 
tratada,  por  la  multitud  y  diversidad  de  artículos  que  el  papel  contiene. 
Este  mal   lo  sufren  todos;  pero  lo  sufren  mucho  mas  aquellos  escritores 
que  toman  el  carácter  de  didácticos,  y  que  se  proponen  escribir  no  tanto 
para  las  personas  ilustradas,  cuanto  para  el  común  de  la  población.  Estos 
tienen  que  salir  del  compromiso  de  un  modo  que  fructifique,  pero  al  mismo 
tiempo  tienen  que  ser  claros  y  concisos  :  ¡  gran  dificultad  !  y  en  la  cual, 
ciertamente,  nosotros   hemos  tocado  mil  veces,  y  no  poco  en   el  artículo 
„  Imprenta"  del  número  anterior.     El  asunto  de  este  artículo  sobre  grave 
y  fecupdo,  convendría  haberse  tratado  con  extensión,  tanto  porque  es  de 
novedad,  como  porque  dice  u-na  relación  muy  inmediata  al  derecho  mas  sa- 
grado del  hombre.    Sin  embargo,  nos  fue  preciso  por  aquella  causa  redti. 
cirio,  esto  es,  sacrificarlo  ;  y  por  esta  precisión  mortificante  tendremos  siem- 
pre que  pasar.    Mas,  contamos  con  que  el  público  nos  la  tolere,  en  la  se- 
guridad de  que  al  menos  usando  de   breves  raciocinios,  hemos  de  insistir 
constantemente  en  aconsejar  que  no  debe   arrebatársele  jamas  el  goce  de 
un  derecho  que  los  hombres  libres  adoran  en  la  misma  proporción  en  que 
los  déspotas  lo  rechazan. 

La  materia  de  este  artículo  „  Anónimos""1  nos  facilita  empezar  por  hacer 
ona  de  las  observaciones  prácticas  que  omitimos  en  el  del  número  anterior 
^Imprenta"  Esta  observación  es  la  de  que  la  administración  que  rige  en 
«1  pais  ha  mostrado  en  toda  su  carrera  que  solo  aspira  á  asirse  de  la  opi-> 
mon  pública  como  la  sola  columna  de  su  poder,  asi  como  el  fijar  la  base 
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de  la  paz  y  orden  de  ios  pueblos  en  la  inviolabilidad  de  la  propiedad, 
afianzando  en  una  y  otra  las  instituciones  nuevas.  Esta  idea  ha  sido  feli- 
císima, y  fundada  en  la  razón  y  en  la  experiencia.  En  la  razón,  porque 
ya  acabó  el  ocurso  \  la  táctica  de  la  fé — creer  sin  entender  ni  ver — y  los 
hombres  acostumbrados  á  raciocinar,  nada  consienten  que  venga  sostenido 
por  aquella  facultad  mágica  que  prescribía  obedecer  y  callar,  para  no  incurrir 
en  un  pecado  mortal.  La  experiencia,  porque  aun  cuando  los  tiranos  han 
sostituido  á  la  táctica  de  la  fé  la  de  la  punía  de  la  espada,  por  mil  actos 
lia  acreditado  que  esta  segunda  es  mas  débil  que  la  primera,  aunque  no 
menos  ultrajante  ;  y  que  como  tal  fundamento  es  violento,  de  su  ser  á  sa 
desaparición  no  hay  sino  un  paso.  No  queda,  pues,  otro  medio  :  es  me- 
nester gobernar  á  los  hombres  bajo  la  única  forma  que  corresponde  al  fin 
de  las  sociedades,  cual  es  el  regirles  por  instituciones  que  perfeccionando 
su  inteligencia,  su  moral  y  su  industria,  pongan  á  sus  ideas  de  acuerdo 
con  los  principios  de  estas  mismas  instituciones. 

Pero  la  opinión  pública  no  es  una  cosa  que  se  merca,  ó  que  se  en- 
cuentra en  el  medio  de  la  calle  :  es  menester  crearla,  organizaría ;  pero 
á  mas  de  esto,  es  menester  también  hacerla  suficientemente  diestra,  para 
que  manteniéndose  siempre  en  acción,  no  sea  la  víctima  de  una  sorpresa, 
y  el  juguete  de  los  caprichos  ó  de  las  aspiraciones  de  algún  Masanello 
pescador.  Nosotros  no  nos  detendremos  ahora  en  amontonar  los  medios 
de  que  se  ha  servido  la  administración  actual  para  remontar  la  opinión  pú- 
blica al  grado  de  elevación  que  necesita  para  producir  los  admirables  efectos 
de  defenderse  y  defender:  esta  tarea  es  al  presente  inconexa:  solo  nos  im- 
porta reconducir  las  atenciones  sobre  uno,  y  acaso  el  que  principalmente 
ha  de  concurrir  del  modo  mas  positivo — tal  es,  la  publicidad  en  todos  los 
actos  del  poder,  que  ha  ingertado  el  apego  á  ella  entre  todas  las  clases, 
y,  como  corolario,  el  gusto  y  la  satisfacción  de  hablar  y  de  escribir  con 
libertad,  impulsado  ademas  por  la  autoridad  como  otro  instrumento  pode- 
roso para  crear,  organizar,  y  adiestrar  esa  opinión,  la  única  arma  con  que 
pretende  sostenerse.  Para  salvarnos  de  la  nota  de  teóricos,  podríamos  también 
acumular  muchos  resultados  de  esta  práctica  que  se  han  tocado  ya  en  los  dos 
años  precedentes  ;  basta,  sin  embargo,  notar  la  conjuración  del  19  de  marzo 
en  la  que  las  instituciones,  aunque  de  un  modo  negativo,  se  vieron  defen- 
didas por  la  opinión  pública  ;  y  los  papeles  alarmantes  que  tanto  fuera 
como  dentro  del  pais,  se  han  escrito  y  circulado  libremente,  los  cuales 
no  han  hecho  efecto  alguno,  porque  la  opinión  pública  ha  podido  también 
por  si  misma  defenderse,  después  de  haberse  adiestrado  algún  tanto  en  la 
carrera  emprendida  para  restablecer  las  luces,  y  proscribir  las  tinieblas. 

Una  vez,  pues,  que  hemos  arribado  hasta  esta  demostración  que  no 
admite  réplica,  sacaremos  lo  que  de  ella  se  deduce  con  relación  al  punto 
principal  que  nos  ocupa — 

1".  Que  la  autoridad  por  ningún  pretesto  debe  sejar  en  su  empeño 
de  crear,  organizar,  y  adiestrar  la  opinión  pública — 

CZ\    Que  los  medios  de  la  publicidad  en  sus  actos,  la  libertad  de  pro- 
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ferse  sin  restricciones,  agregando  á  ellos  el  de  obrar  siempre  con 


c¡a 


i  .  .  '    °    =  ~  ~..«0  ei  uc  üuitu  siempre  con  íustí- 

,  debe  continuar  garantiéndolos,  como  que  tanto  contribuyen  á  facilitarle 
la  arma  que  busca —  " 

3°.    Que  deseónos  los  intereses  mas  caros  de  la  patria,  el  que  acón- 

seje  una  mareba  retrógrada  en  esta  parte  

4\  El  que  dice  mas  á  nuestro  intento:  que  la  publicidad  y  ]a  )i 
bertad  han  destruido  ya  la  táctica  de  las  sospechas  por  medio  de  impresos 
escondidos,  que  tanto  se  ha  jugado,  y  con  tan  buen  éxito,  contra  los  go- 
biernos que  han  proscripto  el  uso  de  la  palabra  y  de  la  escritura 

Pero  ¿falta  algo  todavía?  sí  falta  :  falta  destruir  la  táctica  de  las  in. 
tenciones  por  medio  de  un  resorte  cobarde,  pero  muy  traqueado  en  la  re* 
velucion— -los  Anónimos.    Veamos  su  historia  en  Buenos  Ayres. 

Un  joven  que  cultivó  sus  ideas  por  esfuerzos  propios  antes  de  la  re- 
voluc.on,  y  que  tuvo  bastante  patriotismo  y  corage  para  despegarlas  des- 
pues  que  aquella  se  hizo,  entró  en  el  empeño  de  hacer  sentir  á  los  hom- 
bres que  uno  de  los  grandes  bienes  del  cambio  político,  consistía  en  que 
la  razón  de  cada  uno  recuperaba  la  facultad  de  desenvolverse  á  discreción. 
Este  joven  cuyos  servicios  y  talentos  resuenan  aun  en  los  oidos  de  sus  amigos 
y  a  los  cuales  la  posteridad  hará  la  justicia  que  todavía  le  rechazan 'los 
que  no  entraron  en  la  revolución   sino  para  que  se  reprodujesen  en  ellos 
las  habitudes  del  sistema  colonial,  abrió  su  empeño  dando  al  uso  de  la  pa- 
labra y  de  la  imprenta  una  extensión  desconocida;  la  juventud  entró  de 
plano,  se  puso  en  acción  :  nadie  era  contenido  en  la  manifestación  de  sus 
opiniones:  las  ideas  de  libertad    se  desenrollaban;  y  este  pueblo  ofreció 
entonces  una  faz  que  llenó  de  asombro  todo  el  continente,  y  empujó  la 
Victoria  hasta  sus  extremos.    Pero  ¡  que  fatalidad  de  pueblo  !  desde  la  cuna 
se  le  hizo  pelear  por  la  libertad,  y  desde  ella  misma  se  le  levantó  un  cerco 
interior  para  impedirle  que   la  gozara!    Al  instante  resonaron  los  broncos 
ecos  de  desorden,  abuso,  anarquía,  libertinage  ;  empezaron  las  persecuciones 
y  se  vieron  á  los  mismos  que  por  las  calles  gritaban  libertad,  salir  enca- 
denados á  los  calabozos  y  á  los  presidios.    Se  vió  también  morir  fuera  de 
su  patria  á  aquel  joven,  como  que  fue  la  primer  víctima  que  se  juró  sa- 
crificar en  recompensa  de  haber  sido  el  primer  abogado  púbüco  de  la  causa 
nacional^  de  los  derechos  del  pueblo. 

Pero  aquel  ensayo  había  sinembargo  dejado  ramificaciones  en  la  ciu- 
dad. La  juventud  alarmada  por  el  golpe  funesto  que  se  le  había  dado 
en  su  mismo  nacimiento  :  cansada  de  sufrir  la  persecución  que  se  le  hacía 
porque,  es  menester  que  se  escriba  para  que  la  historia  no  lo  calle,  ade- 
mas de  un  tribunal  de  vigilancia  que  se  elevó  para  espiar  á  los  ciudadanos, 
á  muchos  de  estos  les  era  inhibido  reunirse  en  el  número  da  tres  ni  aun 
en  sociedades  de  mero  entretenimiento  :  se  les  prohibió  hasta  el  uso  de  la 
escarapela  blanca  y  celeste  que  hoy  es  nacional,  y  que  ellos  se  decreta- 
ron por  sí,  para  no  batirse  con  la  misma  cucarda  con  que  se  batía  el  ene- 
migo :  en  fin,  sofocados  tan  cruelmente,  ellos  no  contentos  con  tomar  la 
áefensiva?  se  propusieron  ofender  á  sus  opresores ;  y  he  aquí  precisamente 
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)a  época  en  que  empezó  á  ejercitarse  con  fuerza  la  táctica  de  los  anónimos, 
como  que  era  el  único  recurso  que  les  quedaba  para  hacer  saber  sus  pade- 
cimientos,  pues  que  cuando  la  palabra  era  espiada,  ¿como  no  seria  per- 
seguida  la  escritura?  Un  hecho  muí  singular  aconteció  en  aquel  periodo. 
Algunos  patriotas  de  Lima  deseosos  de  imitar  i  Buenos  Aires  en  su  se- 
paracion  de  España,  resolvieron  fomentar  el  entusiasmo  de  los  limeños  para 
arribar  á  una  revolución  ;  mus  como  la  imprenta  pendía  de  la  espada  del  visir 
español,  publicaban  manuscrito  un  papel  titulado  Diario  secreto  de  Luna" 
que  venía  después  á  imprimirse  en  Buenos  Aires,  al  tiempo  mismo  que  en  Bue- 
nos Aires  se  dal  a  manuscrita  otra  gaceta  por  los  liberales,  á  causa  de  que  la  im- 
prenta estaba  engrillada  por  el  gobierno  patrio.  Hai  resagos  de  autores  y 
repartidores. 

Como  era  natural,  estos  anónimos  se  resentían  del  defecto  á  que  pro- 
Tocaba  la  impunidad  :  se  referían  hechos  ciertos,  y  se  suponían  otros;  pero 
lo  que  es  del  t  aso  observar  es,  que  desde  entoncesjeste  recurso  ha  continuado 
siendo  el  de  todas  las  facciones,  porque  jamas  la  que  ha  prevalecido  parece 
haber  querido  dejar  al  depuesto  mas  alternativa  que  la  de  subordinarse  ser- 
vilmente, ó  revolucionar.  Para  revolucionar,  pues,  se  ha  hecho  uso  de  los 
anónimos  :  unos  iras  otros  se  han  servido  de  la  misma  arma  :  se  han  batido 
y  denigrado  altamente,  y  hasta  se  ha  hecho  algo  mas  serio— se  ha  destruido 
con  los  anónimos  la  inüuencia  que  Buenos  Aires  tenia  sobre  el  territorio; 
porque  cuando  una  facción  ha  encontrado  en  esta  ciudad  dificultades  para 
derrocar  á  un  gobierno,  Juego  luego  han  ocurrido  á  las  Provincias,  é  inun- 
dándolas de  libelos,  han  ponderado  el  ínteres  de  dominarlas,  la  exclusiva 
en  los  empleos,  la  aspiración  á  gozar  todas  lias  ventajas  del  nuevo  estado, 
todo  como'ideas  que  prevalecían  en  los  porteños  ;  y  esto  con  el  objeto  de 
obligarlas  á  desertarse  de  la  jurisdicción  general,  ó  para  ponerse  en  armas 
contra  el  gobierno,  cuya  residencia  en  Buenos  Aires  era  dictada,  no  por 
aquellas  bajezas,  sino  por  todas  las  proporciones  que  establecen  en  ios  pueblos 
aquel  mismo  orden  que  es  indispensable  entre  los  hombres. 

Pero  como  desde  el  origen  de  los  anónimos  hasta  una  época  mui  in- 
mediata á  nosotros,  todos  los  gobiernos,  unos  por  falta  de  habilidad,  otros 
por  temor,  algunos  por  inmoralidad,  y  todos  dominados  por  la  rutina,  ninguno 
ha  tenido  ni'  el  buen  sentido  ni  el  corage  de  dar  á  la  libertad  de  hablar  y  de 
escribir  toda  la  extensión  que  dictaban  la  justicia,  y  el  interés  de  destruir 
la  táctica  de  los  libelos,  en  cierto  modo  parece  que  ellos  mismos  provocaban 
á  adoptarla  como  ia  úuica'arma  capaz  de  producir  el  fruto  de  desmoralizar 
el  orden  social,  para  obtener  por  la  única  via  conocida  la  reparación  de  los 
agravios  públicos  é  individuales.  ¡  Y  que  argumento  puede  sacaise  de  aquí 
para  confundir  á  los  primeros>  que  bajo  el  pretexto  de  evitar  el  libertinage 
que  conducia  á  la  anarquía,  tuvieron  la  imprudencia  de  enfrenar  la  boca,  y 
atar  las  manos  de  los  hombres  !  Recorran  la  revolución,  y  muéstrennos  cual 
lia  sido  el  fruto  que  ha  producido  esta  tirantez:  qué  ha  dado  ella  en  favor 
de  Ja  estabilidad  de  los  gobiernos  :  qué  ha  dado  tampoco  en  favor  de  la 
causa;  nacional — nada,  nada  encontrarán,  sino  guerras  civiles  provocadas  y  anW 
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«ad.s  por  la  mezquindad  de  la,  concesiones  publica,  :  anarquía  producida 
m       terco  emp.no  en  perpetuar  el.  sistema  de  resiVicciones'  á  la  ?1  Sertad  - 
p.olonpaon  de  la  guerra,  por  los  recursos  insumidos  eu  reprimir  el  d  n 
rollóle  los  derechos  de  los  pueblos-en  suma,  gobiernos  á  LlZ^Z 

revol  é10  Pl  I'"  tenÍd°  ^  °ms]°n  de  t0Car  ,os  sucesos  ¡»teriores  de  la 
re voluuon,  no  podra  menos  que  asombrarse  viendo  que  á  ios  trece  años" 

o  ,  •  T  q"  T      "  emí>Uad0  «"  perSÍ'§UÍr  el  objeto  mismo  de  la  ^ 
híb  tos >LP°r         e,!íím,g°S,.  üa^<*  de  ella,  ya  por  la  corrupción  y  los 

aau  1  oh  reS'  86  al,m(Jnten  tSperanZil*  Úe  arribar  á  la  Poción  de 
«qu  I  objeto,  y  aun  haya  fuerzas  para  procurarlo  con  tesón.  Este  es  un 
prod.g.o  que  tanto  corno  tiene  de  singular,  es  verdad,  tiene  de  honroso ; 

cher  ,  °  ?  me'ieS-  ^  b"SCar!°  :  n°  haÍ  medi0-  Habiendo  ganado  las  f  in! 
c  e  aS  serm  un  cernen  abandonarlas  sin  obtener  el  triunfo,  ó  bien  perecer 
«)  L  demanda. ,  A  los  hombres  superficiales,  á  los  que  se  han  nutrido  en 
esas  practica,  verosas,  se  les  debe  encamisar ;  y  para  lograrlo  ningún  medio, 
repetimos  mas  seguro  que  soplar  las  misma  alas  con  que  la  libertad  vuela 
,  Administradores  del  timón  público !  nosotros  con  nuestra  débil  voz  os  in- 
vitamos u  continuar  con  firmeza  capitaneando  ta  obra  exclusiva  de  vuestras 

ZZr  •    V'  flTra  loshomb¡^  hs  derechos  que  hasta  aquí  solo 

han  recobrado  para  perderbs-no  os  arredréis  por  los  tiros  que  se  disparen- 
estos  ¿os  unos  son  ta,  boqueadas  de  la  corrupción  ai  espirar  :  los  otros,  son 
ios  frutos  que  recogéis  en  el  mismo  campo  que  habéis  sembrado..  Nosotros 
saoemos  que  es  eminentemente  ingrato  retribuir  un  bien  con  un  mal  ■  sa- 
bemos también  que  la  filosofa  no  alcanza  ya  á  degradar  la  constitución 
humana,  hasta  sufrir  un  bofetón,  y  presentar  el  carrillo  opuesto  para  recibir 
otro—pero  vosotros  habéis  cargado  con  la  responsabilidad  desde  que  reve- 
lasteis vuestro  empeño  :  entonces  debisteis  pesar  ¿os  compromisos— una  vez 
pues,  contraídos  no  hay  medio-la  alternativa  está  escrita  en  vuestras  frentes— 
O  LA  CONSTANCIA  O  LA  DEGRADACION. 

Este  camino  ha  de  conducir  también  á  facilitar  el  exterminio  de  este 
medio  cobarde  de  hostilizar- los  anónimos-que  aun  conservan  ¡os  que  ya 
ni  talento  tienen  para  obrar  el  mal.  Ya  una  gran  parte  está  conseguida. 
J.os  pueblos  que  vean  que  en  Buenos-Ayres  se  goza  de  una  libertad  abso- 
luta en  el  uso  de  la  imprenta  :  que  se  publica  cuanto  se  quiere,  cierto  ó 
incierto;  y  que  se  declama,  con  justicia  ó  sin  ella,  no  mirarán  los  ano- 
«irnos  sino  como  el  producto  de  la  debilidad  y  de  la  calumnia  :  ellos  ten- 
aran  el  buen  juicio  de  advertir  que  si  en  el  curso  de  la  revolución,  la 
tirantez  de  los  gobiernos  autorizaba  á  dar  crédito  á  los  libelos,  en  el  dia 
en  que  se  obra  con  elasticidad,  el  desprecio  es  la  recompensa  que  corres- 
ponde acordárseles.  Asi  sabemos  que  se  ha  hecho,  que  quiere  decir,  que 
el  triunfo  radical  se  nos  acerca;  y  que  ellos  mismos  han  de  concurrir  k 
proporcionarlo,  sin  necesidad  de  perseguir  á  sus  autores,  cuyos  nombres 
sabemos  que  no  le  son  desconocidos  á  la  autoridad  de  Buenos-Ayres.  Nada 
«le  persecución  tampoco  :  franquearles  enteramente  el  paso,  respetar  iuvio- 
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lablemente  sus  personas,  y  dejar  que  en  lugar  del  garrote,  obre  la  razón, 
íjo  en  su  convencimiento,  sino  en  el  descrédito  de  sus  prácticas  viejas,  ab- 
surdas, é  insignificantes  en  el  día. 

No  debemos,  sin  embargo,  privar  al  público  del  conocimiento  de  los 
puntos  cardinales  que  abrazan  los  anónimos  enviados  á  las  provincias,  y 
que  han  dado  motivo  al  presente  artículo. 

1°.  Que  el  ministerio  trabaja  por  acumular  las  riquezas  en  Buenos- 
Ayres,  con  el  exterminio  de  las  provincias.  Este  cargo  llegó  á  tiempo : 
llegó  cuando  el  gobierno  al  invitarlas  á  concurrir  á  la  reinstalación  de  un 
cuerpo  nacional,  pidió  á  todas  una  razón  detallada  de  sus  rentas,  sus  gas- 
tos, sus  necesidades,  sus  ideas,  para  el  aumento  y  organización  de  la  hacienda 
de  cada  pueblo,  á  fin  de  con  estos  conocimientos  prácticos  poner  en  eje- 
cución un  proyecto  de  uu  fondo  nacional  con  que  se  ocurra  á  las  necesi- 
dades comunes,  y  al  establecimiento  en  cada  pueblo  de  las  instituciones 
que  las  circunstancias  de  cada  uno  demanden. 

2\  Que  el  gobierno  deja  en  manos  de  los  imperiales  la  Banda-Orien- 
tal, y  que  sus  esfuerzos  los  emplea  en  cruzar  la  guerra  que  otros  pue- 
blos quieren  hacerles — Este  cargo  no  necesita  comenzarse,  ya  se  ha  trillado 
demasiado;  pero  ademas,  los  pueblos  descubrirán  en  él  que  si  el  gobier- 
no de  Buenos-Ayres  entra  eu  mil  empeños  que  corresponden  á  la  nación, 
es  solo  en  aquellos  que  no  pueden  traer  ninguna  mala  consecuencia  para 
todos — esto  es,  en  apurar  las  vías  pacificas,  que  lo  único  malo  que  pueden 
producir  es  que  sus  efectos  sean  dejar  las  cosas  en  un  mismo  estado  ;  mas 
jio  en  empeños  tales  como  el  de  hacer  la  guerra  declarada  por  si  solo, 
cuando  sus  consecuencias  han  de  caer  sobre  todo  el  territorio. 

3°.  Que  es  menester  rechazar  la  convención.  La  cuenta  les  va  sa- 
liendo errada ;  pero  estos  tristes  hombres,  estando  la  discucion  abierta  en 
Buenos-Ayres  sobre  sus  ventajas  ó  desventajas  ¿por  qué  no  escriben,  por 
qué  no  impugnan  la  multitud  de  artículos  que  hemos  dado  aconsejando  su 
adopción,  y  haciendo  palpar  sus  beneficios  ?  ¿de  que  género  es  esa  sabiduría 
y  ese  patriotismo  que  no  s>-  descubre,  y  que  prefiere  transitar  por  las  vías 
subterráneas,  como  temblando  de  aparecer  á  la  luz  del  dia  ?  \  no  les  hemos 
provocado  ?  ¿  no  han  tenido  ejemplos  para  estimularse  en  el  ^Teatro  de 
la  Opinión  "f — ¿  quieren  guerra  ?  eh  !  muy  bien  :  nuestra  discusión  está  pen- 
diente, y  ella  hade  concluir  mostrando  el  porque  y  el  para  que:  no  hay 
que  apurarse. 

Estos  son  los  cargos  ó  consejos  capitales  que  se  dan  en  los  anónimos : 
nuestros  lectores  juzgarán  si  para  hacerlos  ha  podido  ser  necesario  valerse 
de  este  arbitrio,  cuando  por  la  imprenta  en  BuenoS-Ayres  se  han  produ- 
cido los  mismos  y  aun  otros  algo  mas  graves.  Pero  los  pueblos  deben  tener 
presente  una  prevención  que  vamos  á  hacerles,  y  que  el  conocimiento  en. 
que  estamos  de  las  cosas,  nos  autoriza  á  anticiparles.  El  plan  que  en 
Buenos-Ayres  se  desenvuelve  por  una  fracción  estoica,  es  el  de  cruzar  la 
reinstalación  del  gobierno  general,  introduciendo  en  los  pueblos  la  descon- 
fianza respecto  de  primera  rnaao  que  lo  mueve  ¿  lo  que  es  consecueote 
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con  la  idea  que  desde  que  en  el  año  20  se  imprimieron  unas  cartas  desde 
la  Colonia  del  Sacramento  contra  la  unión  de  este  á  los  demás  pueblos 
domina  a  algunos  de  los  autores  de  los  anónimos  :  esto  es,  la  de'   si  ^ 
Buenos- Ayres    y  reducirle  á  una  ciudad  anseática.    Esta  es  a  idea  eI 
el  primer  med.o  de  realizarla.    Nunca  en  los  dos  años  que  precedencia! 
provmaas  han  sido  inducidas  á  desconfiar  de  Buenos-Ayres,  sino  ahora  que 
resuelto  a  entablar  un  nuevo  pacto  de  unión,  ha  mandado  á  ellas  un  di 
potado  para  negociar  los  medios  legales  de  realizarlo  y  apurarlo.    No  haT 
que  faenarse  :  esta  es  toda  la  aspiración  de  los  estoicos  bien  entendidos 
y  contra  la  cual  los  pueblos  deben  ponerse  en  armas,  porque  si  en  esta 
vez  no  se  mancomunan  los  intereses,  bueno  será  despedirse  hasta  la  gene- 
ración  que  nos  suceda.  §  e 

Entretanto  ¡Caballeros  de  los  anónimos!  no  se  acrediten  ustedes  de 
torpes  :  vean  la  h.storia  que  hemos  presentado  de  su  táctica,  y  adviertan 
que  ella  si  ha  contribuido  á  anarquizar  algunas  veces  el  pais,  no  ha  sido- 
por  su  capacidad .  intrínseca  de  producir  esta  ventaja  lastimosa,  sino  por  la 
perpetua  inhabilidad  de  los  gobiernos  :  aprendan  á  distinguir  bien  unas 
causas  de  otras,'  para  marcar  con  seguridad  los  efectos  á  que  pueden  as- 
p.rar  racionalmente.  No  se  engañen,  el  tiempo  en  que  vivimos  no  es  el  mismo 
tiempo  que  hemos  muerto.  Sacúdanse  de  una  vez  de  ese  ofuscamiento  que 
os  degrada  e  inutiliza  para  sí  y  para  la  patria  ■  y  admitan  el  convite  que 
Ja  autoridad  Ies  hace,  para  que  la  hostilizen  por  caminos  ¡lustrados  y  le- 
gales. Tomen  la  imprenta  :  afecten  que  son  libres-todo  Jo  malo  que  podría 
decirse  de  ustedes  entonces,  sería  lo  que  se  dijo  de  ciertos  hombres,  en 

Inglaterra,  en  t.empo  de  Carlos  I.  En  el  año  décimo  de  la  república 

inglesa  muchos  del  partido  del  rey,  de  aquellos  que  se  llamaban  caballeros 
se  mezclaron  luego  en  los  negocios  públicos,  y  eran  unos  celosos  republil 
canos,  bu  ocupación  era  oponerse  al  gobierno,  entorpecer  sus  medidas,  de- 
Dilitarle  en  lo  interior,  y  envilecerle  en  lo  exterior,-  y  cuando  algunas  per- 
sonas del  partido  contrario  se  admiraban  de  este  grande  cambio,  y  les  pre- 
guntaban „como  tan  de  repente  se  habian  convertido  de  unos  defensores 
obstinados  de  las  prerogativas  reales,  en  patriotas  celosos  y  en  los  abo- 
gados de  la  libertad  mas  abstracta"?  respondían  „que  criados  en  la  corte, 
y  debiéndole  mil  obligaciones,  se  veían  empeñados  por  el  reconocimiento 
y  la  costumbre  ;  pero  que  no  existiendo  ya  ni  la  corte  ni  el  reino,  habían 
vuelto  a  los  principios  comunes  á  todo  hombre,  y  al  amor  á  la  libertad.'» 
Por.  este  medio  fueron  engañados  muchos  de  los  que  hacian  tales  pregunta!? 
asi  como  varios  republicanos  de  buena  fe,  dejándose  llevar  de  sus  razones 
para  sostenerlos  ;  de  lo  cual  resultó  dar  mucha  fuerza  á  la  facción,  pues 
que  á  la  vuelta  del  rey,  quitándose  aquellos  la  máscara,  volvieron  á  sus 
antiguos  principios  de  la  alta  prerogativa  y  del  poder  absoluto."  Este  pa- 
sage  que  hemos  copiado,  muestra  que  no  carecerían  ustedes  de  ejemplo  ; 
pero  también  puede  servir  á  los  republicanos  de  Buenos-Ayres  para  no  en- 
ganarse  y  apretar. 
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NOTA. 


Tras  tle  este  artículo  correspondía  dar  noticia  de  una  liga  que  se  nos 
anuncia  se  anua  en  las  provincias,  creada  y  conducida  poruña  mana  militar; 
pero  la  reservamos  para  darla  explanad  amenté  en  el  número  que  siga. 


TEATRO. 

Dos  buenas  piezas  succesivas  en  una  misma  semana  es  mas  de  Jo  que 
se  podia  esperar,  juzgando  por  las  muestras  que  e!  archivo  nos  há  dado 
de  su  caudal  en  la  última  temporada.  El  sí  de  las  niñas,  comedia  ori- 
ginal de  Moratin,  se  vuelve  á  ver  con  nuevo  placer  cada  vez  que  se  re- 
pite ;  prueba  incontestable  de  su  mérito  intrínseco.  El  severo  dictador,  tra- 
gedia de  Legouvé,  tiene  mas  acción  y  menos  declamación  que  suelen  te- 
ner comunmente  las  tragedias  francesas;  y  no  parece  haber  perdido  en  la 
traducción  mas  de  lo  que  es  indispensable  que  pierda  todo  poema,  aun 
cuando  no  toda  obra  cualquiera,  al  traducirse. 

El  sí  de  las  ninas,  tomando  un  rumbo  muy  diverso  del  de  los  dramas 
sentimentales,  que  pretenden  hacernos  buenos  sin  dignarse  disfrazar  la  me- 
dicina con  un  poco  de  miel,  ofrece  una  lección  práctica  de  la  mayor  im- 
portancia para  la  sociedad,  por  medio  de  unos  diálogos  muy  naturales  y 
bien  trabajados,  y  una  trama  interesante  .aun  que  sencilla,  que  embargan 
la  atención,  y  despiertan  la  curiosidad.  La  pieza,  pues,  es  á  la  vez  di- 
vertida, característica,  y  moral  ;  tres  cualidades  que  constituyen  esencial- 
mente la  excelencia  de  una  comedia,  y  que  es  tan  difícil  reunir  :  á  es- 
tas se  puede  agregar  la  de  ceñirse  la  acción  al  periodo  de  muy  pocas  ho- 
ras, que  también  es  una  buena  cualidad,  cuando,  como  en  esta  pieza,  no 
se  violenta  la  probabilidad,  y  cuando  se  puede  conseguir  sin  sacrificarle  ob- 
jetos de  mayor  importancia.  Si  esta  comedia  tiene  un  defecto,  es  la  pri- 
mera conversación  entre  D.  Diego  y  su  criado,  y  el  poco  arte  con  que 
se  hace  en  ella  la  exposición  del  argumento  de  la  pieza.  La  primes^ 
dificultad,  como  también  una  de  las  mayores,  que  se  encuentra  en  la  for- 
mación de  un  drama  de  cualquier  clase  que  sea,  es  la  de  imponer  natu- 
raímenle  al  público  de  quienes  sou  los  actores,  donde  se  hallan,  que  es 
lo  que  vá  á  suceder,  que  objetos  se  intentan  conseguir,  y  que  obstáculos 
se  oponen  á  su  logro.  D.  Diego  se  vá  á  casar  con  una  niña,  y,  encar- 
gándole mucho  el  secreto,  se  lo  confia  á  un  criado,  que  en  nada  puede 
acelerar  ni  retardar  el  matrimonio  :  esto  no  es  natural  en  un  sesentón  co- 
mo D.  Diego^  que  es  demasiado  prudente  para  divulgar  devalde  su  secretov 
Quinto  Fabio,  general  romano,  combate  á  los  Sanan  i  tas  contra  las  or- 
denes expresas  del  severo  dictador  Papirio,  y  los  vence.  Por  so  victoria 
le  decreta  Papirio  los  honores  de  un  triunfo,  y  por  su  inobedieucia  lo 
senteucia  á  muerte  :  el  padre  de  Quinto  apela  al  Senado,  y  después  al  pue- 


blo  romano  y  al  ejercito,  los  que  conmovidos  de  lástima,  y  exaltados  con 
la  destrueco.,  del  enemigo,  consiguen  el  perdón  del  hijo.  A  este  rasco 
histórico  Legouvé  há  dado  un  desenlace  algo  mas  teatral;  y  le  há  agre- 
gado un  nuevo  interés  dramático,  suponiendo  que  la  hija  del  mismo  dic- 
tador es  esposa  de  Quinto  Fabio :  invención  que  nada  tiene  de  inverosímil 
y  que  ameniza  lo  árido  del  argumento,  siu  trastornar  la  historia;  modera- 
ción que  no  siempre  observan  los  poétas,  como  teudrémos  ocasión  de  no- 
tar antes  de  concluir  este  artículo. 

No  tenemos  presenté  si  hay  ó  no  en  la  tragedia  original  mas  amor 
que  el  de  los  dos  esposos :  pero  los  franceses  tan  rara  vez  cometen  la  fal- 
té de  sobrecargar  sus  piezas  de  personages  é  incidentes,  que  nos  inclina- 
mos  a  creer  que  el  de  enamorarse  el  tribuno  déla  hermana  de  Fabio.se. 
ra  de  la  invención  del  traductor.  Las  escenas  entre  ambos  se  represen- 
taron la  otra  noche  tan  eminentemente  mal,  el  noble  orgullo  de  la  doñee- 
lia  patricia  se  nos  figuró  tan  parecido  al  enojo  plebeyo,  y  nos  espantó  de 
tal  modo,  que  no  quedamos  en  aptitud  de  comprender  claramente  si  es- 
te amor  es  esencial  á  la  pieza,  ni  de  juzgar  si  el  papel  mismo  de  la  don- 
celia,  y  el  del  otro  amante  que  definitivamente  logra  su  blanca  mano,  (;  buen 
provecho  le  haga  !)  podrían,  ó  no,  suprimirse  con  ventaja. 

Sobrepujó  Fiera  en  su  animada  representación  del  padre  de  Fabio  - 
y  en  el  papel  del  hijo  nos  há  dado  Cossio  las  mayores  esperanzas  de  qué 
llegue  a  ser  un  dia  un  excelente  actor.  Con  uo  estudio  empeñoso,  y  do- 
c.l.dad  a  los  consejos  de  algún  amigo  de  juicio  é  imparcial,  que  le  de- 
seamos  cordialmente,  ya  que  no  tiene  modelos,  mucho  se  lograría.  Uno 
de  los  primeros  consejos  que  le  daría  un  amigo  tal,  sería  probablemente 
que  tratase  de  coiregir  el  tono  lamentoso  en  que  recae  á  menudo  su  de- 
clamación ;  y  de  desprenderse  de  un  cierto  modo  de  arquear  los  brazos 
alternativamente,  que  desfigura  mucho  su  acción  :  son  hábitos,  nada  mas  - 
pero  si  los  hábitos  de  esta  naturaleza  no  se  corrigen  á  tiempo,  viene  I 
ser  un  actor  en  todos  sus  diversos  papeles  lo  que  en  la  pintura  se  lla- 
ma amanerado. 


Mucho,  mucho  pensábamos  decir  al  señor  Diez  sobre  lo  poco  severo 
que  se  ha  mostrado  cierto  dictador  respecto  á  los  actores  que  no  aprenden 
una  palabra  de  sus  papeles,  cosa  que  ni  en  Roma  ni  en  Buenos  Ayres  se 
puede  tolerar :  pero  há  mediado  D.  Diego,  y  todo  se  queda  en  el  tintero. 
Cierto  que  el  D.  Diego  del  señor  Juan  Diez,  y  la  Da.  Irene  de  la  se- 
ñora Josefa  Salinas,  agradarían  al  mismo  Moratin,  sean  quienes  sean  los  que 
hayan  desempeñado  estos  papeles  en  Madrid  bajo  su  dirección  inmediata  : 
son  naturales,  y  la  perfección  del  arte  consiste  en  que  este  absolutamen- 
te aparezca.  La  aparición  inesperada  de  cuando  en  cuando  de  esta  an- 
ciana señora,  y  excelente  cómica,  recrea  como  un  dia  sereno  en  medio  del 
invierno,  que  vivifica  el  alma,  y  nos  trae  recuerdos  de  la  bella  estación, 
piga  la  Salinas  por  muchos  años  haciéndonos  este  favor  ! 

Pasemos  ahora  á  saludar  á  otra  dama  de  los  tiempos  que  fueron,  y 
El  Cext.  num.  60. 
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con  quien  tenemos  una  etpecie  de  comprometimiento;  á  DIDO  ;  aunqae 

no  se  han  dignado  todavía  sus  plantas  reales  pisar  en  nuestras  tablas. 

Dido,  hermana  de  Pigmalion,  rey  de  Tiro,  y  esposa  de  Siquéo,  sumo 
sacerdote  de  Hércules,  después  de  verse  privada  de  su  marido,  á  quien 
asesinó  Pigmalion  por  sus  tesoros,  huyó  de  Fenicia,  y  fundó  en  Africa,  con 
los  colonos  que  la  acompañaron,  el  nuevo  imperio  de  Cartago  En  segui- 
da Yarbas,  rey  de  Mauritania,  solicitó  su  mano,  amenazándola  con  el  ex- 
terminio de  su  pueblo  naciente,  si  se  la  rehusaba.  Instada  por  sus  sub- 
ditos á  precaver  la  guerra,  consintiendo  en  este  nuevo  himeneo,  hace  cons- 
truir y  encender  una  pira  funeral,  y  se  dá  en  ella  la  muerte,  por  guar- 
dar la  eterna  fé  que  había  jurado  á  Siquéo.  Tal,  en  pocas  palabras,  es 
Dido,  cual  nos  la  há  transmitido  la  historia  :  mas  la  poesía  nos  la  pin- 
ta con  muy  distintos  colores;  y  el  célebre  autor  de  la  Eneida....  (;  qué 
reputación  femenil  podrá  creerse  al  abrigo  de  la  calumnia,  después  de  tal  difa- 
mación ?)...  .el  autor  de  la  Eneida,  decíamos,  hace  que  esta  viuda  fiel 
á  Siquéo  se  enamore  perdidamente  de  Eneas  ,  escapado  del  .  in- 
cendio de  Troya  con  sus  penates,  su  padre,  y  su  hijo,  y  olvidándose  de 
su  muger  en  el  camino:  y  finalmente  hace  que  Dido  se  dé  la  muerte  por 
que  este  prófugo  piadoso  la  abandonó  á  su  turno,  como  era  natural  que 
lo  hiciera  j  por  que,  como  dice  muy  bien  Rousseau, 


Pouvait-elle  mieux  áttendre 

De  ce  pieux  voyageur, 

Qui,  fuyant  su  ville  en  cendre 

Et  le  fér  du  Grec  vengeur, 

Chargé  des  Dieux  de  Pergame, 

Ravit  son  pe  re  á  la  Ji 'anime, 

Sans  prendre  garde  á  sa  femme 

Qui  se  perdit  en  chemin  ? 
Mas  \  ojalá  que  todos  los  maridos  pudiesen  tener  la  certidumbre  ma- 
terial que  Siqueo  de  la  falsedad  de  semejantes  calumnias !    Porque,  cuan- 
do Dido  huyó  del  asesino  de  su  esposo,  y  se  estableció  en  Cartago,  ha- 
bía ya  dos  siglos  que  Eneas  había  muerto.    De  modo  que  la  difamación 

del  poéta  es  como  si  algún  chismoso  deldia  andubiera  diciendo  que  la  muger  

del  Centinela,  por  ejemplo, ...  .se  habla  enamorado  de  Cristóbal  Colon.  A 
este  anacronismo  desmedido  se  dá  el  blando  nombre  de  licencia  poética  ; 
y  en  Virgilio  lo  disimulan  ó  aplauden  los  mismos  críticos  que  llamarían 
bárbaro  al  triste  dramaturgo  que  se  atreviera  á  h-icer  durar  la  acción  de 
su  pieza  una  sola  hora  mas  de  las  veinticuatro  que  se  dignan  dispensarle. 

Mayor  respeto  manifiestan  los  poetas  modernos  por  Virgilio^  que  el 
que  este  há  tenido  por  la  reina  de  Cartago  ,  y  aunque  se  echa  de  ver 
que  la  Dido  histórica  es  la  verdadera  heroína  trágica,  y  que  la  Dido^oé¿¿- 
va  es  una  amante  apasionada  cualquiera,  en  que  no  se  descubre  traza  al- 
guna de  la  fundadora  de  un  imperio,  esta  y  no  aquella  es  la  que  el  aba- 
te Metástasis  en  italiano,  el  marqués  de  Pompignan  en  francés,  y  ahora 
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■uestro  aprecíable  Várela  en  castellano,  han  querido  escoger  para  ejerci- 
tar su  genio.  ¡Tal  es  la  influencia  que  ejercen  los  bellos  versos  sobre 
los  que  también  los  saben  hacer! 

Pero,  para  que  esta  Dido  amorosa  viniese  á  ser  un  personage  verdadera- 
mente trágico,  sería  preciso  darle  un  objeto  digno  de  tanto  amor,  y  dé 
consiguiente  que  el  autor  se  apartase  tanto  de  Virgilio,  como  este  se  ha  apar- 
tado de  ra  historia  :  porque,  ¿  qué  Metastasio,  que  Pompignan,  que  Várela,  ni 
que  Shakespeare,  que  Corneille,  y  que  Racíne  podría  hacer  algo  en  las 
tablas  con  ese  beato  Eneas,  ámenos  de  refundirlo  totalmente  ?  Héroe  mas 
insulso,  y  menos  susceptible  de  exitar  ni  corresponder  á  un  amor  violen» 
to,  mas  impasible  y  menos  dramático,  no  lo  hay  en  toda  la  antigüedad  : 
y,  por  decirlo  sin  rodeos,  parece  menos  haber  sido  este  piadoso  engaña- 
dor el  ascendiente  de  los  héroes  que  fundaron  la  antigua  Roma,  que  de  los 
monges  que  se  han  comido  la  moderna. 

Metastasio  y  Pompiguan,  conociendo  en  parte  lo  estéril  y  defectuoso  del  ar- 
gumento, aunque  no  lo  bastante  para  inducirlos  á  preferir  otro  mas  fértil  y  pro- 
pio de  las  tablas,  han  tratado  de  remediarlo  un  tanto  por  la  invención.  Hay 
un  ministro  que  sirve- al  menos  para  que  Dido  manifieste  de  cuando  eti 
cuando  que  es  algo  mas  que  una  mera  amante,  que  es  reyna  ;  y  de  aquí 
nace  un  combate  teatral  entre  su  loca  pasión  y  su  deber.  Sale  también  el 
pretendiente  Yarbas,  bajo  el  nombre  de  su  propio  embajador,  que  lleva  á 
efecto  su  amenaza,  poniendo  sitio  á  Cartago  ;  y  da  ocasión  para  que  parez- 
ca Eneas  algo  menos  despreciable,  y  para  desembarazar  la  escena  de  su 
triste  presencia';  por  que  sale  á  combatir  á  Yarbas,  salva  el  imperio  na- 
ciente de  la  ira  de  un  rival,  aunque  abandona  la  persona  de  su  reina  al 
frenesí  del  amor,  y  Dido  aprende  á  la  vez  su  victoria  y  su  fuga.  Nues- 
tro poéta  trágico  parece  que  no  há  querido  valerse  de  ninguno  de  tales  ar- 
bitrios, prefiriendo  la  mas  rígida  sencillez  ;  esto  es  una  gran  belleza  sin  du« 
da  ;  pero  el  argumento,  la  base  de  su  pieza,  no  lo  sostiene  ni  pudo  sos- 
tenerlo en  semejante  empresa:  y  no  basta  á  ningún  drama  un  principio 
y  un  fin,  es  preciso  que  haya  un  enlace  y  un  desenlace,  y  de  estos  ca- 
rece del  todo  la  pieza  presente.  Resulta,  pues,  que  el  talento  bien  cono- 
cido y  la  ternura  del  poeta  por  una  parte,  y  los  defectos  radicales  del 
argumento,  y  la  desnudez  de  su  plan  por  otra,  han  producido  precisamente 
lo  que  era  de  esperar  de  una  combinación  tal :  una  bellísima  elegía  mas 
fcien  que  una  tragedia. 

Como,  es  de  presumirse  que,  luego  que  la  interesante  Trinidad  pueda. 
prestar  sus  dulces  .acentos  á,  los  conceptos  patéticos  del  poeta,  tendremos 
el  gusto  de  ver  en  la,  perspectiva  que  le  corresponde  á  la  Dido  argen- 
tina, notaremos  á  tiempo  algunos  defectillos  que  podrian  perjudicar  un 
tanto  la  pieza  en  la  representación,  y  que  tal  vez  el  autor,  si  opinase  como 
nosotros,  podría  remediar. 

Cualquiera  que  sea;  la  duración  que  se  señale  para  la  acción  total  de 
inn  drama^veinticuatro  horas,  ó  veinticuatro  dias — es  regla  fundada  en  la 
naturaleza  de  la  cosa;  ó  mas  bien  es  la  Qosa  misma,  que  ua  acto  sea  una 
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acción  no  interrumpida,  en  que  se  encadenan  k  todos  los  actores  que  apa* 
rezcan  en  él.  Cuando  Sergesto  y  Nesíeo  (página  12)  se  retiran  del  teatro, 
lo  dejan  desocupado.  Esto  produce  siempre  en  los  espectadores  (aun 
cuando  no  se  note  en  la  lectura)  el  efecto  mas  frió.  Luego  después  lo 
vienen  á  ocupar  Dido  y  Ana :  pero,  como  ni  aquellos  han  causado  la  ve- 
nida de  estas,  ni  estas  la  ¡da  de  aquellos,  como  nada  tienen  que  decirse, 
y  nada  se  dicen,  se  halla  roto  el  enlace  de  la  acción,  y  de  hecho  se  ha 
acabado  un  acto.  Aquí  es  del  caso  manifestar  (aunque  con  igual  facilidad 
podrían  sacarse  cien  ejemplos  de  las  obras  maestras  del  mismo  Racine)  el 
absurdo  real  en  que  hace  caer  á  un  poeta  la  rígida  observancia  de  la 
unidad  de  lugar,  por  evitar  otro  puramente  imaginario.  Visto  lo  que  está 
padeciendo  el  espíritu  de  Dido  en  este  momento,  y  el  secreto  que  tiene 
que  confiar  á  su  hermana  ¿es  natural  que  escogiese  un  salón  de  su  palacio, 
tan  público  que  hasta  los  troyanos  tienen  libre  acceso  á  él,  para  comu- 
nicárselo?— Si  fuera  posible  hacer  la  exposición  del  argumento  sin  valerse 
de  Sergesto  y  Nesteo,  y  hacer  pasar  la  acción  del  primer  acto  en  la  es- 
tancia de  la  reina  y  de  su  hermana,  se  salvaríaii  á  un  tiempo  los  dos  de- 
fectos de  construcción  que  se  han  notado.  Si  esto  np  puede  ser,  será  preciso 
disimular  el  primero  del  modo  mejor  que  se  pueda,  haciendo  que  alegue; 
Sergesto  ó  Nesteo  la  aproximación  de  la  reina  al  salón  como  un  motivo 
para  acelerar  su  retirada  ,  y  que  la  note  Dido  ó  Ana.  Mas  valdría  esta 
soldadura  que  nada;  y  los  miopes,  de  que  hay  tantos  en  esta  materia,  no 
la  descubrirían. 

Igual  rotura  de  acción  se  nota  en  el  ultimo  acto,  que  de  hecho  se 
compone  Je  dos :  se  van  Barcenia  y  Ana,  y  salen  Eneas  y  Nesteo,  (pá- 
gina 80)  y  dice  la  nota  directiva  que  se  halla  al  fin  de  esta  página.  La 
escena  estará  un  breve  rato  en  una  soledad  y  un  silencio  profundo ;  pasado 
este  se  presentarán  los  dos  actores.  Esto  es  describir  precisamente  un 
intermedio:  esto  es  lo  que  debe  ser  todo  intermedio:  un  breve  rato,  y  sin 
bajar  el  telón.  Esto  es  lo  que  constituye  un  intermedio  en  los  mejores 
teatros  de  París ;  y  sépalo  el  Sr.  Asentista  del  nuestro,  en  que,  por  cos- 
tumbre arraigada  y  viciosa,  los  intermedios  son  mas  largos  que  los  actos. 

El  último  defecto  de  construcción  consiste  en  hallarse  el  poeta  con 
Enéas  en  las  tablas  cuando  Dido  se  dá  la  muerte.  La  indignación  que  exi- 
tará  su  presencia  en  este  momento  en  los  espectadores,  solo  servirá,  para 
distraérlos  de  la  simpatía  que  debiera  concentrarse  sin  mezcla  en  su  mori- 
bunda víctima.  No  es  la  indignación,  sino  el  interés,  la  lástima,  el  senti- 
miento, lo  que  conviene  que  inspire  un  héroe  amado  en  la  catástrofe  de 
una  tragedia  :  y  ¿  que  poéta  podrá  poner  en  boca  d,e  Eneas  algo  que  sea 
capaz  de  exitar  interés  ni  conmiseración  por  un  ingrato,  un  pérfido,  un  bea- 
to, que  nada  siente,  que  después  de  colmado,  él  y  los  demás  aventureros 
sus  secuaces  de  mil  favores  de  la  reina,  dispone  su  fuga  precipitada  en  el 
acto  mismo  de  conseguir  el  último,  abandanandola,  cuando  menos,  al  furor 
de  su  propia  pasión,  y  á  la  venganza  de  un  rey  formidable  y  desairado  ? 
Parece  imposible  hacerle  decir  algo  que  remedie  ó  disminuya  este  defecto» 
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Caer  el  telón  en  el  momento  en  que  Dido  se  hiere,  y  los  demás  exclaman 
¡  Dido  ¡  ¡  Hermana  !  ¡  Que  horror  !  parece  el  único  modo  de  evitar  ó 
una  situación  fría,  ó  una  consecuencia  peor. 

Bastantes  piezas  alemanas  acaban  de  esta  manera  cuando  ya  no  hay  co- 
sa de  provecho  que  decir,  y  no  dejide  producir  un  buen  efecto. 

Los  versos  de  nuestro  poéta  son  tan  generalmente  bellos,  que  poco  nos 
dejan  que  hacer  en  el  discurso  de  su  pieza  mas  que  admirar  su  fluidez  y 
naturalidad.    Sin  embargo,  el  yerbo  emplado  en  este  verso, 

Mas  el  silencio  del  palacio  crece t 

no  parece  exacto.  El  silencio  es  una  pura  negación ;  y  una  negación 
Q.o  parece  susceptible  de  crecer. 

Deseamos  que  la  Dido  logre  en  las  tablas  el  mayor  aplauso,  y  que  su 
estimado  autor  escoja  cuanto  antes,  para  segunda  pieza,  un  argumento  mas 
dramático  y  nacional,  si  se  puede;  ó  al  menos  alguno  que  aluda  á  nues- 
tra situación  y  aspiraciones. 


LO  DEL  DIA. 

Co  r  responden  cia. 

Sr.  del  Centinela. 

Una  gran  parte  del  pueblo,  los  jueces,  los  tribunales,  las  mugeres,  los 
escritores,  la  primera  autoridad,  la  policía,  y  hasta  la  sala  de  represen- 
tantes, directa  ó  indirectamente  todos  se  han  ocupado  con  encarnizamiento 
del  suceso  que  acaba  de  acontecer  con  un  profesor  de  canto,  miembro  de 
la  compañía  que  sirve  en  nuestro  teatro;  solo  V.,  Sr.  Centinela,  es  el  único 
que  ha  guardado  sobre  esta  bulla  el  mas  profundo  silencio.  Pero  podré  yo 
preguntar  ¿  por  qué  ?  ¿y  V.  podrá  darme  alguna  razón  que  le  justifique  ? 
Lo  dudo,  aun  cuando  V.  tenga  tantas  leyes  como  un  doctor  de  Salamanca. 
¿Podrá  justificare  este  silencio  á  la  vista  del  rumbo  siniestro  que  se  ha 
dado  por  unos  á  este  suceso  disfrazando  sus  plegarias  con  el  ropage  de 
guardianes  de  la  ley  :  á  la  vista  del  desenvolvimiento  de  un  zelo  puro  en 
otros  ,  pero  aplicado  sin  reñeceion  y  sin  medida  :  del  abandono  que  en 
tedos  se  ha  notado  de  lo  que  se  llama  orgullo  nacional,  y  en  su  lugar 
una  sumisión  degradante  al  imperio  de  la  ilusión?  ¡  Sr.  del  Centinela! 
I  podrá  V.  justificar  este  silencio  guardado  cuando  se  ha  presentado  en  el 
,  país  un  hecho  que  lo  degrada,  pues  que  se  ha  visto  reclamar  las  prerogati- 
'  vas  de  la  ley  en  favor  de  un  miembro  extraño  del  cuerpo  político,  des- 
pués de  haber  tolerado  tantas  veces  con  una  calma  chicha  que  los  prime- 
ros hombres  de  la  patria  hayan  visitado  los  calabozos,  y  vestido  grillos  sin 
forma  alguna  ?  ¿  es  tolerable  tal  silencio  á  la  vista  de  ese  diluvio  de  as- 
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piraciones,  pero  arrastradas,  las  que  tenían  el  objeto  de  obrar  el  bien,  por 
la  influencia  fatal  que  en  todo  ejerce  el  espíritu  de  facción,  ó  mas  bien 
la  personalidad  mas  descarada  ?  ¿  es  posible  callar  á  los  mucbos  insultos 
de  todo  genero  que  se  ban  becbo  á  la  primer  persona  pública,  sabiéndose 
que  estos  insultos  no  han  sido  en  odio  del  acto  cometido  por  ella  contra 
el  profesor  de  canto,  sino  en  odio  de  su  resistencia  á  ponerse  á  la  ca- 
beza de  las  tentativas  infernales  que  meditan  ciertos  amigos  ?  ¡  Sr.  del 
Centinela!  ¿V.  ha  podido  enmudecer  á  la  vista  de  una  acriminación  tan 
infundada  y  tan  siniestra,  pues  que  sabemos  todos  que  la  primer  prisión 
del  profesor  fue  en  consecuencia  de  haberse  dado  parte  de  que  se 
largaba  luego  que  supo  que  la  esclava  de  la  cuestión  habia  hui- 
do en  el  Brasil ;  y  la  2a.,  porque  la  libertad  no  la  habia  decretado  un 
juez  civil  á  quien  iba  á  pasarse  el  sumario,  como  opinó  el  fiscal  público  ? — ■ 
■ptío  aun  cuando  V.  pueda  justificarse  sobre  todo  esto  ¿  podrá  justificarse 
también  si  guarda  el  mismo  silencio,  no  sobre  la  petición  original  de^ viernes, 
sino  sobre  el  escándalo  con  que  en  la  función  teatral  del  jueves,  un 
complot  formado  en  la  mayor  parte  de  españoles  europeos,  y  combinado 
de  antemano,  ha  usado  de  una  incivilidad  que  sino  se  marca  igual  en  la 
revolución,  se  ha  mostrado  tanto  mas  torpe  y  criminal,  cuanto  que  la  han 
egercitado  conocidamente  para  desmoralizar  la  opinión  de  un  gobierno  que 
está  sufriendo  ,  los  golpes  mas  inauditos  é  injustos,  tan  solo  por  haberse 
esforzado  á  introducir  el  espíritu  de  tolerancia  acia  sus  opiniones,  y  ha- 
berlos sacado  de  la  sumisión  abyecta  á  que  les  habia  condenado  sus 
desaciertos  anteriores  ?  ¿  hasta  sobre  este  hecho  ingrato,  provocante  é 
incivil,  guardará  V.,  Sr.  del  Centinela,  ese  silencio  de  táctica  ?  ¿no  con- 
vidará V.  á  sus  compatriotas,  que  están  bastante  predispuestos  á  dispa- 
rarles una  manga  de  pedradas  á  los  complotados  de  luneta  ? — Dígame  V.,Sr.  del 
Centinela,  lo  que  pueda  sobre  mis  preguntas,  mientras  que  me  preparo  á  repli» 
carie  con  otras  que  harán  sudará  los  intencionados,  á  los  crédulos,á  los  entusias^ 
tas,  y  á  los  bobos  de  cuyo  número  no  es  ni  será — 

EL  FAMOSO  CALANDRACA, 

CONTESTACION. 

Sin  embarazo  alguno  confesamos  que  el  partido  del  silencio  lo  hemoá 
adoptado  con  intención  :  la  decencia  ¡pública,  el  honor  del  pais,  el  del  go- 
bierno, nos  han  fijado  esta  barrera  que  tampoco  queremos  saltar  apesar  dé 
que  nos  estimule  tanto  y  con  tan  buen  espíritu 


EL  FAMOSO  CALANDRACA.»* 


un 

,;  .  LIBROS. 

Con  este  título  insertamos  en  nuestro  número  anterior  un  artículo 
quejándonos  de  la  impolítica,  por  no  llamarla  otra  cosa,  qué  se  deja  ver 
en  el  auto  publicado  por  el  Sr.  provisor  de  Córdoba,  en  el  que  se  prohibe 
la  lectura  de  las  obras  de  muchos  autores,  entre  los  que  sin  duda  hai  al- 
gunos que  honraron  el  siglo  en  que  vivieron,  prepararon  el  camino  á  la 
ilustración  del  nuestro,  y  enseñarán  todavía  á  los  siglos  venideros. 

Hace  algún  tiempo  que  las  solas  voces  ¡impiedad!  ¡irreligión!  ¡  líber- 
tinage!  ¡  deismo  !  ;  excomuniones !  aterraban,  y  prcducian  efectos  espantosos, 
cada  una  según  lo  que  se  le  queria  hacer  significar.  Pero  estas  voces  han 
corrido  la  suerte  de  lo  que  se  llama  fdosojia  :  existen;  pero  de  un  mod» 
distinto  al  de  entonces.  Ya  todo  el  mundo  sabe  ademas,  que  aquel  ce- 
lebérrimo dicho  excomunkatio  sive  justa,  sive  injusta,  timenda,  debe  enten- 
derse  asi,  si  justa,  Umenda;  si  injusta,  ridenda.  Los  Sres.  cordobeses  pa- 
rece que  están  también  por  este  segundo  sentido. 

Nosotros,  á  -la  verdad,  no  acabamos  de  extrañar  como  aquel  señor  pro- 
visor há  dado  un  paso  tan  inesperado,  y  tan  impropio  ya  de  nuestras  cir- 
cunstancias. No  lo  comprendemos  :  ¡  ya  se  ve !  como  en  Buenos  Ayres 
hay  libertad  para  escribir,  para  leer,  para  hablar,  para  todo,  menos  para 
quebrantar  la  ley,  nos  es  duro  persuadirnos  de  una  humillación  que  escan- 
daliza* 

De  todos  modos  nos  lisongeamos  deque  se  va  k  realizar  lo  'que  dejamos 
dicho  en  nuestro  número  anterior.  La  prohibido»  vá  á  surtir  un  efecto  dia- 
metralmente  opuesto.  A  los  pocos  dias  de  haber  publicado  el  Tea- 
tro de  la ;  Opinión  el  celebérrimo  auto  del  provisor  de  Córdoba,  todos  los 
libreros  de  Buenos  Ayres  han  alzado  el  precio  á  las  obras  de  Voltaire, 
Rousseau,  y  otras  de  las  prohibidas,  que  conservaban  en  sus  tiendas.  Esta 
alta  en  el  precio  se  debe  á  la  nueva  estimación  que  se  les  ha  dado;  pues 
nos  consta  que  que  muchas  personas,  residentes  aquí,  pero  que  no  son  de 
aquí  (;  si  entenderá  el  provisor  de  Córdoba?)  han  solicitado  con  ansiedad 
estos  libros  en  los  últimos  dias,  y  los  libreros  ¡  ya  se  vé !  han  hecho  su 
Jíégocip.  .  . 

De  todos  modos,  hay  mil  motivos  de  esperar  que  el  Sr.  gobernador 
£e  aquella  provincia,  á  quien  distingue  el  amor  á  la  üustracion?  y  á  la  pros- 
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peridad  del  suelo  en  que  ha  nacido,  hará  muy  pronto  que  los  vivos  de  su 
provincia  no  estén  mas  tiempo  incomunicados  con  unos  muertos  que  en  todas 
partes  merecen  un  lugar  distinguido. — Así  sea. 

AVISO  DE  LA  POLICIA. 


Desde  30  de  enero  último  en  que  se  alzó  la  rifa  de  la  chácara  de 
D.  Juan  Tomás  Ortiz  se  ha  devuelto  por  la  caja  de  policía  que  está  á 
mi  cargo  á  la  mayor  parte  de  los  accionistas  el  importe  de  sus  respecti- 
vos boletos:  mas  apesar  de  los  repetidos  avisos  y  plazos  que  se  han  dado, 
aun  quedan  existentes  119  pesos  correspondientes  á  14  boletos  cuyos  nú- 
meros se  detallarán.  De  7  aparecen  en  el  cuaderno  que  llevó  Ortiz  los 
nombres  de  los  sujetos  á  quienes  se  vendieron  ;  y  de  los  demás  solo  hay 
constancia  de  que  5  se  enagenaron  en  Montevideo  por  medio  de  D.  La- 
dislao Martínez. 

Número  de  los  boletos  existentes. 
5... 
90.. 
91  .. 
160.. 
162.. 
361 .. 
367.. 
368.. 
437.. 
827.. 
828. . 
830.. 
841.. 

892  D.  Jorge  Farich  y  D.  Felipe  Escalero. 

De  orden  del  superior  gobierno  se  vuelve  á  dar  este  aviso,  señalán- 
dose el  plazo  de  dos  meses  para  que  los  dueños  de  los  referidos  14  bo- 
letos los  presenten  en  la  caja  de  mi  cargo,  á  fin  de  que  se  les  reintegré 
por  ella  su  valor.    Buenos  Ayres  9  de  setiembre  de  1823. 

Castro. 


D.  Juan  Comonos. 

D.  Francisco  Plaza  (Gallardo.) 

D.  Luis  Jallard  (este  nombre  está  testado.) 

D.  Roberto  Scofiel. 

D.  Roberto  Scofiel. 


D.  Francisco  la  Torre  y  compañía  del  Paraná 


NOTA. 

F,n  el  número  siguiente  se  publicará  el  artículo  ofrecido  sobre  JFV» 
fugal :  en  este  no  há  sido  posible  hacerlo. 


Imprenta  de  los  ExrósiTos. 


N\  61. 

EL  CENTINELA 


Buenos-Ayres  Domingo  21  de  Setiembre  de  1823 
*~  -  * 


¿Quien  vire? 

La  Patria. 


NOTA. 

En  el  número  anterior,  bajo  este  mismo  título,  ofrecimos  dar  en  este 
una  noticia  explanada  de  cierta  liga  que,  según  los  anuncios  de  indivi- 
duos de  respeto  de  varias  provincias,  se  disponía  en  ellas  bajo  los  aus- 
picios de  un  brazo  militar,  mas  sin  descubrirse  bien  ni  su  tendencia  ver- 
dadera ni  el  hombro  de  que  <este  brazo  pende.  Habiendo  reflexionado 
después  que  el  público  nada  avanza  con  informarse  de  parte  del  plan,  esto 
,es,  de  los  medios  que  según  las  comunicaciones  se  dan  como  puestos  en 
práctica  ya,  hemos  resuelto  esperar  á  obtener,  como  lo  hemos  solicitado,  una 
idéa  completa,  para  publicarla  y  analizarla  con  la  propiedad  que  es  del 
honor  del  papel,  y  que  será  del  interés  de  la  nación.  Por  ahora  debe 
bastar  también  el  que  se  sepa  que  no  se  ignora,  y  que  nuestra  resolución 
es  decidida  á  revelar  al  público  todos  los  eslabones  de  cualquiera  cadena 
que  se  forme  por  vias  subterráneas. 


CORBETA  BRAZEN  DE  S.  M.  B. 

Dtespues  que  dimos  el  detalle  circunstanciado  de  los  sucesos  aconte- 
cidos entre  el  comandante  de  aquel  buque,  los  oficiales  de  nuestro  puerto, 
y  el  gobierno  del  país,  nada  hemos  adelantado,  porque  su  señoría  tuvo 
el  valor  prudente  de  librarnos  de  su  vista,  mandándose  mudar  á  la  Colo- 
nia del  Sacramento,  .después  <le  haber  apresado  á  nuestro  buque  de  guerra, 
y  destruido  toda  la  maniobra;  y  á  la  verdad,  estábamos  resueltos  ano  man- 
char mas  nuestras  páginas  y  á  no  sufrir  el  disgusto  que  debía  proporcio- 
narnos el  recuerdo  de  aquel  insulto — en  lo  que  nos  hubiéramos  mantenido 
sino  creyéramos  importante  comunicar  al  público  que  este   mismo  oficial 
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habiendo  entrado  en  el  puerto  de  Montevideo,  donde  se  hálla,  repitió  su 
pretensión  de  reconocer  los  buques  de  ultramar,  dentro  del  mismo  puerto, 
y  antes  que  lo  hiciesen  los  oficiales  de  aquel  gobierno.  E^te  hecho  basta 
para  comprobar  que  la  cuestión  que  se  movió  de  si  podía  considerarse 
puerto  nuestra  rada  exterior,  cuestión  que  ha  resuelto  valientemente  ,,El 
Publicista  Patriota",  tuvo  su  origen  solo  en  la  necesidad  de  apelar  á 
algún  recurso  para  encubrir  los  crímenes  que  aquel  oficial  había  cometido, 
porque  él  en  Montevideo  sin  promover  tal  cuestión,  ha  insistido  en  la  manía 
d^l  previo  reconocimiento  dentro  del  mismo  puerto  y  bajo  los  fuegos  de 
las  baterías  del  recinto.  Pero  daremos  otra  prueba  mas,  que  servirá  no 
Solo  para  acreditar  que  aquel  fué  un  pretexto,  sino  también  para  demostrar 
que  no  nos  excedimos  cuando  clasificamos  al  comandante  como  en  estado 
de  demencia  en  nuestra  rada.  Las  autoridades  de  Montevideo,  vi££a  su 
pretcnsión,  le  intimaron  que  saliese  inmediatamente  del  puerto  si  insistía 
en  un  empeño  tan  terco  ;  pero  el  comandante,  en  vez  de  ocur'rir  á  una 
segunda  declaración  de  guerra  como  la  que  hizo  á  Buenos  Ayr^s,  en  vez 
de  apresar  los  buques  armados,  como  lo  hizo  con  el  Arauzazú,  tuvo  la 
debilidad  de  pasar  por  Id  nota  del  hombre  mas  inconsecuente,  declarando 
que  retrogradaba  en  su  pretensión  del  reconocimiento  previo,  que  recono- 
cía los  derechos  de  la  ciudad,  y  que  si  en  Buenos  Ayres  nó  había  becho 
la  misma  declaración  eia  porque  nuestros  oficiales  retardaban  infinito  la 
visita  de  sanidad  y  puerto  ;  lo  que  es  también  otra  calumnia,  porque,  como 
resulta  del  detalle  que  dimos,  formado  con  presencia  de  los  documentos 
oficiales,  los  buques  mercantes  que  los  oficiales  de  la  corbeta  asaltaron 
tuvieron  la  visita  de  sanidad  á  sus  inmediaciones  antes  de  24  horas  después 
de  su  arribo  á  la  rada  exterior,  que  dista  de  la  ciudad  mas  de  nueve  mi- 
llas. Pero  aun  cuando  asi  fuera,  como  lo  es  en  ciertos  casos,  solo  en  ra- 
zón de  aun  no  haberse  podido  crear  un  servicio  de  puerto  completo,  sa- 
camos que  la  violación  de  nuestras  leyes,  los  insultos  á  la  autoridad,  y 
la  declaración  de  guerra  hecha  al  país  por  el  comandante,  ha  sido  mo- 
tivado únicamente  porque  el  servicio  público  de  este  mismo  país  no  se  hace 
á  su  paladar.  Pero  sin  fatigarnos  mas,  nos  parece  acertar  cuando  atribui- 
mos ta  1  comportacion  á  ciertas  manías,  por  ejemplo,  Baco,  Esplín,  &c.  &c. 
que  suelen  asaltar  ó  influir  mas  poderosamente  en  aquellas  cabezas  mas 
pred'qmestas  á  la  demencia;  mas  el  gobierno  británico  advertirá  fácilmente 
que  la  seguridad  de  sus  vasallos  residentes  en  este  país,  y  muy  acreedores 
á  con^dera ciones  especiales,  ni  es  justo  ni  es  honroso  que  se  fie  á  la 
custodia  de  un  atrevido,  inconsecuente,  y  maniático. 

Correspondencia. 

CENTINELA. 

Est  quoddam  prodire  tenus,  si  non  datur  ultra. 

Horat.  epist.  1.  lib*  1. 

El  Jrgos  en  su  núm.  72  del  tomo  2*.,  y  vos,  Centinela,  en  vuestro 
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número  60,  habéis  tenido  la  dignación  de  abrir  dictamen  sobre  la  tragé- 
dia  que  poco  há  se  publicó  con  mi  nombre,  y  bajo  el  título  de  Dido.  El 
Argos  solo  há  hecho  un  breve  análisis  de  ella  ;  vos  habéis  hecho  la  crítica, 
y  yo  estoy  tan  agradecido  á  los  elogios  que  aquel  me  dispensa,  como  á  la 
sinceridad  amistosa  con  que  habéis  manifestado  vuestra  opinión  sobre  este 
dráma.  Sin  embargo,  así  el  Argos  como  vos,  me  obligan  á  una  contesta- 
cion.  Nada  quiero  menos  que  suscitar  una  cuestión  literaria  sobre  el  mérito 
ó  demérito  de  mi  Dido;  pero  creo  hallaréis  justo  que  procure  desvanecer 
algunos  reparos  que  me  parecen  hechos  ó  con  demasiada  escrupulosidad  , 
ó  con  poca  exactitud.  De  todos  modos,  de  vuf  stra  crítica  y  mi  contesta- 
ción sacará  el  público,  ó  los  conocedores,  algunos  datos  para  el  juicio,  fa- 
vorable ó  adverso,  que  deban  formar  sobre  la  tragédia  en  cuestión. 

El  Argos,  entre  otras  cosas,  dice  así.  „Pero  no  es  menos  recomen- 
„  dable  la  sagacidad  con  que,  habiéndonos  asegurado  (el  poéta)  que  Dido 
„  se  enlazó  con  Eneas  por  el  lazo  de  un  himeneo,  tuvo  gran  cuidado  de 
„  hacernos  creer  &c." — Esto  es  una  equivocación,  y  tal,  que,  si  no  lo  fue- 
ra, quedaba  destruida  la  pieza  ;  mas  bien  no  podia  haberla.  Dido  no  es- 
taba ligada  á  Eneas  por  el  matrimonio  ;  si  hubiera  sido  así,  con  nada  po- 
dría cohonestarse  la  separación  de  este  del  lado  de  aquella,  para  no  volver 
á  verla  jamás.  Enéas,  según  se  espresa  en  muchas  partes  del  dráma,  ni 
era  esposo  de  Dido,  ni  aun  palabra  le  habia  dado  de  áerlo  en  ningún  tiem- 
po. ^  La  reina,  en  el  silencio  de  las  selvas,  tan  favorable  á  una  pasión 
volcánica,  cometió  una  culpa  que  después  le  costó  bien  cara,  y  que,  con  el 
nombre  de  himeneo,  trataba,  pero  no  podia,  disimularse  á  sí  misma. 

Nec  jam  furtivum  Dido   meditatur  amorem, 
Conjugium  vocat,  kóc  prcetexit  nomine  culpam. 

„Creemos  (sigue  el  Argos)  que,  con  este  mismo  objeto,  se  hace  pa- 
„  recer  á  Enéas  infidente  é  ingrato,  obandonándola  después  de  haber  go- 
„  zado  sus  favores."— Mas  abajo  dice  así.— „El  disgusto  que  nos  causa 
„  Enéas,  haciéndose,  para  abandonar  á  Dido,  instrumento  de  la  voluntad 
de  los  Dioses,  después  de  haberla  seducido,  aumentan  estos  mismos  sen- 
„  timientos,  y  nos  ponen  de  parte  de  esta  infeliz."  En  mi  tragedia,  Enéas 
ni  es  infidente  ni  ingrato  :  al  contrario,  él  ama  á  Dido,  la  ama  cuanto  puede 
amarla;  pero,  antes  que  á  su  amor,  obedece  al  Cielo,  á  los  oráculos,  y 
á  su  gloria,  que  le  mandan  partir.  No  se  finge  instrumento  de  los  Dioses; 
loes  en  efecto:  así  está  pintado  en  la  pieza,  y  suponer  lo  contrario  es 
hacer  odioso  un  personage  que  yo  no  hé  querido  hacer  tal.  Enéas  cedió, 
como  Dido,  á  los  estímulos  de  una  pasión  vehemente  ;  pero  él  no  la  sedujo. 
Dido  lo  amó  antes  de  ser  amada,  es  decir,  desde  que  el  héroe  troyano 
arribó  á  Cartago.  Todavía  este  á  su  llegada  no  habia  contado  sus  aven- 
turas á  la  reina,  cuando  ella,  después  del  convite  que  le  dió  á  la  cena, 
trataba  de  gozar  mas  tiempo  de  la  vista  de  Enéas,  y  por  lograrlo,  le  pre- 
guntaba de  Priamo,  de  Héctor,  y  de  los  héroes  que  defendierou  y  comba- 
tieron á  Troya. 
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...  .V ario  noctem  sermone  trahebat 

Jnfelix  Dido,  longumque  bibebat  amorem, 

multa  super   Priamo  rogitans,   super    Hectore  multa, 

hasta  que  al  cabo  lo  obligó  á  que  le  contara  por  extenso  todas  sus  aven- 
turas. Todo  esto  es  sacado  del  Virgilio  ;  y  aquíy  Centinela,  me  contraigo 
á  vuestra  crítica,  separándome  del  Argos.  Mi  tragedia  no  tiene  mas  per- 
sonas ni  mas  acción  que  las  que  proporciona  el  libro  IV  de  la  Eneida  : 
no  me  hé  valido  absolutamente  de  mas,  y  deseara  que  esto  no  se  olvidara 
en  la  lectura  de  esta  contestación. 

Para  la  pieza  es  accidental  el  anacronismo,  que  suponéis,  con  otros 
muchos,  haber  cometido  Virgilio,  haciendo  que  Énea?  conociera  á  Dido, 
cuando  esta  murió  dos  siglos  después  de  aquel,  cambiando  en  consecuen- 
cía  á  la  Dido  histórica  en  otra  puramente  poética.  A  esto  podía  con- 
testarse que  tal  vez  no  hay  mas  Dido,  ni  mas  Eneas,  como  ni  otro  Aga- 
mennon,  Ulises,  Aquiles,  ni  otro  Priamo,  ni  otro  Héctor,  que  los  pura- 
mente poéticos.  A  la  historia  costaría  mucho  averiguar  el  dia  de  hoy  no 
solo  la  época  precisa  en  que  vivierou,  pero  acaso  su  misma  existencia:  y 
es  absolutamente  fuera  de  duda  que  sin  Homero  y  Virgilio,  que  no  son 
mas  que  poetas,  nada  se  sabria  ya  de  todos  aquellos  personages. 

Lo  que  no  es  indiferente  á  la  pieza,  es  el  punto  de  vista  odioso  en 
que  habéis  querido  poner  á  Eneas,  imputándole  lo  que,  si  fuera  cierto, 
bastaría  para  que  Dido  no  lo  hubiera  amado  jamás  :  esto  es,  no  haber  re- 
parado, que  en  vuestro  sentido,  y  en  el  carácter  que  dais  al  troyano,  vale 
decir  no  haber  hecho  caso  de  su  esposa  Creúsa  que  se  perdió  en  el  camino, 
al  salir  de  Troya  incendiada  por  los  griegos.  Para  apoyar  esta  indife- 
rencia de  Eneas,  ó  esta  calumuia,  os  servís  déla  autoridad  de  Rousseau: 

sans  prende  garde  á  sa  femme, 
qui  se  perdit  en  chemin. 

He  dicho  cjue  esto  no  es  indiferente  á  la  pieza,  y  que  debo  defender  á 
Enéas:  la  razón  es  sencilla:  vuestro  periódico  es  acreditado,  se  lee 
por  todos,  pero  no  todos  leen  á  Virgilio;  y  el  carácter  odioso  y  ridículo 
que  habéis  querido  atribuir  á  Enéas,  bastaría  para  hacer  caer  lá  tragédia 
en  la  representación,  desde  el  momento  que  aquel  personage  se  asomara 
á  las  tablas.  Es  preciso,  pues,  que  lo  conozcamos  cual  es  en  sí;  quiero 
decir,  cual  lo  ha  descripto  Virgilio,  único  por  quien  Rousseau,  y  vos,  Cen- 
tinela, tenéis  noticia  de  aquel  troyano. 

¿•Como  es  posible  que  habiendo  leído  á  Virgilio,  y  habiendo  sacado 
de  él  el  pasage  de  la  pérdida  de  Creúsa  no  se  haga  á  Enéas  la  justicia 
que  se  le  debe  en  tal  lance,  y  se  diga  que  no  reparó,  que  no  se  le  dió 
cuidado  de  esta  pérdida  ?  ¿  Rousseau  y  el  Centinela  se  valen  de  Virgilio 
para  acriminar  al  troyano,  y  se  olvidan  de  lo  que  el  mismo  poeta  dice  en 
su  favoi  ? — El  hecho  es  este. 
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Eneas,  después  de  haber  combatido  contra  los  griegos  toda  la  última 
noche,  cuando  se  incendió  la  ciudad,  y  ya  no  había  remedio,  pensó  en  He- 
nar los  deberes  de  un  buen  esposo,  un  buen  padre,  y  un  buen  hijo,  des- 
pues  de  haber  llenado  los  de  un  buen  ciudadano.  Volvió  á  su  casa  á 
la  que  ya  .ba  alcanzando  la  HtHna,  y  después  de  alguna  resistencia  de  su 
anciano  padre  Anquises,  que  quería  perecer  con  Troya,,  pudo  al  fin  redu- 
cirlo :  lo  cargó  sobre  sus  hombros,  tomó  de  una  mano  á  su  hijo  Ascanio 
que  era  pequeño,  y  en  la  otra  llevaba  los  dioses  tutelares  {Penates).  Creúsá* 
lo  seguía  de  cerca  con  sus  domésticos.  Ya  se  acercaban  á  las  puertas  de 
la  ciudad,  y  estaban  casi  libres  de  riesgo,  cuando  se  sintió  un  tropel,  r 
el  viejo  Anquises. 

........ per  umbram 

Prospiciens,  f  Nate  !  exclamat,  fuge,  nate,  propinquant ; 
Ardentes  capeos,  aique  cera  mkantia  cerno. 

Esta  aproximación  de  enemigos  hrzo  que  Eneas,  con  la  precipitación  que 
es  de  suponerse,  abandonase  la  senda  conocida,  y  se  estraviase  por  otra. 
En  este  lance  perdió  á  su  esposa;  y  el  sobresalto,  el  deseo  mismo  de 
salvar  á  su  padre  y  á  su  hijo,  le  impidieron  notar  la  falta  de  Creúsa,  hasta 
que  llegó  á  un  lugar  inmediato  y  mas  seguro.  Estando  allí,  y  extrañando 
a  su  consorte,  el  poeta  pone  en  su  boca  los  dos  versos  siguientes,  que  sin 
duda  muestran  un  profundo  sentimiento. 

¿  Quem  non  incusavi  amem  hominumque,  Deorumque  ? 
¿  Aut  qieid  in  eversá  vidi  crudelius  urbe  ? 

En  tales  circunstancias  no  puede  atribuirse  esta  ,  pérdida  á  inadverten- 
cia, á  descuido,  á  poco  reparo  de  Eneas.  El  hizo  entonces  lo  que  debió. 
Encargó  á  sus  compañeros  el  cuidado  del  resto  de  su  familia,  y  solo  vol- 
vió sobre  sus  pasos.  Llegó  al  punto  donde  Anquises  lo  hizo  separar  de 
ia  senda,  no  encontró  á  Creúsa,  y  el  hombre  á  quien  se  dice  que  no  le 
daba  cuidado  perderla,  entró  nuevamente  á  Troya,  fué  á  su  casa,  pero 

. ,. .  .irruerant  Danai  et  tectum  omne  tenebant. 

Desesperado  siguió  hasta  el  palacio  del  desgraciado  Priamo;  pero  en  la 
parte  dél  que  ya  no  estaba  quemada,  los  jefes  griegos  se  repartían  el  botín 
y  las  cautivas? 

Etjam  portkibus,  vacw's  Junonis  asylo, 
Cusiodes  lecti  Phcenix  et  dirus  Ulisses 

Prcedam  asservabant  

. . .  .pueri,  et  pavidce  longo  ordine  matret 
Stanhárcum  


En  una  palabra,  recorrió  toda  Troya,  y  donde  no  había  griegos,  había  fuego. 
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Sin  esperanza  ya  de  encontrar  á  Creúsa,  poro  sin  temer  al  enemigo,  em- 
pezó á  llamarla  á  gritos. 

Jusus  quinetiam  voces  jactare  per  umbram, 
hnplevi  clamore  vias,  mcestusque  Creusam 
Ntquidquum  ingeminans  iterumque  iteramquevocavi  : 

Volvió,  pues,  adonde  hnbia  dejado  á  su  padre,  y  yo  vuelvo  adonde 
os  dejé,  Centinela.  Siendo  Virgilio,  como  ya  se  há  notado,  el  único  antiguo 
que  habla  de  Eneas,  y  del  que  sacó  Rouseau  la  pérdida  de  Creúsa  ¿  por 
que  él,  y  vos,  que  os  mostráis  tan  zeloso  de  la  reputación  de  los  perso- 
nages  de  los  siglos  que  fueron,  no  miráis  á  Enéas  como  á  un  buen  espo- 
so, como  al  esposo  que  nos  pinta  el  Mautuano  ?—  A  la  verdad,  yo  no  con- 
cibo por  que  aborrecéis  tanto  á  Eneas.  Sea  de  esto  lo  que  sea,  no  lla- 
mareis injusto  que  yo  haya  emprendido  su  defensa  con  mi  texto  en  la 
mano.  Vos  habéis  hedió  la  de  Dido,  y  ya  os  hé  dicho  que  en  vuestro 
mismo  mérito  se  funda  mi  resolución  de  sostener  al  pobre  Eneas.  \  Infeliz 
de  mi  tragedia,  si  al  representarse,  los  espectadores  no  tienen  otra  ¡dea  de 
aquel  troyano  que  la  que  vos  les  habéis  dado  !  Soy  un  autor  novel  ;  pe- 
ro, si  no  deseo  un  patio  parcial,  tampoco  lo  quiero  prevenido.  Perdonadme. 

Llamáis  á  Eneas  ingrato,  infiel.  Si  el  abandono  á  Dido  no  fué  por 
que  no  la  amara,  sino  porque  creyó  que  el  cielo  lo  obligaba  á  este  paso, 
no  hay  duda  que  no  fué  ingrato,  ni  infiel.  ¿  Consistirá  la  dificultad  en  que 
Eneas  se  persuadiera  de  que  el  cielo  lo  llamaba  ?  Si  en  esto  consiste,  os 
diré,  Centinela,  que  en  nuestros  tiempos  es  mui  difícil  que  un  hombre  de 
talento  se  persuada  que  lo  habla  el  cielo  :  pero  en  los  grandes  tiempos  del 
paganismo,  en  que  los  hombres  tropezaban  con  los  Dioses,  esto  era  de  otro 
modo  :  al  menos  así  lo  creemos  nosotros.  Y  si  no  lo  creyéramos  ¿  veríamos 
con  gusto  (por  ejemplo)  la  tragedia  que  sola  basta  á  inmortalizar  á  Raci- 
ne  ?  Agamennon  en  Aulida  consiente  en  el  sacrificio  de  Ifigenia,  porque 
el  Sacerdote  Calcas  pide  esta  víctima  en  nombre  del  cíelo  :  y  á  fé,  á  fé, 
que  hay  mas  que  vencer  para  consentir  en  que  muera  una  hija  querida, 
que  para  abandonar  á  su  amante.  Si  nosotros  no  estuviéramos  persuadidos 
de  que  en  aquel  tiempo  Agameunon  creía  que  era  tal  la  voluntad  del  cielo 
l  no  diríamos  ¡  que  hombre  tan  fatuo,  tan  fanático,  tan  beato  !  como  vo9 
llamáis  á  Enéas  ?  ¿  Que  mas  ha  hecho  este  que  aquel  ?  Creér,  y  nada 
mas  ;  y  nosotros  cieemos  que  ellos  creían  ;  porque  á  no  ser  así,  no  veríamos 
con  tanto  placer  tantas  tragedias,  cuya  acción  se  levanta  sobre  el  diche^de 
un  oráculo. 

El  argumento  de  mi  pieza  es,  no  hay  duda,  muy  simple:  su.  plan  es 
sumamente  sencillo,  y  la  acción  es  estrictamente  única.  Así  no  hay  en  la 
Dido  aquellas  grandes  revoluciones  teatrales,  aquel  manejo  complicado  y  al 
mismo  tiempo  inteligible,  que  causan  tanto  placer  y  admiración  en  algunas 
tragedias  de  primer  orden  :  pero  yo  creo,  y  no  soy  yo  solo,  que  debe  se- 
guirse la  estrictez  de  Allieri  á  e&te  respecto  :  acciones  trágicas,  pero  sen- 
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cillísimas.  A  mí  me  pareció  que  el  soto  viage  ele  Eneas,  y  la  muerte  que 
Dido  se  dú  por  esta  causa,  con  todos  los  incidentes  dramáticos  que  se  le 
pueden  acompañar,  daban  bastante  acción  para  una  tragédia,  y  hasta  aho- 
ra creo  lo  mismo,  aunque  no  digo  por  esto  que  haya  yo  llenado  debida- 
mente  mi  objeto.  Otros,  no  yo,  deben  juzgar  sobre  esto.  No  es  la  esca- 
sez del  argumento,  Centinela,  la  que  tiene  la  culpa  si  mi  pieza  es  mala. 
Yo  no  quiero  ser  muy  largo ;  pero  leed  la  Berenicia  de  Racine,  y  veréis 
un  plan  tal  vez  mas  desnudo  que  el  mió.  Tito  y  Berenicia  se  aman  ; 
han  consentido  en  ser  esposos  ;  pero,  al  subir  el  primero  al  trono  de  Ro- 
»ia,  vé  que  las  leyes  impiden  al  emperador  casarse  con  una  extraugera,  y 
por  otra  parte  él  no  puede  dejar  de  reinar  :  se  separan,  pues,  sin  que  na- 
die muera.  Hé  ahí  toda  la  acción  de  la  Berenicia.  Confieso  que  esta  no 
es  de  las  mejores  piezas  de  Racine  ;  pero  como  este  ninguna  tiene  mala, 
tampoco  me  há  parecido  malo  el  ejemplar.  La  dificultad  en  acabar  bien 
una  tragédia,  cuyo  plan  es  sencillísimo,  no  arranca  del  plan  mismo,  sino 
de  que  el  poeta  es  preciso  que  supla  la  falta  de  incidentes,  y  acciones 
subalternas,  digámoslo  así,  con  la  fuerza  del  sentimiento,  y  con  agotar,  por 
expresarme  de  este  modo,  su  acción  principal.  Esto  ciertamente  es  difi- 
cilísimo; yo  no  lo  habré  conseguido  :  pero  nunca  podrá  decirse  con  exac- 
titud que  hé  hecho  una  elegía  en  lugar  de  una  tragédia.  Una  pieza  de 
este  último  género  será  mal.*,  será  pésima,  pero  nunca  puede  parecer  una 
elegía.  Es  verdad  que  ambos  géneros  pertenecen  á  lo  que  se  llama  poesía  ; 
como  la  construcción  de  un  palacio,  y  de  una  columna  aislada,  á  lo  que  se 
llama  arquitectura.  El  que  intentára  pues  hacer  un  palácio,  sino  era  dies- 
tro, haría  un  laberinto,  un  mamarracho  ;  lo  que  queráis  en  fin,  pero  no 
haría  una  columna  sola.  Así  es,  Centinela,  que  vos  debisteis  haber  dicho 
francamente  lo  que  quisisteis  decir,  antes  de  faltar  á  la  exactitud. 

Yo  pude,  con  Metastasio,  haber  introducido  á  Yarbas  en  la  escena  : 
este  solo  personage  mas,  enamorado  furiosamente  de  Dido,  ya  se  deja  ver 
que  daria  un  gran  campo  para  una  acción  mas  complicada:  pero  habiendo 
yo  querido  evitar  precisamente  esto  mismo,  y  no  separarme  del  IV  libro 
de  la  Eneida,  porque  lo  creo  bastante,  estoy  igualmente  persuadido  de  que, 
sí  mi  pieza  no  se  sostiene,  es  porque  no  habré  sabido  sostenerla,  no  porque 
el  argumento  sea  incapaz  por  sí. 

Decís  que  no  hay  enlace  ni  desenlance  en  mi  tragédia.  No  habiendo 
acción,  esto  es  un  consiguiente  :  sin  embargo  me  parece  que  era  preciso 
haberlo  probado.  El  enlace  de  una  pieza  es  el  combate  de  intereses  j 
sentimientos  que  en  ella  se  encuentran,  cualquiera  que  ellos  sean,  y  la  tra- 
bazón, mas  ó  menos  complicada,  que  naturalmente  resulta.  El  desenlace  es 
el  triunfo  de  un  sentimiento,  de  un  interés,  que  vence  á  todos  los  otros,  y 
que  los  deja  ya  sin  influjo  en  la  acción  del  drama.  Veré  si  me  explico 
contrayendome  á  la  Dido.  Ella  áma  á  Eneas,  es  amada,  y  no  espera 
que  la  abandonen  :  sin  embargo,  aterrada  por  un  sueño,  empieza  á  temer 
la  fuga  de  su  amante,  y  el  castigo  de  la  violación  de  su  antigua  fé  á  Siquéo. 
A  Euéas,   le  habla  un  Dios,  le  manda  partir,  y  para  un   mandato  tal  uo 
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puede  haber  resistencia  :  proyecta  el  viage,  Dido  lo  sabe,  ruega,  insta,  in- 
crepa, hace  todo  lo  que  inspira  una  pasión  indomable,  y  un  deseo  irresis- 
tible de  no  apartarse  del  objeto  de  su  amor.  Este  no  puede  condescen- 
der con  sus  ruegos  :  y  ella  entonces  apela  también  á  los  Dioses  á  efecto 
de  que,  ó  arranquen  de  su  pecho  aquella  pasión,  ó  detengan  á  su  queri- 
do á  su  lado  ;  y  para  disponer  de  sí  misma,  ya  que  su  amante  parte,  espe- 
ra el  resultado  de  lo  que  suceda  en  su  templo.  Esta  contrariedad  de  afec- 
tos es  en  mi  juicio  un  enlace,  y  es  preciso  que  al  fin  se  cambie  una  po- 
sición tan  poco  natural  y  violenta. 

Sale  la  reina  de  su  templo  :  todo  le  hace  palpar  la  indignación  de  los 
Dioses  :  cuanto  há  visto  allí  la  aterroriza  ;  Eneas  se  vá  ;  Yarbas,  yéndose 
este,  debe  venir  furioso  á  combatirla  :  mira  á  la  tierra  y  al  cielo,  y  ni  el 
cielo  ni  la  tierra  le  prestan  ayuda  :  cede,  pues,  á  la  desesperación,  y  se 
mata.  Esto  es  lo  que  llamo  un  desenlace,  el  triunfo  de  un  sentimiento  so- 
bre todos  los  otros  que  tienen  lugar  en  el  drama.  La  desesperación  triun- 
fó de  Dido,  y  se  desenlazó,  se  acabó  la  acción. 

Extrañáis  que  Dido,  para  revelar  á  su  hermana  su  secreto,  escogiera 
un  salón  de  su  palacio,  accesible  á  los  mismos  tróvanos,  mas  bien  que  su 
estancia  ó  la  de  su  propia  hermana.  Esto  me  parece  una  gran  escrupu- 
losidad, que  á  mi  juicio  nace  de  que  no  tenéis  mucha  respecto  4  las  uni- 
dades de  lugar  y  de  tiempo.  Así  se  infiere  de  algunos  artículos  insertos 
en  vuestros  números  anteriores,  bajo  el  título  TEATRO.  Pero,  prescin- 
diendo de  cuestionar  á  este  respecto,  g  cual  secretees  de  mas  entidad,  el 
<jue  Dido  revela  á  Ana,  ó  el  que  Mahoma  revela  á  Ornar  en  la  célebre 
tragedia  de  Voltaire,  titulada  el  Fanatismo  ?  Mahoma  se  halla  en  un  salón 
del  palacio  de  Zopiro,  su  mayor  enemigo,  donde  acaba  de  hablar  con  él. 
El  salón  es  accesible  á  todos  :  sin  embargo  allí  es  donde  Mahoma  confía 
á  su  fiel  Ornar  que  Seide  y  Pal  mi  ra  son  hijos  de  Zopiro,  educados  en  su 
campo,  y  que  por  fin  él  ama  decididamente  á  Palmira.  ¿  Habrá  razón 
para  decir  que  porque  esperó  el  Profeta  á  entrar  á  la  Meca  y  al  palacio 
de  su  enemigo,  para  descubrir  una  cosa  que  pudo  habérsela  dicho  á  Ornar 
en  su  campo  ? — Bien  que  este  ejemplo  yo  lo  creo  superfluo,  porque  vos 
mismo  decís  que  el  mejor  trágico  (Racine)  abunda  en  estos  defectos.  Si 
ellos  son  tales,  yo  no  quisiera  haber  cometido  otros  que  los  que  cometieron 
estos  maestros.  Por  otra  parte,  Dido  tiene  á  que  entrar  en  aquel  salón  ; 
porque  en  él  reeibe  á  Eneas  todos  los  dias  para  ir  á  cazar  ;  y  antes  de 
descubrir  su  secreto  á  Ana,  toma  todas  las  medidas  para  no  ser  escuchada. 

Concluida  la  escena  primara  en  que  Nestéo  y  Sergesto  se  retiran,  y 
Dido  y  Ana  se  presentan,  decís  que  está  rota  la  acción,  y  que  de  hecho 
«e  ha  acabado  un  acto.  Yo  convengo  ciertamente  en  que  era  mejor  que 
■estas  dos  escenas  estuvieran  enlazadas  del  modo  que  proponéis,  cosa  bien 
fácil,  variando  los  dos  últimos  versos  de  Sergeslo :  pero  no  creo  igualmente 
que  se  pueda  decir  que  está  concluido  un  acto.  Dido  y  Ana  se  presentan 
á  hablar  de  la  misma  acción,  del  mismo  aninto,  aunque  no  con  la  certi- 
dumbre que  ya  tieuen  los  otros  de  su  partida  de  Cartago ;  en  consecuencia 
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Ja  arción  sigue.  Yo  podría  cohonestar  esta  falta  con  muchos  ejemplos  di 
Jos  mejores  trágicos;  pero  ja  os  he  dicho  que  convengo  en  que  es  mejor 
remediarla.  J 
■  No  juzgo  lo  mismo  por  lo  que  hace  al  tercer  acto,  en  que  fcambjeíi 
decís  haber.se  roto  la  acción,  y  ser  dos  actos  en  lugar  de  uno.  Ana  y  Bar. 
cenia  ocjjpan  la  escena;  Dido  ha  ido  á  su  templo  ¿  aquellas  oyen  uu  clarín 
que  tienen  motivo  para  creer  que  dá  la  última  seña  del  embarco  de  los 
troyaiTos  :  en  consecuencia  desesperan  deque  Enéas  vuelva  al  palacio,  y 
abandonan  _el  sitio,  por  ir  á  socorrer  á  Dido,  que  también  suponen  habrá 
oído  la  seña  desde  el  templo.  Esto,  á  mi  modo  de  ver,  es  natural.  Pero, 
Enéas,  que  todavía  tiene  algunos  momentos  disponibles  antes  de  embarcarse, 
vuelve  al  palacio  por  hacer  e!  último  esfuerzo  de  consolar  á  su  amante, 
y  encuentra  solo  un  salón  de  que  ya  todos  han  tenido  un  motivo  pode- 
roso y  justo  de  retirarse.  Vos  no  miráis  con  escrúpulo,  al  contrario  sois 
laxo  respecto  á  las  unidades  de  lugar  y  tiempo  ¡  y  os  mostráis  tan  escru- 
puloso en  que  la  escena  esté  menos  de  medio  minuto  en  silencio,  cuando 
este  brevísimo  silencio  parece  indicado  por  la  circunstancia  misma  á  que 
ba  llegado  la  acción  en  aquella  actualidad  ? — Puede  ser  que  esto  sea  un 
defecto:  pero  una  pausa  así,  cortísima,  y  que  parezca  motivada,  surte  buen 
«fecto,  en  muchas  tragedias  que  todos  leen  todos  los  dias. 

Condenáis  la  presencia  de  Enéas  en  las  tablas  cuando  Dido  se  mata. 
Yo  confieso  que,  al  formar  el  plan  de  mi  tragedia,  fué  mi  intención  hacer 
que  la  reina  muriera  después  de  haber  partido  el  troyano  :  pero  personas 
que  para  mí  tienen  voto  y  discernimiento  en  esto,  me  hicieron  conocer  que 
el  catástrofe  surtiría  mejor  efecto  si  estaba  presente  quien  lo  causaba  :  y 
á  la  verdad  yo  creo  que  es  así.  Al  menos  la  muerte  de  Dido  me  pa- 
rece mas  inmediatamente  motivada  por  la  presencia  de  Enéas  resuelto  irreme- 
diablemente á  partir,  que  por  la  noticia  que  aquella  infeliz  tuviera  de  haber 
ya  partido.  Desearais,  por  último,  que  la  pieza  acabara  donde  Dido  muere, 
sin  que  nadie  hablára  mas.  Es  en  efecto  mejor,  cuando  es  posible,  que 
la  acción  termine  absolutamente  con  el  catástrofe  ;  pero  si  yo  hiciera  caer 
el  telón  en  el  acto  de  suceder  aquel,  me  parecería  natural  en  los  espec- 
tadores el  deseo  de  saber  que  se  hacía  Enéas  después  de  muerta  Dido;  y 
creería  haber  dejado  en  cierto  modo  incompleta  la  acción.  Hé  ahí  porque 
añadí  dos  tínicos  versos  después  de  la  muerte  de  aquella  infeliz.  Yo  creo 
que  este  reparo,  y  el  de  la  presencia  de  Enéas  cuando  Dido  se  mata, 
nace,  mas  que  de  todo,  del  odio  que  tenéis  á  este  último.  A  la  verdad, 
Centinela,  vos  quisierais,  no  solo  que  no  se  mostrára  nunca,  sino  que  ni  su 
nombre  se  oyera.  Lo  conocerá  cualquiera  que  lea  vuestra  crítica.  Yo  qui- 
siera haber  conseguido  desvanecer  las  ideas  que,  con  ella,  habréis  hecho 
formar  de  este  personage. 

Por  lo  demás,  yo  no  estaré  tan  descontento  si  el  público,  en  la  lec- 
tura de  Dido,  encuentra  interés.  Este  (dice  Voltaire)  es  la  base  eterna 
de  la  buena  tragedia ;  y  en  efecto,  yo  creo  que  hay  tragedia  donde  hay' 
aquello  que 

El  Cknt.  nun.  61. 
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. . .  .pectus  hu'miter  angit, 

Irritat,  mulcet,  falsis ,  terroribus  implet. 

Tened  la  justicia,  Centinela,  de  insertar  en  vuestras  páginas  esta  con- 
testación, y  la  bondad  de  admitir  todos  los  respetos  de 

EL  AUTOR  DE  DIDO. 

Híbiendo  en  nuestro  número  anterior  hecho  la  crítica  de  la  Dido,  he- 
mos qufrido  insertar  en  este  la  contestación  que  nos  ha  remitido  su  autor. 
Si  tenemos  algo  que  replicar  con  justicia,  lo  haremos  en  oportuuidad. 


ALGODON. 

El  siguiente  estado  conciso  manifiesta  el  incremento  rápido  j  constante 
que  han  experimentado  las  fábricas  de  este  producto  vegetal  en  el  último 
medio  siglo  en  Inglaterra. 

Quintales  fabricados  anualmente 
Anos.  en  cada  medio  año. 

1771  á  1780  ,  57,300. 

1781  á  1790  182,500. 

1791  á  1800  •  320,800. 

1801  á  1810  700,000. 

1811  á  1815  1.050,000. 

1816  á  1820  1.440,000. 

Podemos  lisonjearnos  que  asi  como  el  comercio  libre  ha  dado  un  nuevo 
valor  á  nuestros  cueros,  el  consumo  de  géneros  de  algodón  en  estas  pro- 
vincias por  la  misma  causa,  no  ha  influido  poco  en  el  grande  incremento 
que  se  nota  en  los  dos  últimos  períodos  que  especifica  la  tabla.  Las  fábricas 
inglesas,  en  la  actualidad,  gastan  en  cada  dia  de  trabajo  (contando  seis  á 
la  semana,  porque  apenas  descansan  en  otras  fiestas  que  los  domingos)  5,000 
quintales  de  algodón.  ¿Por  qué  razón  no  tratamos  de  concurrir  al  abas- 
teamiento,  como  al  consumo  de  un  renglón  tan  importante?  Se  cria  el 
algodón  en  climas  menos  templados  que  el  nuestro ;  no  hay  planta  cuyo 
cultivo  sea  mas  fácil  en  todo  el  reino  vegetal  ;  poco  beneficio  pide  después 
de  madurado  el  algodón  por  la  naturaleza  para  prepararlo  parala  máquina  hilan- 
dera. Volveremos  en  otra  ocasión  sobre  este  asunto.  La  peor  de  las  enfermeda- 
des endémicas  que  se  conocen  es  el  estarse  con  los  brazos  cruzados,  cuando  el 
eielo  y  la  tierra  de  común  acuerdo  nos  briudan  á  trabajar.' 


CALLES  DE  BUENOS-AYRES. 
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Hemos  salido  mejor  con  la  numeración  de  las  casas  que  con  el  nom- 
bramiento de  las  calles  ;  porque  si  en  este  no  se  descubre  método  alguno, 
en  aquella  se  ha  observado  el  único  orden  de  que  la  cosa  era  susceptible, 
separando  en  las  veredas  opuestas  los  números  nones  de  los  pares.  D« 
esta  colocación  resulta,  1*.  la  ventaja  de  poder  saber  con  certeza  de  una 
vez  y  aun  de  noche,  en  cual  de  las  dos  veredas  de  cualquier  calle  se 
halla  tal  número;  2C.  la  de  poder  Continuarse  la  numeración  á  medida  que 
se  extiendan  las  calles  por  afuera,  sin  la  necesidad  de  estorbar  los  núme- 
ros anteriormente  colocados.  Parece  que  el  plan  que  se  ha  adoptado  en 
el  particular  y  que  es  tan  fácil  como  útil  recordarles  el  siguiente: — por 
cualquier  calle  que  uno  suba  desde  el  rio  acia  el  campo,  y  por  cualquiera 
.que  tuerza,  saliendo  de  la  de  la  Plata,  hallará  siempre  los  números  1, 
3,  5,  &c.  á  su  derecha,  y  de  consiguiente,  2,  4,  6,  &c.  á  su  izquierda. 

En  las  ciudades  de  Europa,  que  tienen  la  fortuna  de  florecer  bajo  las  dos 
alas  protectoras  y  vivificantes  de  un  buen  gobierno  y  del  espíritu  público^ 
como  también  en  Jas  principales  de  Nort-américa,  primero,  la  lindeza  ju- 
ral,  en  seguida,  la  limpieza  y  la  comodidad,  después,  la  elegancia,  y  por 
último,  la  magnificencia,  conducen  al  viagero  desde  los  arrabales  hasta  el 
sitio  central  en  donde  habita  el  gobierno  y  los  ciudadanos  mas  opulentos. 
S¡  en  Buenos  Ayres  un  forastero  pudiese  amanecer  en  el  barrio  de  la  Sala 
de  Representantes,  del  Banco,  del  Crédito  Público,  del  Nuevo  Mercado, 
se  creería  en  una  ciudad  en  que  reinase  cuando  menos  la  debida  atención 
á  la  salubridad,  decencia  y  comodidad  pública;  ¡mas  ay !  á  medida  que 
se  alejase  de  este  pequeño  reciisto,  ¿  qué  pensaría  de  nosotros  ?  Si  fuera 
de  París  ó  Londres,  no  se  preguntaría  con  admiración ...  .  ¿  para  qué  ciu- 
dad del  interior  de  este  nuevo  continente,  enviamos  desde  Burdeos,  Havre, 
Londres  y  Liverpool,  tantos  claves  y  píanos,  tantos  espejos  y  estampas, 
tanta-5  arañas  de  cristal  y  muebles  de  caoba  ?— porque  en  esta,  juzgando 
por  lo  ruin  del  exterior  de  sus  habitaciones,  no  parece  que  haya  una  do- 
cena de  individuos  en  estado  de  procurarse  el  menor  de  estos  artículos  de 
lujo.  Se  desengañaría  en  breve  sobre  este  particular,  todos  los  encontraría 
adentro,  porque,  gracias  á  nuestra  franqueza,  nada  tenemos  de  reservado,  ni 
siquiera  el  aposento  de  los  esposos  ;  (cosa  de  que  el  de  Londres  al  me- 
nos se  admiraría  tanto,  como  de  la  poca  limpieza  de  la  fachada)  y  enton- 
ces ¿qué  diría,  que  pensaría?  porque  los  extrangeros  quieren  siempre  darse 
una  razón,  buena  ó  mala,  por  cada  singularidad  que  noten.  Diría  pro- 
bablemente, „esta  gente  descenderá  de  los  judíos,  que  huyeron  del  sto. 
¿,  zelo  de  nuestros  antiguos  monarcas ;  y  deben  gemir  bajo  el  gobierno  mas 
j,  rapaz,  que  los  saqueará  cuantas  veces  manifiesten  haber  tenido  el  tiempo 
„  preciso  para  llenar  de  nuevo  sus  talegas.  Les  tratará  poco  mas  ó  menos 
¿,  como  trataron  á  sus  ascendientes  israelitas  los  predecesores  de  S.  M. 
j,  Cristianísima,  de  S.  M.  Católica,  de  S.  M.  defensor  de  la  fé,  y  demás 
y,  majestades  legítimas  ;  exigiendo  de  cuand©  en  cuando  un  empréstito  for- 
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„zoso  á  cada  uno,  y  sacándole  una  muela  por  cada  24  horas  de  demora 
„ó  resistencia."  Es  verdad  que  algo  de  esto  ha  habido  en  el  país;  y 
los  sarracaws  medernos,  como  los  judíos  antiguos,  saben  muy  bien,  que  el 
amor  ai  010  se  liga,  ya  con  la  religión^  ya  con  el  patriotismo,  según  las  cir- 
cunstancias. Pero  hablando  seriamente,  poco  agradecimiento  mani- 
fiestan los  europeos,  propietarios  de  casas,  al  gobierno  que  los  ha  salvado 
de  los  saqueos  inicuos  de  los  primeros  afios  de  la  revolución,  segundando 
tan  poco  sus  deseos  y  esfuerzos  para  poner  la  ciudad  en  un  estado  decoroso; 
y  ¿qué  diremos  del  descuido  en  el  particular  de  los  propios  hijos  de  país' 
de  los  propios  dueños  del  te. ritorio  ?— Hay  sin  duda  algunas  excepciones 
honorables  entre  ambas  clases  de  los  habitantes;  pero  tan  escasas,  que  con 
facilidad  podríamos  publicar  sus  nombres.  Tal  vez  nos  animaremos  á  ha- 
cer esta  justicia  á  los  que  han  hecho  justicia  al  nuevo  orden  que  rige  en 
el  día,  dejando  de  pintar  la  miseria  en  la  fachada  de  sus  casas,  como  se 
practicaba  en  otros  tiempos  no  sin  razón  :  en  todo  caso  volveremos  á  tra- 
tar de  una  materia  en  que  se  halla  comprometida  la  reputación  de  nues- 
tra capital. 


AGUAS  SUBTERRANEAS. 

Una  circunstancia,  que  después  referiremos,  nos  presenta  la  oportunidad 
de  publicar  que  el  departamento  de  Ingenieros  hidráulicos  ha  recibido  ya 
de  Inglaterra  los  taladros  que  el  gobierno  mandó  conducir  para  la  impor- 
tante operación  de  descubrir  aguas  subterráneas,  capaces  de  elevarse  por 
si  hasta  la  superficie  de  la  tierra.  Los  taladros  han  llegado  con  algunas  cortas 
taitas,  pero  con  operarios  del  pais  se  están  recomponiendo,  y  esperamos  que 
en  pocos  días  principiará  la  operación  para  buscar  cuanto  antes  un  resul- 
tado que  hará  al  pais  también  independiente  de  los  caprichos  de  la  natura- 
leza, y  le  librara  para  siempre  de  epidemias  como  la  del  año.  Al  menos  sa- 
bemos que  el  gobierno  ha  ordenado  á  aquel  departamento  que  suspenda 
todos  los  demás  trabajos  hidráulicos,  y  se  entretenga  solamente  del  que 
ahora  se  comunica.  La  circunstancia  que  nos  ha  inducido  á  dar  esta  noticia, 
ea  la  de  haber  visto  en  el  número  44  del  Verdadero  amigo  del  pais,  pe- 
riódico de  Mendoza,  31  de  agosto,  una  carta  á  un  mendocino  datada  en 
-Londres  a  7  de  mayo  de  este  año,  en  la  cual  se  hace  una  breve  descrip- 
ción de  este  descubrimiento  y  su  mecanismo,  que  concurre  á  justificar  lo 
lundado  de  las  esperanzas  que  se  tienen  de  que  en  Buenos  Aires  se  ob- 
tenga una  empresa  tan  importante.— El  siguiente  es  el  párrafo  copiado  al 
pie  de  a  letra-,,  Aquí  (en  Londres)  han  hecho  un  descubrimiento  que 
sena  ut.l  para  esos  países  secos,  y  es,  que  en  cualquiera  parte  sacan  agua 
a  la  superficie,  y  mas  en  un  chorro  levantado  varios  pies,  con  barrenar  la 
tierra  al  estilo  de  un  carpintero  barrenando  un  palo.  El  barreno  es  de  varios 
gruesos,  según  la  cantidad  de  agua  que  se  quiere,  de  3  á  10  pulgadas  de 
diámetro,  Ja  profundidad  incierta;  siguea  trabajando  hasta  encontrar  agua 


177 

que  se  levanta  ;  de  400  pies  la  han  sacado  :  raras  veces  falla  :  mu  chai 
tasas  de  campo  la  tienen — mandaré  al  doctor  una  descripción  impresa. 


LO  DEL  DIA. 

Correspondencia. 
Sres.  redactores  del  Centinela. 

Mis  amigos :  yo  no  seré  tan  preguntón  como  lo  ha  sido  sa  correspon- 
sal Famoso  Calandraca"  i  pero  espero  que  me  dispensarán  la  incomo- 
didad que  voi  á  darles,  mucho  mayor  que  la  que  han  sufrido  de  aquel  de- 
clamador sempiterno.  Al  caso.  Calandraca  nada  nos  ha  dicho  sobre  el 
principio  de  donde  ha  provenido  el  asunto  titulado  „Lo  del  dialíf  y  ya  nos 
'encaja  los  resultados  que  ha  tenido  :  pues  bien,  si  él  ha  empezado  por  donde 
ha  concluido  este  asunto,  yo  voi  á  comunicarles  por  donde  ha  principiado, 
para  ver  si  asi  ustedes  se  animan  ó  se  estimulan  á  deponer  el  pretesto 
de  la  decencia^  y  alargar  una  súmanla  de  palos  tal  cual.... ya  ustedes  me 
entienden. 

Pues  Sres.  han  de  saber  ustedes  que  el  motivo  de  todo  este  alboroto, 
quiero  decir  el  principio,  ha  sido  una  friolera — y  la  friolera  mas  inocente 
de  este  mundo.  Al  caso.  Uu  cantor  del  teatro  del  Rio  Janeiro  vino  meses 
anteriores  á  Buenos  Ayres:  por  vía  de  ensayo  entró  á  nuestro  teatro  en  el 
cual  cantó  unas  cuantas  friolerillas  inclusa  la  del  Jaleo  ó  Contrabandista  ; 
gustó  al  público,  y  gustó  como  una  descendencia  de  los  cielos, — mas  ¿qué  re» 
sultó  de  aquí?  que  al  retirarse  de  Buenos  Ayres  este  Sr.  para  el  Janeiro, 
recibió  antes  de  embarcarse  el  siguiente  billete,  por  él  cual  creyó  que  la 
Sra.  esposa  del  Sr.  gobernador  hacía  el  obsequio  á  su  mérito  de  regalarle 
una  criada — El  billete,  que  lo  ha  visto  un  amigo  mió  en  los  autos  que  se 
siguen,  está  escrito  en  la  décima  sexta  parte  de  un  pliego  de  papel  de  pul- 
pería, que  probablemente  ya  ni  podria  servir  para  cartucho  de  asafran,  y 
(MBtiene  las  siguientes  palabras  en  el  idioma  en  que  están  vertidas— - 

Sinhor  D.  Pabolo  Rosqueira 

Inbirtude  era  bona  comedia 
que  feito  Martes  el  noiche 
Regalo  á  Vmd.  esta  criada 
para  que  se  la  leve  Vmd.  pr.  O.  Riode— - 
Janeiro    D.  Martins  Rodrigue. 

Este  billete  se  creyó  seguramente  por  el  cantor  como  producion  de 
uaa  Sra  de  respete  ea  Buenos  Ayres,  de  la  primera  representación,  él  fué 
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bastante  para  que   se  elígese  en   el  Brasil  que  de  esta  Sra.  emanaba  tal 

obsequio,  que  el  tal  billete  era  bastante  documento  de  propiedad,  y  que 
la  Sra.  había  enviado  la  criada,  cuando  el  billete  iba  firmado  por  Murtins 
que  estaba  á  cien  leguas  de  distancia.  Con  esta  creencia  inocente  se  ha 
hecho  un  alto  honor  á  las  señoras  de  Buenos  Ayres,  que  á  todas  se  les 
creerá  tamberas,  juzgando  por  una  muestra  tan  respetable  ;  pero  a)  fin  es 
una  candidez  que  tan  solo  viene  á  ser  una  friolera,  nada  digna  de  haber 
producido  el  disgusto  que  después  han  traido  las  ponderaciones  del  „  Fw 
moso  Calandraca'"' 

Creo,  Sres.  redactores,  que  he  sido,  cuando  no  tan  preguntón  como 
aquel,  al  menos  un  poco  mas  molesto  ;  pero  al  fin  yo  quedaré  consolado 
si  esta  tacha  produce  el  efecto  de  sacar  á  ustedes  de  entre  los  ribetes 
diplomáticos  en  que  se  zabuyen  á  cada  paso. 

S.  S.  S. 

EL  COSMOPOLITA.; 


CONTESTACION. 

Enhorabuena,  Sr,  nuestro:  V.  tiene  libertad  para  decirnos  cuanto 
quiera,  pero  con  tal  que  esta  sea  la  última  vez.  Estamos  resueltos,  (y 
}o  anunciamos  formalmente)  á  no  admitir  en  adelante  un  solo  renglón  mas, 
que  tenga  relación  á  un  negocio,  que  ha  afrentado  á  este  país,  y  que  lo  ha 
expuesto  á  actos  de  que  según  rumores,  todavía  no  está  libre.  El  público 
hará  el  lugar  que  se  merezcan  las  personas  que  en  él  intervienen  :  hará 
justicia  al  crimen  que  de  él  resulte,  y  nosotros  no  pasarémos  ni  por  el 
disgusto  ni  por  el  deshonor  de  ocupar  nuestras  páginas  en  dar  mayor  po- 
pularidad á  un  acto  tan  vicioso  en  su  origen,  como  denigrante  en  su 
curso  y  terminación. 


PERU. 

17  de  setiembre. 

El  Sr.  Alzaga,  ministro  plenipotenciario  en  Chile,  ha  dirigido  un  cor- 
reo extraordinario  que  llegó  á  esta  ciudad  en  el  dia  de  la  fecha  con  que 
se  encabeza.  Ademas  de  las  comunicaciones  oficiales  que  ha  conducido  se 
han  recibido  algunos  papeles  públicos  de  Lima  y  el  Callao,  con  fecha  an- 
terior y  posterior  á  Ja  retirada  del  ejército  realista  para  sus  antiguos  can- 
tones en  Jauja  y  en  Guancayo.  Los  papeles  no  nos  refieren  acción  algu- 
na militar  á  que  podamos  atribuir  la  retirada  de  los  realistas  :  mientras 
que  han  permanecido  en  Lima,  y  en  el  Callao,  solo  dos  ó  tres  guerrillas 
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ha  habido,  con  pérdidas  muy  cortas  de  una  y  otra  parte ;  poro  como  no 
hay   duda  alguna  en  que  la  retirada  se  ha  hecho,  la  atribuimos  ó  11  l 
que  el  enemigo  lleno  el  plan  de  hacerse  de  caudales  y  otros  útiles  de  guerra 
que  en  nuestro  concepto  fué  lo  único  que  motivó  la  ocupación,  ó  bien  á 
Jos  progresos  que  haga  la  división  peruana  que  ha  maniobrado  entretanto 
sobre  las  costas  de  Arica;  ó  bien  á  uno  y  otro.    El  hecho  es  que  el  ene 
nngo  que  ocupo  a  Lima  el  18  de  junio,  la  dejó  á  los  28  días,  esto  es, 
el  16  de  jubo,  llevando  multitud  de  cargas   de  plata  labrada,  y  cuanto 
pudo  arrastrar,  hasta  los  ornamentos  de  los  templos.     El  mismo  dia  16 
volvió  a  ser  ocupada  por  las  tropas  auxiliares  de  la  libertad  del  Perú  to- 
mando el  mando  de  la  ciudad  nuestro  compatriota  el  Sr.  Guido,  que' fué 
especialmente  destinado   á  este  efecto  con   la  autoridad  del  congreso  por 
el  general  del  ejército  unido  el  Sr.  Sucre,  de  Colombia ;  y  en  el  propio 
día  el  general  del  ejército  de  los  Andes,  nuestro  compatriota  el  Sr.  Mar- 
tinez,  al  mando  de  los  batallones  Plata  y  Rifles,  y  los  escuadrones  de  gra- 
naderos, fue  encargado  de  perseguir  el  ejército  realista  en  su  retirada,  al 
mismo  tiempo  que  las  guerrillas  de  los  naturales  obraban  con  su  táctica  sobre  las 
direcciones  que  el  enemigo  llevaba.  El  17  empezaron  á  activarse  las  medidas  para 
organizar  y  engrosar  el  ejército  del  centro,  que  debía  obrar  en  combinación 
con  el  del  Sur,  y  con  este  objeto  el  general  Sucre  encargó  al  gran  mariscal 
lorre   lagle  lo  que  en  un  decreto  se  llama  „El  alto  mando  del  país." 
M  18  fueron  declarados,   con  el  mismo  fin,  todos  los  departamentos  del 
JNorte  inclusa  la  capital;  provincias  de  asamblea,  solo  por  ,.ei  término  muy 
preciso  para  proporcionar  la  movilidad  y  recursos  necesarios  á  situar  el  ejér- 
cito del  centro  sobre  los  pueblos  de  la  cordillera  y  ocupar  la  provincia 
de  Jauja",    según    las  propias  palabras  del  decreto  que  hemos  visto.  El 
gobernador  de  la  ciudad  se  ocupaba  activamente  de  la  policía  interior  de  ella, 
y  del  arreglo  de  los  cuerpos  cívicos  que  hablan  quedado  en  un  estado  de' 
desorden;  se  fomentaba  el  entusiasmo  público,  y  para  esto  se  habían  dado 
fundones  cívicas  y  religiosas.    Hay  aquí  que  notar  un  hecho  bastante  raro. 
Según  el  Semanario  de  Lima,  papel  que  publicaban  los  realistas  durante  su 
ocupación  por  ellos,  el  24  de  junio  concurrió  el  pueblo  y  las  corporaciones 
a  dar  gracias  al  Ser  Supremo  por  el  aniquilamiento  de  los  independientes  • 
y  el  editor  dice  que  el  acto  fue  edificante;  y  según  la  gaceta  del  gobierno 
de  Lima  independiente,  el  dia  20  de  julio,  esto  es  á  los  26  dias  del  Tedeum 
a  lo  realista,  el  mismo  pueblo  debía  concurrir  al  templo  á  otro  Tedeum 
á  lo  republicano,  pero  uno  y  otro  dirigiéndose  al  Unico  Dios.    ¡En  que 
dificultades  se  pone  al  Ser  Supremo  !— No  podemos  juzgar  bien  á  que  lado 
ha  inclinado  la  balanza  del  entusiasmo  del  pueblo  limeño:  porque  en  una 
gaceta  del  Callao  del  8  de  julio,  sin  embargo  que  se  da  como  muestra  del 
patriotismo  de  Lima,  una  planilla  de  emigración  después  que  los  realistas 
ocuparon  aquella  capital,  la   cual  se  hace  ascender  á  18,465  personas  de 
ambos  sexos,  y  para  diferentes  rumbos,  en  la  misma  gaceta  el  editor  re- 
fleccionnndo  bobre  las  consecuencias  de  este  alarde  militar  por  parte  del  ene- 
migo, concluye  con  estas  palabras.    „  Nos  indemnizaremos  con  usura  de  la 
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pérdida  de  la  capital,  porque  obtendremos  en  breve  la  completa  posesio» 

de  las  provincias  interiores,  y  los  enemigos  con  la  atención  al  Callao,  te- 
miendo nuest.  fuerzas  del  norte  que  ocuparán  las  posiciones  de  Jauja,  y 
acosados  de  todas  partes,  quedan  cercados  de  peligros,  reducidos  á  un  Es- 
tado mas  difícil  que  ei  r;ño  21,  y  Lima  dejará  db  ser  profanada  por  la 
presencia  de  los  espolióles,  quedándole  por  recompensa  de  la  bondad  con  que 
recibió  á  estos  bandidos,  el  pillage,  los  insultos  y  ultrajes  á  sus  mejores 
vecinos."  Se  ve  bien  que  el  editor  ha  refeccionado  con  tino;  pero  tam- 
bién se  nota  que  nada  arguyen  estas  palabras  en  favor  de  la  comportaciort 
del  pueblo  limeño  y  de  su  patriotismo:  entretanto  los  realistas  le  han  corres- 
pondido destruyendo  varios  edificos  públicos,  y  despedazando  la  casa  de 
moneda  como  en  años  anteriores  lo  hicieron  en  Potosí.  Esto  nos  hace  volver 
al  principio  de  que  la  guerra  es  toda  funesta  para  América,  y  que  no  hay 
mas  bianco  que  las  propiedades  públicas  é  individuales  ;  pero  entretanto 
nuestra  opinión  está  también  porque  ha  mejorado  la  aptitud  militar  del 
Perú  independiente. 


CHILE. 

Nos  es  agradable  dar  la  noticia  de  que  en  Chile  se  ínstalo  el  con- 
greso general  de  la  república  con  mas  de  treinta  diputados,  el  dia  12  de 
agosto  del  presente  año  ;  habiendo  sido  nombrados — para  presidente,  el  Dr. 
D.  Juan  Egaña,  para  vice  presidente,  el  Sr.  Dr.  D.  José  Gregorio  Ar- 
gomedo  ;  y  para  secretario  los  Sres.  Dres.  D.  Camilo  Henrriquez,  y  D. 
Gabriel  Ocampo.  Al  siguieute  dia,  el  congreso  se  ocupó  de  recibir  las 
felicitaciones  de  los  funcionarios  públicos,  y  magistrados,  y  de  escuchar  el 
mensage  que  por  primera  vez  dirigía  el  poder  egecutivo  en  Chile  á  la  re- 
presentación nacional.  El  núm.  15  del  Boletin  de  las  operacioues  eje- 
cutivas, nos  ha  proporcionado  la  satisfacción  de  leer  este  mensage,  aun  cuan- 
do su  mucha  extensión  no  nos  permite  reimprimirlo  como  deseáramos,  tati- 
to porque  esta  es  la  costumbre  universal,  como  porque  sería  el  único  mo- 
do de  poner  al  público  en  estado  de  tributar  el  respeto  y  consideración  que 
merece  un  documento  de  este  género.  El  mensage  ofrece  un  cuadro  de 
la  administración  del  Sr.  Freiré  en  todos  los  ramos,  principiando  por  la* 
relaciones^exteriores  :  en  estas  se  conviene  en  el  principio  da  que  paz% 
con  España,  no  puede  distar  mucho,  y  que  el  gobierno  debe  estar  dispues- 
to á  admitirla  con  la  dignidad  que  corresponde  al  pueblo  que  rige  :  con  et 
interés  de  que  en  el  fin  de  esta  contienda,  ve  el  principio  del  reposo  y  de 
la  prosperidad  ;  y  con  las  ventajas  recíprocas  que  prepararán  la  identidad  de 
tisos,  idioma,  y  educación  ;  y  el  sentimiento  de  amor  á  la  libertad,  y  de 
establecerse  sólidamente,  que  anima  hoy  á  ambas  naciones."  El  mensage  se 
eontrahe  después  á  dar  la  seguridad  de  que  las  relaciones  de  Chile  coti- 
los Estados  continentales  se  estrechan  cada  dia  mas  :  detalla  el  estado  dé 
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ramo  de  relaciones  exteriores  anunciando  lo  ZZLS  " '  *TT  ? 
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un  ano   mas   exigiéndolo   una  unanimidad  secreta,  resultó    ombTado  á  U 
«nan.m.dad,  D.rector  propietario  el  mismo  Sr.  í/jüJí^X'i 
t,e„e  en  la  república  el  rango  de  teniente  general.   Tiene,  pues' va  Chife" 
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r¿„do  ;,bedi¡2dó: jast,c,a' marcheo  por  en,re  ias  & 


COLOMBIA. 

J  Los  papeles  públicos  de  Lima  independiente  llegan  hasta  el  10  de 
jul.o,  tres  dias  después  de  la  retirada  del  ejército  realista  ;  y  hasta  enton- 
ees  nmguno  de  los  que  hemos  Visto  dice  una  palabra  respecto  déla  exis 
tenca  en  el  Perú  del  Sr.  Bolívar,  que  se  nos  anunció  en  el  Argos  dias  anterio." 
res,  y  mas  antes  en  el  Amigo  del  Pais  de  Mendoza  ;  y  tampoco  dicen  palabra 
las  pocas  cartas  particulares  que  se  han  recibido.  De  aqui  deducimos  qu. 
en  efecto  el  Sr  Bolívar  permanece  en  Guayaquil,  jurisdicción  de  Colom- 
b.a,  desde  donde  continuaban  las  remesas  de  tropas  y  armamento,  según 
las  gacetas  de  Lima.  Con  respecto  al  interior  de  aquella  república,  uada- 
"  encuentra  ni  en  las  cartas,  ni  en  las  gacetas. 
Ei,  Cent.  num.  61. 
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MEJICO. 


Después  de  haberse  confirmado  por  los  papeles  oficiales  que  hemos 
visto  la  total  desaparición  del  sistema  imperial,  nos  es  altamente  satis- 
factorio publicar  un  gran  raigo  republicano  de  un  miembro  respetable  de 
lo*  Estado*  Unidos,  con  refereucia  al  imperio  de  Méjico.  El  general  Jackson 
fué  nombrado  ministro  plenipotenciario  cerca  d«  Méjico,  y  antes  de  la 
revolución  contra  e!  emperador,  hizo  renuncia  de  este  cargo,  alegando  que 
no  des-  aba  servir  en  calidad  de  ministro  cerca  de  la  persona  de  un  tira- 
i.c  temiendo  que  esta  misma  misión  influyese  en  fomentar  y  dar  fuerza  al  par- 
t.do  del  emperador— Este  hecho  se  refiere  en  cartas  respetables  de  los  Es- 
tados  Unalos  y  él  no  dejará  de  ocupar  la  atención  de  los  gobiernos  y 
de  los  pueblos  en  los  demás  estados  del  nuevo  mundo. 


INDIOS. 


El  parte  llegado  del  Tandil  en  estos  días  anteriores,  cau«ó  la  alarma 
de  que  todo  el  público  es  sabedor,  y  la  salida  del  Sr.  gobernador  á  cam- 
paña el  dia  17  del  corriente.  Sinembargo,  posteriormente  parece  que  se  ha 
confirmado  la  idea  de  que  la  invasión  de  los  indios,  de  que  tanto  se  ha 
hablado,  sino  es  supuesta,  al  menos  no  tiene  hasta  el  dia  toda  la  certi- 
dumbre que  se  le  daba  al  principio. — En  efecto,  sabemos  que  el  Sr.  go- 
bernador ha  escrito  en  marcha,  y  asegura  que  nada  sabe  todavía  sobre  la 
incursión.  Antes  de  ayer  llegó  á  esta  capital  desde  el  Salto  una  cautiva, 
que  anteriormente  había  venido,  y  declarado  que  los  indios  estaban  de  paz, 
que  no  pensaban  en  invasiones,  que  nuestros  oficiales  prisioneros  estaban  vi- 
vos en  las  márgenes  de  un  arroyo  que  nombró,  y  finalmente  que  estaban 
asistidos  del  modo  que  los  indios  son.  capaces  de  asistir.  Prestada  esta 
declaración,  se  mandó  regresar  al  Salto  á  la  indicada  cautiva:  pero  como  pos- 
teriormente se  recibiese  el  parte  que  anunciaba  la  incursión,  se  le  hizo 
volver,  se  le  reconvino,  se  le  increpó  sobre  la  falsedad  de  su  primera  de- 
claración, y  ella  se  ha  ratificado,  asegurando  nuevamente  que  no  pensaban 
los  infieles  en  rompimiento  alguno.  De  todos  modos,  ella  ha  sido  remi- 
tida al  Sr.  gobernador,  que  con  mayor  inmediación  y  con  mejores  datos, 
sacará  mejor   partido  de  lo  que  esta  muger  sepa  y  declare. 

Podemos,  eu  fin,  asegurar  que  hasta  la  fecha  nada  se  ha  adelantado 
sobre  la  verdad  de  la  incursión,  apesar  que  se  han  internado  lo  bastante 
algunas  partidas  desprendidas  de  varios  puntos  de  la  frontera,  como  lo  co«> 
niunica  el  Jrgos,  en  su  núm.  76  fecha  de  ayer. 
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CONVENCION  PRELIMINAR. 

Sabemos  que  el  cambio  de  gobierno  hecho  en  la  ciudad  del  Tucuman 
«n  nada  ha  alterado  la  resolución  del  gobierno  anterior,  en  favor  de  la 
ejecuaon  de  la  Convención  preliminar,  para  lo  que  fue  facultada  la  admi- 
nistración de  Buenos  Aires.-D.  Diego  Araoz  ha  oficiado  manifestando  su 
conformidad  con  aquella  marcha,  y  sus  deseos  de  concurrir  á  hac.-r  efec- 
tivos los  benéficos  efectos  que  otros  pueblos  se  han  prometido  de  ella. 
Entretanto  no  tenemos  valor  para  ingerirnos  en  las  cuestiones  interiores  que 
«estrujen  y  degradan  á  aquel  pueblo  desgraciado. 


LEY  DE  CONTINGENTES. 

Se  sabe  que  se  ha  retardado  la  ejecución  de  esta  ley,  por  no  haberse 
podido  concluir  los  padrones  de  la  campaña,  los  cuales  se  pusieron  en  eje- 
cución al  mismo  tiempo  que  muchos  habitantes  de  ella  marcharon  con  la 
expedición  á  la  nueva  frontera.    Este  padrón  era  absolutamente  necesario, 
tanto  porque  sin  él  no  podía  determinarse  el  contingente  con  que  la  cam- 
pana debe  concurrir  para  llenar  el  déficit  del  ejército  permanente,  como 
porque  es  indispensable  para  establecer  la  proporción  en  que  tanto  la  cam- 
pana como  la  ciudad  deben  concurrir.    Pero  sabemos  que,  como  no  hay 
probabilidad  de  que  aquel  padrón  se  concluya  tan  á  tiempo  que  dé  lugar 
a  proveer  el  ejército  antes  de  la  época  en  que  deben  empezarse  las  ope- 
raciones militares  que  están  combinadas,  y  como  por  otra  parte  el  déficit  del 
ejército  sube  á  cerca  de  1500  hombres,  se  ha  mandado  ya  dar  principio  á 
Ja  ejecución  de  esta  ley,  exigiéndose  en  la  forma  que  ella  prescribe,  y  de 
solo  la  ciudad,  un  contingente  provisorio  de  quinientos  hombres,  con  cargo 
de   exigir  el  mayor  número  que  á  esta  toque,  tan  luego  que  con  los  pa- 
drones  de  la  campaña  pueda  fijarse  la  proporción  correspondiente.  Em- 
pieza, pues,  á  plantificarse  la  ley  cuya  ejecución  ha  sido  tan  fuertemente 
reclamada,    y  cuyo  retardo  ha   motivado  grandes  ataques  á  la  autoridad. 
La  policía  está  encargada  de  la  ejecución :  pero  confiamos  en  que  los  ciui 
dadanos  honrados  que  deben  intervenir  según  la  lei,  se  desempeñarán  con 
Ja  imparcialidad  y  justicia  que  ha  d<*  hacer  tolerable  y  recomendable  esta 
fQueva  institución» 


POLICIA, 


Estamos  persuadidos  que  aun  no  se  há  dado  cumplimiento,  al  menos 
toda  su  extensión,  á  las  disposiciones  y  decretos  superiores,  que  orde- 
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nan  que  todos  los  méndigos,  para  poder  pedir  limosna,  estén  habilitados 
por  una  papeleta  de  la  policía,  y  lleve  cada  uno  una  distinción  visible,  que 
marque  inequívocamente  su  clase  de  méndigo.  Esta  omisión  hace  conti- 
nuar los  abusos  que  siempre  se  han  notado  á  este  respecto,  y  qué  á  la 
sombra  de  la  indigencia  vivan  en  la  holgazanería  una  multitud  de  perso- 
nas de  ambos  sexos,  á  las  que  no  faltaría  de  que  subsistir  en  un  país  abun- 
dante de  recursos,  ú  se  dedicáran  á  cualquier  ramo  de  industria,  ó  tra- 
bajo personal. 

También  llamamos  abuso,  digno  de  remediarse,  el  consentir  que  muchos 
presos  se  destaquen,  así  de  la  cárcel  como  del  presidio,  y  principalmente  de 
este  último  punto,  á  mendigar  por  las  calles  y  las  casas.  Los  presos  están  man- 
tenidos cómodamente  por  el  Estado,  y  permitirles  mendigar  no  es  otra  co- 
sa que  dejarlos  sorprender  la  piedad  die  los  incautos. 

Ya  que  este  artículo  se  titula  POLICIA,  llenémoslo  de  indicaciones 
relativas  á  ella.  La  guardia  que  asiste  á  la  comedia  es  de  soldados  de  po- 
licía, armados  de  sable.  Se  reparten  los  centinelas,  y  el  soldado  está  con 
su  sable  corvo  al  hombro  en  el  punto  que  se  le  destina.  La  corvatura 
de  esta  arma  há  causado  muchas  veces  que  sin  poderlo  evitar  el  centiner 
la,  hayan  sido  heridas  en  el  rostro  algunas  personas  en  el  teatro,  en  aque* 
lias  noches  en  que  la  concurrencia  es  numerosa,  y  en  consecuencia  gran- 
^  de  la  apretura  de  las  gentes. — ¿  No  podría  un  soldado  hacer  la  centi- 
nela con  la  arma  en  la  vaina,  sin  arrancarla  sino  en  un  caso  extremo  ?— *■ 
Si  es  posible,  debe  hacerse. 

AVISO  DE  LA  POLICIA. 

Para  el  4  del  próximo  octubre  se  saca  á  remate  la  recomposición  del 
puente,  conocido  por  el  renombre  de  Márquez  :  y  también  el  derecho  de 
pontazgo  del  mismo.  Los  sugetos  que  quieran  hacer  uno  ú  otro  remate,  ó 
los  dos  juntos,  remitirán  sus  propuestas  cerradas  al  stñor  gefe  de  este  de- 
partamento hasta  las  12  del  citado  dia  ;  á  cuya  hora  se  abrirán  y  leerán 
publicamente,  y  dirigiráu  al  superior  gobierno  para  impetrar  la  aprobación 
de  las  que  estime  mus  ventajosas.    Buenos  Aires  18  de  setiembre  de  1823. 

Castro. 


IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 


N".  62. 

Eli  CENTINELA 

Buenos-Ayres  Domingo  28  d#  Setiembre  de  1823. 
*  *. 

¿Quien  vire? 

La  Patria. 


LOS  PUEBLOS  Y  LOS  TIRANOS. 

La  causa  de  los  pueblos  gana  un  terreno  inmenso.  En  esta  progre- 
cion  feliz  se  funda  la  fé  en  que  nosotros  estamos  de  que,  así  como  por 
todas  partes  en  el  presente  siglo  se  abren  sepulturas  á  todos  los  fanatis- 
mos, resultado  á  que  se  ha  llegado  por  una  alternativa  de  pérdidas  y 
de  victorias  ,  asi  los  pueblos  verán  flamear  el  estandarte  de  la  eman- 
cipación que  por  tanto  tiempo  oprimido  por  la  mole  de  los  tronos,  se  le 
ha  hecho  servir  de  alfombra.  El  carácter  de  la  contienda  entre  la  hu- 
manidad y  sus  verdugos  es  hoy  muy  superior  al  que  nos  ofrecen  todos 
los  actos  que  la  historia  nos  transmite,  desde  que  una  guerra  descubierta 
fué  declarada  entre  los  pueblos,  y  el  complot  de  gobiernos  personales.  A 
ios  principios  no  hubo  aspiración  que  no  fuese  sofocada,  ó  bien  por  la 
cobarde  inconsistencia  de  los  que  la  desplegaban,  ó  bien  por  la  bárbara 
impetuosidad  que  formaba  el  hábito  de  los  que  la  resistían.  Sinembargo; 
tales  ensayos  servían  de  germen  á  otros  mayores  :  asi  se  fué  marchando, 
ganando  terreno,  cayendo,  levantando,  pero  adelantando  siempre  en  la  cien- 
cia que  enseña  al  hombre  á  no  mirarse  puesto  en  el  mundo  con  la  or- 
ganización del  cangrejo. 

El  siglo  que  nos  precede  es  abundante  en  los  preliminares  de  esta 
victoria  universal.  En  él  oyó  un  tirano  de  la  boca  de  un  representante 
del  pueblo — „ Alabado  sea  Dios  :  la  libertad  sale  de  sus  ruinas" — Mil  actos 
tales  parecían  conjurarse  á  poner  al  sufrimiento  un  término  radical:  ellos 
anunciaban  la  aproximación  de  una  era  toda  nueva,  toda  consoladora,  emi- 
nentemente social ;  pero  las  raices  eran  de  siglos,  y  un  sacudimiento  tan 
espantoso  y  tan  repentino  debía  necesariamente  producir  el  efecto  que  pro- 
dujo—aniquilar, aniquilándose.  No  faltó  quien  se  burlase  por  esta  vez 
del  cansancio  ó  debilidad  que  habían  causado  tales  tentativas.  Sinembargo, 
Un  triunfo  se  obtuvo  sobre  los  tiranos  de  una  legitimidad  añeja,  que  con- 
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currió  á  disminuir  la  preocupación  de  la  inviolabilidad  de  sus  santuarios  5 
se  aprovechó  la  estación  para  hacer  á  los  pueblos  mil  revelaciones,  las  ideas 
cundieron,  y  los  ejemplos  y  las  doctrinas  tanto  cuanto  sirvieron  para  for- 
tificar en  adelante  á  los  unos,  sirvieron  también  para  amedrentar  algún 
tanto  á  los  otros.  En  último  resultado,  esta  escena  preparó  los  desenlaces 
del  siglo  en  que  vivimos. 

El  presente  siglo  abrió  su  curso  mostrándonos  en  anarquía  los  san- 
tuarios de  la  legitimidad  ;  y  sus  patronos  divinizados,  ante  quienes  el  mundo 
habia  encorbado  la  cabeza  siglos  enteros,  doblando  las  rodillas  á  presen- 
cia de  un  gusano  de  la  tierra.  Cuadro  singular.  Pero  se  hizo  una  des? 
viacion  de  la  senda  de  la  justicia  :  la  aura  popular  con  que  se  marchaba 
en  lo-*tSt>v»uafijon,  se  hizo  servir  á  la  fabricación  de  cadenas  de  otro  molde, 
pero  siempre  arrebatándola  con  el  pretexto  que  tanto  lisonjeaba— el  des- 
trozo de  las  cadenas  añejas.  Entretanto  los  mismos  tiranos,  que  espera- 
ban ver  desaparecer  en  uu  dia  lo  que  habían  retenido  por  tantas  centu- 
rias— pero  mas  altamente  mortificados  porque  se  les  sobreponía  un  gusano 
que  no  era  de  su  género,  presentaron  otro  cuadro  singular— se  hicieron 
liberales  :  hicieron  grandes  ofrendas  para  rechazar  el  despotismo  de  nueva 
creación  ;  en  suma,  capitularon  con  los  pueblos,  los  que  en  efecto  advir- 
tieron que  mas  tenian  que  temer  de  un  sistema  sostenido  por  el  gran  en- 
tusiasmo que  inspiraba,  al  paso  que  un  ensayo  tan  poderoso  les  habili- 
taría para  desbaratar  el  antiguo,  contra  el  cual  pronto  bastaría  el  pro- 
greso de  los  primeros  elementos. 

Pretenece  á  la  Sala  de  Representantes  de  Buenos-Aires  el  honor  de 
haberse  hecho  en  ella,  y  en  este  año,  por  primera  vez,  la  gravé  obser« 
vacion  de  que  en  aquella  capitulación  que  los  tiranos  hicieron  con  los  pue- 
blos, confesaron  de  plano  que  sin  estos  eran  nulos:  por  colorario,  que 
desde  entonces  debe  marcarse  la  poderosa  declinación  con  que  caminan. 
Eo  efecto,  después  que  llamaron  á  los  pueblos  en  su  auxilio,  desde  que 
la  oposición  á  la  tiranía  fué  la  contraseña  de  la  alarma  ;  después  que  la 
cooperación  activa  de  estos  produjo  un  triunfo  decisivo,  ya  no  había  mas 
remedio  que  contemporizar,  cuando  los  hábitos  les  forzasen  á  resistir  el 
ceder  enteramente.  Algunos  se  apuraron  á  ofrecer  constituciones  á  los 
pueblos :  otros  las  dieron  en  virtud  de  meras  insinuaciones ;  y  los  pueblos 
de  la  Europa  que  antes  se  habían  presentado  como  los  conservadores  de 
los  fanatismos  aristocráticos,  como  la  gran  fábrica  de  las  cadenas  del  mun- 
do, con  pocos  ánimos  en  otro  tiempo  para  emprender  y  seguir  su  eman- 
cipación de  los  tiranos,  aparecieron  de  repente  señoreándose  en  una  posi- 
ción que ,  si  señalaba  el  principio  de  la  nueva  existencia  por  la  cual  ha- 
bían peregrinado  tanto  tiempo,  fijaba  también  una  barrera,  'no  al  progreso, 
pero  ni  ai  mantenimiento  de  sus  viejos  opresores.  La  libertad  suena  por 
todas  partes:  las  tribunas  populares  se  estremecen;  y  en  todo  el  continente, 
en  parte  la  tempestad  se  desata,  y  en  la  otra  un  susurro  se  deja  sentir 
nue  advierte  la  aproximación  de  un  juicio  universal. 

No  se  abandone  el  principio  de  la  demostración  que  nos  proponemos ; 
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esto  es,  que  tal  progreso  ha  sido  el  resultado  de  una  alternativa  de  pér- 
didas y  de  victorias.  Los  pueblos  de  Europa,  ni  cuantos  abrigan  eu  el 
resto  de  la  tierra  el  noble  interés  dé  verles  arribar  á  la  consumación  de 
esta  obra,  han  podido  lisougearse  de  que  han  visto  ya  dar  la  última  bo- 
queada á  los  tiranos.  Este  sería  un  error,  y  un  error  perjudicial  porque 
aletargaría  en  una  confianza  vaua.  La  pretencion  está  reducida  á  que  se 
reconozca  que  el  progreso  es  efectivo ;  pero  algo  mas,  que  es  cada  vez 
mas  poderoso  de  parte  de  los  pueblos.    Seguiremos  observándolo. 

Después  que  los  tiranos  reconocieron  que  su  poder  era  nulo,  no  hallán- 
dose sostenido  por  los  pueblos,  han  resistido  á  hacer  la  confesión  mas 
ajustada :  esto  es,  que  el  poder  que  tengan  debe  ser  un  depósito  hecho 
en  ellos  por  los  pueblos,  y  consiguientemente  que  él  debe  administrarse 
en  la  forma  que  los  depositantes  tienen  la  facultad  de  prescribir.  Una 
nueva  lucha  se  abrió.  Por  ambas  partes  se  ha  insistido,  y  por  último  la 
cuestión  ha  sido  remitida  al  campo  de  batalla,  bien  es  verdad  que  hasta 
en  este  desafio  han  tenido  la  incivilidad  y  la  torpeza  de  escoger  armas, 
que  no  es  inferior  á  la  de  haberse  revelado  contra  aquellos  á  cuyos  es- 
fuerzos deben  la  prolongación  de  su  existencia,  y .  el  no  haber  pasado  por 
el  acto  de  ceder  á  un  hombre  mas  degradante  para  ellos  que  el  de  ceder 
á  los  pueblos.  Pero  en  esta  nueva  lucha,  que  es  la  del  dia,  los  tiranos 
aunque  braman  mas  fuerte,  aparecen  con  muchos  menos  elementos,  ó  mas  biea 
con  ía  mitad  de  las  alas  con  que  han  volado  otras  veces  á  soldarlos  troncha- 
mientos  aislados  de  las  cadenas.  Ejércitos  enteros  han  tomado  las  armas 
para  rechazarlos :  otros  se  les  han  desertado  de  la  liga  ;  y  aun  los  iónicos 
que  han  quedado  en  la  contienda,  con  el  mal  nombre  de  aliados  santos, 
aun  estos  no  abandonan  en  su  empresa  el  aliciente  jefe  de  los  pueblos — 
Constitución, — sinembargo  que  es  fascinarse  porque  no  es  el  nombre  como 
lo  es  en  boca  de  ellos,,  sino  la  cosa  el  objeto  del  clamoreo  universal. 

Los  pueblos  también  presentan  una  faz  menos  humillante.  El  amago 
de  los  tíranos  ha  sido  la  contraseña  que  ha  entusiasmado  la  oposición.  Ya 
no  se  replegan  los  hombres  sobre  los  lugares  de  asilo,  ni  se  ocupan  en  buscar 
garantías  á  la  vida.  Abogados  decididos  alegan  en  favor  de  sus  derechos,  con 
tanto  corage  en  el  campo  de  batalla  como  en  las  tribunas,  y  mil  juramentos  re- 
suenan, que  por  todas  partes  anuncian  una  resolución  decidida  a  debilitar  la  in- 
fluencia de  la  tiranía,  de  modo  que  al  menos  la  generación  infantil  no  tenga  que 
proscribir  sino  este  nombre  aborrecido.  Aun  las  tribunas  del  sitio  en  que  se 
fabrican  los  hierros  que  los  tiranos  han  tomado  por  salvaguardia,  gritan 
por  despedazarlos ;  y  no  deja  de  ser  una  gran  prueba  del  progreso  con 
que  se  marcha  en  esta  lucha,  el  hecho  de  que  en  el  mismo  sitio  en  que 
se  decretan  mazmorras  á  los  pueblos,  se  erigen  templos  á  la  libertad.  Por 
cualquier  lado,  pues,  que  se  mire,  se  notará  que  sucede  á  la  carrera  un 
gran  cambio  en  la  posición  de  los  pueblos  y  los  tiranos  ;  y  se  deducirá 
también  que  si  el  siglo  anterior  fue  el  preliminar,  acaso  el  presente  sea 
el  predestinado  para  'cerrar  y  sellar  el  acto  que  afiance  la  total  emancipación 
del  mundo.  - 
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Los  tiranos,  en  su  última  coalición  armada,  reportaron  el  primer  triun-? 
lo  eu  Italia,  donde  la  resistencia  que  podia  oponérseles,  aun  cuando  pudoi 
haber  sido  mayor,  no  era  dable  esperar  que  produjese  una  victoria  radical, 
poique  les  separaba  una  gran  distancia  de  sus  coolaboradores,  mientras  que 
se  hallaban  cercados  por  todas  partes  con  instrumentos  de  la  opresión.  Mas 
esta  victoria  no  disminuyó  el  entusiasmo  con  que  se  proclamaba  la  misma  cama, 
en  Ia  otra  parte  de  los  Pirineos  :  redobló  por  el  contrario  la  decisión,  y 
hoy  se  está  viendo  que  el  fruto  es  encontrar  una  resistencia  mas  tenaz,  que 
«1  menos  hace  que  el  juicio  público  se  mantenga  indeciso  sobre  el  éxito 
final.  El  suceso  de  Portugal  influirá  muy  poco  :  él  en  nada  se  parece  al 
de  Italia.  Piste  fue  puramente  extrangero  ;  aquel  ha  sido  puramente  na- 
cional :  ha  sido  como  el  de  España  en  1814,  y  su  resultado  debe  ser  igual  : 
esto  es,  si  el  ejército  hizo  á  Fernando  7°.  absoluto,  y  después  constitucio- 
nal ;  lo  mismo  hará  el  ejército  con  Juan  6°. — ha  hecho  lo  1°.,  le  resta  que 
hacer  lo  2°. ;  y  esto  es  tanto  mas  probable  cuanto  que  el  pueblo  en  Por- 
tugal y  sus  representantes  en  nada  trepidaron  para  declarar  á  presencia de\ 
mismo  yugo,  que  solo  cedían  para  evitar  la  efusión  de  sangre,  y  por  no 
abrir  las  puertas  á  un  nuevo  pretensor. 

Justo  es  que  ya  que  hemos  llegado  hasta  este  punto,  hagamos  un  re- 
cuerdo honorable  del  acto  con  que  las  cortes  de  Portugal  contestaron  á  la 
intimación  del  poder  discrecional.  Este  documento,  que  ha  dado  el  Ar- 
gos núm.  75,  pero  principalmente  el  dictamen  con  que  un  representante 
miembro  de  ellas  lo  fundó,  merecen  clasificarse  como  producciones  que  for- 
man época  ;  pero  algo  mas  merecen,  esto  es,  que  se  les  considere  como 
otra  prueba  y  grande  de  la  poderosa  resistencia  que  se  opone  á  la  tiranía, 
de  la  elevación  á  que  se  conduce  la  causa  de  los  pueblos,  y  también  de 
la  debilidad  de  los  que  la  contrarían.  No  aparece  aquí  en  acción  el  en- 
tusiasmo ó  el  convencimiento  de  un  hombre  :  es  un  cuerpo  entero  el  que 
se  pronuncia  como  el  fiel  procurador — "  Yo  no  te  cedo  el  lugar,  tómalo 
tu  por  fuerza  :  tan  legal  es  la  una  cosa  como  la  otra,  porque  ninguna  lo  es,, — 
Marchando  asi,  es  indudable ,  los  pueblos  van  á  llegar  pronto  al  estado  en 
que  puedan  exclamar  con  reverencia—"  ALABADO  SEA  DIOS— LA  LI- 
BERTAD SALE  DE  SUS  RUINAS.,, 

Para  no  hacer  mas  difuso  este  artículo,  reservamos  dar  en  otra  vez  la, 
aplicación  que  de  él  puede  y  debe  hacerse  al  país,  como  que  también 
ha  sido  el  objeto  primordial  al  concebirlo  y  trazarlo.  Deseamos  que  uo  se 
abandonen  las  ideas,  las  lecciones,  y  las  doctrinas  que  él  sostiene  en  abre- 
viado :  ellas  nos  han  de  conducir  á  resultados  que  hoy  mas  que  nunca  im- 
portan, ya  que  se  trata  de  dar  á  los  pueblos  una  existencia  nacional.  Pe- 
ro entretanto,  convengamos  en  que  nosotros,  á  quienes  la  mayor  fortuna  nos 
ha  colocado  en  una  distancia  enorme  de  esas  plagas  desoladoras,  nosotros 
que  tenemps  en  nuestras  propias  manos  la  autoridad  que  aquellas  arrebatan, 
al  paso  que  debemos  hacer  votos  constantes  porque  el  bien  que  gozamos 
se  difunda,  debemos  también  procurar  hacer  de  ella  un  uso  que  nos  con- 
duzca á  alejarnos  para  siempre  de  su  influencia  funesta,  y  á  hacer  de  núes- 
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ira.  tierra  una  rrfna  que  en  lugar  de  oro  y  plata  produzca  LIBERTAD. 


A  LA  PAZ. 

Con  motivo  de  haber  celebrado  el  gobierno  de  Buenos  Ayres  y  lo» 
Comisionados  de  S.  M.  C.  la  Convención  Preliminar. 

¡  Monarcas  de  la  tierra  ! 
¿  La  mísera  plegaria 

No  escucháis  de  los  pueblos  que  os  imploran  ? 
Poned)  poned  un  término  á  la  guerra* 
Quintan,  en  su  od.  á  la  paz, 

Baja  tu  vista,  ordenador  del  mundo, 

Alza  tu  diestra  valedora,  y  hunde 

En  el  seno  profundo 

De  la  abrumada  tierra 

El  monstruo  horrible  de  la  ínfanda  guerra. 

La  luminosa  página,. gravada 

En  el  eterno  libro  del  destino, 

Al  siglo  diez  y  nueve  prometiera 

La  Paz  y  Libertad.- — ¿  Cual  asesino 

Contrasta  el  hado,  y  en  su  saña  fiera 

Bebiendo  sangre,  y  empapando  el  suelo 

En  mas  sangre  y  mas  llanto, 

Destruye  al  hombre,  y  menosprecia  al  cielo? 

I  El  malvado  en  su  furia  puede  tanto, 

Y  tu  brazo,  gran  Dios,  no  lo  anonada  ? 
Pon  término,  Señor,  á  nuestros  males ; 
Derrama  tus  enojos  iracundo 

Sobre  el  mortal  que  aflige  á  los  mortales  : 
Baja  tu  vista,  ordenador  del  mundo. 

Allá  dó  el  sol  se  eleva,  aquí  do  esconde 
Su  esplendorosa  faz,  horror  y  guerra, 

Y  nada  mas  alumbra.    ¿Donde,  donde 
Está,  el  asilo  de  la  Paz  ?  ¿  Qué  mano 
Destruyó  sus  altares  en  la  tierra  ? 

Al  feroz  Otomano 

Mirad  allá  embriagándose  en  la  sangre 
Que  de  los  descendientes  de  Leónidas 
Se,  derrama  á  raudales, 
Porque  abrieron  un  dia  sus  anales, 

Y  por  siempre  perdidas 


Su  independencia  y  libertad  miraron,  < 

Y  de  vergüenza  y  de  dolor  lloraron. 
Esparta,  Atenas,  Salamina,  todo 

A  su  mente  volvió ;  y  el  pecho  griego, 

Encandecido  al  cabo, 

Se  mostró  griego,  y  convirtió  en  venganza 

El  deshonor  y  timidez  de  esclavo. 

Trozaron  fieros  la  cadena,  y  luego 

Del  mismo  fierro  que  forjóla  un  día, 

Instrumentos  hicieron  de  matanza, 

Y  el  grito  ¡  Guerra!  retumbó  en  Turquía* 
¡  Infelices !  ¿  Dó  vais  ?- — Euvano,envauo 

Los  tiempos  revelaron  á  los  hombres 
Lo  que  es  la  humanidad,  y  lo  que  valen 
Be  Patria  y  Libertad  los  santos  nombres* 
Dó  quief  hay  Un  tirano, 
Dó  quier  hay  viles  que  á  su  voz  acuden^ 
El  rayo  lanzan,  el  acero  esgrimen, 
Las  sierpes  venenosas  se  sacuden, 
Los  parvuliíos  y  las  madres  gimen, 
Mientras  no  basta  el  diqueque  se  opone 
A  la  desvastacion  ;  que  hay  quien  ayude 
A  que  el  crimen  al  crimen  se  amontone. 

;  Y  el  nombre  griego,  y  la  valiente  empresa 
Digna  del  nombre,  y  de  victoria  y  fama, 
En  nada  quedará  ?    ¿  Y  el  vilipendio 

Y  el  escarnio  del  turco  será  acaso 
Debido  premio  á  la  ferviente  llama 
Que  en  Grecia  cunde,  y  se  procura  paso 
De  pecho  en  pecho,  y  á  los  héroes  llama 
A  la  muerte,  á  la  gloria, 

Que  no  siempre  consiste  en  la  victoria  ? 

Mas  ellos  triunfarán  ;  que  en  este  sigl© 
Las  libertades  triunfan.    Los  delitos 
De  los  tiranos  que  á  la  guerra  incitan, 
Y,  sin  oír  de  humanidad  los  gritos, 
De  furor  en  furor  se  precipitan, 
Nunca  mayores  fueron  que  en  la  era 
En  que,  ociosa  la  espada, 
Sin  desnudarse  mas  se  enmoheciera, 
Sino  hubiese  asesinos 
Que,  queriendo  oponerse  á  los  destinos, 
Luchan  contra  el  torrente 
En  que  vá  envuelto  el  mundo. — En  algún  día 
(No  eetá  lejos  tal  véz)  la  tiranía 


Será  cual  era  gigantesca  torre 

Que  daba  sombra  á  la  comarca  entera,, 

Y  de  repente,  al  uracan  cediendo, 
Desde  el  hondo  cimiento  desquiciada, 
Sus  ruinas  largamente  se  tendieron. 
Muchos  con  ella,  á  su  caer,  cayeron  ; 
Empero  nunca  mas  será  agoviada 

La  tierra  de  su  inmensa  pesadumbre; 

Y  la  que  fue  el  escándalo  algún  tiempo 
Del  llano  y  de  la  cumbre, 

Será  del  caminante 

El  escárnio  y  la  mofa  en  adelante. 

La  Grecia  lo  verá ;  verálo  luego 
La  malhadada  Iberia, 
Que  zelosa  miraba  como  ardía 
En  la  sencilla  América  ese  fuego 
En  que  ella  misma  hoy  dia 
Consumiéndose  está,  porque  despierta 
Del  profundo  letargo 
En  que  há  yacido  en  cautiverio  largo, 
Se  acuerda  de  su  honor,  y  esta  memoria 
La  impele  al  fin  á  recobrar  su  gloria. 
¿  No  lo  veis  ?    |  No  lo  veis  ? — El  Galo  astuto, 
Trastornador  del  orbe,  há  derramado 
Desde  el  alto  Pirene 
Hasta  el  muro  de  Gades  afamado 
Los  rencores  del  trono — ¿  Como  viene 
A  hollar  vuestros  derechos  ?    ¿  Que  razones, 
Españoles,  habrá  para  oprimiros  ? 
í,a  fuerza  es  la  razón  de  los  Bordones. 

Acaso  la  justicia  vengadora 
Del  árbitro  y  Señor  de  todo  imperio 
Sentir  os  hace  ahora 

Los  horrores  que  en  todo  este  hemisferio 
Quisisteis  ejercer  en  tres  centurias  : 
Nos  cansamos  al  fin  :  vuestras  injurias 
Pusieron  há  trece  años  en  la  mano 
Del  apacible  y  blando  Americano 
La  espada  fulminante 

Que,  apesar  nuestro,  en  sangre  se  há  teñido, 

Y  se  mostró  triunfante 

Por  dó  quier  en  trece  años  há  lucido. 

I  Y  que  no  basta  ya  ?    ¿  Nuestros  derechos 
No  son  como  los  vuestros  ?    ¿  Que  muralla 
Presentareis  mejor  que  vuestros  pechos 


Contra  el  furor  insano  en  que  batalía 

En  su  última  agonía 

La  espirante  y  odiosa  tiranía  ? 

Libres  seréis  :  nosotros 

Lo  somos  ya,  lo  somos  :  no  hay  potencia 

Que  baste  á  contrastarnos, 

Ni  hay  poder  en  la  tierra  que  robarnos 

Pueda  ya  Libertad  é  Independencia. 

De  las  llanuras  que  Argentino  baña 

Hasta  las  cumbres  del  Perú  fragoso^ 

Y  del  opimo  Chile  á  la  montaña 
Mas  alta  de  Colombia, 
Indestructibles  templos  se  han  alzado 
A  la  alma  Libertad,  y  eternamente 
La  Deidad  en  América  inocente 

Su  trono  bienhechor  há  levantado. 

Nada  lo  destruirá*    ¿  Por  que  el  acero 

No  se  envaina  otra  vez  ?    ¡  Que  !    ¿  No  há  cesad» 

El  motivo  que  un  dia 

Lo  hizo  en  furor  lucir  ? — Yermos  los  campop 

Mirad  en  que  debia 

Levantarse  la  espiga,  y  abundosa 

En  medio  de  la  Paz  crecer,  y  henchirse 

Del  grano  que  da  vida  ;  y  sonreírse 

El  labrador  cuando  á  su  tierna  esposa 

Alegre  el  primer  fruto  presentara, 

Y  ella  el  sudor  del  rostro  le  enjugara. 
Hora  corre  el  sudor,  pero  mezclado 

Con  la  sangre  y  el  polvo  de  las  lides, 

Y  todavía  el  bárbaro  soldado 
Pisa  la  mies  naciente, 

Quema  feroz  las  enramadas  vides, 

Destruye  y  mata  ¿  y  para  que  ? — ¿  No  es  dad© 

Vivir  en  brazos  de  la  Paz,  siquiera 

Cuando  la  ley  ingrata 

De  la  necesidad  no  nos  obliga 

A  la  cruél  fatiga 

De  atropellar  la  humanidad  y  hollarla  ? 
¿  Huirémos  de  la  Paz  pudiendo  halladla  ? 

¡  Oh  jefes  de  la  tierra  ! 
¿  La  misera  plegaria 

No  escucháis  de  los  pueblos  que  os  imploran  ? 
Poned,  poned  un  término  á  la  guerra. 

Su  término  será. — ¡  Patria  querida  l 
l  Inmortal  Buenos. Ayres  l    De  tu  sen* 


Los  primeros  campeones  se  lanzaron 
Que  can  paso  sereno 
El  inmenso  país  atravesaron 
Entre  muerte  y  horrores, 

Y  donde  quier  al  enemigo  hallaron 
Los  miró  el  enemigo  vencedores. 
De  tu  seno  salieron,  y  tú  misma 
Presentas  ya  la  Paz  al  continente. 

¡  Oh  jefes  de  los  pueblos  !    Los  oídos 
Abrid  al  cabo  al  grito  penetrante 
Del  huérfano  y  la  viuda  desvalidos, 

Y  de  la  virgen  que  perdió  á  su  amante 
Cercano  el  dia  de  llamarla  esposa. 

La  guerra  lo  robó  :  la  téz  de  rosa 

Pálida  ya  y  sin  brillo,  se  há  empañado 

Con  el  largo  llorar.—  ;  Nefanda  guerra  ! 

El  suelo  está  de  crímenes  preñado, 

¿  Y  á  tanto  crimen  como  el  suelo  encierra 

Sin  horror  todavía  añadiremos 

Los  que  vienen  contigo 

Cuando  en  la  furia  del  combate  vemos 

En  .lugar  de  un  hermano  un  enemigo  ? 

¡  Guerra !    ¡  Execrando  nombre  !    ¡  Cuanto,  cuanto 
El  suelo  de  la  América  há  sufrido 
Por  tan  terrible  azote  ! — ¿  Y  esto  llama 
Timbre  y  honor  la  historia  ?    ;  Y  á  la  Fama 
Se  atreve  á  encomendar  la  poesía 
Ese  número  inmenso  de  atentados 
Que  los  anales  de  la  guerra  llenan, 

Y  con  nombres  de  pompa  están  velados  ? 

¿  Para  que  son  los  rayos  ?    ¿  Por  que  truenan 
Los  cielos  sin  objeto, 
Pudiendo  aniquilar  al  insensible 
Que  de  la  humanidad  huella  el  respeto, 
Y,  por  no  dar  al  hombre  lo  que  debe, 
A  confiar  á  la  guerra  aborrecible 
El  interés  de  su  ambición  se  atreve  ? 
¡Paz!    ¡Paz!    Americanos!    Ya  la  España 
Sabe  que  toda  véz  que  la  justicia 
Nos  há  inspirado  belicosa  saña, 
Sabemos  combatir,  y  siempre  -fieles 
A  nuestro  empeño  y  nuestro  honor,  cubrirnos 
En  medio  de  la  muerte  de  laureles. 
Pero  baste  de  muertes  y  de  horrores  : 
Dad  oliva  á  mi  sien  :  dadme  djue  cante 
El  Cent,  num*  62. 
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La  quietud  de  la  Paz  en  adelante. 
Dadme  que  pueda  en  metro  delicado, 

Y  no  en  un  verso  duro,  ensangreutado? 
Llevar  de  polo  á  polo 

El  nombre  de  los  genios  bienhechores 

Que  los  primeros  á  la  Paz  llamaron. 

Sí,  yo  los  cantaré,  y  el  mismo  Apolo 

Asistirá  á  mi  canto  : 

¡  De  la  Paz  la  dulzura  puede  tanto  ! 

Mirad  el  campo  vasto, 

Mirad  las  sierrasj  y  los  anchos  ríos 

En  vital  movimiento, 

Y  el  comercio  y  la  industria  sus  tesoros 
Por  dó  quier  derramar  ;  y  en  vez  de  lloros 
Risa,  y  placer,  y  universal  contento. 
Haced  la  Paz,  y  las  deidades  todas 
Amigas  de  la  Paz  en  este  suelo 
Fijarán  su  morada  ; 

Y  mientra  el  genio  de  la  guerra  añada 
Maldades  á  maldades 

Allá  en  el  mundo  que  se  llama  antiguo, 
Aquí  en  el  nuevo  en  hermandad  dichosa, 
Que  nunca  turbará  la  furia  insana, 
La  madre  PATRIA  mirará  gozosa 
Una  sola  familia-americana. 


GALLES  DE  BUENOS  AIRES. 

Si  el  gobierno  y  los  particulares,  cada  uno  en  su  esfera,  se  esforzasen 
constantemente,  aunque  poco  á  poco,  en  aumentar  la  limpieza,  salubridad 
y  buena  vista  de  nuestra  capital,  desaparecerían  con  el  tiempo  sus  defecto* 
mas  notables,  excepto  el  irremediable  de  la  angostura  de  sus  calles,  de- 
Inda  sin  duda  á  la  rígida  economía  de  nuestros  mayores  en  no  malgastar 
ti  terreno  ;  como  si  se  hallasen  muy  estrechados  para  poder  vivir  con  al- 
guna comodidad,  cultivar  un  poco  de  verdura,  y  mantener  unas  cuantas 
ovejas,  entre  la  Plata  y  los  Andes  que  los  tenían  oprimidos. 

Entre  las  incomodidades  principales  que  padecemos  en  la  ciudad  se 
cuentan  los  pantanos  que  se  forman  en  las  cuatro  esquinas  de  las  calles 
no  empedradas,  el  acopio  de  agua  en  las  empedradas,  que  siempre  nece- 
sitan algún  tiempo  para  volver  á  ser  transitables  después  de  un  aguacero,— 
y  lo  húmedo  de  las  habitaciones,  que  no  dejará  de  deberse  en  algo  á  aquellas 
mismas  causas. 

El  remedio  eficaz  para  eUe,  mal  sería  sin  duda.el  construir  acueductos 
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subterráneos  debajo  de  las  calles,  por  donde  corriesen  las  aguas  al  rio.  Si 
esta  obra  pareciese  demasiado  romana  por  nuestras  cortas  facultades  en  el 
dia,  aunque  no  habría  necesidad  de  capar  mucho,  y  que  con  veinte  mil 
ladrillos  sobrarían  por  cada  cuadra  de  longitud,  habría  modo  quizá  de  minorar 
el  mal  á  menos  costo,  aun  cuando  no   lo  remediase  tan  completamente. 

Hágase  en  el  centro  de  cada  cuatro  esquinas  en  que  se  forman  los 
paútanos,  ó  se  detienen  las  aguas,  un  pozo  de  doce  á  catorce  varas  do- 
profundidad,  cubriéndose  con  una  fuerte  reja  de  fierro.  Estos  pozos  ser- 
virían de  sumideros  ;  y  i  poco  costo  podrían  hacerse  seis  ó  ocho  por  vía 
de  experiencia.  Desaparecerían  probablemente  en  breve  tiempo  las  aguas 
que  en  ellos  se  colectáran,  filtrándose  por  la  tierra;  ó  de  no,  se  las  podría 
sacar,  en  tiempo  seco,  con  una  bomba  común  y  movediza,  desde  la  pro-, 
fundidad  de  once  varas  ;  entre  cuya  distancia  y  el  fondo  del  pozo  habría 
lugar  para  que  se  sentase  el  barro,  que  en  el  verano,  q  en  cada  dos  años 
se  limpiaría. 

Esta  idea  se  debe  en  parte  á  la  sugestión  casual  de  uno  de  los  euro- 
peos precisamente  que  forma  excepción  honrada  á  los  de  quienes  habló  el 
Centinela  en  su  último  número;  y  que  en  el  instante  de  sentirse  como 
respirando  un  nuevo  aire  vital,  por  hallarse  aliviado  de  empréstitos,  apodos 
y  grillos,  se  puso  á  componer  y  blanquear  sus  casas;  y  tendremos  un  gusto 
particular  en  recomendar  á  la  vez  su  idea  al  gobierno,  como  merecedora 
de  adoptarse,  y  su  ejemplo  á  sus  paisanos  como  digno  de  imitación. 

Un  artesano  honrado  que  tiene  estropeado  el  brazo  derecho  por  una 
de  lus  innumerables  rejas  de  ventana  que  usurpan  el  paso  en  nuestras  ve- 
redas ;  y  una  señorita  bonita  que  acaba  de  perder  un  ojo  por  la  misma 
causa  van  á  presentarse,  dicen  á  la  H.  J.  para  que,  á  mas  de  obligar  á 
sus  dueños  á  pagar  una  multa  fuerte  por  cada  desgracia  que  originen,  se 
imponga  á  cada  una  de  estas  ventanas  una  contribución  anual,  mientras  sub- 
sistan en  su  estado  presente.  Es  muy  bien  pensado :  y  no  dudamos  que 
Ja  señorita,  cuyos  dos  ojos  eran  muy  capaces  de  hacerse  justicia  por  sí  solos, 
la  conseguirá  ciertamente  de  nuestros  representantes. 


TEATRO, 

No  obstante  que  en  este  periódico  no  solemos  admitir  comunicados, 
sino  cuando  parece  que  la  justicia  clama  por  su  inserción,  y  son  al  mismo 
tiempo  cortos,  dimos  un  lugar  ilimitado  al  del  autor  de  Dido  en  nuestro 
último  número,  aunque  la  sensibilidad  paternal  parece  haberlo  inducido  á 
extenderlo  demasiado.  Si  hubiéramos  podido  preveer  tal  resultado,  ó  que 
el  estimado  autor  pudo  figurarse  que  la  crítica  que  había  hecho  el  Cen- 
tinela de  Eneas  era  capaz  de  hacer  caer  la  pieza  en  la  representación .... 
(pero  los  elogios  s#n  los  que  se  deben  temer :  véanse  los  del  Argos) .... 
nos  hubiéramos  abstenido  por  ambos  motivos  de  anticipar  una  sola  pala- 
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bra  respecto  de  aquel  héroe,  á  quien  por  lo  íanlo  dejamos  por  ahor?,  para 
que  salga  á  las  tablas  con  todas  las  ventajas  que  le  puedan  resultar  de  una 
defensa  intachada.  Si,  pues,  en  el  presente  artículo,  hallamos  necesario,, 
continuando  nuestro  objeto,  aludirá  dicha  defensa,  nos  *ceñirémos  ¿aque- 
llos punios  que  tocan  solo  al  arte  dramático  en  general. 

Nuestro  objeto  en  escribir  no  solo  los  artículos  del  teatro,  sino  tam- 
bién todos  los  demás,  es  la  mejora  del  ramo  de  que  respectivamente  tra- 
ten :  y  sentimos  hallarnos  en  la  necesidad  de  asegurar  á  la  rhita*d  de  nues- 
tro tercer  tomo  lo  que  nos  lisongeabamos  que  ya  sería  patente  desde  los 
principios  del  primero. 

Respecto  al  teatro  en  particular  nuestros  artículos  tienen  solo  por 
blanco  el  que  no  se  vuelva  á  fastidiar  al  público  segunda  vez  con  la  re- 
presentación de  las  piezas  malas ;  que  las  defectuosas  y  corregibles  se  cor- 
rijan ;  que  las  buenas  se  conserven  libres  de  las  interpolaciones  y  trun- 
camientos imprudentes  y  atrevidos  á  que  á  veces  se  hallan  expuestas  en 
el  archivo  ;  que  los  literatos  del  país,  que  se  animen  á  emprender  obras 
dramáticas  originales,  no  carguen  mas  cadenas  que  las  que  la  razón  y  la 
naturaleza  del  drama  les  impenen  ;  y  finalmente  que  los  actores  no  des- 
truyan de  golpe  por  su  inaplicación  lo  que  cuesta  tantos  desvelos  idear  y 
perfeccionar.  ¿  A  quien  interesa  mas  este  objeto  que  a  aquel  que  tan  va- 
lerosamente há  tomado  en  el  país  la  avanguardia  en  una  carrera  tan  di- 
fícil ?  Muy  en  estado  de  ayudarnos  en  nuestra  taréa,  sírvase  al  menos, 
cuando  crea  conveniente  combatir  nuestras  opiniones,  hacerlo  con  razones. 
y  no  con  autoridades.  Muy  bien  sin  duda  podría  contentarse,  como  otros 
infinitos,  con  no  cometer  mas  defectos  que  los  que  cometieron  los  maéstros 
Ra  cine  y  Voltaire  :  ;  mas  estos  acaso  se  han  adquirido  la  debida  reputa- 
ción de  maéstros  por  sus  defectos,  ó  apesar  de  ellos  ?  Las  pequeñas  faltas 
se  disimulan  en  favor  del  gran  mérito ;  pero  nunca  podrán  justificar  las 
agenas  ;  y  á  todo  émulo  del  mérito  de  un  gran  maéstro  le  importa  saber 
discernir  sus  defectos,  que  por  lo  común  son  los  de  su  siglo,  ó  los  de  lo 
que  se  llama  su  escuela. 

Se  há  vuelto  á  representar  la  ingeniosa  comedia  titulada  el  DesquHer 
que  siempre  agrada  por  la  delicadeza  de  su  trama,  aunque  en  cada  nueva 
representación  parece  que  se  atiende  menos  á  la  acción  muda,  que  es  de 
la  mayor  importancia  en  las  escenas  en  que  el  rey  y  el  duque,  tomando 
reciprocamente  y  con  el  conocimiento  del  hijo  del  conde,  cada  uno  el  títu- 
lo del  otro,  tienen  que  cuidar  á  la  vez  de  no  comprometerse  ni  como  quie- 
nes son,  ni  como  quienes  afectan  ser.  El  enlace  ingeniosísimo,  y  desenla- 
ce fácil  y  consecuente  de  esta  pieza,  constituyen  su  mérito  principal ;  aunque  su  au- 
tor, en  el  papel  del  conde,  no  há  salido  mal  en  la  empresa  de  alcanzar  un  grado  de 
mérito  superior  todavía,  delineando  un  carácter  marcado.  El  Sr.  conde  es  un 
seudo-filósofo,  que  dá  lecciones  á  su  hija  sobre  la  igualdad  de  los  hom- 
bres, y  la  nada  de  las  riquezas ;  que  huye  la  corte  por  gozar  de  la  vida 
campestre  ;  pero  que  habla  gustoso  de  su  árbol  genealógico,  que  no  quiere 
c¿ue  esta  hija  se  case  con  aadie  sino  con  uu  daque  que  él  le  ha  elegido 
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por  esposo,  y  que  se  aprovecha  del  primer  instante  favorable  que  le  pro- 
porciona la  llegada  del  rey  á  su  castillo,  para  pedirle  el  empleo  de  pri- 
mer gent.l-hombre  de  cámara.  Esto  es  natural  y  dramático.  Cuando  la 
comedia  nos  refleja  esta  contradicción  entre  nuestras  teorías  y  nuestra  prác- 
tica entre  lo  que  predicamos  cuando  habla  la  razón,  y  lo  que  hacemos 
cuando  las  pasiones  ó  preocupaciones  la  reducen  al  silencio,  viene  á  ser 
efectivamente  el  espejo  de  la  vida. 

Acaba  de  amalgamar  para  las  tablas  la  industria  fatal  de  alguno  fcft 
mamarracho  insigne,  al  que  se  há  dado  el  nombre  de  Indolente.  El  úni- 
co rasgo  de  ingenio  que  se  encuentra  en  toda  esta  pieza  es  aquel  en  que 
el  indolente  se  deja  caer  los  calzones—;  Que  talento  de  autor  !  denle  la 
palma.— Puede  regalarse  al  payaso  (que  pronto  va  á  recrearnos  de  nuevo,, 
y  cuya  cabeza  vale  mas  que  la  del  autor  del  Indolente)  la  foja  que  con- 
tiene este  rasgo,  y  sacrificar  todas  las  demás  en  el  altar  de  cierta  Dea. 

¡Que  cambio  tan  benigno  en  los  tiempos  y  en  las  ideas,  cuando  se 
puede  imprimir  en  la  Habana,  y  representar  en  Buenos  Ayres,  sin  chocar 
a  los  verdaderos  devotos,  ni  alborotar  á  los  falsos,  un  drama  contra  el 
tribunal  de  la  inquisición.  La  virtud  perseguida  por  la  superstición  y  el 
fanatismo,  obra  de  Estremera,  se  represen  pero  el  espacio  que  podría- 
naos,  dar  a  la  consideración  de  esta  pieza  lo  viene  á  exigir  una  dama  nue 
acaba  de  honrarnos  con  la  siguiente  esquela;  y  la  urbanidad 
4  que  le  demos  la  preferencia. 


ama  que 
nos  enseña 


Correspondencia^ 

Señor  editor  de  todo  mi  apreció), 

El  patio  que  tantas  vece»  se  eriza,  y  no  sin  razón,  contra  la  cazuela* 
cuando  nuestras  criatura*  (¡  pobrecillos  !)  gritan  por  mamar,  ó  cuando  la* 
mulatas  desvergonzadas  que  forman  nuestra  retaguardia  se  ponen  á  disputar 
sobre  si  el  abonado  de  la  luneta  numero  tal,  es  mejor  mozo,  ó  mas  gene- 
roso, que  el  del  número  cual;  el  patio,  digo,  que  debería  observar  el  si- 
lencio que  nos  pretende  imponer,  se  hace  cada  noche  mas  y  mas  insufrible 
con  la  charlatanería  de  unos  cuantos  de  los  doctores  que  á  él  asisten:  y 
V.  debe  tener  su  garita  entre  los  bastidores^  ó  estar  sordo  á  prueba  de  arti- 
llería, sino  oye  sus  impertinencias.  Si  pronto,  pronto,  no  se  pone  remedio, 
sabremos  yo,  y  las  señoras  mis  vecinas  inmediatas  en  la  cazuela,  sabremos, 
digo,  por  las  mulatillas  quienes  son.  los  dichos  doctores  charlatanes,  y  pu- 
blicaremos en  el  Centinela,  si  V.  quiere,  ó  en  otra  parte  quiéralo  ó 
los  números  de  sus  lunetas,  y  sus  nombres  también.  Entretanto  : 
Soy,  señor  editor,  su  afectísima  paisana  y  servidora 


II  o, 


María  de  la  Pae  O  ¿zabulla*, 
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Contestación. 

Recomendamos  esta  fundada  queja  á  la  atención  de  la  Policía,  á  quien 
corresponde  impedir  que  se  hable  alto  durante  la  representación,  excepto 
los  actores.  Si  los  individuos  á  quienes  alude  la  Señora  Doña  María  de 
la  Paz  (con  algún  sentimiento  tal  Tez  al  ver  que  se  le  arrebata  parte  del 
previlegio  exclusivo  de  su  sexo)  tienen  tanta  gana  de  lucir  en  la  casa  de 
comedias,  el  asentista  es  liberal,  y  los  farsantes  necesitan  recluta. 


BARBAROS  FRONTERIZOS. 

El  Sr.  gobernador  llegó  de  regreso  á  esta  ciudad  en  la  noche  del 
25  del  corriente ;  y  sinembargo  que  la  irrupción  de  los  bárbaros  que  tanto 
juego  hizo  en  la  semana  anterior,  parece  que  ha  quedado  en  nada,  esta- 
mos informado  que  se  han  activado  las  medidas  en  precaución  de  una  ten- 
tativa formal,  que  servirán  también  para  debilitar  los  sustos  ciertos  ó  in- 
ciertos que  se  padecen  de  continuo.  Entretanto  nos  es  mui  agradable  po- 
der transmitir  al  conocimiento  público  las  diferentes  noticias  todas  confor- 
mes que  se  tienen  de  la  existencia  de  los  oficiales  con  que  los  bárbaros  se 
quedaron  en  la  última  expedición.  Se  sabe  que  pocos  días  antes  de  la 
salida  del  Sr.  gobernador,  una  embajadora  de  los  bárbaros  se  presentó  en 
esta  ciudad  asegurando  que  los  oficiales  existían,  y  que  aquellos  deseaban 
la  paz  :  y  que  no  dándose  asenso  alguno  á  esta  noticia,  se  les  contestó  que  para 
que  la  paz  se  hiciese  debian  permitir  que  los  oficiales  mandaran  sus  firmas  para 
lo  cual  por  el  mismo  conducto  se  les  remitió  papel,  pluma,  y  tinta.  Esto  por 
entonces  se  creyó  un  pretexto ;  pero  acaba  de  arribar  á  este  puerto  la  goleta 
Ventura  con  ocho  dias  de  navegación  de  Patagones,  en  la  cual  han  venido 
diferentes  cartas  bien  detalladas,  y  aun  una  cautiva  con  una  criatura  res- 
catada por  una  suscripción  de  los  habitantes  de  aquel  establecimiento ;  las 
cuales  están  conformes  en  esta  relación. — Que  todos  los  indios  que  en  este 
último  tiempo  han  entrado  en  Patagones,  examinados  con  separación  y  con 
destreza,  aseguran  que  dichos  oficiales  existen  vivos  al  cargo  del  cacique 
Quelmacoy,  y  que  no  son  tan  mal  tratados  como  era  de  esperar.  Los  in- 
dios han  dado  señales  de  todos  los  oficiales,  especialmente  del  sargento 
mayor  Bulesquie,  que  es  del  que  mas  hablan  ;  y  la  cautiva  rescatada,  apesar 
de  que  asegura  que  no  les  ha  visto,  refiere  que  las  mismas  noticias  deta- 
lladas que  los  bárbaros  han  dado  en  Patagones,  oyó  generalmente  en  las 
tolderías  donde  ella  estaba.  Si  las  familias  mas  inmediatamente  interesadas 
en  la  suerte  de  aquellos  infelices  desean  comprobación  de  estas  noticias, 
pueden  avisarlo  por  la  imprenta,  seguro  de  que  se  les  pondrán  de  mani- 
fiesto las  cartas  originales.  Entretanto,  los  diferentes  rumbos  por  donde  se 
han  obtenido,  parece  que  fundan  esperanzas  mas  lisongeras  que  las  que  se 
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tenían;  y  estamos  seguros  ti e  que  el  gobierno  sabrá  aprovecharlas  y  sacar  de 
ellas  todo  el  fruto  que  se  desea. 


í 

CONVENCION  PRELIMINAR. 

El  Sr.  general  Las-Heras  llegó  á  la  ciudad  de  Córdoba  el  dia  5  del 
presente  mes  de  setiembre ;  y  como  el  gobierno  de  aquella  provincia  ya 
había  expedido  su  resolución  definitiva  sobre  la  Convención  Preliminar,  el 
doce  ya  estaban  también  concluidas  sus  operaciones  de  oficio,  y  en  resolu- 
ción de  marchar  para  Santiago  del  Estero,  al  mismo  tiempo  que  el  Sr. 
Zabaieta  se  dirigía  para  la  provincia  de  Cuyo,  y  acaso  hasta  Catamarca. 

DOCUMENTO  IMPORTANTE. 

El  siguiente  es  una  copia  exacta  de  la  nota  oficial  que  el  gobierno 
ha  recibido  el  26  del  preseute  mes  del  Sr.  gobernador  que  la  subscribe. 

Salta  agosto  31  de  1823. 

m  EI  general  Olañeta  ha  abandonado  enteramente  y  con  toda  precipi- 
tación los  puntos  de  Mojo  y  Tupiza,  sin  dejar  un  hombre,  y  aun  quemando 
parte  de  su  maestranza.  Diversos  sugétos  que  han  arribado  del  interior 
aseguran  la  toma  de  la  Paz  por  el  general  Santa  Cruz,  y  su  reunión  con 
el  coronel  Lanza  el  dia  5  del  presente.  Según  estos  mismos,  Potosí  es 
el  punto  general  de  reunión  de  los  enemigos.  SINTI  se  revolucionó  el 
diez  de  este,  y  corre  que  Tarija  ha  practicado  lo  mismo.  De  un  momento 
á  otro  espero  la  confirmación,  y  nuevos  prósperos  sucesos,  en  el  ínterin  me 
apresuro  á  comunicar  los  presentes  á  ese  gobierno,  logrando  esta  oportu- 
nidad de  reiterarle  mi  consideración  y  respeto." 

Firmado— JOSE  IGNACIO  DE  GORRITI 
Excmo.  Sr.  gobernador  de  Buenos  Ayres. 


MONTEVIDEO. 

Teníamos  preparado  un  artículo  largo  sobre  la  actual  cuestión  con  el 
Brasil,  mirándola  bajo  un  punto  de  vista  nuevo ;  pero  lo  difuso  de  otros 
artículos  que  este  número  contiene,  nos  ha  obligado  á  reservarlo  para  el  si- 
guiente. Entretanto  parejee  que  aun  no  se  ha  puesto  á  aquella  plaza  el  blo- 
queo tan  anunciado,  y  que  aun  cuando  se  ponga,  se  preparan  dentro  del 
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puerto,  para  s-ilír  á  batirlo,  una  fragata,  una  corbeta,  y  un  bergantín.  Se 
asegura  que  el  dia  25  del  corriente  el  ministerio  recibió  una  comunicación 
eíicial  del  comandante  délas  fuerzas  portuguesas  dentro  de  la  plaza,  y  que 
el  26  en  que  el  Sr.  gobernador  asistió  al  despacho,  se  dió  la  contestación  ; 
pero  aun  se  ignora  cual  es  el  asunto  que  contiene,  y  por  consecuencia^ 
su  importancia. 


PASQUINES.  AVISO. 

Hemos  visto  con  placer  el  artículo  que  bajo  este  título  há  publicado 
el  último  número  del  Teatro  de  la  Opinión.  Los  señores  pasquinistas  sin 
duda  aspiran  á  que  sus  dicharachos  se  hagan  públicos,  por  que  sino  no 
los  escribieran.  Ya  que  ellos  no  se  atreven  á  mandar  al  Teatro  ó  á  nues- 
tro periódico  sus  nocturnas  producciones,  nosotros,  firmes  en  la  idea  de 
que  las  pasquinadas  nada  pueden  influir  contra  el  orden  y  autoridades  cons- 
tituidas, publicaremos  cada  mes  el  cuadro  de  los  pasquines  y  anónimos  que 
hayan  aparecido  el  mes  anterior.  Entretanto  suplicamos  á  los  lechuzones 
que  los  escriben  que  lo  hagan  en  papel,  y  los  fijen  ;  por  que  esto  de  tiz- 
nar con  carbón  las  paredes  mejor  blanqueadas,  tiene  algo  de  muchachada, 
de  incivilidad,  y  de  porquería,  notas  en  que  seguramente  no  querrán  in- 
currir los  lechuzones. 

CONVITE. 

Ayer  ha  habido  uno  bastante  suntuoso  en  la  fonda  inglesa,  sita  en  Ix 
plaza  del  25  de  Mayo.  No  tenemos  tiempo  de  demorarnos  en  sus  por- 
menores ;  pero  nos  es  lieongero  indicar  el  motivo  que  parece  há  dado  lu« 
gar  á  esta  reunión.  Ayer  mismo  todos  los  facultativos  de  medicina  con- 
dujeron, en  medio  de  un  gran  acompañamiento,  desde  Sn.  Francisco  has- 
ta el  cementerio  del  N.  las  reliquias  <fcl  célebre  profesor  D.Cosme  Ar- 
gerich.  La  translación  há  sido  hecha  con  todo  el  honor  posible  á  la  me- 
moria de  este  hombre  respetable:  y  los  facultivos,  cuyo  cuerpo  há  esta- 
do tanto  tiempo  dividido  en  fuertes  partidos,  han  escogido  este  mismo  dia 
para  su  reconciliación,  y  esto  ha  dado  motivo  al  convite  en  que  se  han 
reunido  todos  ellos,  (excepto  uno  encaprichado  y  tenaz)  y  otras  muchas 
personas  de  disthveiefr.  La  deposición  de  todas  estas  rivalidades,  y  la  cor- 
dialidad que  há  renacido,  es  sin  duda  un  sacrificio  grato  á  los  manes  de 
Argerich. — Puede  ser  que  volvamos  sobre  este  artículo. 


IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 


N°.  63. 

EL,  CENTINELA 

*"~  ~  * 

Buenos-Ayres  Domingo  5  de  Octubre  de  1823. 


¿Quien  vive? 

La  Patria. 


LOS  PUEBLOS  Y  LOS  TIRANOS. 

Reflexionando  en  el  número  anterior  sobre  el  estado  de  esa  famosa 
lucha  que  ha  tanto  tiempo  se  mantiene  entre  los  pueblos  y  los  tiranos, 
principalmente  en  el  mundo  que  se  llama  antiguo,  dijimos  que  este  fue 
alguna  vez  la  gran  fábrica  de  las  cadenas  que  ha  sufrido  el  universo  en- 
tero ;  y  no  nos  arrepentimos.  Los  europeos  han  cargado  cadenas  doradas  : 
los  africanos  las  han  arrastrado  de  fierro  :  los  asiáticos  las  han  sufrido  salpi- 
cadas de  piedras  preciosas :  las  de  los  americanos  han  tenido  de  todo- 
piedras,  oro,  y  fierro;  pero  unas  y  otras  vaciadas  *en  un  mismo  molde, 
y  por  unos  mismos  operarios:  la  Europa  ha  sido  ^el  taller.  Mas  debe  ha- 
cerse otra  confesión  :  se  ha  debido  á  una  gran  parte  de  ella  misma  esa 
luz  que  ha  guiado  hace  tiempo  en  la  emancipación  ó  recuperación  del  es- 
tado social  perfecto,  y  al  cual  se  va  arribando  en  las  cuatro  partes  del 
mundo — de  donde  ha  provenido  la  distinción  que  se  hace  en  ella,  de  Eu- 
ropa despótica,  y  Europa  constitucional.  Reconocido  este  principio,  él 
nos  pone  en  la  necesidad  de  declarar  que  bajo  tal  respecto  la  América 
como  el  resto  del  globo  si  debía^onerse  en  acción  contra  una  parte  de  la 
Europa,  debía  marchar  de  acuerdo  con  la  otra  en  la  grande  empresa  á 
que  provocaba»  las  doctrinas  y  los  ejemplos  que  de  allí  tenian  su  ema- 
nación. Esto  sucedió  :  y  desde  entonces  la  resistencia  á  los  tiranos  am- 
plió sus  alas  en  la  misma  proporción  en  que  se  disminuyó  la  esfera  del 
imperio  común  :  un  mundo  entero  hizo  pedazos  las  cadenas,  y  se  cons- 
tituyó desde  ese  instante  independiente,  y  en  todo  caso,  el  asilo  de  la 
libertad. 

El  progreso,  pues,  que  ha  hecho  la  causa  de  los  pueblos,  resulta  prin- 
cipalmente justificado  con  el  hecho  que  acabamos  de  citar  de  un  mundo 
todo  entero  puesto  en  acción  para  arrojar  de  sí  el  imperio  de  la  tiranía  , 
y  para  ayudar  á  sus  semejantes  en  la  recuperaci©n  del  mismo  bien.  Mas 
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lina  cruel  fatalidad  ha  cruzado  en  gran  parte  «tas  esperanzas :  la  ínrTuencis 
siempre  corruptora,  y  con  el  gran  poder  de  la  edad,  que  hasta  este  siglo 
ha  ejercido  ese  complot  adornado  con  el  sobrenombre  de  legítimo,  ha  con- 
currido activamente  á  mancillar  el  alto  honor  que  estaba  designado  í 
América:  esto  es,  el  de  difundir  constantemente  por  todas  partes  los  prin- 
cipios de  la  reforma  social,  y  en  lugar  de  dar  asilo  á  los  fragmentos  de 
la  legitimidad,  rechazarlos  ó  admitirlos  tan  solo  para  darles  sepultura. 
Aquella  influencia,  pues,  ejercida  también  en  un  mundo  afectado  en  parte 
de  todas  las  impresiones  fanáticas,  ha  fructificado  en  términos  que  han  mo- 
tivado el  cargo  que  la  historia  le  hará;  á  saber,  el  de  haber  vacilado  eu 
tu  compromiso,  apareciendo  muchas  veces  en  su  marcha  como  predispuesta 
á  servir  de  asilo  á  los  tiranos  que  en  Europa,  siguiendo  ¡el  plan,  acosaba 
©  reducía  á  nulidad  el  espíritu  de  la  emancipación : — nada  menos  que  si 
como  la  América  dijera  ¡oh  ruinas!  ¡yo  os  saludo!  resultando  de  aquí 
á  mas  del  deshonor,  la  nota  de  inconsecuentes,  de  inhábiles  con  que  se  ha 
condecorado  á  los  estados  nuevos,  y  la  burla  que  se  ha  hecho  de  ellos 
hasta  por  los  mismos  para  quienes  parecía  abrirse  la  sede  real  en  donde 
debían  encontrar  un  panteón  profundo. 

Siete  son  los  estados  que  existen  en  América  ;  pero  seis  los  nuevamente 
erigidos:  á  saber,  Méjico,  Colombia,  Perú,  Chile,  Provincias  Unidas  y 
Brasil- — los  Estados  Unidos  quedan  excluidos  de  este  juicio,  porque  ellos  con- 
servan el  honor  de  no  haber  pensado  jamas  formalmente  en  dar  amparo- 
ai  orden  social  preponderante  eu  Europa  ;  pero  de  los  seis,  ninguno  puede 
escaparse  de  aquel  poderoso  cargo,  bien  que  á  unos  les  pilla  mucho  mas 
que  á  otros.  En  Colombia  solo  una  vez  se  ha  proyectado  agarrarse  de 
una  rama  de  los  Borbones,  y  la  razón  que  se  da  de  este  caso  único,  es 
la  de  que  el  jefe  que  mas  ha  marchado  á  la  cabeza  de  la  revolución  ha 
tenido  bastante  honor  para  no  ceder  esta  gloria  á  ningún  extrangero.  En 
el  Perú  cuando  apenas  se  habia  visto  nacer  el  sol,  y  antes  que  su  luz 
le  descubriera  el  camino  que  debía  transitar  para  obrar  de  mancomún  en 
favor  de  la  causa  de  los  pueblos,  ya  se  le  decretó  con  autoridad  pública 
que  debia  recibir  entre  sus  brazos  otro  gajo  de  los  Borbones  ó  de  la  casa 
de  Hanover,  que  también  deria  extender  su  dominación  hasta  Chile,  y  parte 
de  las  Provincias  Unidas.  Ea  Méjico  se  fijó  á  la  independencia  la  con- 
dición sine  qua  non  de  ser  administrada  en  la  única  forma  que  facilita  el 
derecho  de  entrada  al  santuario  de  la  legitimidad;  y  es  de  aquí,  que  no 
©bstante  que  los  Borbones  le  hicieron  el  desaire  de  desprecie  r  el  trono  que 
pasaron  á  ofrecerle  de  rodillas,  ellos  se  formaron  uno  á  imágen  y  seme- 
janza dciCezar  de  los  tártaros.  En  el  Brasil  se  han  conservado  una  rama 
de  sus  antiguos  señores,  los  de  la  casa  de  Braganza  ;  y  aun  asi  se  insiste 
en  la  preterición  de  que  se  le  reconozca  incorporado  á  la  gran  maza  que 
lucha  por  la  emancipación  general :  alega  grandes  dificultades  y  peligros 
para  dar  entrada  á  un  sistéma  nuevo  é  ¡lustrado:  todo  lo  llama  democrá- 
tico; pero  á  nuestro  modo  de  entender,  el  Brasil  parece  mas  bien  decirlo 
que  un  gran  geómetra — ¿.bien  calculado  todo}  yo  prefiero  el  poder  heredi~ 
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•tfcrfc,  porque  este  es    el  modo  mas  sencillo  de  resolver  el  problema." 

Llegamos  ya  á  las  Provlucias  Unidas,  a  nuestra,  patria,  y  por  esto 
principiarán  á  ser  mas  prácticas  nuestras  observaciones.  Ningún  punto  de 
la  ex-américa  española  ha  empezado  mas  temprano  que  el  de  las  Provin- 
cias Unidas,  a  probar  que  era  destinado  á  hacer  un  gran  papel  entre  las 
que  resolviesen  alguna^vez  elevarse  á  gozar  de  una  existencia  enteramente 
desnuda  de  todos  los  atabios  semifeudales  que  los  tiranos  han  inventado 
para  perpetuarse,  haciendo  de  ellos  una  palanca  intermedia  para  resguardar 
los  tronos,  y  refrenar  á  los  pueblos.  El  pueblo  de  las  Provincias  Uni- 
das ha  sido  siempre  un  pueblo  de  una  condición  uniforme,  siempre  so- 
cial :  en  él,  débase  á  lo  que  se  deba,  si  se  excluía  aquel  corto  número 
de  hombres  que  la  metrópoli  enviaba  del  círculo  predestinado,  como  que 
correspondía  á  la  comparza  de  arlequines  aristocráticos  desde  que  por  el 
mérito  de  un  crimen,  ó  de  un  acto  inmoral,  lograban  ser  transformados  de 
hombres  en  señores — si  se  excluía  este  corto  número  de  extrangeros  para 
el  país,  la  gran  maza  se  mostró  siempre  gustosa  de  su  posición  natural 
é  independiente,  y  en  oposición  á  cargar  las  plumas  de  la  tontería.  Asi  es  que 
el  pueblo  de  las  Provincias  Unidas  jamas  ha  sido  feudatario  sino  de  la 
corona,  y  que  sobre  esta  únicamente  fué  que  cargó  el  peso  del  cambia 
político  que  hizo.  Vuélvase  la  vista  sobre  nuestra  propia  historia:  estamos 
seguros  que  en  ella  se  hallará  desplegado  ese  espíritu  no  solo  por  actos 
negativos,  sino  por  demostraciones  patentes ;  tal  por  ejemplo  aquella,  que 
hizo  cuando  la  corte  de  Madrid  conociendo  que  ya  era  improductivo  el 
tráfico  de  los  chiches  del  tiempo  de  la  conquista,  que  después  se  confinó 
á  la  costa  de  Africa,  envió  á,  Buenos  Ayres  pergaminos,  lazos,  y  veren- 
genas  para  rascar  los  bolsillos  privados,  y  agrandar  el  círculo  de  los  es- 
cogidos. ¿Qué  sucedió?  que  un  solo  título  no  quedó,  y  que  como  artí« 
culo  de  ningún  consumo  en  el  país  tuvo  que  reembarcarse  á  buscar  ex- 
pendio entre  las  Insulas  y  los  Quijotes. 

No  parecerá,  pues,  extraño  que  este  pueblo  que  arrastra  desde  su  an- 
tigüedad un  espíritu  de  oposición  á  las  formas  inventadas  por  la  tiranía 
para  cruzar  los  intereses,  y  dominar  sobre  todos,  desenrollase  este  mismo 
espíritu  con  mas  fuerza  luego  que  estuvo  en  sus  manos  la  facultad  de  or- 
ganizarse de  un  modo  regular  é  ilustrado.  Y  en  efecto  :  aun  después  que 
el  pueblo  de  las  Provincias  Unidas  emprendió  ocupar  el  rango  de  un  cuerpo 
independiente,  y  que  por  consecuencia  tuvo  que  constituir  un  orden  de  fun- 
cionarios públicos  peculiares,  aun  en  este  segundo  periodo  de  su  existencia, 
no  se  le  ha  visto  respirar  sino  ese  mismo  sentimiento  de  oposición  á  toda 
clase  de  consideración  artificial  ;  y  en  tales  términos  que  aun  en  muchos 
casos  ha  negado  la  justicia  debida  á  un  mérito  real  contrahido  en  la 
revolución,  por  creer  que  el  medio  escogido  para  premiarle  ó  distin- 
guirle, taladraba  su  antiguo  ser  social.  Apelamos,  de  no,  aun  á  los 
primeros  generales  yá  los  magistrados  mas  dignos  de  la  patria:  ellos  nos 
dirán  sino  es  cierto  que  mas  consideraciones  han  obtenido  entre  la  maza 
general  cuando  se  han  confundido  con  ella  hasta  en  el  ropage,  y  sino  es 


204 


cierto  también  que  han  tenido  que  ceder  á  aquel  espíritu  para  facilitar  us 
descanso  á  sus  personas,  á  sus  nombres,  y  á  sus  mismos  premios  que  eran  si» 
multaneamente  despedazados  por  una  censura  agria,  y  aun  por  acciones 
directamente  ofensivas  y  oproviosas.  Pero  -y  podrá  creerse  que  este  mismo 
pueblo  á  quien  acabamos  de  ver  tan  brioso  en  esa  resistencia  á  cuanto 
pudiera  decir  una  superioridad  capaz  de  introducir  una  desigualdad  de 
derecho,  sea  el  que  se  marque  mas,  entre  todos  los  estados  nuevos,  por 
procurador  ó  asilo  de  los  restos  de  la  tiranía  perseguida?  Ello  parecerá 
una  paradoja;  pero,  conviniendo  en  que  no  ha  sido  la  gran  maza  la  que 
ha  incurrido  en  esta  inconsecuencia  degradante,  nadie  puede  atreverse 
á  negarnos  que  se  han  mendigado  y  admitido  legalmente  ramas  reales  de 
la  casa  de  los  Borbones,  de  la  de  Braganza,  y  hasta  de  la  del  imperio  de 
los  Incas. 

Llamándonos  otros  asuntos  la  atención,  aquí  paramos  ;  pero  protexta- 
snos  no  abandonar  el  presente,  porque  él  toca  muy  de  inmediato  á  la  ne- 
cesidad de  alimentar  una  oposición  al  orden  social  que  todavía  prepondera 
en  la  Europa,  y  porque  importa  nada  menos  que  al  honor.,  á  la  seguridad^, 
y  á  la  libertad  de  la  Nación* 


TEATRO. 

Cuando  la  llegada  de  la  esquela  de  la  señora  Odiabulla,  quejándose 
¿e  los  charlatanes  del  patio,  nos  cortó  la  palabra  la  semana  pasada,  Íbamos 
á  ofrecer  algunas  cortas  refacciones  sobre  la  virtud  perseguida  de  Estre- 
mera.  Si  este  drama  no  refiere  precisamente  un  becho  positivo,  al  menos 
su  argumento  es  tan  verosímil  en  el  fondo,  y  se  parece  tanto  en  su  ini- 
quidad á  los  horrores  que  deben  haberse  repetido  millones  de  veces,  bajo 
diversas  formas,  en  los  tenebrosos  anales  de  la  Inquisición,  que  hace  es- 
tremecer el  alma,  al  contemplar  el  profundo  abismo  de  males  á  que  se 
halla  expuesta  la  humanidad,  bajo  el  doble  yugo  del  despotismo  y  de  la 
superstición ;  y  arrancaría,  aún  de  un  enemigo  mortal  de  España,  la  sú- 
plica de  que  el  cielo  no  permita  jamas  que  el  Santo  oficio  renasza  de  la 
hoguera  á  que  lo  ha  condenado  la  justicia,  la  razón,  y  la  sensibilidad  del 
¿ig!o  presente. 

Anastasio,  fiscal  de  este  tribunal,  se  enamora  de  Hortensia,  hija  de 
un  labrador,  y  halla  frustradas  todas  sus  tentativas  por  seducirla.  Pretende 
al  cabo  emplear  la  fuerza  ;  y  encuentra  en  el  aposento,  en  vez  de  la  niña, 
á  un  moro,  que  el  padre  ha  hospedado,  habiéndole  hallado  peligrosamente 
herido  en  las  playas  de  la  isla  d,e  Mayorca.  Se  vale  el  fiscal  de  este 
acontecimiento  para  sepultar  á  toda»  la  familia  en  los  calabozos  de  la  In- 
quisición, con  la  esperanza  de  que  la  virtud  de  la  hija  venga  á  ser  el  precio 
de  la  libertad  del  padre.  Rechaza  Hortensia  sus  ofertas,  y  las  descubre 
4  D.  Cándido^  el  cual  por  extraño  que  parezca  en  un  secretario  de  la  Irv> 
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quisicion,  es  un  hombre  de  bien.  Este  resuelve  á  iodo  riesgo  salvarla. 
Entretanto  el  fiscal  vé  que,  sin  lograr  su  objeto,  no  ha  hecho  mas  que  ex- 
poner á  Hortensia  y  á  su  padre  á  la  tortura  y  á  la  muerte;  porque  los 
señores  inquisidores  hallan  que  es  crimen  horroroso  el  socorrer  á  un  moro 
moribundo,  y  se  figuran  que  nadie  sino  un  mazon  (¡  terrible  animal  !)  seríi 
capaz  de  hacerlo.  Por  malos  cristianos,  pues,  y  por  mazones,  van  á  ator- 
mentar y  quemar  al  padre,  á  la  hija,  y  al  moro,  cuando  el  fiscal  se  vale 
de  un  ardid  para  ganar  tiempo  :  confía  sus  designios  al  secretario,  el  cual 
le  da  en  recompensa  una  puñalada,  le  deja  por  muerto  en  el  suelo  del 
calabozo,  y  huye  con  Hortensia. 

En  seguida  (en  medio  de  una  conversación  bastante  cansada  entre  el 
moro  y  el  padre  de  aquella  joven)  aquel  tropieza  con  el  moribundo  fiscal, 
cuya  alma  no  se  sabe  porque  milagro  no  se  la  lleva  el  diablo  en  todo  el 
largo  intervalo  que  media  entre  el  penúltimo  y  último  acto.  Toca  el  moro 
la  campana  para  que  vengan  á  socorrer  al  herido  ;  acuden  en  efecto,  y 
por  este  medio  descubren  los  inquisidores  la  fuga  del  secretario  y  de  Hor- 
tensia, y  corren  para  asegurarse  del  padre  el  mahometano  :  pero  en  este 
momento  crítico  penetra  el  calabozo,  guiada  por  el  secretario,  una  partida 
de  moros  que  por  fortuna  andaban  buscando  á  su  jefe  ;  y  se  apoderan  de 
los  señores  inquisidores  para  llevarlos  á  Argel,  junto  con  las  víctimas  de 
su  fanatismo,  prometiendo  dar  á  estos  el  premio,  y  á  aquellos  el  castigo 
que  merecen. 

Aunque  es  muy  natural  el  modo  con  que  todas  las  personas  inocentes 
de  este  drama  caen  en  las  garras  del  Santo  oficio,  no  loes  igualmente  el 
de  su  salida  de  ellas.  Desearíamos  un  desenlace  menos  embrollado,  y  mas 
verosímil  ;  y  sobre  todo  que  no  se  hubiese  valido  su  autor  de  musulmanes 
para  efectuarlo.  Somos  despreocupados,  y  ciertamente  no  perseguiríamos  ni 
al  mismo  gran  Mufti  por  su  distinto  modo  de  pensara  pero  con  todo,  no 
creemos  que  en  materias  de  justicia  pública  y  de  tolerancia  los  señores  mu- 
sulmanes sean  los  primeros  entre  todos  los  nombres,  ni  I03  argelinos  entre 
iodos  los  musulmanes  :  y  confesamos  ingenuamente  que  si  nos  hubiera  to- 
cado á  nosotros  disponer  de  la  suerte  de  la  virtuosa  Hortensia,  nos  hubié- 
ramos guardado  muy  bien  de  enviarla  á  la  Mauritania,  ni  aun  á  Constan- 
tinopla. 

Menos  defectuosa  nos  parecería  la  pieza,  si  su  autor  hubiese  introdu- 
cido, en  lugar  de  sus  moros,  gentes  de  alguna  secta  de  Europa,  suecos-, 
ingleses,  ú  holandeses  por  ejemplo  :  porque  al  mismo  tiempo  que  los  in- 
quisidores (hacemos  justicia  á  su  celo  imparcial)  tendrían  igual  gusto  en 
asar  á  tres  ó  cuatro  protestantes  cristianos,  que  á  igual  número  de  berbe- 
riscos mahometanos,  los  espectadores  interesados  por  la  pobre  Hortensia, 
creerían  su  virtud  algo  menos  espuesta  en  Stocolmo,  Londres,  ó  Amsterdam, 
que  en  Argel. 

Si  el  autor  hubiese  recordado  que  los  ingleses  se  han  hallado  en  otros 
tiempos  en  posesión  de  Majorca,  hubiera  podido  ligar  el  argumento  de  su  drama 
4  un  hecho  histórico;  y  hacerlo  por  lo  mismo  tanto  mas  verosímil  é  interesante* 
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Castillos  en  d  aire  es  ana  comedia  de  la  misma  especie  que  el  Ba° 
quite,  pero  de  un  mérito  muy  inferior.  Con  reducir  sus  cinco  largos  y  lán- 
guidos actos  á  tres  vivos  y  cortos,  dedicando  el  primero  al  yerno  supuesto, 
el  segundo  al  verdadero,  y  el  tercero  al  desenlace,  sería  una  comedia  de 
verano  muy  divertida.  No  tiene  solidéz  para  mas.  Solo  en  los  arsenales 
dramáticos  de  Francia  se  construyen  con  pino  navios  de  alto  bordo,  y  coa 
pino  tan  delgado. 

Se  han  representado  también  en  esta  semana  tres  peti-piezas :  Floren- 
tina, la  Melomanía,  y  la  Familia  indi°e?rte.  La  primera  es  la  mejor.  La 
segunda  pide  indispensablemente  actores  que  sepan  algo  de  música,  para 
darle  el  efecto  burlesco  de  que  es  susceptible  ;  y  la  tercera,  con  un  fondo 
bastante  moral,  peca  como  otras  muchas,  contra  las  costumbres  del  país  en 
que  el  autor  hace  pasar  la  acción.  Nada  objetamos  á  que  se  den  millares 
de  libras  esterlinas  al  primer  menesteroso  que  se  encuentre  en  un  bosque, 
porque  tan  natural  será  esto  en  Inglaterra  como  en  otra  tierra  cualquiera : 
pero  representar  muriendo  de  inanición  una  familia  entera  en  un  país  en 
que  una  contribución  enorme  dá  los  medios,  y  obliga  á  todas  las  parroquias 
á  mantener  á  sus  pobres:  representar  al  padre  de  esta  familia  en  estado 
de  trepar  las  montañas,  y  no  de  trabajar,  ó  de  no  encontrar  trabajo  alguno 
en  el  hormiguero  mismo  de  la  industria  : — hacer  que  un  juez  de  paz  con- 
dene á  un  hombre,  malo  sí,  pero  no  juzgado,  ni  aun  acusado  formalmente, 
á  trabajar  dos  años  en  los  caminos  reales,  en  un  país  en  que  ni  tiene  un 
juez  de  paz  tal  facultad,  ni  se  conoce  tal  género  de  castigo  ;  es  manifestar 
demasiada  ignorancia. 

Pero  ¡ánimo  señores  dramaturgos!  No  os  acobardéis  por  críticas  de 
esta  naturaleza:  porque  si  os  empeñáis  siempre  en  escribir  para  el  teatro, 
antes  de  instruiros  de  lo  que  pasa  en  ningún  país  de  la  tierra,  ahí  están 
todos  los  demás  planetas  á  vuestra  disposición.  Algunos  dicen  que  son  ha- 
bitados :  haced,  pues,  que  las  acciones  de  vuestros  dramas  pasen  en  Venus, 
Saturno,  ó  la  Luna,  y  no  descubriremos  vuestros  anacronismos,  faltas,  y  demás 
contradicciones  y  absurdos,  ni  con  el  telescopio  de  Herschel. 

Siguen  los  profesores  Rosquellas  y  Vacani  con  sus  admirables  selec- 
ciones de  música,  admirablemente  ejecutadas,  deleitando  al  público,  y  con- 
solándole de  los  enormes  defectos  de  su  teatro  nacional. 


CORBETA  BRAZEN. 

Las  cuestiones  que  poco  há  dieron  lugar  á  las  hostilidades  de  hech« 
que  se  ejecutaron  en  nuestras  radas  por  la  corbeta  de  guerra  inglesa  Bra- 
zen  sobre  el  bergantín  de  guerra  nacional  Aranzazú,  han  pasado  última- 
mente de  la  agua  á  la  tierra  ;  y  á  falta  de  cañones  y  de  las  seguridades 
que  la  primera  parte  agresora  tenia  en  los  pies  de  su  buque  para  insultar 
impugnemente,  se  ha  ocurrido  á  aquellos  medios  que  la  ley  de  la  ciudad 
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facilita  y  garantiza,  para  hostilizar  con  la  pluma  sin  temor  de  correr  el  me- 
nor peligro  personal.  Tenemos,  pues,  que  consideramos  nuevamente  en  cam- 
pana, y  al  presente  con  mas  derecho,  y  acaso  con  mas  orgullo  porqués 
esta  nueva  guerra  a  nadie  mas  se  hostiliza  que  al  Centinela;  que  quiere 
decir,  que  es  al  que  la  parte  agresora  conceptúa  mas  fuertemente  decidí- 
do  a  sostener  las  leyes  de  su  nación,  y  la  dificultad  que  hay  que  vencer 
para  sacar  fruto  del  empeño  harto  conocido  de  burlarse  de  ella-,  líalo  tal 
respecto,  pues,  no  solamente  admitimos  , el  desafio,  sino  que  nos  esforzare- 
mos a  dar  motivos  para  prolongar  la  línea. 

Establecemos  ya  sin  trepidar  que  si  el  comandante  de  la  corbeta  Bra- 
sen  nos  mereció  los  dictados  de  pirata,  déspota,  ignorante  y  fanfarrón  el 
ingles  que  acaba  de  ponerse  á  la  cabeza  de  la  batalla  terrestre,  y  á  quien 
tenemos  el  honor  de  conocer,  nos  ha  merecido  el  dictado  de  caballero 
impostor,  puesto  en  acción  con  la  mas  mala  fé  del  mundo.  Hemos  de 
demostrarlo  ;  pero  antes  por  via  de  guerrilla  no  creemos  inoportuno  noti- 
ficar a  nuestro  contrario  británico,  y  á  cuantos  británicos  entren  en  su  cuadro 
ofensivo,  que  lo  que  el  Centinela  ha  dicho  y  dice  en  sus  números  sobre 
la  cuestión  presente,  sea  en  un  tono  de  agresión  mortal,  sea  en  el  de  una 
rigorosa  etiqueta,  todo  todo  es  capital  suyo,  y  una  emanación  de  solo  su 
razón  y  sentimientos  en  que  nada  se  ingiere  ni  ha  tenido  para  que  infe- 
rirse la  autoridad  pública  del  país.  La  autoridad  pública,  tiene  arbitrios 
mas  abundantes  y  directos,  y  nosotros  estamos  satisfechos  que  los  habrá  pues- 
to en  acción,  haciendo  respecto  de  los  escritores  lo  que  únicamente  de- 
be, esto  es,  dejarles  en  absoluta  libertad  de  sostener  ó  de  rechazar  su  mar- 
cha. Si  el  Centinela  adoptó  el  primer  extremo  como  es  su  costumbre  y 
si  para  ello  se  ha  servido  de  un  bocabulario  agrio,  no  se  atribuya  sino'  í 
la  provocante  comportacion  del  oficial  británico,  á  la  nueva  luz  que  raya 
sobre  el  horizonte  público,  y  acaso  también  á  las  fuertes  impresiones  que 
dejaron  los  sucesos  del   12  de  agosto  de   1806,  y  de  5  de  julio  de  807. 

Vamos  ahora  á  la  batalla  :  empezaremos  por  la  cuestiou  de  hecho  pe~ 
ro  procurando  que  la  acción  se  decida  eu  pocos  golpes. 

1% 

„E1  capitán  Willes,  que  ha  servido  distinguidamente  á  su  patria  por 
muchos  años  (y  once  de  ellos  con  el  rango  que  ahora  tiene,  inferior  so- 
lamente al  de  almirante)  ha  proíextado  bajo  su  palabra  de  honor,  que  muy  le- 
jos de  venir  á  este  pais  con  ánimo  de  insultar  ni  ofender  á  sus  autorida- 
des públicas,  entraba  con  el  de  mostrarle  todo  el  respeto  que  debia  á  una 
nación  amiga  de  la  suya,  y  en  la  cu^I  sabia  la  buena  acogida  que  los  bri- 
tánicos residentes  debian  al  gobierno,  y  al  pais  en  general." 

Tiro  del  ingles — pág.  2a. 


La  palabra  de  honor  del  capitán  Willes  y  su  aproximación  al  ranga 


208 


de  almirante,  no  bastan  para  que  demos  ascenso  á  su  pretendida  adhesión 
y  reconocimiento  al  pais  antes  de  su  arribo  ;  pero  si  en  su  mérito  intrín- 
seco no  bastan,  veamos  por  los  hechos  que  para  lo  que  sirve  el  alegarlo, 
es  para  redargüirle  de  unos  sentimientos  falsos  y  enteramente  contrarios  á 
los  que  ahora  se  intenta  persuadir.  Tenemos  comunicaciones  del  Brasil  en 
Jas  cuales  ge  asegura  que  antes  de  salir  del  Janeiro  el  almirante  en  apro- 
agnación,  trató  de  informarse  sobre  la  clase  de  relación  que  subsistia  en 
Buenos  Ayres  entre  la  autoridad  y  los  oficiales  británicos  :  se  le  dijo  que 
las  consideraciones  públicas  que  antes  habían  gozado,  habían  desaparecido 
enteramente,  porque  la  autoridad  en  virtud  de  una  declaración  solemne  re- 
sistía toda  clase  de  relación  con  oficiales  extrangeros  armados  ;  y  que  la 
posición  de  estos  estaba  reducida  al  mando  de  su  buque  en  el  rio,  y  al 
dominio  de  su  casa  en  tierra,  salvas  las  distinciones  privadas  que  se 
acuerdan  en  el  común  trato,  y  que  en  efecto  en  nada  habían  dis- 
minuido sino  mejorado  por  el  incremento  de  la  civilización.  Este  informe 
verídico  que  el  capitán  Willes  obtuvo,  arrancó  de  sus  sentimientos  á  favor 
ce  Buenos  Ayres,  la  declaración  de  que  el  venia  al  rio  de  la  plata  á  re- 
cuperar el  rango  y  los  privilegios  británicos  anteriormente  ejercidos  en  él, 
so  pena  de  que  en  el  caso  de  encontrar  resistencia  faría  y  desharía  cuan- 
to está  en  el  poder  de  un  oficial  de  honor,  aproximadamente  almirante : 
agregó  mas:  dijo  que  pronto  se  sabría  en  el  Brasil  lo  que  él  hubiese  obrado 
en  consecuencia  de  esta  protexta.— Véase,  pues,  por  este  metrallazo,  que 
disparamos  sobre  la  seguridad  de  no  ser  desmentidos,  porque  la  correspon- 
dencia existe  en  Buenos  Ayres,  si  el  nuevo  campeón  británico  no  resulta 
yá  un  impostor  al  afirmar  que  el  aproximadamente  almirante,  capitán  Willes, 
vino  preparado  á  ejercitar  los  sentimientos  de  unión  y  buena  inteligencia 
tan  debida  á  una  nación  amiga,  y  tan  correspondiente  á  la  buena  acogida 
que  los  británicos  residentes  debían  al  gobierno,  y  al  pais  en  general.  Que- 
da, pues,  con  el  primer  golpe  derribado  el  cimiento  sobre  el  cual  el  nue- 
vo campeón  británico  ha  intentado  fundar  las  benévolas  y  pacíficas  inten- 
ciones de  su  cliente,_el  aproximadamente  almirante. 

ti 


„A  la  verdad,  yo  que  he  estado  algunos  años  en  Buenos  Ayres,  y 
que  conozco  intimamente  el  carácter  urbano  y  amable  de  sus  habitantes, 
extrañé  muy  mucho  cuando  se  me  dijo  del  modo  en  que  fué  recibido  el 
capitán  Willes.  „Si  no  trae  V"  le  dijo  el  oficial,  por  medio  de  quien  quiso 
anunciarse  el  capitán  Willes  „si  no  trae  V.  otro  objeto  que  el  de  presen- 
iarse,  queda  V.  despachado"  Y  volviendo  el  comandante  á  pedir,  en  idio- 
ma francos,  que  se  le  anunciase,  respondiéronle  que  no  habia  porque,  y  que 
asi  rpodia  retirarse." 

Tiro  del  ingles — pág.  2a. 
Creemos  sin  dificultad  que  el  nuevo  ccmpeon  británico  habrá  tenido 
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motivos  para  conocer  el  carácter  urbano  y  amable  de  los  porteños  :  pero 
¿no  ha  tenido  motivos  para  conocer  que  cuando  los  porteños  resuelven  tri- 
llar la  carrera  del  honor,  y  no  consentir  en  que  este  se  viole  impunemen- 
te? juegan  'a  espada  entre  lo  amable  y  lo  urbano  hasta  triunfar  ó  perecer  ? 
Algo  ha  de  haber  sabido  el  británico  ;  lo  calla  por  compromiso.  Mas  de- 
jando que  pase  su  vergüenza  en  el  silencio,  vamos  á  descargarle  otro  gol- 
pe que  es  probable  le  prive  de  todos  sus  sentidos.  Cuanto  contiene  su  se- 
gundo tiro  es  falso.  En  el  número  en  que  presentamos  el  detall  de  todo 
lo  acontecido  entre  el  almirante  aproximado,  y  los  oficiales,  y  después  de 
estos,  la  autoridad  del  pais^  dijimos  que  no  habiendo  estado  preparado  el 
gobierno  para  recibirle,  el  dia  que  de  sorpresa  se  presentó  el  capitán  Wil- 
les,  á  su  anuncio  se  le  contestó  por  un  edecán,  que  mediando  aquella  cir- 
cunstancia, y  ocupado  el  gobierno  de  los  asuntos  que  había  preparado  para 
aquella  hora,  pasase  al  ministerio  de  guerra  y  marina  en  donde  por  el  in- 
termedio del  oficial  mayor  podría  hacer  conocer  sus  deseos  y  sentimientos 
al  señor  ministro  de  este  departamento.  Veamos  ahora  lo  que  siguió  de- 
clarando, que  estamos  especialmente  autorizados  para  publicarlo.  El  edecán 
acostumbrado  á  conducir  al  departamento  de  relaciones  exteriores  todos  los 
individuos  que  se  presentan  con  carácter  diplomático,  en  vez  de  guiar  al  ca- 
pitán Willes  al  ministerio  de  guerra  y  marina,  le  condujo  al  de  relaciones 
exteriores  ;  en  este,  por  medio  de  su  intérprete,  y  hallándose  mas  de  ocho 
personas  delante,  dijo  que  había  venido  con  el  ánimo  de  ponerse  á  las  or- 
denes del  gobierno.  El  oficial  mayor  de  relaciones  exteriores  contestó  por 
el  mismo  intermedio,  que  le  sería  sumamente  satisfactorio  elevar  al  conocí' 
miento  de  la  autoridad  el  paso  urbano  que  daba  el  Sr.  comandante,  pero 
que  no  estando  esta  predispuesta,  y  ademas  hallándose  en  aquellos  instantes 
en  ocupaciones  de  gravedad,  tenia  que  privarse  de  admitir  personalmente  una 
demostración  que  siempre  la  reputaría  honrosa.  El  intérprete  habló  en  in- 
gles al  comandante;  no  se  sabe  si  hubo  torpeza  en  la  traducion  ;  pero  con- 
cluido ?  el  oficial  mayor  hizo  su  reverente  cortesía,  y  se  separaron,  presen- 
ciando todo  esto,  como  antes  se  ha  dicho,  mas  de  ocho  personas.  He  aquí, 
pues,  todo  lo  que  sirve  nada  menos  que  para  volver  á  cargar  al  campeón 
con  la  nota  de  impostor,  y  mas  propiamente  para  dejarle  espirando. 

3\ 

„Dice  el  Centinela  que  la  indignación  del  pueblo  ha  estado  á  pique  de  des- 
plegarse,  pero  en  términos  que  acaso  no  hubieran  podido  contener  ni  los  respetos 
ni  el  poder  de  la  autoridad^  ;  y  luego  que  se  han  puesto  „en  peligro  las  se- 
guridades de  que  con  justicia  gozan  los  individuos  británicos  en  este  país,  y 
que  ni  las  leyes  ni  la  autoridad  alcanzarían  á  garantir" — pero  el  temor 
que  ha  tenido  el  Centinela  de  la  indignación  del  pueblo  ha  sido  ilusorio, 
y  yo  diré  á  este  escritor  que  los  ingleses  hacen  mas  honor  al  pueblo  que 
él — no  han  temido  su  indignación,  pues  el  pueblo  sabe  desplegar  esta,  y 
su  espíritu  público,  sin  pensar  siquiera  en  vponer  en  peligro  las  segurida- 
desi  de  los  que  en  nada  han  ofendido.'4 
El  Csnt.  num.  63. 
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Tiro  del  ingles— pág.  9  10. 

Nuestro  competidor  hace  muy  bien  en  confesar  al  principio  de  su  con- 
testación  que  ha  escogido  para  publicarla  el  tiempo  en  que  el  ánimo  públi- 
co ha  vuelto  a  calmar  sobre  este  particular  :  porque  aun  cuando  esta  con- 
tes.on  prop.a  divide  en  canal  la  negativa  en  que  él  insiste  de  que  el  áni- 
mo publico  no  se  alarmó  en  términos  que  comprometiesen  la  seguridad  de 
las  prop.edades  y  de  los  individuos  británicos,  ha  logrado  siempre  una  ven- 
taja  :  esto  es,  la  de  que  se  hayan  recibido  con  calma  sus  tiroteos,  cuan- 
do si  ellos  se  hubiesen  disparado  en  el  tiempo  que  el  ánimo  público  ama- 
gaba  una  tormenta,  pobre  contestación,  y  pobre  contestador.  Mas  dejemos 
esta  consideración  á  un  lado  :  nos  atrebemos  á  asegurar  á  nuestro  compe- 
tidor británico  que  la  policía  del  pais  tuvo  que  ponerse  en  acción  para 
cruzar  ciertas  aspiraciones  que  en  diferentes  barrios  de  la  ciudad  se  des- 
plegaban contra  sus  clientes,  comprometidos  por  los  insultos  del  almirante  apro- 
ximado ;  y  que  ellas  fueron  enteramente  apagadas  tan  solo  porque  algunos 
hombres  prudentes,  previendo  la  tendencia  del  espíritu  que  ardía,  tomaron 
sobre  si  el  empeño  de  regularizar  la  opinión  ;  de  cuyas  resultas  fué  que 
se  elevo,  por  conducto  de  la  policía,  á  la  autoridad  pública  una  represen- 
tación suscripta  por  multitud  de  ciudadanos,  que  vamos  á  copiar  también 
por  via  de  metrallazo. 

EXMO.  Sr. 

„Animados  de  los  mas  nobles  sentimientos,  y  movidos  por  la  digni- 
dad del  pais,  objeto  tan  sagrado  del  ínteres  de  cada  ciudadano,  represen- 
tamos respetuosamente  á  la  autoridad,  que  siendo  escandalosos  en  sumo  grado 
los  procedimientos  del  comandante  de  la  corbeta  inglesa,  contra  nuestras 
leyes  y^  contra  el  derecho  de  propiedad  que  tenemos  para  gozar  de  un  go- 
bierno á  quien  se  respete,  estamos  sorprendidos  de  la  insolencia  de  dicho 
comandante  ,  y  aunque  tenemos  toda  la  satisfacción  posible  en  la  ener- 
gía del  gobierno,  con  la  que  sabrá  sostener  la  dignidad  del  pueblo  que 
se  le  ha  confiado  ,  protestamos  ademas,  estar  prontos  á  ayudarle  en  cuan- 
tas medidas  tenga  á  bien  tomar,  ya  contra  dicho  comandante,  ya  contra 
el  comercio  de  su  nación,  hasta  ver  satisfecha  !a  injuria  que  aquel  ha  infe- 
rido á  nuestro  pabellón,  y  violación  que  ha  hecho  de  nuestro  territorio. 
Nada  es  mas  conforme  á  razón,  que  un  movimiento  en  nuestros  ánimos, 
sin  viso  de  tumulto,  en  obsequio  de  la  respetabilidad  de  todo  el  pais,  del 
gobierno,  y  de  nosotros  mismos.  Por  esto  es  que  deseamos  se  hagan  públi- 
cos nuestros  votos,  cierto  de  que  serán  segundados  por  nuestros  compatrio- 
tas, á  fin  de  que  ese  infundado  orgullo  conozca  que  la  autoridad  del  pais 
debe  en  semejantes  casos  contar  con  el  espíritu  público,  que  en  el  presen- 
te se  ha  expresado  de  un  modo  tan  positivo.  Buenos  Ayres  24  de  aeos* 
to  de  1823." 

Aqui  las  firmas. 

Este  documento  existe  original  archivado ;  nuestro  competidor  lo  leerá, 
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lo  contemplará,  y  nos  hará  el  gusto  de  esperarnos  por  lo  demás  hasta  el 
número  siguiente. 

AL  SR.  EDITOR  DEL  TEATRO  DE  LA  OPINION. 

Sr. — También  por  tener  lugar  de  corresponder  á  la  distinguida  demos- 
tración que  habéis  hecho  en  nuestro  favor,  y  principalmente  en  honor  de 
nuestra  patria  común,  hemos  suspendido  la  conclusión  del  artículo  que 
el  nuevo  campeón  británico  nos  ha  obligado  á  trazar  sobre  las  cuestiones 
de  la  corbeta  Brazen.  Vamos  pues  á  insertar  íntegra  vuestra  estimable  y 
patriótica  comunicación :  calculamos  que  ella  producirá  un  grande  efecto 
aun  entre  los  combatientes ;  pero  en  nosotros,  os  declaramos  que  el  que 
ha  producido  es  engreimos  al  ver  que  merecemos  vuestra  estimación,  y  el 
poder  teneros  por  abogados  de  nuestra  causa. 

Os  rogamos  que  admitáis,  en  retribución,  las  protestas  mas  vivas  de 
nuestro  leconocimiento. 

LOS  EDITORES  DEL  CENTINELA. 

CORRESPONDENCIA. 

Al  Sr.  editor  del  Centinela. 

Señor: — Nos  produjimos  en  el  asunto  de  la  corbeta  Brazen,  y  con- 
tinuaríamos haciéndolo  sino  fuese  porque  la  contestación  que  se  ha  dado 
á  cuanto  se  ha  dicho  os  está  dirigida ;  al  abandonaros  esta  cuestión  os  su- 
plicamos deis  lugar  en  vuestras  páginas  á  las  siguientes  reflexiones  que  os 
dirigimos  en  razón  de  que  os  puede  ser  útil  el  estar  impuesto  de  ante- 
mano de  un  hecho  que  mencionamos  y  de  que  hasta  ahora  nada  se  ha  dicho. 

En  la  contestación  que  se  os  dá,  aunque  su  autor  dice  que  trata  solo 
de  ilustrar  al  pueblo  sobre  algunos  particulares  del  hecho  en  cuestión,  él 
entra  mui  luego  á  examinar  el  derecho,  materia  demasiado  ardua  para  los 
límites  de  un  papel  suelto,  y  sobre  la  que  no  faltará  alguna  pluma  por- 
teña  qae  se  produzca  con  mas  extensión  y  solidez  que  el  Publicista.  Ob- 
servaremos pues  con  respecto  al  hecho. 

Se  ha  hecho  jugar  en  este  asunto  mucho,  la  visita  que  el  comandante 
de  la  Brazen  quiso  hacer  al  gobierno,  creemos  que  si  ella  algo  prueba 
es  contra  el  comandante  y  que  ella  nada  tiene  que  ver  con  lo  sólido  del 
negocio  que  está  reducido  al  reconocimiento  de  buques  que  dicho  comandante 
pretendió,  ¿  O  fué  que  esta  pretencion  la  hizo  con  el  objeto  solo  de  buscar 
un  pretesto  para  romper  con  la  autoridad  del  país  de  quien  se  creia  agra- 
viado ?  ¿Y  conviene  esto  bien  con  la  protesta  que  según  se  dice  en  la 
contestación  hizo  bajo  su  palabra  de  honor  de  que  mui  lejos  de  venir  á  este 
país  con  ánimo  de  ofender  é  insultar  ti  sus  autoridades  públicas,  entraba 
con  el  de  demostrarlas  todo  el  respeto  que  debía  á  una  nación  amiga  de  la 
suya,  y  en  la  cual  subía  la  buena  acogida  que  los  británicos  residentes  de- 
bían al  gobierno,  y  al  país  en  general?  Pero  si  su  pretensión  nació  del 
éxito  de  la  visita  ¿como  quiere  asegurarse  que  su  objeto  no  fue  insultar  á 
las  autoridades  del  país  ?    y  sino  nació  de  ella  ¿  qué  tiene  que  ver  en  el 
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asunto  ?  Si  su  pretensión  provenía  de  las  órdenes  que  había  recibido  de  su 
almirante  ¿que  cosa  mas  juiciosa  que  antes  de  empezar  á  ponerlas  en  práctica 
examinar  los  reglamentos  existentes  en.  el  país,  ver  si  eran  compatibles  con 
Jas  instrucciones  que  había  recibido,  si  no  lo  eran  reclamar?  Mr.  Willes 
sabia  bien  que  el  país  en  que  se  hallaba  era  nuevo;  que  él  estaba  regla- 
mentándose,  que  en  sus  reglamentos  podía  variar  sus  costumbres,  que  eran 
viciosas  como  hijas  de  una  revolución  sin  sistema;  que  el  gobierno  que  ha- 
bia  en  el  se  había  propuesto  tenerlo;  y  que  aquellas  costumbres  si  las 
hubo  no  eran  tan  constantes  ni  de  una  época  suficiente  para  constituir  un 
derecho.  Si  se  tratase,  repetimos,  de  este,  nosotros  citaríamos  en  prueba 
(Je  que  no  ha  sido  una  costumbre  constante  hacer  en  el  rio  cada  uno  lo 
que  le  de  la  gana,  las  contestaciones  entre  el  directorio  y  el  comandante 
Rabian,  y  sus  resultados:  pero  aun  cuando  no  hubiera  esta,  la  falta  de  su- 
ficiencia de  la  época  es  bastante. 

m  Hemos  dicho  Mr.  Willes  sabía  bien,  porque  él,  (y  este  es  el  hecho) 
recién  llegado  a  esta,  preguntó  al  comerciante  Mr.  M-y,  que  costumbres 
habían  usado  los  comandantes  de  los  buques  de  guerra  ingleses  con  res- 
pecto  al  cumplimiento  que  supone  quiso  hacer  al  gobierno;  de  la  contes- 
tación de  este  resultó  la  visita ;  este  es  el  hechq  que  debió  citar  el  autor 
de  la  contestación  ú  quería  disculpar  en  algún  modo  la  conducta  de  aquel 
otic.a  .  J  ero  esta  misma  pregunta  prueba  (y  por  eso  creemos  habrá  omi- 
t.do  a  mención)  que  la  visita  que  quería  hacerse,  en  su  forma,  no  era 
arreglada  a.  la  etiqueta  ni  digna  de  un  gobierno ;  y  prueba  también  que 
esto  lo  sabia  el  comandante  Willes  muy  bien ;  y  que  tal  vez  sin  su  irrefle- 
xión en  la  elección  del  consejero  jamas  hubieran  acaecido  los  sucesos  nue 
lian  provocado  estas  contestaciones. 

De  lo  dicho  deducimos  l\-que  si  la  visita  fue  el  origen  de  esta  cues- 
tión, el  objeto  del  comandante  Willes  en  sus  hechos  posteriores,  no  pudo 
ser  otro  que  insultar  y  agraviar  ála  autoridad  del  país  ,  de  quien  se  cieia 
ofendido.  2  .-Que  si  no  lo  fue,  nada  tiene  que  ver  con  el  negocio  prin- 
cipal. 3.— Que  la  conducta  del  comandante  Willes,  en  el  origen  de  él 
fue  contraria  á  la  que  debió  tener,  y  hemos  indicado,  y  que  continúo 
sjendolo  por  el  vicio  del  origen.  4\-Que  la  visita  sabía  muy  bien  Mr, 
W, lies  que  no  se  la  prescribía  la  etiqueta,  y  que  solo  quiso  usarla  por  la 
mala  elecc.on  del  consejero,  y  por  sostener  un  privilegio  que  creía  gozaban 
£  SU"aC,0n  ;  P°r  ^"secuencia  que  el  gobierno  contestó  debidamente, 
finalmente,  sino  fuéramos  meros  comunicadores,  contestaríamos  en  todas 
sus  partes  a  ese  papel  concebido  por  un  inglés  y  corregido  y  aumentado 
por  un  Porteño  que  tal  vez  haya  sido  gobernante,  y  que  por  no  confesar 
que  fue  una  debilidad  o  ignorancia  en  los  gobiernos  anteriores,  áque  él 
perteneció,  el  dejar  a  un  extrangero  practicar  derechos  en  los  dominios 
de  estas  provincias,  quiere  ahora  presentar  culpada  la  energía  y  sabercou 
que  en  este  negocio  se  ha  expedido  la  actual  administración. 

EL  EDITOR  DEL  TEATRO  PE  LA  OPINION. 
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EUROPA  CON  RESPECTO  A  AMERICA. 
Los  buques  que  han  arribado  en  la  última  semana,  nada  conducen  que 
pueda  llamarse  de  importancia  respecto  de  las  operaciones  militares  en  la 
península  española.    Se  dice  que  el  ejército  del  Duque  ha  sido  reforzado, 
y  que  el  bloqueo  de  Cádiz  continuaba  ;  entretanto  los  constitucionales  se 
mantenían  en  posesión  de  todas  las  plazas  fuertes  :  y  aun  se  agrega  que  en 
Cataluña  habian  vuelto  casaca  algunos  regimientos  franceses  ;  pero  en  esto 
nada  hai  de  sólido,  á  no  ser  el  tiempo  que  los  liberales  ganan,  que  no  es 
poco  en  esta  clase  de  competencias.  Vamos  ahora  á  insertar  una  noticia  impor- 
tante con  respecto  á  América,  que  hemos  obtenido  directamente  por  correspon- 
dencia privada  de  Inglaterra  con  la  data  de  4  y  10  de  junio  de  este  año.  En 
la  primera  se  dice — ,,  En  la  incertidumbre  del  éxito  de  esta  guerra,  y  desde 
que  el  gobierno  británico  ha  penetrado  las  miras  insidiosas  del  gabinete  de 
las  Tuillerias  en  cuanto  á  las  Américas,  ha  mandado  sondear  las  ideas  del 
gobierno  de  España  sobre  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  estas  úl- 
timas.   Por  ahora  el  mayor  reparo  consiste  en  el  temor  de  excitar  clamores 
en  la  nación  ;  pero  si  la  pildora  fuese  dorada  con  algunas  ventajas,  aunque 
solo  en  apariencias,  la  repugnancia  quedaría  vencida.  Por  lo  mismo  se  trabaja, 
ahora  indirectamente  en  Londres  por  inducir  á  los  enviados  y  demás  ame- 
ricanos de  alguna  representación  que  allí  residen,  á  qne  entren  en  el  exa- 
men de  un  cierto  proyecto  semi-ojicial  que  ha  venido  de  Madrid,  para  que  de 
acuerdo  entre  ellos  formen  un  contra-proyecto  :  el  contraproyecto  deberá 
ser  presentado  al  gabinete  de  San  James  con  la  solicitud  de  que  interponga 
sus  buenos  oficios  para  con  el  gobierno  de  España,  á  fin  de  que  admita  las 
condiciones  que  él  contenga,  no  entendiéndose  en  forma  de  un  tratado,  sino 
solamente  como  la  opinión  de  varios  individuos  de  que  tales  condiciones  po- 
drán convenir  á  los  nuevos  Estados  de  América,    El  gobierno  inglés,  siem- 
pre que  el  contraproyecto  sea  tal  cual  razonable,  lo  remitirá  á  España,  y  ur- 
girá á  su  gabinete  á  que  se  dé  por  satisfecho  con  las  condiciones  que  con- 
tenga, y  declare  que  cualquier  estado  de  América  que  ratifique  dichas  con- 
diciones, ipso  fado  será  reconocido  independiente  por  la  España  y  la  Gran 
Bretaña  ;  pero  si  la  España  se  negase  á  admitir  lo  que  fuese  razonable, 
la  Gran  Bretaña  se  reservará  la  facultad  de  reconocer  los  nuevos  Estados, 
sin  nuevas  consultas  con  la  España.   Cree  que  si  esta  negociación  puede  lle- 
varse á  efecto  ántes  que  pase  la  crisis  actual,  sería  del  mayor  provecho  á 
la  cáusa  de  los  independientes. ií — Hasta  aquí  la  primer  comunicación  :  la 
segunda,  que  se  data  el  10  de  junio,  dice  lo  que  sigue  sobre  lo  mismo — 
?,  Se  dice  que  el  contraproyecto  propuesto  por  parte  de  los  representantes 
americanos,  encuentra  dificultades  ;  que  los  Señores  Revenga,  ministro  de 
Colombia,  y  Garda  del  Rio,  del  Perú,  creen  que  el  tratado  recien  concluido  en- 
tre aquellas  dos  repúblicas  es  un  impedimiento  invencible  ;  ademas  de  esto, 
que  el  Sr.  García  carece  de  facultades  en  el  estado  actual  de  cosas,  y  sé 
resiste  á  dar  paso  alguno,  aun  extrajudicial,  que  pudiera  comprometerle  con 
el  nuevo  gobierno  del  Perú.   En  Londres  no  existen  diputados  ni  de  Buenos 
Aires  ni  de  Méjico  :  solo  el  Sr.  Irrizarri,  de  Chile,  podria  formar  el  coa- 
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traproyrcto  en  los  términos  y  con  las  reservas  indicadas  en  mi  carta  última ; 
pero  siendo  solamente  un  individuo,  y  tratando  únicamente  de  un  Estado, 
es  de  temer  que  no  tendría  la  negociación  bastante  fuerza  para  arribarla  á 
unas  resultas  generales  y  simultaneas."— Hasta  aquí  es  todo  cuanto  se  no» 
dice  con  tales  seguridades,  que  no  trepidamos  en  darlas  también  al  pú- 
blico sobre  la  realidad  de  lo  que  contienen  estas  comunicaciones  privada?. 
Ahora,  las  observaciones  áque  ellas  provocan  son  tan  obvias,  en  el  estado  actual 
del  mismo  negocio  en  Buenos  Aires,  que  sería  fatigante  producirlas.  Bastará 
notar  que  es  tan  natural,  y  está  tan  inmediato  el  desenlace  de  esta  célebre 
cuestión,  que  nada  lo  comprueba  mas  que  ese  acuerdo  en  que  aparecen  estar 
los  medios  adoptados  por  ambas  partes,  sin  inteligencia  alguna  previa.  Re- 
cuérdese lo  que  otra  vez  hemos  alegado:  esto  es,  que  cuando  en  Buenos 
Aires  se  trataba  de  mandar  negociar  la  paz  con  España,  en  España  al  mismo 
tiempo  se  nombraban  comisionados  que  pasasen  á  negociarla  á  Buenos  Aires ; 
y  que  ahora  que  aquí  mismo  se  ha  pensado  en  fortificar  el  camino  con  un 
buen  cordial  plateado,  allí  se  procura  poner  al  frente  del  reconocimiento 
siquiera  la  sombra  de  una  pildora  dorada.  A  esta  fecha  nosotros  la  su- 
ponemos girando  ya,  haciendo  un  grande  efecto,  y  supliendo  el  vacío  en 
que  aparecen  nuestros  negocios  en  Europa  por  no  residir  en  ella,  ó  no  poder 
marchar  aún  uu  Mitíistro  de  las  Provincias  Unidas. 

cuestioneTcon  el  brasil. 

Las  circunstancias  á  que  han  llegado  las  cuestiones  entre  el  Brasil  y 
las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,,  ya  hacen  inútil  ocupar  la  pluma  en  ex- 
planar lo  mucho  que  concurre  á  hacer  reconocer  la  ilegalidad  de  la  apro- 
piación militar  que  se  ha  hecho  de  Montevideo,  y  el  derecho  con  que  se 
reclama  su  reincorporación  al  territorio  nacional.  Estas  mismas  circunstan- 
cias alejan  también  la  necesidad  de  entretenerse  en  acumular  documentos 
que  aumenten  la  validez  de  la  declaración  hecha  ya  por  actos  muy  posi- 
tivos :  esto  es,  que  es  la  voluntad  unánime  é  indubitable  de  cuantos  pro- 
fesan el  idioma  de  las  Provincias  Unidas,  no  renunciar  jamas  á  ninguno 
de  los  grandes  vínculos  que  les  ligan  á  los  naturales  de  Montevideo  y  su 
campana.  Tampoco  requiere  mayor  luz  que  la  que  se  h?.  dado,  fuera  de 
la  que  en  si  mismo  tiene,  á  aquella  parte  de  la  cuestión  que  toca  á  la  forma 
(paz  ó  guerra)  que  más  importa  adoptar  á  los  intereses  de  ambos  Estados, 
para  salvarse  de  compromisos  presentes,  evitar  peligros  futuros,  y  restablecer 
la  armonía  anteriormente  guardada.  En  resumen — la  ilegalidad,  el  derecho, 
la  voluntad,  la  forma,  todas  estas  cuestiones  ya  han  pasado,  y  quedado  so^ 
lidamente  resueltas  ;  y  aun  cuando  nada  se  ha  dicho  sobre  la  que  también 
se  ha  ingerido  entre  ellas — á  saber — la  del  amor  propio — sin  embargo,  creemos 
que  esta  debe  enteramente  abandonarse  una  vez  que  se  interponen  cuestiones 
que  tocan  nada  menos  que  á  la  conveniencia  y  al  ejercicio  de  la  justicia 
por  ambas  partes. 

En  tal  caso,  pues,  lo  único  que  al  parecer  resta  examinarse  con  al- 
guna detención,  es  la  capacidad  relativa  de  ambas  partes,  en  el  estado  ac 
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íual  de  las  cosas,  para  sostener  las  pretensiones  de  cada  una— la  incorpo. 
radon  de  los  mismos  á  las  Provincias  Unidas.  Ocupándonos  ahora  de  la 
primera,  nos  parece  poder  descubrir  que  el  Brasil,  lejos  de  tener  elementos 
con  que  mantener  de  un  modo  honroso  la  apropiación  en  que  insiste,  todo 
conjura  en  su  mismo  territorio  á  clamar  imperiosamente  porque  la  abandono. 
El  comercio  del  Rio  Grande  está  gritando  actualmente  contra  la  insistencia 
en  esta  guerra,  de  la  que,  aun  cuando  ha  sacado  gran  provecho,  le  resulta 
en  el  dia  la  necesidad  de  sufrir  incesantes  contribuciones  y  gravámenes, 
y  le  distrae  porcioir  de  brazos  que  necesita  urgentemente  para  sus  trabajos. 
Los  habitantes  del  Janeiro  se  inquietan  de  un  modo  que  impone,  con  la 
idea  de  que  ellos  solos  tengan  que  sostener  los  inmensos  gastos,  que  á  mas 
de  los  generales,  deben  invertirse  en  el  sosten  de  una  escuadra  muy  su- 
perior á  lo  que  corresponde  al  estado  actual  del  Brasil,  y  de  un  ejército 
de  operaciones^  en  la  Banda  Oriental,  con  todos  los  demás  gastos  que  son 
consiguientes  á  la  doble  guerra  que  se  mantiene:  esto  es,  la  de  la  inde- 
pendencia, y  la  de  la  usurpación.  Las  provincias  de  Bahia  y  Pernambuca 
están  arruinadas  con  la  guerra  y  disenciones  interiores  que  han  sufrido,  y 
aun  en  este  momento  claman  al  emperador  que  se  les  alivie  de  la  pesada 
contribución  de  los  diezmos.  El  Maráhon  y  Para  permanecen  dominados 
por  las  fuerzas  del  gobierno  de  Lisboa. 

Ahora  agregúese  á  este  cuadro  la  positiva  resistencia  que  hacen  los 
mismos  naturales  de  Montevideo  á  continuar  incorporados  al  Brasil,  porque 
la  resistencia  no  es  solo  de  las  Provincias  Unidas.  Mas:  los  constitucio- 
nales del  Janeiro,  que  tanto  temen  la  influencia  del  Portugal,  principalmente 
-después del  restablecimiento  del  poder  absoluto  en  Lisboa,  pueden  querer 
que  se  contraigan  á  esfuerzos  extraños  unas  fuerzas  y  unos  fondos  que  deben 
emplearse  en  asegurar  la  independencia  del  país,  que  es  el  objeto  capital 
y  el  voto  sincero  del  Brasil;  concurriendo  poderosamente  á  probar  que  debe 
existir  este  temor  la  misma  resolución  que  las  cortes  del  Janeiro,  por  la 
cual  han  declarado  que  no  tienen  por  conveniente  que  se  admitan  á  ser- 
vicio ias  tropas  europeas  hechas  prisioneras  en  Bahia,  y  también  el  decreto 
de  las  mismas  cortes  por  el  cual  se  ordena  que  se  disuelvan  los  cuerpos 
de  tropas  extrangeras  que  tiene  á  su  servicio  el  emperador.  Todavía  mas  : 
este  mismo  peligro  en  que  deben  creerse  los  amigos  de  la  independencia 
respecto  de  las  pretensiones  aun  subsistentes  de  Portugal,  debe  inducirles 
el  convencimiento  de  que  uno  de  los  medios  de  salvarlo  consiste  mas  biea 
en  contraer  alianzas  ofensivas  y  defensivas  con  los  estados  limítrofes,  que 
empeuarse  con  ellos  mismos  en  guerras  que  deben  Ser  tanto  mas  encarni- 
zadas y  sangrientas,  cuanto  mas  inmediatos  están  los  recursos  de  ambas 
partes;  y  si  contra  estos  principios  se  obra,  ¿cual  será  el  espíritu  nacio- 
nal de  esta  guerra?  ¿ni  qué  cooperación  podrán  prestarles  que  le  asegure 
un  desenlace  honroso  y  correspondiente  á  los  sacrificios  que  demanda.'' 

Pero  no  es  esto  todo :  es  importante  advertir  que  la  autoridad  del 
emperador,  y  lo  que  él  llama  sus  derechos,  no  están  tan  afianzados  como 
le  convendría  en  el  corazón  mismo  de  su  estado.    Sabemos  que  un  par- 
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tido  se  levanta  eri  las  provincias,  que  trasciende  ya  al  mismo  Janeiro,  in- 
sistiendo en  negarle  algunas  de  las  atribuciones  que  el  emperador  pretende 
corresponderé  esencialmente  como  tal  y  como  defensor  perpetuo,  y  que 
ha  protestado  sostener  á  todo  trance,  y  de  esta  oposición  ya  pública  in- 
jerimos que  el  estado  interior  del  Brasil,  que  se  presenta  con  anuncios 
de  fuertes  sacudimientos,  ño  es  un  estado  cual  se  requiere  para  emprender 
con  éxito  una  guerra  por  otra  parte  difícil  y  dispendiosa.  Los  choques 
políticos,  al  principio  de  una  carrera  tal,  no  se  apagan  mili  fácilmente:  y 
si  se  descuidan,  ocupando  la  atención  en  asuntos  extraños,  es  múi  fácil  que 
sus  llamas  \t>  abrasen  todo  encontrando  cenizas  cuando  se  ocurra  á  apagar- 
las. La  Bahia  acaba  de  rechazar  el  gobernador  que  ha  enviado,  después 
de  evacuada  por  los  europeos,  el  emperador  :  algunos  otros  actos  de  esta 
misma  naturaleza  acaban  de  acontecer  ;  y  en  suma,  nadie  ignora  que  esa 
misma  división  de  Provincias  del  Norte  y  Provincias  del  Sud  en  que  está 
el  Brasil,  señala  en  el  dia  una  división  política,  nada  menos  que  sobre  el 
punto  delicado  de  la  forma  de  gobierno,  que  reclama  por  cortar  oportu- 
namente sus  fatales  efectos,  todo  el  tiempo  y  la  destreza  de  un  ministerio  pa- 
triótico é  ilustrado. 

Sentimos  efectivamente  vernos  en  la  necesidad  de  convencer  los  peligros 
y  las  dificultades  que  experimenta  el  Brasil,  cuando  por  un  principio  de 
conveniencia  nuestros  ruegos  debían  emplearse  en  ayudarles  á  removerlas  para 
asegurar  la  independencia  que  buscan  con  el  mismo  derecho  que  todos  los 
estados  americanos  :  pero  al  menos  esta  consideración  nos  detiene  para  no 
descender  á  mayores  detalles  y  observaciones  con  que  pondríamos  á  toda 
luz  visible  la  afirmativa  de  la  proposición  que  niega  á  aquel  Estado  la  ca- 
pacidad de  emprender  y  sostener  con  éxito  la  usurpación  de  los  pueblos 
orientales.  Repetimos  que  es  harto  sensible  :  es  un  camino  infernal  el  que 
se  adopta  al  emprender  una  obra  tan  espinosa  :  aumentar  las  dificultades  in- 
teriores :  agrandar  el  campo  de  los  enemigos  :  echar  los  cimientos  á  una 
guerra  exterior  perpetua:  contradecirse  en  los  mismos  principios  que  se  pro- 
claman :  en  suma,  poner  en  la  necesidad  á  aquellos  mismos  con  cuya  coo- 
peración debia  contarse  por  identidad  de  la  causa,  de  sostenerla  en  una 
parte,  y  de  hacerle  la  guerra,  aunque  indirectamente,  en  otra.  No  sabemos 
como  se  calcula :  como  es  que  no  se  acierta  á  advertir  que  con  un  solo 
rasgo  de  pluma  no  solo  se  remueven  de  hecho  todos  estos  inconvenientes, 
sino  que  bastaría  para  adquirirse  un  doble  derecho  á  la  estimación,  á  la  amis- 
tad, á  la  mancomunidad  de  los  intereses  contra  los  cuales  existen  siempre 
«n  armas  los  poderes  extremos — el  del  despotismo,  y  el  de  la  anarquía. 

Por  no  tener  tiempo,  no  comunicamos  lo  que  por  la  carrera  de  Chile 
Se  nos  comunica  con  referencia  á  las  importantes  noticias  recibidas  por  el 
despoblado  sobre  los  adelantamientos  de  los  ejércitos  de  la  independencia. 

IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 
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COMPROBANTE. 

Extracto  del  libro  mayor  de  la  caja  de  Ahorros,  de  la  suma  total 
recibida  y  devuelta  por  depósitos,  con  el  cual  se  pide  que  los  Señores  pa- 
trones cotejen  sus  cuadernos  respectivos. 

FOJA  PATRONES  DEBE  HABER 

1—  D.  Esteban  Puddícorab   26    565 

2—  D.  Sebastian  Lezica    M37 

3 —  D.  JuanP.  Varangot   1196 

4—  D.  Luis  Rauschert  ""-  203  4 

5_D.  Mariano  Fragueiro     126  2 

6—  D.  Enrique    Hoker  125  4   837  4 

7—  D.  Braulio  Costa   600 

8—  D.  Santiago  S.  Wilde     6 

9_D.  Ventura  I.  Zavaleta     34 

10— D.  Roque  del  Sar   375  4 

H_D.  Damián  de  Castro  i?095  6 
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23 —  D.  Bernardo  de  Ocampo     21  2 

24—  D.  León  Bozo   95 

25 —  D.  Juan  D.  Banegas     82 

26 —  Policía,  por  las  huérfanas  de  S.  Miguel. .    17 

27 —  D.  Manuel  de  Aguirre     153 

28 —  D.  Ramón  Olavarrieta  ¿     651 

29 —  D.  Atanasio  San  Martin  •  •  •  •  » •  •  4 
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CUESTIONES  CON  ÉL  BRASIL. 

Eo  el  número  anterior  empezamos  á  examinar  estas  cuestiones  bajo  ua 
nuevo  punto  de  vista— á  saber,  la  capacidad  de  cada  uno  de  los  Estados 
para  sostener  las  pretenciones  de  uno  y  otro.  Apenas  tuvimos  tiempo  para 
examinar  la  cuestión  por  el  lado  del  Brasil,  bien  que  nos  ha  traído  el  sen- 
timiento de  que  en  la  impresión  se  hayan  padecido  errores  que  han  alte- 
rado en  mucha  parte  sus  verdaderos  conceptos — reservábamos  para  el  pre- 
sente llenar  el  artículo,  y  subsanar  aquellos  defectos;  pero  habiendo  lle- 
gado á  nuestras  manos  en  los  últimos  dias  de  esta  semana  la  copia  que 
vamos  á  insertar,  y  que  lo  es  de  un  documento  importante  de  Estado  con 
referencia  á  las  mismas  cuestiones,  hemos  abandonado  aquel  compromiso  y 
cedídole  gustosos  un  lugar  de  preferencia.  El  documento  que  vamos  á  dar, 
pues,  es  una  memoria  que  el  Dr.  D.  Valentín  Gómez,  en  comisión  en  el 
Brasil,  ha  elevado  al  gabinete  del  emperador  para  que  se  tenga  presente 
al  expedir  la  resolución  definitiva  que  se  ha  demandado  de  aquel  gobierno, 
sobre  la  libertad  de  los  pueblos  orientales,  reclamada  por  todas  las  Pro- 
vincias Unidas. 

MEMORANDUM. 

„  Cuando  Buenos  Aires,  Capital  del  antiguo  vireinato  de  la  Plata,  le- 
vantó el  grito  de  la  insurrección  en  el  año  de  1810,  contra  el  gobierno 
despótico  déla  España,  ocupada  entonces  en  su  mayor  parte  por  las  tropas 
francesas,  y  derrocando  las  autoridades  metropolitanas  organizó  un  gobierno 
provisorio,  y  se  puso  al  frente  del  nuevo  orden  de  cosas  que  debía  suceder, 
las  demás  provincias  respondieron  á  su  voz  de  conformidad,  y  desplegando 
los  mismos  sentimientos,  se  apresuraron  á  estrechar  con  ella  sus  relaciones, 
y  prestaron  obediencia  á  las  autoridades  que  se  subrogaron  á  las  de  S.  M.  C. 
y  mandatarios  subalternos.  En  proporción  que  se  rompian  los  lazos  que 
les  unian  á  la  antigua  metrópoli,  se  fortificaron  los  que  de  antemano  les 
ligaban  entre  sí.  Las  mismas  quejas  que  elevaban  en  aquel  momento  por 
la  opresión  de  tres  siglos,  y  la  necesidad  de  defenderse,  comprometieron 
de  nuevo  sus  derechos  _y  sus  votos  ;  y  el  pacto  social  que  ya  existía  entre 
ellas,  lejos  de  ser  alterado  recibió  un  grado  mayor  de  legalidad  y  de  fuerza. 
En  una  palabra :  ellas  se  encontraron  esencialmente  constituidas  en  una  na- 
ción, en  el  momento  mismo  que  sacudieron  el  yugo  de  la  antigua  metró- 
poli :  del  mismo  modo  que  las  del  Brasil  entraron  en  ese  rango  desde  el 
acto  mismo  que  proclamaron  su  independencia  de  Portugal. 

La  provincia  de  Montevideo  se  distinguió  en  sus  sentimientos  por  la 
•ausa  de  la  revolución,  y  en  sus  esfuerzos  por  segundar  k  empresa  de 
Buenos  Aires.  En  su  capital  se  sintieron  luego  movimientos,  que  fueron 
desgraciadamente  reprimidos  por  las  autoridades  españolas.  Sin  embargo  la 
opinión  por  la  unión  con  las  demás  provincias  rompió,  y  se  abrió  paso  por 
tntre  los  mismos  obstáculos  hasta  generalizarse  entre  todos  ó  la  mayor  parte. 
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LnfL      Tan°S"    Lo^Pu_fbIos  de   la  empaña  se  convulsionaron  en  di- 
ferentes puntos,  y  sacudiendo  la  fuerza  que  les  oprimía,  ocurrieron  l¿L 
S  «■  obediencia  del  gobierno  general."  Con 'este  JsZ  objeta 

em.g  aron  de  aquella  banda  los  sujetos  mas  distinguidos,  y  entre  ellos  los 
de  h  S,  Yjé-T0  D'  J°Sé  deR™d*™>  J  D-  José  Articas,  que  desp 

Íos  Itli  r,  m:  reSPet°S/  ^  aUt°r5dad'  ncoudecorados'coa 
los  grados  de  tenientes  coroneles,  y  encargados  del  mando  de  las  tropas, 
que  ya  estaban  en  marcha  para  aquel  punto  y  debían  ser  engrosadas  con 
los  restos  del  ejército  del  Paraguay.  Luego  que  estas  fuerzas"  atravesad 
el  Uruguay,  se  les  mcorporaron  las  divisiones  de  patriotas  voluntarios,  que 
se  habían  levantado  en  el  país,  y  se  pusieron  bajo  las  órdenes  del  general 
en  jete.  El  ejerc.to  marchó  sin  mayor  oposición,  y  la  victoria  de  las  Piedras, 
que  obtuvo  su  vanguardia  al  mando  del  teniente  coronel  Artigas,  le  hizo 
dueño  de  toda  la  campaña  hasta  los  mismos  muros  de  Montevideo 

La  autoridad  del  gobierno  supremo,  establecida  en  Buenos  Aires,  fue 
entonces  reconocida  en  toda  la  extensión  de  aquel  país.  De  todas  partes 
se  le  dirigieron  felicitaciones,  y  protestas  de  unión,  fidelidad  y  obediencia, 
lodos  los  empleados  recibieron  de  él  nuevos  despachos,  y  los  oficiales  del 
ejercito  tanto  veteranos,  como  de  milicias,  fueron  agraciados  con  los  grados 
de  que  les  hizo  dignos  la  victoria  de  las  Piedras.  La  campaña  oriental  se 
conservo  desde  aquella  época  en  el  mismo  pie  de  unidad,  que  las  provin- 
cias de  Comentes,  Entre  Rios,  Córdoba,  Mendoza,  Tucuman,  Salta,  Chu- 
quisas, Gochabamba  y  la  Paz,  que  libres  ya  de  enemigos  integraban  el 
nuevo  Estado.  b 

La  derrota  del  ejército  patriótico  del  Perú  en  aquel  tiempo,  obligó  al 
gobierno  a  retirar  las  tropas  del  sitio  de  Montevideo,  y  celebrar  un  armis- 
ticio con  el  jefe  de  la  plaza.  Este  fue  el  primer  momento  en  que  el  co- 
ronel Artigas  comenzó  á  presentar  indicios  de  insubordinación  ácia  la  su- 
prema autoridad,  por  la  que  había  sido  confirmado  en  el  empleo  de  mayor 
general  del  ejercito:  á  quien  él  mismo  había  antes  dirigido  el  parte  oficial 
de  la  victoria  de  las  Piedras,  y  de  quien  recibió  en  premio  de  aquel  triunfa 
el  grado  de  coronel. 

Este  jefe  mal  avenido  con  el  armisticio,  no  siguió  la  retirada  del  ejér- 
cito para  Buenos  Aires,  y  se  conservó  sobre  el  Uruguay  á  la  cabeza  de 
Jas  milicia^  de  la  provincia.    Sin  embargo,  continuaron  sus  relaciones  coa 
aquella  cap.tal,  y   fue  constantemente  asistido  con   los  auxilios  necesarios 
basta  que  rotas  de  nuevo  las  hostilidades  con  el  gobierno  de  Montevideo 
íue  destinado  por  segunda  vez  á  aquella  banda  un  ejército  respetable  al 
mando   del   representante  del  supremo  gobierno,  D.   Manuel  de  Sarratea 
que  posteriormente  quedó  á  las  órdenes  del  general  D.  José  de  Rondeau 
Las  milicias  al  mando  del  coronel  Artigas  cooperaron  al  nuevo  sitio  de  la 
plaza,  y  aunque   la   conducta  de  este  jefe  fue  siempre   arbitraria  y  alar- 
mante, el  general  Rondeau  fue  reconocido  y  respetado  en  toda  la  exten- 
*  la  campana.    La  guerra  se  hizo  con  tal  suceso,  que  luego  que  la 
de  Montevideo  fue  rendida  por  la  de  las  Provincias  Unidas,  la 
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pWa  sé  entregó  al  general  sitiador,  y  ocupada  por  sus  tropas  se  estable- 
cieron en  ella  autoridades  nombradas  por  el  gobierno  general. 

No  debe  disimularse  que  en  estos  momentos  se  presentó  mas  decidida 
la  insubordinación  del  coronel  D.  José  Artigas,  la  que  obligó  al  general 
en  jefe  á  hacerle  perseguir,  con  satisfacción  de  todos  los  propietarios  del 
país,  por  parte  de  las  mismas  fuerzas  que  babian  ocupado  la  plaza  de 
Montevideo.  Los  resultados  favorecieron  desgraciadamente  su  inobediencia, 
y  el  gobierno  de  Buenos  Aires  tuvo  que  dejar  á  su  disposición  aquella  pro- 
vincia para  convertir  sus  fuerzas  contra  el  enemigo  común,  cuyos  movi- 
mientos era  necesario  contener  en  el  Perú. 

El  coronel  Artigas  dueño  entonces  de  la  Banda  Oriental  y  de  los  re- 
cursos que  ella  le  ofrecía,  desplegó  sus  resentimientos  contra  el  gobierno 
de  Buenos  Ayres ;  y  los  sucesos  se  encadenaron  de  tal  modo,  que  dieron 
lugar  á  las  hostilidades  que  son  notorias  entre  ambas  provincias.  Sinem- 
bargo,  el  pueblo  oriental  se  conservó  firme  en  su  primera  resolución  de 
formar  una  sola  nación  con  las  provincias  del  antiguo  vireinato,  y  el  mis- 
mo Artigas  no  lo  comprometió  jamas  al  menor  paso  que  contrariase  una 
determinación  que  habia  entrado  en  parte  del  objeto  de  sus  sacrificios.  La 
opinión  se  dividió,  es  verdad,  en  una  cuestión  importante  sobre  la  forma 
de  gobierno  que  debía  seguir  el  nuevo  estado,  prevaleciendo  en  aquella 
banda  la  de  un  gobierno  federal  semejante  al  de  los  Estados  Unidos.  Esta 
divergencia  de  opiniones  retardó  la  organización  del  estado,  y  favoreciendo 
las  pasiones  particulares  de  aquel  jefe,  dio  lugar  á  que  tiranizase  aquella 
provincia  con  los  excesos  de  su  despotismo  hasta  que  fue  ocupada  por  las 
tropas  portuguesas. 

De  esta  narración  sencilla,  y  ajustada  á  la  realidad  de  los  sucesos, 
viene  á  resultar  que  positivamente  la  Banda  Oriental  permaneció  por  algún 
tiempo  bajo  un  gobierno  particular,  ó  mas  bien  bajo  el  despotismo  tiránico 
del  coronel  Artigas;  pero  que  jamas  se  celebró  en  ella  un  acto  solemne 
que  rompiese  la  unidad  nacional  con  aquellas  provincias,  consolidada  con 
nuevos  empeños  en  los  primeros  períodos  de  la  revolución.  Sus  diferencias 
con  Buenos  Ayres  solo  han  podido  considerarse  como  disenciones  domés- 
ticas, y  parciales,  semejantes  á  las  que  después  han  sobrevenido  en  las  de- 
mas  provincias ;  pero  que  no  envuelven  en  sí  una  disolución  íntegra  del 
estado,  ni  la  desmembración  de  su  territorio  nacional.  Asi  es  que  son  re- 
gidas provisionalmente  por  gobiernos  particulares  é  independientes,  y  se  pre- 
paran á  su  reorganización  política,  reconociendo  por  base  la  unidad  ter- 
ritorial que  han  conservado.  Este  es  el  mismo  estado  en  que  debe  con- 
siderarse á  la  Banda  Oriental  en  el  momento  en  que  fue  ocupada  por  las 
tropas  de  S.  M.  F.,  en  cuya  época  no  habia  dejado  de  ser  parte  integrante 
de  territorio  de  las  Provincias  de  la  Plata.  Por  esto  es  que  el  supremo 
director  de  Buenos  Aires  se  consideró  entonces  en  la  obligación  de  pedir 
explicaciones  á  esta  corte,  y  protestar  contra  la  ocupación  militar  que  de 
ella  se  hacía,  bajo  el  pretexto  de  consultar  á  la  seguridad  de  las  fron- 
teras del  Brasil.  S.  M.  F.  se  dignó  satisfacerle  por  UDa  nota  dirigida  de 
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S.  R.  orden  por  el  ministro  de  relaciones  exteriores  el  limo,  y  Exmo  Sr 
Tomas  Antonio  de  Villanova,  con  fecha  23  de  julio  de  1818    en  Te'  ra 
tacándose  el  Armisticio  de  1812,  S.  M.  se  sirvió'declarar  ^  a    c  £¡« 
de  la  Banda  Oriental  era  paramente  provisoria,  ocupación 
Al  mencionar  el  armisticio  celebrado  entre  el  gobierno  de  S.  M  F 

Lh  r  fTInC,aS  íGfa  Pl3ta  ett  i81*>  ™  es  Pos^  dejar  aeteanT: 

cnb.r  aqu.  el  tereer  artículo  en  que  se  reconoce  .1  territorio  oriental  coma 
«na  parte  del  estado  de  aquellas  provincias.  Dice  as  !™W queTo! 
Exmos  generales  de  los  dos  ejércitos  hayan-  recibidla  noticia  de  esta  fon^encion 
d  ran  las  ordenes  necesarias  asi  para  evitar  toda  acción  de  guerra,  como  para  re! 
tirar  ]as  tropas  desús  mandos  á  la  mayor  brevedad  posible  dentro  de  lo, 
limites  de  los  territorios  de  los  dos  estados  respectivo^  entend  Indose  es to 
Wes  aquellos  mismos  que  se  reconocían  comoVs  ¿te.  ¿vSSSTS 
parchas  el  ejercito  portugués  acia  el  territorio  español;  y  enT  de  que 
quedan  inviolables  ambos  territorios  en  cuanto  subsista  esía  convencí  y 
de  que  sera  exactamente  cumplido  cuanto  en  ella  se  estipula,  firmaos  cite 
documento  en  Buenos  Aires  á  26  de  mayo  de  1812  "  nrinamos 

Véase  pues  por  la  letra  de  este  artículo  como  S,   M.  R  al  ratificar 

U  llata,  por  medio  de  la  mencionada  nota  de  su  ministro  de  estado  de 
os  negocios  extranjeros  dirigida    en   el    año    de     1818  en  que  las  au 
tondades    españolas    habían  desaparecido  del  país  v  en  n,,P  1 í %    a  T 
particular  del  coronel  Artigas  si4  de  motilo'  p^/ T  o^a  Ln ^  ^ 

de  la  Piafa.,    Esta  observación   será  igualmente  útil  para   el  examen  nue 
debe  hacerse  en  la  naturaleza  délas  deliberaciones  del  Congreso  catino 
de  donde  parece  arrancar  todo  el  derecho  que  este  gobierno  pretende 
ner  a  la  conservación  de  aquella  provincia.  pretende  te- 

Bastaría  saber  que  ese  malhadado  congreso  fue  convocado  por  auto- 
«dad  incompetente,  y  celebrado  á  la  presencia  de  un  ejército  extranjero 

tan  .legales  como  las  famosas  transaciones  de  Bayona  en  el  año  de  1808 
Pero  no  es  dado  prescindir  de  otros  datos  igualmente  graves  nue  mani* 
fiestan  que  ni  el  país  fue  suficientemente  consultado,  ni^ul  votls  fue n 

expresas  de  S.  M    y  a  las  instrucciones  del  ministerio,  se  conduio  como 

de  ZTul?       ir-0?*  ^  de   aquella  provincia 'al  121 

de  Portugal,  y  altero  de  su  propia  autoridad  las  bases  para  el  nombramiento 
de  los  representantes  de  los  pueblos,  sostítnyendo  á  íí  voZ  y  voto  d  estos 
en  su  eleccon    la  ce  u,os  cabildos  destituidos  de  misión  competente  a 
éecto    sometulos  a  la   «fluencia  del  poder,  é  ignorantes  algunos  del  gran 
aegocfo  sobre  que  debian  deliberar.  § 

Es  de  recordar  aquí  la  causa  que  alegó  aquel  general  en  su  nota  de 
10  de  enero    de  1818  con    que   instruye  á  S.  M.  F.  de  las  deliberacio! 
del  congreso  cisplatmo,  para  haberse  tomado    \z  libertad  de  adopt^ 
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«sa  medida.  El  la  hace  consistir  en  la  naturaleza  de  la  población  de  ]« 
campana  que  dice  ser  de  pastores,  errante,  y  diseminada.  Puede  disimu- 
larse ese  lenguage  insultante  con  que  el  Sr.  Barón  de  la  Laguna  se  reco- 
mienda tan  poco  á  los  habitantes  del  país  que  accidentalmente  preside  - 
pero  debe  ponerse  en  claro  la  inexactitud  y  falsedad  del  motivo  alegado! 
Aquella  campana  esta  organizada  del  mismo  modo  que  todas  las  demás  del 
continente  americano,  en  que  la  población  es  tan  escasa,  y  está  dividida  en 
departamentos  sujetos  á  sus  jefes  inmediatos,  tanto  políticos  como  militares, 
los  que  cuentan  con  medios  d*  reunir  sus  habitantes  en  todos  los  casos 
que  lo  demanda  el  servicio  público,  y  mucho  mas  para  actos  voluntarios 
4jue  no  les  preparan  gravamen.  Asi  es  que  en  la  campaña  de  Buenos  Ai- 
res  en  que  mucha  parte  de  sus  vecinos  son  pastores  como  en  la  Banda 
Oriental,  concurren  todos  á  los  puntos  designados  á  prestar  personalmente 
sus  sufragios  para  la  elección  de  diputados  para  el  cuerpo  legislativo  ;T 
que  sena  de  la  representación  nacional  del  Brasil  si  á  pretexto  de  la  dis- 
persión de  su  campana  se  les  hubiese  privado  del  derecho  de  sufragio  v 
se  hubiese  este  refundido  en  las  cámaras  de  las  principales  poblaciones, 
smembargo  de  que,  la  fragocidad  de  sus  caminos  no  les  proporciona  la  fa- 
cilidad de  transportarse  que  ofrece  por  sus  llanuras  la  campaña  de  Mon- 
tevideo ?  pero  el  mismo  general  Lecor  señaló  incautamente  el  verdadera 
motivo  de  tan  indebido  procedimiento,  en  la  nota  á  que  se  ha  hecho  re- 
ferencia cuando  asegura  á  S.  M.  F.  que  la  opinión  se  pronunció  decidida- 
mente contra  el  acta  de  incorporación,  y  que  solamente  la  favoreció  la 
de  los  hombres  que  él  se  permite  clasificar  por  los  mas  ilustrados  y  do 
mayor  consideración  en  el  país.  Podría  haber  añadido  S.  E.  que  su  nú- 
mero es  tan  corto,  como  ha  sido  el  de  los  que  le  han  seguido  en  su  re- 
lirada  a  la  campana  á  consecuencia  de  las  disenciones  ocurridas  con  la  di- 
visión de  Voluntarios  Reales. 

_  í  Pero  qué  confianza  podrían  inspirar  á  aquellos  pueblos  las  delibera- 
ciones, eu  materia  tan  árdua,  de  un  Congreso  compuesto  en  gran  parte  de 
empleados  al  servicio  de  S.  M.  F.  :  dotados  con  rentas  pingües,  y  sedu- 
cidos con  la  esperanza  de  mas  elevados  destinos?  Los  que  no  se  hallaron 
en  estas  circunstancias,  fueron  aterrados  á  la  presencia  de  un  poder  armado 
que  no  disimuló  su  particular  ínteres  en  los  negocios  sobre  que  él  debía* 
deliberar.  Sus  discusiones  comprueban  bastantemente  esta  verdad.  El  pueblo 
de  Montevideo  fue  un  frió  y  paciente  espectador  de  la  arbitrariedad,  é 
injusticia  con  oue  se  dispuso  de  sus  primeros  derechos,  y  se  olvidaron  las 
obligaciones  contraidas  con  las  demás  Provincias  de  la  unión,  que  habían 
contribuido  á  su  libertad  y  emancipación  con  tantos  y  tan  inmensos  sacri- 
ficios. 

Pero  aun  cuando  se  quisiera  separar  la  vista  de  ese  cúmulo  de  abusos, 
ilegalidades,  y  violencias,  no  puede  olvidarse  que  esas  transaciones,  ya  nula* 
en  su  origen,  han  venido  ademas  á  quedar  sin  efecto  por  un  conjunto  de 
circunstancias,  que  parece  haberse  estudiosamente  combinado  para  desagra- 
ciar los  derechos  de  aquel  pueblo  tan  atrozmente  vuluerados.    El  Congresa 
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Cisplatino  en  los  diferentes  artículos  de  su  acta,  sancionó  la  incorporación  de 
aquella  Provincia  á  los  reinos  de  Portugal,  Brasil  y  Algarves,  conservándole 
el  carácter  de  ün  Estado  particular  bajo  las  condiciones  de  ser  regido  por 
la  constitución  que  se  sancionase  por  las  cortes  de  Portugal,  y  demás  que 
allí  se  expresan.  No  consta  que  la  incorporación  hubiese  sido  aceptada  por 
«1  gobierno  de  Portugal :  léjos  de  eso  la  comisión  diplomática  encargada  de 
examinar  los  documentos,  abrió  francamente  su  opinión  por  la  nulidad  del 
Congreso.  Posteriormente  las  Cortes  han  sido  disueltas  :  la  ^onstituciou 
ha  quedado  sin  efecto,  y  el  Brasil  ha  declarado  y  sostiene  dignamente  su 
independencia  nacional.  Los  negocios,  pues,  de  Montevideo  han  vuelto  de 
este  modo  al  statu  quo  de  la  época  precedente  á  la  celebración  del  Con- 
greso, i  En  que  sentido  podrá  el  Brasil  de  presente  sostener,  sobre  aquellos 
títulos,  ningún  género  de  pretencion  á  esa  Provincia?  Un  diputado  nom- 
brado en  Montevideo  por  la  junta  superior  de  real  hacienda  para  pasar 
á  la  corte  de  Portugal  á  activar  la  ratificación  de  las  actas  del  Congreso 
Cisplatino  se  presenta  en  esta  corte,  ó  introduce  ante  el  Gobierno  solicitudes 
contrarias  á  lo  sancionado  en  aquella  Asamblea,  sin  mas  comisión  que  la 
del  Síndico  de  la  provincia,  cuyas  atribuciones,  bien  extrañas  de  tal  objeto, 
están  detalladas  en  el  artículo  veinte  de  sus  actas.  Es  digna  de  leerse  la 
letra  de  ese  artículo  para  graduar  debidamente  basta  que  punto  han  subido 
en  este  negocio  los  abusos,  y  por  que  medios  se  ha  pretendido  sorprender 
el  ánimo  desprevenido  de  S.  M.  I. 

¿Y  que  podrá  decirse  de  las  aclamaciones  del  imperio  del  Brasil,  prac- 
ticadas en  los  pueblos  de  San  José  y  Canelones  ?  Ellas,  ademas  de  estar 
destituidas  de  las  formalidades  prescriptas  por  los  principios  generalmente 
reconocidos  del  derecho  público,  se  encuentran  bien  balanceadas  con  el  si- 
lencio del  resto  de  la  campaña  y  los  votos  solemnes  de  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo, expresados  por  medio  de  su  cabildo,  elegido  popularmente,  y  ex- 
presamente autorizado  al  efecto.  Parece  que  se  ha  objetado  á  la  legalidad 
de  esta  respetable  declaración  la  circunstancia  de  hallarse  aquella  ciudad 
bajo  el  poder  de  las  fuerzas  portuguesas.  ¡  Y  cual  sería  la  garantía  de  su 
libertad  é  independencia  en  sus  deliberaciones  á  la  presencia  de  los  ba- 
tallones del  Brasil?  Entretanto  el  pueblo  de  Montevideo  se  ha  pronun- 
ciado tanto  contra  su  incorporación  á  este  imperio,  como  al  reino  de  Por- 
tugal :  lo  que  indica  bien  que  ese  paso  ha  sido  imperado  por  el  sentimiento 
de  sus  mismos  intereses  ;  y  el  gobierno  de  Buenos  Aires  que  ha  elevado 
sus  reclamaciones  ante  este  Gobierno,  está  dispuesto  á  hacerlas  igualmente 
efectivas  ante  el  de  Portugal,  contando  con  las  probabilidades  que  ha  dejado 
Ja  conducta  marcada  de  S.  M.  F.  á  este  respecto. 

Habiéndose  demostrado  de  un  modo  tan  convincente,  que  la  pretendida 
incorporación  de  la  provincia  de  Montevideo,  bien  sea  al  Portugal,  bien  sea 
al  Brasil,,  es  eminentemente  injusta;  y  que  las  demás,  y  cada  una  de  las 
de  la  Plata  tienen  un  derecho  á  reclamar  la  reintegración  del  territorio 
nacional,  parecería  escusado  ocuparse  de  lo  que  en  este  caso  una  sana  po- 
lítica debe  aconsejar  al  gabinete  del  Janeiro.    Los  puevos  estados  de  Amé*. 
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rica  al  constituirse  han  apelado  al  juicio  imparcial  de  las  naciones  civilizadas, 
sobre  las  violencias  y  usurpaciones  de  sus  antiguas  metrópolis,  y  están  en 
la  estricta  obligación  de  no  debilitar  con  iguales  procedimientos  la  fuerza 
de  las  razones  y  la  justicia  de  sus  quejas.  Ellos  deben  manifestar  al  mundo 
que  pueden  ser  grandes  y  poderosos  con  sola  la  buena  dirección  de  los 
inmensos  recursos  que  cada  uno  encierra  en  su  seno,  sin  dejarse  domi- 
nar de  ese  espíritu  de  ambición  y  de  codicia  que  tanto  degrada  á  las  na- 
ciones, y  tantos  males  ha  hecho  á  la  humanidad.  Unidos  entre  sí,  por  la 
identidad  de  principios  y  de  causa  que  sostienen,  y  sobre  todo  por  la  jus- 
ticia que  se  dispensen  recíprocamente,  serán  fuertes  y  respetables  para  repeler 
con  suceso  cuanta  agresión  pueda  intentarse  contra  los  derechos,  y  libertades 
que  han  proclamado. 

El  Brasil  insistiendo  en  sus  pretensiones  sobre  la  Banda  Oriental,  se 
separaría  de  esa  línea  de  conducta  tan  honorable,  y  tan  conveniente  á  sus 
mismos  intereses.  ¿Y  como  mirarían  los  demás  estados  de  América  ese 
espirita  de  conquista  desplegado  tan  precozmente  con  deserción  de  los  prin- 
cipios que  constituyen  lo  que  justamente  podría  llamarse  la  política  americana  ? 

Pero  el  gabinete  del  Brasil  no  puede  dejarse  deslumhrar  por  mas  tiempo, 
por  un  plan,  que  si  superficialmente  considerado,  puede  lisongearle  de  algún 
modo,  envuelve  en  sí  males  de  la  mayor  gravedad.  Bastaría  conocer  que 
autorizándose  la  incorporación  de  la  provincia  oriental  á  pretexto  de  las  di- 
senciones  que  allí  han  sobrevenido,  se  sanciona  un  principio  que  puede  ser 
funesto  á  las  mismas  del  Brasil.  Si  en  la  política  que  sigue  su  gobierno 
basta  que  al  favor  de  las  disenciones  domésticas  haya  levantado  la  voz  ua 
pequeño  número  de  individuos  para  sostener  que  aquella  provincia  está  en 
actitud  de  que  se  le  pueda  separar  de  las  demás  de  la  unión,  y  disponer 
arbitrariamente  de  su  suerte  ¿  con  que  justicia,  y  con  que  fuerza  moral 
podrá  el  mismo  gobierno  contener  á  cualquiera  de  sus  provincias  que  con- 
ducida, quizas  algún  dia,  por  los  mismos  elementos  que  envuelve  la  revo- 
lución, quisiese  adoptar  una  marcha  semejante  ? 

El  Brasil  se  encuentra  aun  en  los  primeros  periodos  de  su  regenera- 
ción política  :  con  grandes  dificultades  y  peligros  que  vencer,  y  su  erarb 
con  gravísimas  urgencias  ¿le  convendría  distraer  por  mas  tiempo  de  sus 
atenciones  interiores  la  fuerza  del  ejército  que  ocupa  la  banda  oriental,  y 
continuar  en  las  inmensas  erogaciones  que  le  ha  causado  ya,  y  serán  siem- 
pre inevitables  ?  Aquel  país  jamas  se  prestará  dócil  á  la  dominación  ex- 
trangera,  y  cuando  para  sugetarlo  después  de  correr  los  azares  de  la  guerra 
se  le  haya  reducido  á  mayor  grado  de  languidez,  las  utilidades  que  dé 
él  se  reportarian  no  podrían  compararse  con  las  que  proporciona  la  franque- 
za de  comercio  que  la  paz  debería  establecer  con  arreglo  á  los  principios 
que  rigen  en  todas  las  naciones  civilizadas. 

Entre  tanto  las  Provincias  de  la  Plata  no  pueden  prescindir  de  la 
necesidad  de  sostener  su  decoro  y  dignidad  ;  y  si  han  de  consultar  á  su 
independencia  y  demás  intereses  nacionales,  aventuraran,  si  es  necesario,  has- 
ta su  propia  existencia  por  obtener  la  reincorporación  de  una  plaza  que  e$ 
El  Ce.nt.  Num.  64. 


fsj  llave  M  canu!Hlós?  rio  bafia  s«s  costas  :  que  abre  los  canales  i  stt 
comercio,  y  facilita  >*  com,1n»cacion  de  una  multitud  de  puntos  de  su  de- 
pendencia. Tampoco  serán  indiferentes  á  la  suerte  de  una  población  que 
les  ha  estado  unida  por  tanto  ífemP°?  que  clama  por  restablecer  su  ante- 
rior posición  política,  y  que  les  pertenece,  no  solo  por  los  vínculos  socia- 
les que  las  ligan,  sino  por  relaerqaes  antiguas  de  familias,  de  intereses,  de- 
costumbres,  y  de  idiomas. 

El  gobierno  de  Buenos  Ayres;  ha  sentido  la  fuerza  de  su  deber  á  es- 
te respecto  cuando  en  circunstancias  bien  mareadas  se  han  reclamado  sus 
auxilios  por  los  habitantes  de  Montevideo.  Ha  creído  conveniente  á  su 
propia  dignidad  y  á  los  respetos  debidos  á  un  Estado  vecino,  el  recurrir 
previamente  al  honorable  medio  de  una  reclamación  oficial  enviando  un  di- 
putado cerca  de  esta  corte  con  ese  objeto,  y  el  de  reglar,  si  hay  lugar, 
sus  relaciones  políticas  con  un  pais  cuya  emancipación  ha  celebrado  cor- 
dialmente,  asi  como  respeta  la  forma  de  gobierno  que  se  ha  dado  como 
mas  conveniente  á  sus  necesidades  y  deseos.  El  se  lisengea  de  que  este 
paso  será  apreciado  en  su  verdadero  carácter  por  el  gobierno  del  Bsasil,  y 
«rué  tendrá  los  resultados  que  le  corresponden. 

Rio  de  Janeyro  y  Septiembre  15  de  182& 

Firmado». — VALENTIN  GOMEZ. 


EL  CENTINELA 

Sobre  el  anterior  documento. 

No  extrañamos  la  exactitud  en  los  hechos,  ni  el  patriotismo  con  que, 
&e  desenvuelven  y  analizan  en  el  documento  que  acabamos  de  insertar» 
Conocemos  al  autor  como  uno  de  los  mejores  hijos  de  la  patria,  y  tam- 
bién como  uno  de  los  que  le  han  merecido  en  toda  la  revolución  una  gran 
confianza  en  el  desempeño  de  elevados  y  multiplicados  destinos,  que  debe 
haberle  dado  esa  versación  en  los  negocios  que  resalta  en  el  memorándum 
presentado  al  gabinete  del  Brasil,  Pero  no  son  solo  estos  los  fundamentos 
ta  que  nosotros  nos  apoyamos  para  establecer  que  la  buena  fe  se  ha  aso- 
ciado de  la  pluma  del  autor  al,  trazar  la  historia  de  los  pueblos  orienta- 
les en  su  relación  con  la  nación,  limítrofe  :  nos  apoyamos  mas  que  en  otra 
í;osa,  en  el  conocimiento  en  que  sabemos  que  todo  el  público  está  de  los. 
Biismps  hechos  que  se  relatan.  Mas  no  será  inoportupo  observar  que  el 
¿r.  &Qmez9.  acaso  por  la  misma  rapidez  con  que  suele  ser  necesario  proce- 
derse  en  talos  negocios  para  aprovechar  instantes  que  una  vez  perdidos  sé 
pierden  para  siempre  ,  no  tuvo  tiempo  para  recordar  un  hecho  que  con- 
curre á  dar  mucha  mas  fuerza  á  la  misma  proposición   que  establece  y. 
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<Jue  sigue  sosteniendo  :  esto  es,  ia  dependencia  en  que  la  provincia  de  Mon- 
tevideo estuvo  del  gobierno  general  de  las  Provincias  de  la  Plata.  El  ¡Si% 
Gómez  dice  que  cuando  se  firmó  el  armisticio  celebrado  en  1812  cotí  lo* 
gefes  españoles  de  Montevideo,  empezó  el  coronel  Artigas  á  insubordinar- 
se contra  la  autoridad  suprema  de  las  provincias,  y  que  en  consecuencia  no 
siguió  la  retirada  del  ejército  á  Buenos  Ayres,  sino  que  se  replegó  y  situó 
sobre  el  rio  Uruguay.  Pero  el  hecho  aconteció  de  este  otro  modo.  El 
coronel  Artigas  no  gustó  efectivamente  del  armisticio ;  pero  tampoco  des- 
obedeció Orden  alguna  de  la  autoridad  suprema,  y  en  tanto,  que  él  mis- 
ino guió  con  sus  divisiones  la  retirada  del  ejército  hasta  el  punto  de  su 
reembarco.  Entonces  todos  los  vecinos  mas  respetables  tanto  de  Monte- 
video como  de  la  campaña  que  emigraban  con  el  ejército,  elevaron  una 
representación  al  Dr.  D.  Julián  Pérez,  que  era  el  representante  del  go» 
bierno  general  en  aquella  banda,  y  al  general  del  ejército  D.  José  Ron- 
deau,  pidiendo  que  ya  que  se  retiraban  las  tropas,  se  permitiese  que  el  co- 
ronel Artigas  con  las  milicias  se  situasen  en  el  Uruguay.  Efectivamente 
el  representante  lo  concedió  en  virtud  de  resolución  expedida  en  el  pue- 
blo de  Sn.  José.  Artigas  tomó  aquella  dirección,  y  mantubo  su  dependen- 
cia del  gobierno  general,  de  tal  modo,  que  no  solo  recibió  los  auxilios 
que  el  Sr.  Gómez  expresa,  sino  que  el  ejército  que  marchó  después  de 
Buenos  Ayres  al  Uruguay,  y  se  estacionó  en  el  Salto  compuesto  dé  los 
regimientos  de  granaderos  de  infantería,  núm.  núm.  6,  y  la  división  de 
artillería,  estubo  á  las  ordenes  del  coronel  Artigas  hasta  que  arrivó  el  Sr. 
Sarratea  en  el  caiacter  de  representante  del  gobierno  general,  y  marchó 
después  sobre  Montevideo— — -Este  es  el  hecho  que  hemos  redactado  con 
el  único  objeto  de  dar  mayor  fuerza  á  la  misma  proposición  que  el  Sr.  Go- 
ytez  sostiene  con  propiedad.  Nos  parece  también  deber  observar  un  error, 
que  lo  consideramos  de  ploma 'en  la  copia,  al  tratarse  del  Congreso  cispla- 
tino  ;  se  dice  en  el  memorándum  que  el  fiaron  de  la  Laguna  dió  cuenta 
ai  gabinete  portuges  de  los  resultados  de  aquel  congreso  en  nota  de  1(X 
de  enero  dé  1818,  cuando  solo  puede  haber  sidoén  enero  de  1822,  porque 
el  congreso  se  formó  y  concluyó  entre  julio  y  agosto  de  1821  y  á  lo  que 
es  también  útil  agregar  que  el  Barón  con  el  objeto  de  dar  á  este  congre- 
so la  mayor  libertad  en  sus  deliberaciones,  desde  el  día  que  se  instaló  puso 
sobre  las  armas  á  todos  los  regimientos  en  sus  cuarteles,  y  no  considerán- 
dolos bastantes  hizo  desembarcar  al  regimiento  núm.  2.  que  ya  estaba  em- 
barcado para  su  regreso  al  Brasil.  Por  lo  demás,  creemos  que  lo  publi- 
cado bastará  para  aplacar  las  ansiedades  en  que  el  público  está,  según  el 
'Argos  de  ayer. 

CORBETA  BRAZEN. 
El  arribo  del  conmodoro  Sir  Thomas  Hardy  á  las  aguas  del  rio  de 
Ja  Plata,  de  resultas  de  lo  acontecido  con  el  capitán  Willes  ;  y  las  no- 
ticias que  se  han  comunicado  de  <¿ue  dicho  Sr.  ha  venido  ccq  la  intención 
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decidida  de  concluir  este  asunto  satisfactoriamente,-^  y  otro  nos  indu- 
c,n  a  suspender  este  artículo  hasta  ver  los  resultados,  que  acaso  no  d  a 

rBUePn0orsqAeyrlCOnra0d0r0  "*  '  -  * 

MINISTRO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

de  »Z°S  C,S  agradab,e,  rtimP"™r  la  noticia  dada   por  la  Gaceta  mercantil 

Bueno  A  ^  "í"  ^  aI  Jan^r°  dd  Sr'  para 
Buenos  Ayres.    En  efecto  allí  llegó  el  18  Je  septiembre,  é  iba  á  segu  r 

íaTueíT  TT  bU<Í,Ie  merCaBte-  ^  fra§ata  que  le  ha  conducido" ó 
\IZ  Con10  Ia  Jo  Rabian  comunicado  los  periódicos,  porque 

llevaba  a  su  bordo  un  ministro  cerca  de  S.  M.  C  ;  pero  tuvo  alguna  eti 
queta  con  el  almirante  de  la  escuadra  francesa  que  bloquea  aquel  puerto 
porque  no  peVmitió  que  entrase  la  fragata  á  dejar  en  él  al  ministro  y  tu' 

tierral  E  No^  f"í  ^  ^  Jcl^  ^  ÑE-f2 
tierra  a  Cádiz.    No  se  sabe  hasta  que  punto  subida  esta  cuestión! 

EUROPA. 

Las  últimas  noticías  eme  comunican  las  cartas  particulares  con  referen- 
aa  a  la  guerra  de  España,  están  reducidas  á  que  en  consecuencia  de  un 
~ento  de  los  generales  Ballesteros  y  Sayas  sobre  el  ejército  sitiador 
de  Udiz,  este  se  había  ret.rado  á  dos  leguas  para  quedar  á  cubierto  del 
ejercito  de  la  isla,  que  por  falta  de  caballería  no  puede  salir  á  di  anci 
Sa  agrega  que  Ballesteros  habla  reportado  alguna  ventaja  en  su  ataque  soJ 
bre  los  franceses.  Por  una  gaceta  de  Lisboa  con.ta  también  que  una  di 
v  s.on  de  cmco  o  seis  mil  hombres  que  había  penetrado  en  ía  Galicia,  ha- 
Día  stdo  bat.da  por  los  constitucionales  al  mando  del  general  Wilson. 

NOTA— Reservamos  para  el  número  próximo  dos  artículos  que  cor- 
respondían  insertarse  en  este :  uno  sobre  el  Juego,  y  otro  sobre  contingentes. 

AVISO  AL  PUBLICO. 
,  .    La  lotería  ^manal  ha  sido  rematada  por  un  Asentista,  y  ha  empezado 
«jugarse  por  su  cuenta  desde  primero  de  octubre.    El  asentista  ofrece  in- 

de0.  nóhVr  h  ram°  t0faS  kS  mej°raS  de  qUe  él  eS  suscePt¡ble  en  favor 
del  publico,  y  ha  empezado  aumentando  cinco  suertes  sobre  las  que  fijaba  la 
Pohcia,  sin  dejar  por  esto  de  dar  una  suerte  de  quinientos  ^os  Tam! 
bien  restablecerá  el  juego  de  una  lotería  mensual,  cuyas  suertes  tendráu 
Ja  extensión  que  permita  la  concurrencia  del  público  ;  y  para  una  y  otra 

aLcZh  Ta  un  su,flciente  DÚraero  de  agentes>  *ue  á  raa* de  »«m 

acostumbradas  para  el  apuntamiento,  faciliten  dentro  de  las  casas  la  mayor 
comod.dad  en  la  compra  de  los  números.  Se  ha  variado  el  método  que'se 
sigue  en  la  emic.on  de  estos  números,  con  el  consentimiento  de  la  Policía, 

lT  vttat  la"  Cc°édt!  t0daS  kS  §aratUÍaS  *™>  -  la  * 
IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 
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EL  CENTINELA 


Buenos-Ayres  Domingo  19  de  Octubre  de  1823. 
*  '  —  ~  ~ — - — —  ~  ~  v 


4  Quien  vive? 

La  Patria. 


LOS  PUEBLOS  Y  LOS  TIRANOS. 

En  los  dos  artículos  que  hemos  dado  ya  bajo  este  mismo  título,  hemos  de- 
mostrado que  la  causa  de  los  pueblos  avanza  ligeramente  á  tomar  la  pre- 
ponderancia dejando  abatida  la  antigua  dominación  de  los  tiranos  ;  y  entre 
las  pruebas  que  hemos  producido,  la  que  á  nuestro  ver  es  absolutamente 
incontestable,  es  la  que  ofrece  todo  un  mundo  puesto  en  acción  simultá- 
neamente, no  tanto  para  sacudir  lo  que  se  llama  la  dependencia  de  un 
mundo  á  otro  mundo,  sino  lo  que  es  mas  positivo,  la  dependencia  en  que 
se  hallaba  de  los  sistemas  personales  en  que  ha  estado  envuelta  la  Europa 
por  muchos  siglos,  y  cuyo  sacudimiento  total  es  allí  mas  difícil  por  una 
razón  contraria  á  la  que  Jo  ha  hecho  fácil  en  América — la  inmediación  y  la 
distancia.  Pero  de  este  mismo  principio  ha  nacido  la  otra  demostración  que  nos 
propusimos  hacer  é  hicimos  en  aquellos  números — á  saber— que  la  historia 
producirá  contra  el  nuevo  mundo  un  cargo  terrible  por  haber  intentado 
traicionar  sus  verdaderos  intereses,  apegándose  en  lugar  de  desertar  para 
siempre  del  conclave  de  la  legitimidad,  ó  bajo  otro  nombre  mas  propio, 
de  ese  complot  compuesto  solo  de  artífices  egercitados  en  el  arto  de  fa- 
bricar los  giíllos  que  el  género  humano  ha  arrastrado,  para  mantener  en 
cxplendor  á  los  verdugos  ungidos  con  el  óleo  de  Satanás.» 

Y  á  la  verdad  ¿  como  podrían  los  autores  de  esta  reconciliación  inconse- 
cuente contestar  á  este  argumento — r„Si  nuestra  resolución  al  separarnos  de 
la  Europa  fué  proporcionarnos  por  nosotros  mismos  lo  que  aquella  no  se 
hallaba  en  circunstancias  ni  de  gozar  ni  de  darnos  ;  y  si  el  inconveniente 
estaba  en  los  gobiernos— ¿  como  es  que  habéis  intentado  hacer  capitanear 
esta  resolución  por  estos  mismos  gobiernos  contra  los  cuales  nos  hemos  d«w 
clarado  porque  de  ellos  nada  podiamos  esperar?  ¿  Es  acaso  que  derpues 
del  compromiso  en  que  entramos  en  seguida  de  haber  tocado  aquel  conveii- 
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cimiento,  han  ocurrido  motivos  para  arreprntiros  del  primer  juicio  que  for- 
mamos respecto  de  la  capacidad  de  aquellos  gobiernos?  Pero  ¿como  ha 
podido  ser  esto,  cuando  apesar  de  los  poderosos  elementos  que  mantienen 
á  su  contorno,  los  pueblos  á  quienes  inmediatamente  dominan  se  arrojan  unos 
tras  otros  á  la  pelea,  para  destrozar  la  barrera  que  ellos  oponen  á  darse 
una  existencia  que  corresponda  á  sus  necesidades,  no  menos  que  á  su  dig- 
nidad ?  ¿  Los  ejemplos  de  este  género  no  se  han  agolpado  precisamente  des- 
pués que  la  América  presentó  el  suyo,  ó  mas  bien  al  mismo  tiempo  que 
ella  ha  luchado  por  adquirir  la  aptitud  de  regenerarse?  ¿  Cuales  han  po- 
dido ser  entonces  los  motivos  que  han  trastornado  el  primer  juicio ?" — 

Asi  interrogarían  los  que  han  tenido  el  honor  de  haber  seguido,  la  re- 
volución sin  subordinarse  ni  á  los  peligros,  ni  á  las  personalidades;  pero 
no  sabemos  como  podrían  contestar  los  que  la  han  traicionado  ó  bien  por 
miedo  ó  bien  por  malicia.  En  vano  acumularían  dificultades  enormes — ejér- 
citos poderosos — divisiones  interiores — ignorancia  pública  é  individual — si 
tal  fuese  el  descargo  que  dieran,  entonces  oirían  redargiiirles  ■  y  como 
es  que  apesar  de  ellas,  y  de  las  que  se  han  aumentado  por  vuestras  mis- 
mas desviaciones,  la  América  se  ha  sentado  de  firme,  y  es  saludada  res- 
petuosamente por  todos  los  pueblos  del  mundo  ?  Entonces  verían  algo  mas  : 
verian  comprobado  que  el  poder  del  enemigo  ha  sido  efectivo  solo  porque 
el  poder  nuestro  ha  sido  debilitado,  no  en  fuerza  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, sino  por  la  persecución  personal  que  han  declarado  los  mis- 
mos que  después  han  pretestado  las  divisiones  interiores  para  sacrificar  !a 
revolución:  verian  comprobado  que  por  no  capitular  con  sus  mismos  her- 
manos, por  mantener  en  pie  ese  orgullo  auxiliado  de  la  ignorancia,  en  suma, 
por  conservar  el  predominio  de  facción  que  ha  hecho  de  los  pueblos  la 
madriguera  de  las  víctimas  y  délos  verdugos— por  esto  es  que  han  caido 
en  ,1a  inconsecuencia  que  los  degrada  después  que  la  violencia  de  su  posición 
y  los  remordimientos  de  la  conciencia,  les  han  imposibilitado  para  conti- 
nuar su  siglo  de  oro,  pero  de  fierro  para  los  pueblos. 

Con  ninguno  hablamos,  y  hablamos  con  todos.  Somos  hombres  de  la 
revolución,  y  como  que  jamas  nos  hemos  desviado  de  ella,  por  eso  habla- 
mos creyéndonos  con  derecho  á  ser  escuchados.  Es  una  observación  sin- 
gular la  que  varaos  á  hacer  ahora,  precisamente  sobre  una  de  las  causas 
mas  fuertes  que  se  han  pretestado  para,  reconducirnos  á  la  esclavitud.  El 
primer  argumento  vicioso  que  se  hizo  por  la  España  contra  la  emancipa- 
ción del  nuevo  mundo,  fué  que  este  ni  tenía  costumbres,  ni  tenía  conoci- 
mientos para  satisfacer  por  sí  sus  demandas;  sin  considerar,  como  que  estaba 
tan  escasa,  que  lo  mismo  que  justificaba  el  movimiento  y  lo  que  lo  hacía 
necesario,  era  precisamente  la  falta  de  moral  y  civilización,  y  la  imposibi- 
lidad de  adquirirlo  continuando  bajo  su  férula,  bajo  su  sistema  de  restric- 
ciones, de  intolerancia,  y  de  arbitrariedad.  Pero  ¡que  miseria!  este  mismo 
argumento  ha  servido  después  de  la  revolución  no  solo  para  negar  á  los 
pueblos  el  goce  de  sus  derechos,  sino  para  negociarles  el  dominio  de  un 
tirano  que  al  fin  vendría  á  hacerlos  tan  morales  y  tan  ilustrados  como  el 
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pueblo  de  Madnd  bajo  Godoi  y  María  Luisa.  ¡Que  miseria!  se  hade, 
clamado  por  estos  desertores  de  la  revolución,  la  ignorancia  pública  é  in- 
dividual, al  mismo  tiempo  que  han  contraído  todos  sus  esfuerzos  á  obstruir 
enteramente  los  canales,  á  echar  cerrojos  á  las  puertas  por  donde  los  pue- 
blos deb.an  entrar  en  esa  carrera  de  luz  que  puede  poner  en  transparencia 
¿as  personas  y  las  cows,  moralizándolos  con  la  punta  de  la  espada  y  á 
fuerza  de  patadas.  ¡  Que  ha  sido  de  la  imprenta !  ¡  Que  ha  sido  de  la 
palabra  !  raro  el  escritor  que  no  haya  sido  desterrado,  y  raro  el  que  se  ha 
pronunciado  con  la  dignidad  de  hombre,  que  no  haya  visitado  los  calabazos. 

•••  Mas  apartemos  la  vista  de  este  cuadro  por  honor  de  todos 

aunque,  sin  embargo  que  no  han  prevalecido  los  capitúlelos  de  tiranos,  haI 
biendonos  legado  la  habitud  de  la  anarquía,  la  enemiga  de  pueblos  á  pue- 
blos, de  hombres  á  hombres,  de  amigos  á  amigos,  sea  duro  tener  todavía 
que  ejercer  la  virtud  de  la  condescendencia.  Mas  ella  sea  :  vamos  para 
adelante,  y  llegaremos  de  una  vez  al  punto  cardinal.  Un  cuerpo  nacional 
va  á  instalarse  después  de  la  experiencia  de  trece  años.  En  los  números 
anteriores  hemos  demostrado  su  necesidad,  y  también  la  escala  que  conven- 
dría seguirse  para  montar  este  establecimiento-  sobre  cimientos  duraderos, 
y  de  manera  que  no  corra  los  albures  de  la  asamblea  constituyente,  y  del 
congreso  general.  En  adelante  hemos  de  ilustrar  también  la  opinión  pública 
sobre  las  calidades  que  deben  buscarse  en  los  candidatos  de  la  nueva  re- 
presentación ;  pero  ahora  creemos  que  es  ya  llegado  el  tiempo  en  que  se 
debe  clamar  enérgicamente  que  se  abandone,  ó  mas  bien  que  los  pueblos 
persigaa  toda  liga  que  tienda  á  convertir  el  cuerpo  nacional  en  caber  na  dé 
las  facciones.  El  cuerpo  nacional  no  debe  mirar  las  pasiones  de  los  indi- 
viduos sino  para  servirse  de  ellas  á  beneficio  de  todos.  Desde  el  momento 
que  él  se  transforme  en  patrimonio  de  un  complot,  se  hace  el' cuchillo  del* 
resto,  y  luego  son  los  trabajos  y  los  peligros  que  inducen  á  buscar  el  re- 
medio  extremo  en  la  fuente  envenenada  de  los  tiranos,  después  de  haber- 
asolado  la  tierra  con  las  guerras  civiles,  y  de'  haber  inutilizado  los  pocos- 
brazos  que  la  revolución  ha  dejado  capaces  de  llenar  los  altos- fines  que 
en  ella  se  propusieron  los  pueblos. 

El  cuerpo  nacional  no  necesita  para  mantetier  3U  respetabilidad,  apan- 
dillarse con  los  espadachines  de  facción.  A  él  le  basta  tomar  una'  posi- 
ción ilustrada-,  independiente  de  las  afecciones  individuales,  y  siempre  en 
acuerdo  con  los  intereses  públicos.  Si  sobre  estos  cimientos  se  elevii,  el' 
cuerpo  nacional  aparecerá  como  la  representación  legal  dé  -  cuantos  pueblan 
el  territorio  ;  y  entonces  el  respeto  y  la  consideración  que  se  le  rindan 
será  como  de  todos  :  no  habrá  zelos  :  desaparecerá  lo  personal  que  "  nós  do- 
mina y  crueifiVa,  y  quedará  por  lo  tanto  destruido  el  fomes  de  este  vicio 
que  siempre  ha  nacido  del  centro  de  la  administración  pública  ;  todos  serán 
sus  auxiliares,  y  lo  serán  mucho  mas  decididos,  sí  los  principios  de  la  or- 
ganización que  emprenda  concuerdan  con  las  bases  sobre  que  se  levante  la 
institución.  Es  menester  empezar  sin  mesquindades  :  ser  tolerantes:  fran- 
quear, á  los  pueblos- el  uso  de  todos  sus  derechos:  facilitarles  con'  genero*" 
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»idad  los  medios  de  ¡lustrarse  para  que  aprendan  á  apreciarlos  y  á  soste 
nerlos;  y  también  para  que  correspondan  eti  su  carrera  social  taoto  a 
mérito  que  han  contraído  en  sus  jomadas  militares,  como  á  las  esperanzas 
que  en  ellos  se  tiene  de  que  han  de  ser  entre  los  nuevos  estados  el  pa- 
Jadium  de  la  libertad.  De  este  modo  es  que  el  cuerpo  nacional  adqui- 
rirá la  estabilidad  que  ha  negado  á  sus  predecesores  la  poca  franqueza  con 
que  se  han  expedido  respecto  de  los  pueblos:  de  este  modo  tendrán  el 
gran  poder  de  la  opinión  con  que  se  desbaratan  los  peligros  y  dificultades 
cualesquiera  que  ellas  sean  ;  y  asi  el  cuerpo  nacional  nunca  podrá  verse  en 
el  caso  de  echar  por  tierra  el  lema  de  un  pueblo  libre— LEY— para  so- 
breponerle el  de  Rey  que  solo  corresponde  á  un  puehlo  esclavo. 


BANCOS. 

Animados  con  el  deseo  sincero  de  ver  á  nuestro  banco  rivalizar  y  aun 
sobrepujar  á  los  mejores  establecimientos  de  esta  naturaleza,  por  la  solidéz 
de  sus  principios  y  el  acierto  de  su  manejo;  hemos  ofrecido  de  cuando 
en  cuando  algunas  observaciones,  y  hecho  algunas  preguntas  conducentes  á 
tan  importantes  resultados,  sin  haber  logrado  sin  embargo  otro  fruto  en  la 
discusión  que  algunas  contestaciones  ásperas  ó  ineptas,  que  manifiestan  la 
falta  de  toda  buena  fé,  ó  de  toda  sólida  instrucción,  en  los  que  se  hau 
servido  malgastar  algunas  de  nuestras  páginas  ó  las  agenas  con  tus  res- 
puestas. Hace  tiempo,  pues,  que  hemos  dejado  el  asunto  en  este  estado, 
resueltos  a  no  aburrir  á  nuestros  lectores,  pero  abandonándolo  solo  hasta 
que  alguna  nueva  oportunidad  se  nos  ofreciese  para  tratarlo. 

Esta  oportunidad  se  ha  presentado;  y  ninguna  podría  apoyar  ni  mas 
fuerte  ni  de  un  modo  mas  irrecusable  los  principios  que  hemos  deseado 
establecer.— Los  números  del  Centinela  en  que  se  ha  tratado  ya  de  bancos 
son  los  32,  33,  37,  39,  4J,  44,  50,  51,  y  52;  nos  referimos  á  ellos  por 
evitar  la  necesidad  de  caer  en  repeticiones. 

En  el  número  31  del  CORREIO  DO  RIO  DE  JANEIRO,  fecha  6 
de  setiembre,  se  lee  un  artículo  que  trata  expresamente  del  banco  de  aquella 
capital.  Su  proligidad  no  nos  permite  que  lo  insertemos;  pero  manifiesta 
en  sustancia  que  hay  mucha  dificultad  en  cambiar  los  billetes  de  aquel 
banco  por  su  valor  metálico ;  y  que  en  el  cambio  que  se  efectúa  descubren 
los  directores  mucha  parcialidad:  el  autor  atribuye  este  desorden  á  la  ^des- 
proporcionada somma  de  notas  que  ó  banco  ernitte,  comparada  com  ó  seu 
verdadeiro  capital" ;  añadiendo  que  se  debe  esta  emisión  excesiva  de  bi- 
lletes respecto  al  capital,  á  los  empréstitos  desmedidos  que  el  banco  fa- 
cilita. 

Muy  poco  motivo  tendrían  para  agradecérnoslo  los  dignos  directores 
de  nuestro  banco,  si  á  vista  de  estas  circunstancias  gritásemos  que  nada 
áa  eso  ha  sucedido  cu  su  establecimiento;  porque  esto  sería  tan  solo  jae- 
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tamos  de  que  el  banco  de  Buenos  Aires  no  hubiese  hecho  bancarrota 
Aprovechamos  esta  ocasión,  sí,  para  tributarles  las  gracias  de  que  son  acree- 
dores por  el  buen  éxito  que  ha  resultado  de  la  cordura  del  primer  año 
de  su  administración  :  no  sabemos  adular  ;  pero  sí  agradecer  cordialmente 
todo  cuanto  tienda  en  lo  mas  mínimo  á  fomentar  el  interés,  y  sobre  todo 
á  cimentar  la  integridad  del  país  ;  pero  también  aprovechamos  la  ocasión 
para  convidarlos  á  investigar  seriamente  las  causas  primitiva*  de  la  cadu- 
cidad intempestiva  en  que  parece  haber  caido  ya  el  banco  del  Janeiro  ;— 
á  considerar  si  tenemos  alguna  certeza  de  que  la  revolución  de  los  años 
no  introducirá  en  nuestro  banco  algunos  directores  tales  como  los  de  la* 
tierra  vecina,— y  si,  en  este  caso  infausto  ofrecen  ó  no  ofrecen  la  consti- 
tución y  los  reglamentos  que  lo  rigen,  la  debida  garantía  contra  las  con- 
secuencias de  la  torpeza  que  entonces  pueda  desplegarse. 

El  banco  de  Buenos  Aires  ha  hecho  ya  un  bien  muy  grande  á  la 
provincia,  introduciendo  un  medio  de  cambio  menos  costoso  que  el  del  oro 
y  bajando— y  por  consiguiente  haciendo  bajar  en  la  plaza,— el  rédito  del 
dinero.  Respecto  de  esta  última  ventaja,  confiamos  que  el  banco  no  pa- 
rará hasta  reducir  el  rédito  al  seis  por  ciento;  á  cuyo  precióse  emplearía 
bastante  capital  en  muchos  ramos  que  se  hallan  todavía  estancados  por  el 
rédito  alto  del  dinero  ;—  pero,  en  cuanto  á  la  primera  ventaja,  es  evidente 
que  al  paso  que  los  billetes  no  circulan  todavía  tan  generalmente  como 
convendría  al  mutuo  ínteres  de  la  provincia  y  de  los  accionistas,  su  emi- 
sión no  tiene  mas  frenos  que  los  de  la  cordura  por  adentro  y  la  descon- 
fianza por  afuera  ; — los  que  si  se  aflojasen  (como  que  son  meramente  acciden- 
tales), podría  llegar  á  suceder  un  día  en  Buenos  Aires  lo  propio  que  ya 
parece  que  ha  acontecido  en  Janeiro.  En  las  mismas  manos  de  los  acciontí» 
tas  de  nuestro  banco  está  el  precaver  este  mal  posible. 

Volveremos  sobre  la  materia  eu  el  número  siguiente» 


EL  JUEGO. 

Animados  por  el  sincero  deseo  de  hacer  todo  el  bien  que  está  á 
rruesíro  alcance  en  la  estrecha  órbita  en  que  giramos,  hemos  dedicado  al- 
gjmas  veces  nuestras  páginas  á  reflexionar  sobre  la  vergüenza  y  el  estrago 
con  que  á  menudo  termina  la  carrera  de  los  apasionados  al  juego.  Es 
verdad  que  un  moralista  anónimo  poco  puede  esperar  que  su  débil  voz 
influya  en  la  conducta  de  los  que  mal  aconsejados,  y  con  un  gusto  estra- 
gado se  han  arraigado  en  este  vicio  temible,  y  cambian  por  el  deleite  de 
barajar  los  naipes  y  tirar  los  dados,  la  pérdida  de-  la  reputación,  el  aban- 
dono del  rubor  que  miran  como  una  sensación,  anticuada  y  la  ruina  de 
las  familias  propias  y  agenas ;  pero  al  menos  si  para  estos  es  moralizar 
en  desierto,  nuestra  voz  no  dejará  de  taladrar  el  corazón  de  aquellos  que 
empiezan  á  ser  iniciados  en  la  vida  de  los  vicios  y  de  los  crímenes — la  vida 
del  jugador. 
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Por  desgracia  en  nuestro  país,  sobre  el  aliciente  que  en  sí  tiene  e<te 
VKfo  execrable  concurre  a  aumentarlo  el  carácter  de  las  personas  nue  U 
sosüenen  y  lo  difunden  con  ta.  empeño  que  han  logrado  SWtfS«£ 
de  un  eutreten.m.ento  liberal  y  á  constituir  de  él  uno  de  ft\ÍgX 
adornos  del  hombre  en  sociedad  ;  funcionarios  civiles,  militares  dé  toda 
esfera;  pfop.etar.ps  véanos  de  grandes  capitales,  he  aquí  las  primeras  co- 
lumnas  de  este  v.c.o,  y  los  que  aun  en  eldia  en  que  vivimos  'son  los  „„. 
lo  mant.enen  con  tal  descaro  que  parecen  aspirar  á  que  sus  nombres  pasea 
de  boca  en  boca  de  uno  á  otro  extremo  de  la  ciudad,  y  á  que  la  cos- 
tumbre de  rmrarfos  como  jugadores,  haga  que  al  fin  por  todas  partes  no 
h°mbre  ^  ^  *  -rito,  si^  al  crí 

No  hay  exageración  en  esto,  asi  como  tampoco  la  hay  en  asegurar 
que  una  gran  parte  de  estos  mismos  personaos,  ademas  de^omete/y  de 
hacer  alarde  que  cometen  este  crimen  imperdonable,  todavía  llevan  sude! 
gr  .dación  hasta  el  punto  de  estudiar,  (para  llamarse '  profesores)  el  arte  d¡ 
anebatar  con  dobleces  y  pillerías,  la  fortuna  del  infeliz  incauto  que  llegan 
a  sum.r  bajo  sus  garras.  Asombraría,  si  en  otro  estado,'^ 
ramos  revelar  los  nombres  de  unos  cuantos,  á  quienes  la  ppS  S 
e  concede  un  lugar  de  preferencia  entre  los  padres  de  Lil¡  ,y  ei  e 
los  especuladores  de  crédito;  pero  que  selescre.e  por  otros  como  lo  le 

XTlY  JU<g0'  ^  r0b°  eU  P  l0S  ^  j^^nPy  roban  noches /dTa 
entero»,  y  los  que  no  se  escusan  des  recibir  á  sus  dependientes,  y  dar  di- 
recaen  a  sus  negocios  en  las  mismas  cabernas  del  latrocinio. 

Pero  una  vez  que  quiere  nuestra  desgracia,  ó  nuestra  fortuna,  que  QO 
podamos  valemos  de  este  resorte  para  constituirnos  acusadores  públicos  de' 
«ta   que  debe  llamarse   la  hez  en  lugar    de  la  esencia  de    k   B0 ried-d 
la,  pohcra  podría  suplir  este  defecto,,  y  por  su  intermedio  prese^SsT 
oportumdad  de  ver  satisfecha  la   autoridad    paternal,    de  ver   Safa  a 
-sena  conyugal,  y  de  que  los  hijos  conozcan  los  verdugos  de  T'padre 
Los  barnos  de  la  Merced  y  Sanio  Domingo  parece  qu«  la  están  llamando 
clamorosamente  :  no  hay  que  pararse  mucho  en  las  restricciones  de    as  le 
yes  escntas:  ellas  dejan  de  ser  mas  elásticas,  por  evitar  granas  alusos 
pero  la  acc.on  de   perseguir  el   crimen  está  tan"  expedita  despee  o  de  na 

S  |  t  T  F^J  ^  U"  Pr0pÍetar¡°>  C°™  10  -^'respecto  2 
un  hombre  de  poncho  o  de  capote,  sobre  los  cuales  la  policía  cama  cada 

1  Cual"  8         "  t\  ,a  >  6         kS  *~  XpresSe 
Cual  no  sena  el  tnunfo,  y  que  poderoso  el  ejemplo,  si  como  vemos 
a  cuatro  nnserables  á  quienes  muchas,  ve.ces  la  pobreza,  la  falta  de  edu  a! 
aon    han  precitado  en  este  vicio,  cuya  práctica  les  ha  Atribuido  e  prern^ 
de  arrastrar  una  cadena  por  las  calles,  viéramos  á  uno,  á  dos,  ó  ¿H 
de  aquellos  grandes  personages,  empedrando  el  de  as  m¡is  V  fr 

Ciando  el  espectáculo  de   un  pueblo  donde  la  jUicia  se  Irc  ta's  emp  ¡ 

^1^0^!°  hdUrrte  tU  ^   PÍgfflP0'  6  ^'-  io  comed 
Wte  '    *°  eS  esta  ™*  declamación  vulgar  :.  ella  contiene  uada  «euoa 
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m  m  principio  reconocido  per  nuestras  leyes  existentes,  pero  cuya  prác- 

tan'te.   d      f.°  T  T  ^  l0S,hTbreS'  COm°  estala  . 

tantea  de  ella  las  intenciones  de  los  que  las  han  dictado;  porque  hasta 
ahora,  a  la  verdad,  no  se  ha  visto  sino  escrito  aquello  delfo  ley  es  uní 
misma  para  lodos.  f 

La  policía,  pues,  á  cuyos  esfuerzos  debe  prodigios  el  orden,  público 
para  adquirirse  el  renombre  de  protectora  de  Ja  moral,  debe  perseguir  el 
vico,  y  hacerle  fuego  en  cualquier  parte  que  lo  encuentre  ;  arrastre  por 
las  calles   un  sombrero  engalonado,  ó  un  gran  bastón  con  puño  de  oro  • 
entonces  diremos  a  boca  llena-tenemos  patria,  tenemos  libertad,  estamos 
seguros,  la  juventud  se  ha  salvado,  y  la  autoridad  sacará  fruto  de  sus  grandes 
esfuerzos   para  montar  las  instituciones  sobre  la  moral  de  los  ciudadanos 
De  lo  contrario  aquellos  lobos  han  de  arrastrar  siempre  á  los  tiernos  corderillos\ 
y  la  repetición  de  las  desgracias  que  ellos  labran,  sobre  k  ruina  del  país 
ha  de  causar  un  parálisis  mortal  entre  los  pocos  que.  conservan  alientos  para 
salvarlo.  v 


ALGODON. 

Hay  muchas  especies  de  esta  planta  importante,  las  unas  perennes,  las 
otras  anuales  ;  y  un  número  mayor  todavía  de  variedades  de  las  especies 
roas  útiles,  debidas  probablemente  á  su  cultivo  en  tan  diversos  climas 
Parece  indudable  que  en  general  la  misma  semilla  que  entre  los  trópicos 
produce  una  planta  que  dura  muchos  años,  sembrada  en  otros  países  solo  dá 
una  planta  anual;  ó  mas  bien  el  invierno  de  estos  la  destruye.  Ignora- 
mos si  con  aquel  cuidado  moderado  que  es  factible  emplear  en  un  cultivo 
estensivo.,  podría  resguardárse  la  planta  del  efecto  del  frío  de  un  pais  tem- 
plado, pero  esto  poco  6  nada  importa,  ya  que  la  semilla  no  tiene  otro 
destino  que  el  de  la  siembra,  y  que  la  planta  perfecciona  su  producción, 
con  la  del  algodón  que  la  envuelve,  en  siete  ó  ocho  meses. 

A  mas  de  cultivarse  esta  planta  en  países  cálidos,  prospera  en  los  que 
gozan  de  un  largo  verano,  apesar  del  rigor  del  invierno  ;  y  mas  notable- 
mente en  el  Estado  de  Teñese  en  Nort- América;  produciendo  un  algodón 
su perior,  aunque  aquel  país  se  halla  entre  Jos  grados  36  y  37¿  de  latitud. 
Es  presumible  pues  que  tendría  su  cultivo  buen  éxito  al  menos2 en  la  parte 
septentrional  de  nuestra  provincia. 

Es  cosa  triste  el  ver  á  nuestros  paisanos,  en  un  clima  susceptible  de 
producir  las  mas  de  las  cosas  necesarias  al  sustento  y  a!  goce  de  la  vida, 
fiarse  enteramente  en  la  abundancia  de  la  carne,  ó  del  trigo;  les  sobrel 
viene  una  seca,  y  unas  malas  cosechas,  (como  la  que  acaban  de  padecer)  y  se 
hallan  sin  recursos,  no  teniendo  nada  que  ofrecer  en  cambio  de  estos  ren- 
glones cuando  escasean,  por  no  cultivar  una  mayor  variedad  de  cosas; 
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c-uando  las  hai,  unas  ú  otras  se  escapan  del  rigor  de  la  estación  que  n& 
sale  igualmente  dañosa  para  todas. 

La  planta  del  algodón  lejos  de  pedir  una  tierra  muy  rica  mas  biea 
está  expuesta  á  criarse  con  vicio  en  ella;  en  este  concepto,  y  consultando 
la  probabilidad  de  que  podría  necesitar  algún  amparo  en  esta  provincia 
contra  los  vientos,  parece  que  el  modo  siguiente  de  cultivarla  daría  fuudadus 
esperanzas  de  lograr  buen  éxito.  Supondremos  que  se  dedica  una  cuadra 
de  terreno  en  cuadro  á  este  objeto. 

En  los  tres  costados,  este,  sur  y  oeste  de  este  terreno,  debe  plantarse 
un  montp  espeso  de  durazno  (ú  otros  árboles  y  arbustos)  ancho  de  quince 
■varas,  dejando  el  terreno  abierto  todo  al  norte.    Se  divide  el  espacio  en 
medio  del  monte,  ciento  veinticinco  varas  en  cuadro,  en  tablones  de  dos 
varas,  ó  dos  y  tercio  de  ancho,  corriendo  del  norte  al  sur.    En  estos  ta- 
blones se    puede  sembrar  cualesquiera  legumbres  que  maduren  y  se  tras* 
planten  temprano,  como  las  habas  por  ejemplo,  dejando  libre  el  surco  que 
«epara  á  los  tablones.    En  estos  surcos  se  debe  sembrar  ía  semilla  del  al- 
godón  luego  que  parezca  sentada  la  primavera,    y  que  haya   poco  riesgo 
de  heladas.     La  semilla  debe  escogerse  del   algodón  que  tenga  el  hilo  mas 
largo  y  amarillejo,  cuando  este  color  es  natural  y  no  el  efecto  de  la  hu- 
medad ó  del  tiempo.    Puede  sembrarse  tan  inmediato  como  se  quiera;  la» 
plantas,  aparecerán  en  diez  á  veinte  dias  según  la  estación;  y  á  medida  que 
crezcan  se  irán  sacando   las  mas  débiles  para  dejar  el  espacio  necesario 
á  las  demás ;  y  esta  operación  debe   repetirse  hasta  que  las  mas  robustas 
se  hallan  á  la  distancia  unas  de  otras  de  cuando  menos  una  vara.    A  los 
tres  meses  necesitan  estas  podarse,  cortando  ó  sacando  con  la  uña,  cosa  de 
una  pulgada  de  la  estremidad  de  cada  ramita,    para  que  no  se  crien  con 
demasiado  vicio,  y  á  veces  es  preciso  volver  á  repetir  esta  operación.  En 
unos  dos  meses  mas  brotan   las  flores,  de  un  amarillo  hermoso ;    en  estas 
poco  á  poro  se  van  formando  las  semillas,  envueltas  en  una  capa  de  al- 
godón (único  objeto  de  la  cultura)  y  encerradas  en  una  vaina,  que  se  rompe 
con  violencia  asi  que  llega  á  su   punto  de  madurez.     De  un  terreno  del  ta- 
maño que  se  supone,  se  puede  esperar  cosechar  de  veinte  á  veinticuatro 
quintales  de  algodón.    Se  separa  el  algodón  de  la  semilla  por  una  máquina 
sumamente  sencilla,  compuesta  de  una  tabla  y  de  dos  cilindros  delgados 
que  se  tocar,  y  que  se  hacen  girar  con  el  pie  del  operario;   y  este,  que 
puede  ser  cualquier  niño,  muger  ó  anciano  que  tenga  el  uso  de  las  manos 
y  de  un  pie,  puede  limpiar  de  dos  á  tres  arrobas  en  un  dia.    Después  se 
aprensa  en  fardos,  y  está  en  estado  de  conseguir  un  buen  precio  en  un  mer- 
cado extrangero.     El  estado  en  que  se  recibe  en  este  el  algodón  del  interior- 
es  muy  vergonzoso  para  sus  cultivadores  ó  los  negociantes  que  lo  envían. 
El  dejar  en  el  algodón  la  semilla  cuesta  flete  doble,  pierde  el  color  y  no 
puede  aprensarse  lo  suficiente  para  resguardo  de  la  humedad  y  otro  accidente 
exterior. 
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ESCRITORES  ESPAÑOLES  EN  AMERICA. 


Los  escritores  del  Cuzco  continúan  en  la  inveterada  costumbre  de  todos 
Jos  escritores  de  oposición  á  la  causa  americana  r  esto  es,  la  de  no  ver  en 
los  generales  y  oficiales  de  los  ejércitos  que  la  sostienen  sino  canalla,  pi- 
caros, mulatos,  ladrones,  bandoleros  y  asesinos.  Acabamos  de  recibir  los 
^umeros  86  y  87  de  un  papel  que  se  data  en  el  Cuzeo,  y  se  titula  „  El 
Depositario"  con  fecha  %\  y  6  de  julio  de  este  año,  en  los  cuales  se  habla 
ya  de  los  primeros  progresos  del  general  Santa  Cruz  sobre  ks  costas  de 
Arica,  pero  donde  se  apura  el  lenguage  de  la  grosería,  perfeccionado  en 
todos  estos  escritores,  para  ultrajar  á  aquel  general,  y  á  cuantos  jefes  mi- 
litan bajo  sus  órdenes  en  la  empresa  de  dar  la  libertad  al  resto  del  con- 
tinente—lo  muy  bastante  para  que  se  dificulte  cada  vez  mas  la  obra  de 
poner  un  dique  á  ese  océano  de  sangre  que  ha  nacido  en  el  capricho  y 
se  ha  fomentado  con  la  torpeza  de  estos  alimentadores  de  la  oposición  mas 
encarnizada.  Pero  lo  mas  singular  es  la  solemne  y  torpe  contradicción  en 
que  incurren.  En  el  número  86  insertan  un  artículo  del  número  30  de 
nuestro  periódico  relativo  á  los  sucesos  de  Europa,  y  tras  de  él  como  por 
via  del  consejo  al  gobierno  independiente  del  Perú,  dicen—,,  aprenda  de 
los  de  Buenos  Aires  hoy  á  no  llenar  de  embustes  las  gacetas  y  proclamas, 
y  aprenda  también  á  establecer  principios  moderados,  sistema  racional,  y 
orden  en  la  administración  pública"  y  después  de  hacer  esta  arenga  que  mi- 
rada aislada  parecería  producida  por  un  escritor  de  juicio,  pasa  en  seguida 
á  vomitar  los  dicterios  mas  ofensivos  de  un  modo  indirecto  contra  Buenos 
Aires,  y  directa  y  abiertamente  contra  las  personas  mas  respetebles  de  Co- 
lombia y  el  Perú,,  á  términos  que  la  decencia  resiste  leerlos,  é  impide  que 
los  publiquemos. 

Está  comprobado  hasta  )a  evidencia  que  estos  escritores  de  oposición 
á  la  causa  de  América  ni  aun  se  han  contraído  á  estudiar  los  mejores  me- 
dios de  abogar  por  la  suya  propia,  pues  que  hasta  aparecen  ignorantes  de 
que  en  toda  controversia  política,  sea  de  género  subalterno  ó  superior,  la 
palma  se  la  ha  llevado  siempre  aquel  partido  que  ha  empleado  en  el  sosten 
de  su  causa  mayor  moderación  y  mayor  civilidad  ;  pero  por  lo  tanto,  ellos 
tampoco  han  podido  reconocer  que  s't  en  general  es  útil  y  por  lo  mismo 
preferible  el  tamino  que  acabamos  de  indicar,  ningunos  como  los  españoles 
en  la  actual  cuestión  de  América  han  estado  en  la  necesidad  de  darle  una 
mayor  acogida,,  ¿por  qué?  la  razón  es  obvia — porque  cuanto  mas  se  em- 
peñasen en  apurar  el  lenguage  grosero  é  incivil,  cuanto  mas  se  acreditasen 
de  vulgares  y  de  torpes,  tanta  mayor  fuerza  darían  á  la  justicia  que  la  Amé- 
rica alega  para  substraerse  de  una  dominación  tan  basta  y  tan  subalterna. 
Algo  mas  :  porque  es  imposible  que  puedan  denigrar  ni  el  origen,  ni  la  con- 
ducta de  los  americanos,  sin  que  la  atención  se  vuelva  sobre  ellos  como 
que  al  paso  que  nos  dicen  picaros  y  canallas,  ellos  se  nos  dicen  nuestros 
padres.  No  hay  remedio  :  á  estos  escritores  españoles  es  aplicable  por  en* 
tero  aquel  célebre  dicho  del  general  Dumurier  con  que  caracterizó  k  Loa, 
El  Cent.  n.ují.  65. 
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franceses  enemigos  de  la  reforma  política  de  su  nación,  conocidos  hoy  bajo 
el  sobrenombre  de  ultras,  de  que  nada  habían  aprendido,  y  nada  hablan 
olvidado  ;  y  lo  que  mas  demuestra  la  justicia  de  esta  aplicación,  es  el  que 
tales  escritores  se  presentan  ignorantes  de  un  hecho  que  la  historia  acre- 
dita sin  excepción — á  saber,  que  en  las  guerras  de  intereses,  que  tan 
impropiamente  se  han  llamado  hasta  el  día  de  opinión,  los  que  para  des- 
acreditar la  causa  de  uno  de  los  dos  pa>  tidos  emplean  siempre  el  medio 
de  desopinar  las  personas  que  la  sostienen  ponen  de  manifiesto  que  ni  sus 
talentos  ni  su  conciencia  les  provee  de  razón,  para  justificar  su  propia  causa» 
Mas  no  es  la  historia  sola  la  que  enseña  aquel  hecho,  porque  la  ra- 
zón demuestra  que  él  es  evidente  en  aquellos  casos  en  que  la  guerra  de 
intereses  no  es  limitada  á  mayor  ó  menor  porción  de  territorio  ó  esclavos, 
ó  á  la  preferencia  ó  exclusiva  de  tal  secta  ó  clase  sobre  otra,  ó  de  uno  ó 
mas  privilegios,  sino  que  se  versa  entre  un  país  que  puede  existir  por  si 
solo  respecto  de  otro  que  quiere  que  solo  exista  para  él,  de  un  continen- 
te para  con  otro  ;  y  sobre  todo  cuando  la  oposición  se  hace  contra  la  me- 
jora del  hombre,  es  decir,  la  civilización  y  la  libertad  de  la  especie  hu- 
mana— pues  en  estos  casos  la  razón  lleva  hasta  la  evidencia  el  convenci- 
miento de  que  cosas  nuevas  no  se  hacen  sino  por  hombres  nuevos ;  pero 
nada  :  los  escritores  del  Cuzco,  aun  después  de  mas  de  trece  años,  toda- 
vía, se  obstinan  en  no  reconocer,  hasta  el  punto  de  apurar  el  fastidio  que 
siempre  causa  el  repetir,  y  la  vergüenza  de  aparecer  vulgares,  ó  en  fra- 
se mas  española — hidalgos  de  gotera — en  no  reconocer  que  la  nueva  orga- 
nización de  los  estados  americanos  no  puede  fundarse  sino  por  los  hombres 
que  la  misma  revolución  ha  creado.  Nosotros  reconocemos,  que  la  fuerza 
de  estas  consideraciones  no  será  en  mucho  tiempo  bastante  para  sujetar  á 
la  verdad  y  á  la  decencia  á  los  escritores  en  oposiciou  á  la  causa  ame- 
ricana, mas  no  parece  al  menos  que  en  la  presente  cuestión  domina  una 
observación  de  la  que  no  pueden  desasirse  los  españoles  con  mucha  facili- 
dad :  tal  es  la  de  que  cuando  ellos  se  empeñan  en  hacer  creer  que  esta 
revolución,  que  lleva  ya  mas  de  trece  años,  y  que  tiene  por  objeto  la  eman- 
cipación y  civilización  de  un  territorio  tan  vasto  que  ha  merecido  llamarse 
un  mundo,  no  ha  tenido  ni  produce  hombre  alguno  recomendable  por  sus 
talentos,  por  sus  virtudes,  ó  por  sus  hechos,  ó  es  el  gobierno  de  quien 
los  pueblos  dependían  el  que  ha  tenido  el  funesto  poder  de  degradarlos 
hasta  tal  esterilidad,  ó  es  la  nación  de  quien  tienen  su  origen  la  que  le» 
ha  transmitido  con  su  idioma,  leyes,  costumbres  y  vicios,  la  mancha  de  ser 
naturalmente  incapaces  de  la  elevación  del  genio. 


TEATRO. 


Han  vuelto  á  aparecer  en  las  tablas, — en  donde  hacían  bastante  falta, 
los  Sres.  J uan  Velarde  y  María  López  j  esta  después  de  una  ausencia  de 
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algunos  años,  y  aquel  de  solo  ünas  pocas  semanas.  Recelábamos  que  dicha 
Sra.  estaría  dando  un  paso  algo  arriesgado  en  hacerse  anunciar  por  primera 
vez  con  el  papel  de  la  duquesa,  en  la  comedia  elegante  del  Pintor  Fin- 
gnlo;  uno  de  aquellos  en  que  las  prendas  naturales  y  adquiridas  de  la 
Trinidad,  habían  dejado  una  impresión  indeleble  en  el  público;  y  en  el 
cual  vendrían  á  compararse  precisamente  la  excelencia  y  el  defecto  mas 
notable  de  estas  dos  actrices  ;  el  metal  de  voz. 

Admitimos  este  término  por  ser  tan  general ;  sin  creer  sinembargo  que 
sea  un  don  puramente  físico,  ni  que  reside  del  todo  en  los  oréanos  de  la 
habla;  sino  que  en  mucha  parte  pende  en  el  oído,  y  mas  todavía  en  la 
atención  y  en  la  sensibilidad  ;  creemos  que  la  voz  de  todos  se  halla  hasta 
un  cierto  punto  bajo  el  dominio  del  alma,— creemos,  de  consiguiente  que 
Ja  Trinidad  por  egemplo,  podría  hablar  si  le  diese  la  gana,  con  tono  áspero, 
(su  marido  ó  sus  criados,  lo  sabrán)  y  que  la  López  y  la  Campomanes 
podrían,  si  se  esmerasen  en  ello,  hablar  y  cantar  con  alguna  dulzura; 
pero  sea  de  esto  como  fuere, — el  éxito  correspondió  á  nuestro  recelo;  ca- 
llamos pues,  hasta  que  la  Sra.  nos  proporcionase  la  ocasión  de  anunciarla 
al  público  mas  ventajosamente;  y  nos  la  proporcionó  en  breve  represen- 
tando el  papel  de  la  muger  del  comerciante,  infatuada  con  su  nobleza,  en 
ía  comedia  titulada,  El  Hombre  agradecido  ; — lo  deaempeñó  perfectamente; 
haciendo  por  la  viveza  y  la  verdad  de  su  representación,  que  saliese  de 
Ja  cansada  monotonía  que  á  menudo  nos  entorpece  en  nuestro  teatro,  así 
como  un  buen  pintor  hace  salir  de  la  superficie  muerta  del  lienzo  su  prin- 
cipal figura,  por  el  relieve  que  su  arte  le  sabe  dar- 

Velarde  en  escogerse  el  duque  de  Viseo  para  su  nueva  salida  ha  he- 
cho lo  que  la  López  respecto  á  la  duquesa;  se  ha  puesto  como  en  contacto 
con  su  actor  que  brillaba  en  el  papel ;  pero  ha  tenido  mucho  mejor  éxito, 
aunque  el  mérito  de  su  representación  no  puede  compararse  con  el  de  Am- 
brosio ;  cuando  lo  vuelva  á  repetir,  ( — que  no  le  aconsejamos  que  lo  haga  hasta 
que  pueda  salir  otra  vez  Trinidad  en  Matilde — )  no  dudamos  que  desempeñe 
este  papel  difícil  mejor  todavía  que  en  la  primera  representación  ;  tanto  él 
como  la  López  sabián  perfectamente  la  letra  de  sus  papeles ;  pero  este 
no  es  mas  que  el  primer  paso  ácia  la  perfección ;  sus  escenas  (y  probable» 
mente  en  consecuencia  de  esto  mismo)  se  precipitaban  mucho;  y  sobretodo 
la  del  sueño,  rasgo  mas  sobresaliente  de  la  tragedia,  se  pareció  demasiado 
á  una  cosa  traida  de  memoria.  Con  todo,  dos  actores  favoritos  y  buenos 
en  sus  estilos  respectivos,  han  aumentado  la  fuerza  de  la  compañía;  y  con 
tal  que  todos  no  se  pongan  ahora  á  disputarse  los  papeles  principales,  ven- 
gan bien,  vengan  mal  con  sus  habilidades,  el  teatro  adelantará ;  sobretodo 
si  se  esmeran  en  aprovechar  lo  mucho  que  hay  que  adquirir  con  tener  dos 
modelos  delante  como  Vacani  y  Rosquellas  por  la  acción.  Parece  que  Ve- 
larde  no  ha  cerrado  los  ojos  y  lo  agradecemos. 

El  Pintor  fingido,  El  Hombre  agradecido,  El  Duque  de  Viseo,  y  El 
Esplín,  son  cuatro  buenas  piezas  en  sus  estilos  diversos,  y  dignas  de  for- 
piar  parte  del  capital  permanente  del  archivo ;   solo  se  nota  una  que  otra 
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expresión  grosera  en  la  primera  y  mas  antigua,  que  choca  en  el  dia  i  ex» 
trano  es  que  tales  expresiones  escapen  en  los  ensayos,  y  no  se  borren.  Ex- 
traño es  también  que  no  se  haya  conocido,  sobre  todo  después  de  una  pri- 
mera representación,  que  todo  lo  que  tleue  de  dramático  la  novela  inte* 
resante  de  Pablo  y  Virginia,  no  es  capaz  de  llenar  mas  que  un  acto  re- 
gular, o  cuando  mas  dos  mas  cortos ;— reducida  á  su  debida  proporción, 
vendría  á  enriquecer  el  archivo  con  una  alhaja,  que  (con  buenas  decoracio- 
nes) se  nos  podría  presentar  con  frecuencia;  en  lugar  de  atolondrarnos 
con  todo  su  peso  insufrible  una  vez  al  año ;— desempeñó  muy  bien  el  pa- 
pel de  Pablo  la  Sra.  Sánchez  ;  y  en  cuanto  al  de  Virginia,  j  cuan  exqui- 
sitamente lo  hubiera  representado  la  joven  Anselmi ! 

Parece  que  hay  algunos  doctores  en  el  patio  (según  los  ha  llamado  la 
í?ra.  de  Odiabulla)  que  á  mas  de  meter  bulla  en  toda  ocasión,  tienen  un  em- 
peño particular  en  pifiar  L  Ramírez  cada  vez  que  sale  eu  las  tablas;  sin 
embargo;  he  aquí  tres  papeles  consecutivos  que  ha  desempeñado  bien  -  el 
del  Comerciante,  el  del  Ingles,  y  el  de  Fernando  „¡  tantas  escuelas,  y  nin- 
guna que  enseña  el  arte  de  callar !" 

Siguen  Rosquellas  y  Vacaní  agradando  cada  ves  mas  al  público,  f 
han  empezado  yaá  valerse  de  las  voces  que  les  ofrece  la  compañía  :  -Cam- 
pomanes  desempeñó  muy  bien  el  papelito  de  la  Condesa  transformada  en 
zapatera  que  le  encargó  Vacani.  Solo  nos  falta  la  letra  de  lo  que  se  canta, 
y  esta  falta  es  grande.  Sino  se  presenta  á  dichos  Sres.  arbitrio  mejor,  les 
ofrecemos  una  página  en  cada  uno  de  nuestros  números:  hasta  ponerse  la  cosa  cor- 
riente, seguros  de  que  la  publicación  gustaría  al  público  y  adelantaría  los 
intereses  de  los  cantores  y  del  teatro;  podrán  remitir  á  la  imprenta  los 
versos  con  una  traducción  en  prosa  castellana,  cuando  quieran. 


INDIOS. 

Oficio  del  Sr.  coronel  Jrevalo. 

Ya  instruí  á  V.  S.  ayer  tarde  de  la  invasión  de  los  bárbaros  sobre  la 
frontera  de  Lobos  y  de  las  medidas  que  tomaba  en  el  particular.  Hoy 
a  las  cinco  de  la  mañana  tuve  nuevo  aviso  de  aquel  punto  referente  al 
mismo  teniente  alcalde  del  parte  de  ayer,  que  un  espía  suyo  había  obser- 
vado los  indios  y  que  estos  se  habían  movido  esa  misma  tarde  en  gran  nú- 
mero con  dirección  á  la  laguna  del  Cardal.  Con  este  motivo  dispuse  po- 
nerme  en  marcha  con  100  hombres  escasos  del  escuadrón  del  Monte,  con- 
tando con  mi  caballada  debía  estar  á  las  inmediaciones  de  la  guardia  como 
lo  hab.a  ordenado  ayer  por  un  chasque  al  oficial  encargado  de  ella,  mas 
no  sucf  d.o  as.  ó  porque  el  citado  chasque  no  se  dirigió  con  la  orden  á 
la  caballada,  6  el  oficial  no  la  cumplió  como  se  le  ordenaba.    En  estas 
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circunstancias  fui  avisado  por  el  juez  de  paz  del  Monte  que  le  acababa» 
de  instruir  que  los  indios  andaban  por  las  chacras  de  aquella  guardia,  y 
á  muy  poco  rato  ya  se  dejaron  ver  á  menos  de  una  legua  de  la  población, 
del  Monte  por  distintos  rumbos.  Al  primer  aviso  le  ordené  al  juez  de  pa» 
que  con  todos  los  vecinos  que  se  hallasen  á  caballo  por  allí  saliesen  f 
recolectasen  todos  los  que  se  pudiera  hasta  montar  mi  tropa,  lo  que  verifi- 
qué muy  luego,  poniéndome  en  marcha  con  algún  vecindario  y  milicia  has- 
ta el  número  de  cuarenta  ó  cincuenta  en  dirección  acia  á  las  Flores ;  per* 
como  los  repetidos  avisos  de  los  paisanos  me  confirmasen  de  que  los  indios 
andaban  todos  fraccionados  en  sus  correrías,  dispuse  destacar  una  partida  da 
25  blandengues  á  mi  derecha,  y  al  coronel  Madrid  con  el  vecindario  y  mi- 
licia tomase  el  centro  llevando  yo  con  el  resto  de  los  blandengues  la  iz- 
quierda. Todos  marchamos  en  columnas  paralelas  y  con  el  intermedio  de 
Un  cuarto  de  legua  poco  mas,  llevando  por  objeto  en  esta  clase  de  mar- 
cha el  poder  con  mas  facilidad  acuchillar  á  los  indios  que  encontrásemos 
dispersos  por  nuestro  frente  :  en  esta  disposición  marché  mas  de  tres  leguas 
sin  observar  nada  por  el  frente  que  yo  llevaba,  y  al  tiempo  de  asegurarme 
los  baqueanos  que  debían  estar  los  indios  cerca  me  hizo  entender  el  capita» 
Romero  que  la  milicia  y  vecinos  que  mandaba  el  coronel  Madrid  se  mo- 
vían á  la  carga  y  no  quedándome  duda  de  esta  operación  me  puse  al  gran 
galope,  mas  á  muy  pocos  momentos  vi  declarada  su  dispersión  :  con  mas  em- 
peño entonces  me  dirijí  á  protejerlos,  con  cuya  operación  se  contuvieron 
los  indios  habiendo  muerto  6  blandengues  y  4  paisanos:  luego  hrae  formar 
en  línea  la  partida  del  coronel  Madrid  y  á  la  de  blandengues,  con  la  cual 
fuerza  reunida  á  la  mia  marché  de  frente  sobre  los  bárbaros  que  habían 
pasado  el  Salado  con  mas  de  4,500  á  5,000  yeguas,  y  tirándoles  algunos 
cañonazos  se  retiraron  dejando  la  presa  y  nueve  cautivas,  entre  ellas  la  mu* 
ger  del  sargento  mayor  Sarasa^  y  asi  que  hize  repasar  toda  la  hacienda  f 
cautivas  en  esta  parte,  traté  de  retirarme  como  un  cuarto  de  legua  á  ha- 
cer mudar  algunos  caballos  de  los  que  había  sacado  del  Monte5  pues  varios 
soldados  se  me  habían  ya  quedado  atrás  por  venir  cott  los  suyos  Cansados. 

Los  bárbaros  que  cargaron  sobre  el  expresado  Coronel  Madrid  podían 
Ser  como  ochenta  ó  noventa :  estos  quedaron  sin  hacer  movimiento  alguno, 
y  á  muy  pocos  momentos  se  les  empezaron  á  incorporar  del  rumbo  ácia 
Lobos  algunas  divisiones  con  hacienda,  de  que  deduzco  hayan  hecho  también 
alguna  incursión  por  Culúculú  ó  sus  inmediaciones.  De  toda  su  maza 
reunida  (que  ignoro  su  número)  tuve  parte  ,  por  una  partida  que  tenía  apos- 
tada sobre  el  Salado,  que  se  desprendía  una  división  con  dirección  al  puesto 
de  Salas,  estancia  del  coronel  Rosas,  con  cuyo  motivo  me  he  dirigido  á  este 
punto  donde  me  hallo. 

De  lo  que  ocurra  nuevamente  instruiré  á  esa  inspección  general, 
Cerrillos  octubre  16  de  1823. 

A  las  5  de  la  tarde. 

Domingo  Arévate. 
Sr.  brigadier  inspector  genetal  D.  José  Hondea»* 
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BRASIL. 


Las  comunicaciones  del  Brasil  que  llegan  hasta  fines  de  septiembre 
anuncian  que  sin  embargo  que  el  Sr.  Go  mez  continuaba  entendiéndose  con 
el  ministerio  sobre  la  cuestión  de  I*  Provincia  Oriental,  en  la  asamblea  del  im- 
perio  donde  tiene  la  preponderancia  el  partido  liberal  se  habia  ingerido  en  es- 
ta misma  cuestión  de  un  modo  decisivo.  En  efecto  han  llegado  á  núes- 
tras  manos  los  númerss  46,  47,  y  48  del  Correo  del  Rio  Janeyro  en 
el  cual  vienen  redactadas  las  sesiones  sobre  este  punto,  que  vamos  á  co- 
piar  por  lo  que  contribuirán  á  rectificar  la  idea  que  ya  se  tiene  de  la  ilus- 
tración con  que  se  expiden   aquellos  honorables  miembros—  El  origen 

de  la  cuestión  fué  H  art.  2°.  de  la  constitución  del  imperio,  en  el  cual 
estaba  comprendida  la  Provincia  de  Montevideo  titulándola— provincia  fe- 
derada 1 

„E!  Sr.  Alemán  dijo— que  nada  podía  decidirse  por  una  ley  consti- 
tucional sobre  la  federación  del  Estado  cisplatino  :  que  se  pidiesen  infor- 
mes al  gobierno  para  saberse  como  habia  sido  hecha  la  incorporación  de 
aquel  Estado  :  que  juzgaba  la  materia  de  grande  importancia,  y  que  era, 
necesario  al  principio  de  la  organización  política  no  dar  paso  alguno  que 
pareciese  atacar  las  reglas  de  la  justicia  universal  :  tanto  mas  cuanto  que 
era  peligroso  tal  egemplo  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  respecto  de  aque- 
llas provincias  del  imperio  que  no  quisieran  verse  separadas  para  unirse  á 
otra  sociedad,  por  mas  fuertes  que  fuesen  las  razones  que  para  ello  se 
alegasen.  El  orador  demostrando  de  este  modo,  la  necesidad  de  los  do- 
cumentos que  pedia  se  exigiesen  del  gobierno,  dijo  que  sin  ellos  no.  po- 
día dar  su  voto  definitivamente,  y  proponía  que  quedase  en  suspenso  aque- 
lla parte  del  art.,  que  tenia  relación  á  la  federación  del  Estado  cisplati- 
no." 

El  Sr.  Carneiro  da  Cunha  sostuvo  la  misma  opinión  que  el  Sr.  Alen* 


car. 


El  Sr.  Ferreira  Franca  dijo  :  que  convenia  con  el  Sr.  Alencar  en 
que  se  pidiesen  informes  al  gobierno  :  que  quería  se  pusiese  al  principio 
del  artículo  „confederalmente«  &c,  y  que  tres  motivos  lo  obligaban  á  es- 
to :  1\  porque  algunas  provincias  no  habían  hecho  acto  alguno  por  el  cual 
mostrasen  estar  unidas  al  imperio  :  %\  porque  nuestra  constitución  debe 
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montarse  sobre  los  principios  de  -justicia,  buena  fé,  unión,  y  amistad  ■  3' 
porque  era  el  único  medio  que  veia  de  reunir  todas  las  Provincias." 

Todo  esto  aconteció  en  la  sesión  del  17  de  septiembre,  en  la  del 
18  continuó  la  discusión,  y  en  ella  se  acordó  que  corriese  el  art.  2°.  de 
la  constitución  quedando  suspensa  la  última  parte  que  decia— y  por  fede- 
ración el  Estado  cisplat'mo. 

Sentimos  no  poder  dar  en  este  número  un  excelente  rasgo  del  minis- 
terio  de  Relaciones  Exteriores  del  Brasil,  que  contribuirá  á  demostrar  que 
el  nuevo  sistema  de  aquel  estado  tiende  á  ponerse  de  acuerdo  con  la  po- 
línica americana  ;  pero  lo  daremos  en  el  número  siguiente. 


CONTINGENTE., 

Aviso  al  ex- editor  del  Teatro  de  la  Opinión. 

En  el  número  anterior  se  padeció  en  la  imprenta  el  error  de  poner 
artículo  por  aviso  cuando  ofrecimos  dar  lo  que  habiamos  escrito  sobre  con- 
tingente, que  no  pasaba  de  ocho  líneas ;  y  esto  ha  dado  motivo  para  que 
se  haya  esperado  otra  cosa  mayor;  pero  sin  detenernos  mas  decimos,  que 
el  antiguo  editor  del  Teatro  ha  padecido  la  equivocación  mas  desgraciada 
al  figu  rarse  que  pudimos  fijarnos  en  él  cuando  hicimos  nuestro  primer  ar- 
tículo sobre  Contingentes,  siendo  asi  que  ni  le  nombramos  por  su  nombre 
ni  por  sus  doctrinas,  ni  fue  absolutamente  jamas  nuestra  intención  darle 
un  lugar  á  ese  tiempo  en  nuestra  memoria.  Sin  embargo,  á  título  quien 
sabe  de  que,  lo  agarra  todo  por  su  cuenta,  y  el  tal  señor  ex-editor  se  su- 
pone ó  se  figura  el  héroe  de  la  escena,  dando  en  consecuencia  los  mismos 
palos  que  se  veian  en  su  papel  cuando  él  lo  dirigía  contra  nosotros.  Por 
lo  tanto  hemos  creído  deber  notificarle  1.*  que  si  quiere  saber  que  es  verdad 
que  se  ha  atacado  á  la  autotidad  por  no  haber  puesto  en  ejecución  la  ley 
de  Contingente,  ocurra  al  número  13  de  1.a  Abeja  Argentina,  y  á  los  números  47 
y  48  del  Centinela — 2'.  que  la  reconvención  que  hace  por  no  haberse  pro- 
movido reclutamientos  voluntarios  antes  de  ocurrir  á  la  ley,  es  igualmente 
injusta  como  podrá  comprobárselo  el  número  5  lib.  3°.  del  Registro  Ofi- 
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c-,al  y  3\  que  no  siempre  está  un  escritor  bien  preparado  para  soportar 

nsultos  que  solo  se  funden  eu  caprichos  y  en  personalidades 


ERARIO* 

Extracto  del  estado  publicado  de  hs  3  trimestres  vencidos, 

Sobrante  en  1822...,  •  •  •  •  •  •    209,982  7£ 

Rentas  de  los  tres  trimestres  de  1823  .  1,582,233  4£ 


1,852,216  4| 

Crédito  público,  deudas  y  premio  militar   39 1 ,1 34  1 1 

Gastos  en  los  tres  trimestres  =  •  ..lj3255190  1| 

Existencias  en  las  cajas  ,298,937  S| 

Pagarés  &c.  que  pagar  163.045  2| 


Existencia  líquida   135.892  1| 


1,852,  216  4| 


AVISO. 

Se  ha  dado  á  luz  en  la  imprenta  de  Expósitos  la  tragedia  titulada 
MOLINA,  compuesta  por  el  joven  compatriota  nuestro  D.  Manuel  Belgra- 
■o.  Se  hallará  á  venta  el  martes  21  del  corriente  en  la  vereda  anche 
tienda  de  Ochagavia  su  precio  5  reales. 


IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 


N\  66. 

EL  CENTINELA 

*  ~r   ^ 

Buenos-Ayres  Domingo  26  ui?  Octubre  de  1823." 


Quien  vive? 

La  Patria. 


BANCOS. 

Nada  hay  mas  absurdo  que  el  afectar  mwferfo  como  lo  han  practi- 
cado ya  algunos,  tratando  de  bancos;  l\— porque  no  hai  en  los  princi- 
pios ni  en  el  manejo  de  un  banco,  cosa  que  no  sea  al  alcance  de  cual- 
quiera; y  2*.— porque  el  misterio  es  precisamente  el  mayor  enemieo  aue 
puede  tener.  • 

La  ganancia  de  un  banco,  de  la  naturaleza  del  nuestro,  consiste  sen- 
cillamente en  dar  en  cambio  su  propio  papel  que  no  lleva  rédito  alguno* 
por  otro  que  sí  lo  lleva. 

Sus  gastos  se  componen, — á  mas  de  los  de  escritorio  y  sueldos,— del 
interés  del  dinero  metálico  que  sea  preciso  tener  pronto  para  pa<rar 
los  billetes  que  el  público  quiera  cambiar  por  oro  ó  plata.  ° 

Deducidos  estos  de  aquella,  resta  la  ganancia  líquida;  y  esta,  supuesta 
la  debida  economía  en  el  manejo,  es  tanto  mayor  cuanto  mayor  es  la  su- 
ma de  los  billetes  que  circulen,  en  proporción  de  la  del  dinero  metálico  qu$ 
sea  preciso  tener  eu  caja  para  pagarlos. 

Dn.  A.  es  propietario  de  una  casa  que  vale  20,000.— Si  pudiera  in- 
ducir á  sus  vecinos  á  recibir  como  dinero  metálico  sus  billetes  pagaderos 
á  la  vista,  é  hipotecados  sobre  su  casa;  y  si  la  experiencia  le  enseñase  que 
por  ejemplo  4000  efectivos  en  caja,  bastaba  para  el  cambio  diario  de  di- 
chos billetes;  claro  está  que  á  mas  de  disfrutar  el  uso,  ó  los  alquileres 
de  su  casa,  habría  convertido  las  f  partes  de  su  valor  en  un  capital  activo, 
que  le  daría  una  utilidad;  pero,  claro  está  también  que  si  tuviese  que 
tener  20000  en  dinero  metálico  siempre  listos  en  cajas  para  satisfacer  el 
valor  de  los  billetes,  nada  ganaría  con  ponerlos  en  circulación,  sino  la  mo- 
lestia de  cambiarlos;  sinembargo,  en  todo  caso  sería  Dn.  A.,  banquero. 

Mas,  mil  dificultades  tanto  públicas  como  privadas,  se  presentan  á  la 
libre  circulación  deles  billetes  de  un  individuo;  peroasóciese  Dn.  A.,  cea 
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E)n.  B.,  con  DB.  C,  con  Dn.  D.,  y  46  señores  mas,  de  iguales  posibles, — 
suscriban  4000  en  dinero  cada  uno, — háganse  reciprocamente  responsables 
por  16000  mas, — consigan  el  debido  permiso, — y  he  ahí  formado  un  banco 
de  accionistas,  con  un  capital  de  un  millón.  Estos  accionistas,  con  solo 
200000  efectivos  en  su  banco,  mantienen  en  circulación  un  millón  en  bi- 
lletes ;  y  ganan  los  réditos  de  800000,  menos  los  gastos. 

Llamaremos  el  fondo  adelantado  por  estos  accionistas, — que  aqui  su- 
ponemos de  200000  (la  \  parte  del  total) — el  capital  activo  ó  efectivo  del 
banco;  llamaremos  también  el  resto, — que  suponemos  de  800000  (ó  ■§• 
partes)  su  capital  pasivo  ó  reservado. 

Es  evidente : 

Io. — Que  si  este  banco  pone  mas  de  un  millón  de  billetes  en  circu- 
lación, —  uno  y  medio  por  ejemplo,  —  no  habrá  quien  responda  al  pú- 
blico del  medio  millón» 

2*. — Que  cuanto  menor  sea  la  suma  del  capital  activo,  y  mayor  la  del 
pasivo,  que  forman  juntos  la  suma  total  de  su  fondo,  tanto  muyor  será  la 
ganancia.    De  consiguiente : 

3°. — Que  si  el  fondo  total  se  compone  puramente  de  capital  activo, 
sin  algún  capital  pasivo,  no  podrá  haber  ganancia  alguna',  porque  no  se  lo- 
gra mas  que  el  rédito  del  oro  que  se  emplea;  y  los  billetes  que  lo  re» 
presentan  en  la  circulación  vendrán  á  ser  un  aparato  peor  que  inútil, — 
formando  el  costo  de  su  fabricación,  con  el  riesgo  de  su  falsificación,  una 
pérdida  neta. 

Si  hay  algo  en  lo  que  acabamos  de  asentar,  que  parezca  contrade- 
cirse con  algunos  hechos  que  han  publicado  los  directores  y  la  comisión 
¿el  banco  de  Buenos  Ayres,  en  el  núm.  77  del  Argos,  la  contradicción 
debe  ser  tan  solo  aparente";  y  lo  propio  sucede  á  menudo  en  todos  los 
asuntos,  cuando  se  emplean  los  términos  principales  vagamente,  sin  darles 
an  sentido  determinado.    Por  ejemplo: 

Cuando  un  comerciante,  que  haya  empezado  su  giro  con  5000,  se 
halla  con  10000,  dirá  que  ha  duplicado  su  capital.  Otro,  que  al  ver  que  es 
productivo  el  negocio  en  que  tiene  invertido  ya  5000,  se  anima  á  emplear 
©tro  tanto  en  él,  dirá  también  quizá:  he  duplicado  mi  capital.  En  el  párv 
Tafo  5".  del  referido  documento  que  salió  en  el  Argos,  dicen  los  directo- 
res del  banco  á  ios  accionistas :  ,,se  han  aumentado  en  mas  del  duplo  vuestros 
fondosu  algunos  han  tomado  estas  palabras  en  el  primero  de  estos  dos  sen- 
tidos; y  otros  en  el  segundo.  Creemos  nosotros  que  los  señores  directo- 
Tes  han  querido  dar  á  entender  tan  solo  que  la  suscripción  se  había  du- 
plicado ;  que  ascendería  el  valor  de  las  acciones  suscripta*  v  :  g  :  á  mas 
de  600000  en  vez  de  300000. 

Cuando  un  comerciante  que,  habiendo  principiado  con  10000  de  su 
pertenencia,  se  halla  al  fin  del  año  cou  13000,  se  dirá  probablemente  : 
he  ganado  un  30  por  ciento  ;  y  nada  importa  en  este  caso  este  modo  tan. 
vago  de  expresarse.  Pero  otro,  que  tiene  igual  giro,  pero  queha  tenido  que  valer» 
se  de  fondos  ágenos,  se  guardará  mui  bien  de  expresarse  de  este  mado  i  emps» 


*ando  con  pagar  el  12  por  ciento,  por  ejemplo,  al  dueño  del  capital  por  su  rédito, 
se  dirá,  con  mas  exactitud  que  aquel:  he  ganado  un  1%  por  cinto.  Dicen 
Jos  directores  a  os  acc.oniata8  en  el  párrafo  9:  ^vuestro  dividendo  alcanzará 

U/or  aey°m™sua h  dercs  *  w«™  ^  gastos  m»*3£Z 

CñtfTT,  5  y  la  nombrada  para  examinar  la 

cuentas  de  banco,  y  cuyo  acuerdo  sigue  el  otro  documento  en  el  mismo 
numero  del  Argos,  califica  este  1¿  por  ciento  con  el  nombre  de  "2 
«  hamda" ;  empleando  esta  palabra  en  el  sentido  indeterminado 'del 
primer  comerciante,  y  no  con  la  precisión  del  segundo 

¡nrplmn «Crea"  í"  SCñ?reS  dÍreCtoreS  dd  ban™  °i  los  de  la  comisión  que 
intentamos  aquí  hacer  la  crítica  verbal  de  sus  documentos,  cosa  quesería 

7LTmTTte  reSpeCt,°  ácualí*uíer  o*"*  q»e  no  revista  un'carácter 
Ittvano:  pretendemos  tan  solo  manifestar  cuan  á  menudo  están  expuestos 
los  que  sostienen  y  los  que  se  oponen  á  una  opinión,  á  no  entenderse,  | 
seguir  disputando,  y  a  sacar  consecuencias  opuestas,  por  falta  de  emplear 
los  términos  en  su  sentido  exacto.)  "«piear 

írV*  P°\ciento  men^alque  se  ha  llamado  ffan«Krfo  ^«b,  tiene 
que  dividirse  en  tres  partes,  ó  cuando  menos  en  dot,  muy  distintas  :-U 
1  .  se  compone  del  usufructo  del  capital  activo,  ó  dinero  .metálico,  adelan- 
tad0 por  los  accionistas,  y  que  estos  hubiesen  podido  prestar  sin  que  exis- 
tiese  tal  banco;  esta  parte  es  rédito,  y  no  ganancia  :-la  2%  se  compone  de 
lo  logrado  por  haberse  empleado  este  rédito  en  el  mismo  modo  como  el 
capital  original,  en  empréstitos,  ó  descuentos,  en  vez  de  repartirse  mea- 
sualmente^  entre  los  accionistas;  en  cay0  caso  lo  hubieran  podido  prestar 

¡lqr/gU,r  ex,sü;nd,°Ielbanco'-^^  P^te  tampoco  es  ganancia,  sino 
interés  de  intereses,  o  rédito  compuesto  :-s¡,  después  de  hechas  estas  dos 
deducciones  importantes  del  1.x  por  ciento,  resta  algo,-esta  3\  parte,  sí¿ 
es  propiamente,  ganancia,  y  ganancia  líquida.  ' 
Ba„  /  E™te  es^  f  »a»«a3  ó  no  existe  ?-S¡no  existe,  los  accionistas  no  han 
sacado  de  sus  fondos  invertidos  en  acciones,  mas  de  lo  que  hubieran  po- 
dido sacar  de  ellos,  si  el  banco  no  se  hubiese  establecido;  y  su  única 
compensación  se  reduce  á  la  conveniencia  que  disfrutan  en  común  con  el 
pubkco^si  existe,  es  imposible  que  haya  provenido  de  otra  fuente  sino 
del  .exceso  del  monto  de  los  billetes  sobre  el  del  capital  activo  ó  matálico  ; 
de  cuyo  exceso,  como  el  banco  no  tiene  capital  pasivo  ó  reservado  nin- 
guno, no  hay  nadie  que  responda  al  público. 

Sobre  este  punto  importantísimo  los  señores  directores,  ni  los  de  la 
comisión,  han  echado  la  menor  luz.  Poco  importa,  sino  á  los  accionis 
tas,  que  se  haya  llamado  ganancia  lo  que  es  realmente  rédito,  ó  rédito 
compuesto^;  pero  es  sensible  que  en  este  punto  que  interesa  tanto  al  pú 
blico,  y  de  consiguiente  al  banco  mismo,  se  hubiesen  empkado  precisa 
mente  ios  términos  mas  fvagos  de  todo  el  documento.  Dice  el  párrafo  7» 
isi :  „las  emisiones  deéilletes  han  sido  proporcionadas  á  los  fondos  del  banco' 
y  su  circulación  medida  por  el  metálico  existente."  Aquí  se  encuentran  mal 
íhas  palabras,  sin  idea  neta  alguna;  el  segundo  miembro  de  la  frase  no 
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parece  otra  cosa  que  una  repetición  del  primero  ;  porque  aquí  emisión  y 
circulación  de  billetes  quiere  decir  lo  mismo,— como  también  metálico  exis- 
tente y  fondos  ; — y  proporcionar  la  emisión  á  los  fondos,  será  lo  mismo 
que  medirla  circulación  por  el  metálico; — pero  ¿qué  es  lo  que  sacamos 
en  limpio? — nada,  absolutamente  nada,  sino  que  se  ba  guardado  entre  el 
papel  y*el  dinero  una  cierta  proporción  desconocida.  Siendo  esta  misma  pro- 
porción precisamente  lo  que  importaba  saber. 

No  tenemos  la  menor  desconfianza  ni  en  los  actos,  ni  en  las  palabras, 
ni  en  las  intenciones  de  los  directores  del  banco ;  pero,  sí,  tenemos  un 
vivo  deseo  de  que  ellos  mismos  desconfíen  de  aquellos  que  en  el  trans- 
curso de  los  años  podrán  llegar  á  ocupar  sus  destinos ;  y  anbelamos  que 
fortifiquen  á  tiempo  cualesquiera  partes  débiles  del  edificio,  por  donde  los 
mal  intencionados  podrían  abrir  una  brecha.  Nos  parece  á  nosotros  que 
falta  á  la  mayor  estabilidad  y  prosperidad  de  nuestro  banco  : 

ln. — Capital  reservado  ; 
2o. — Publicidad  periódica^ 
3o. — Residencia  exterior. 

Acabaremos  en  el  número  67. 


CONVENCION  PRELIMINAR, 

Los  gobiernos  de  San  Luis,  Santiago  del  Estero,  y  Catamarca  han  ra- 
tificado ya  la  Convención  preliminar,  según  comunicaciones  oficiales ;  ha- 
biéndolo hecho  antes  como  lo  hemos  anunciado  Córdoba,  Rioja,  y  Tucuman, 
Cuando  e&a  operación  concluya,  daremos  como  también  lo  hemos  ofrecido 
las  calidades  que  cada  gobierno  afecte  á  la  ratificación.  En  Chile,  el  asunto 
de  la  Convención  habia  sido  sometido  al  examen  del  congreso  general,  y 
según  las  últimas  noticias,  este  cuerpo  habia  decretado  una  demora  de  quince 
dias  para  facultar  al  supremo  director  para  que  entrase  en  conferencias  coa 
el  ministro  plenipotenciario  de  Buenos  Aires  encargado  de  negociar  la  ra- 
tificación por  parte  de  aquel  estado  ;  pero  al  mismo  tiempo  se  nos  ha  pre- 
sentado impresa  una  nota  pasada  al  congreso  de  Chile  por  el  ministro  ple- 
nipotenciario del  Perú  (allí  residente)  sobre,  lo  que  se  llama,  los  tratados 
celebrados  en  4  de  julio  último  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  con  los  co- 
misionados espolióles"  ;  cuya  nota  es  una  protesta  que  por  sí,  sin  órdenes 
ni  instrucciones  de  su  gobierno,  hace  el  enunciado  ministro  contra  la  ad- 
misión de  la  Convención  en  Chile.  No  queremos  emplearnos  en  el  examen, 
que  por  otra  parte  sería  oportuno,  de  si  esta  nota  presentada  como  de  un 
miembro  que  ocupa  el  primer  rango  en  la  diplomacia,  hace  honor  ó  des- 
honor al  país  que  representa  por  el  mérito  intrínseco  que  ella  tenga,  ni 
tampoco  queremos  paramos  á  examinar  si  el  tal  ministro  plenipotenciario 
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en  este  «tractor  ha  debido  creerse  autorizado  para  estos  tres  actos  1\  dar 
como  opinión  del  gobierno  del  Perú  la  que  no  es  sino  de  él  solo  :  V  pre. 
venir  la  opinión  de  Chile:  *.  atacar  la  opinión  del  gobierno  de  Buenos 
Aires.  Nosotros  suponemos  que  su  gobierno  procurará  recabar  de  este  mi- 
nistro la  autoridad  con  que  ha  dado  tal  paso,  para  en  consecuencia  pro. 
ceder  como  corresponde  a  un  gobierno  ilustrado  y  distinguido  como  el  del 
Feru.  Pero  como  acaso  alguno  de  nuestros  coescritores  se  tomará  la  pena 
de  insertar  mtegra  la  nota  de  que  tratamos,  nosotros  nos  limitaremos  á 
publicar  que  en  resumen,  ella  se  propone. 

i  i   V'    Probf.r  <iue  las  elaciones  del  comercio  que  se  abren  á  los  rea- 
listas por  medm  de  la  Convención,  les  pone  en  comunicación  con  la  me- 
trópoli y  priva  a  los  ejércitos  independientes  de  las  ventajas  de  la  inco- 
municación ;   agregando  á  este  respecto  que  la  América  no   necesita  los 
artefactos  españoles,  porque  los  demás  extrangeros  los  proveen  superaban- 
dantemente.    Este  es  el  único  punto  que  toma  á  su  cargo  el  señor  ministro 
plenipotenciario,  entre  los  muchos  que  la  Convención  ofrece  sobre  ventajas 
o  desventajas  de  su  realización  ;  pero  creemos  que  la  prudencia  había  acon- 
sejado no  entrar  én  otros  para  no  sufrir  un  disgusto  mayor  del  que  va  á 
resultar  al  señor  ministro  al  asegurarle  no  que  no  ha  probado  que  tales 
perjuicios  se  originarían  de  la  franqueza  del  comercio,  sino  que  no  ha  en- 
tendido  palabra  de  la  Convención.    Véamoslb  por  solo  él  hecho  de  que 
tratamos.    Dice  que  se  facilita  la  comunicación  de  los  realistas  con  la  me- 
tropol^  española,  y  que  no  necesitamos  sus  géneros,  cuando  según  el  artí- 
culo 3  .  de  la  Convención  las  relaciones  de  comercio  que  se  restablecen  no 
son  con   España,  sino  entre  unos  y  otros  estados   de  América,  inclusas 
aquellas  provincias  que  aun  se  llamen  de  la  monarquía  española  ;    lo  que 
no  solamente  está  comprobado  por  el  tenor  literal  del  citado  artículo,  sino 
también  por  el  artículo  5*.  que  dice—,,  las  relaciones  del  comercio  marítimo 
con  la  nación  española,  y  los  estados  que  ratifiquen  esta  Convención,  serán 
regladas  por  Convención  especial,  en  cuyo  ajuste  se  entrará  en  seguida  de 
la  presente."    Es  visto,  pues,  que  la  Convención  lejos  de  facilitar  las  re- 
laciones con  la  España,  las  prohibe  reservándolas  para  que  cada  Estado  por 
si  establezca  las  que  quiera  ó  mas  convengan  á  sus  particulares  intereses, 
que  es  lo  que  quiere  decir  Convención  especial. 

Sacamos,  pues,  que  el  señor  ministro  no  ha  entendido  la  Convención 
en  su  sentido  literal,  y  por  consecuencia  es  prudente  inferirse  que  tampoco 
haya^  penetrado  su  espíritu.  Por  esto  es  que  concluiremos  diciendo  que 
!o  2\  y  lo  3a.  que  se  propone  demostrar  es  que  en  la  actualidad  los  es- 
panoles  que  hacen  la  guerra  en  América  están  sumamente  débiles,  y  que 
siendo  fácil  concluirlos  al  presente  con  la  guerra,  sería  difícil  luego  que 
restablecido  el  servilismo  en  España  recibiesen  auxilios  de  todo  género» 
Muy  bien  :  pero  todo  lo  que  esto  quiere  decir  es,  que  el  poder  de  los  ejér- 
citos independientes  puede  sacar  mas  ventajas  respecto  de  los  enemigos  que 
las  que  la  Convención  proporciona;  y  en  tal  caso,  preguntamos  ¿qué  di- 
ficultad hay  para  que  se  saquen  ?  ¿  por  qué  en  lugar  de  estipularse  que 
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quedarán  ocupando  tal  territorio,  ya  que  están  tan  débiles,  no  se  Ies  exíg® 
que  lo  evacúen  enteramente  ?  ¿  que  inconveniente  hay  en  esto  ?  á  los  go- 
biernos de  Chile  y  el  Perú  se  les  dice  Jo  que  en  Buenos  Aires  se  con- 
cibe que  es  lo  mejor  respecto  de  los  medios  para  obtener  la  paz  ;  pero 
esto  no  quita  á  los  mismos  gobiernos  el  derecho  de  hacer  á  la  Conven- 
ción las  adiciones  que  la  inmediación  á  los  sucesos  sugieran,  y  no  creemos 
que  en  tales  casos  el  gobierno  de  Buenos  Aires  no  oiría  con  placer  toda 
mejora  sugerida  por  el  puro  iuteres  de  arribar  con  mayores  ventajas  á  la 
pacificación  general.  ¿  Para  qué  entonces  esa  grita  del  señor  ministro  ple- 
nipotenciario ?  i  por  qué  no  dice  terminantemente  y  con  la  civilidad  que 
corresponde — mi  gobierno  exige  que  se  firme  la  paz,  saliendo  todos  los  es- 
pañoles armados  del  territoririo  ?  Esto  nada  tendría  de  estraño,  y  mucho 
menos  si  se  convencía  al  mismo  tiempo  que  los  ejércitos  de  la  indepen- 
dencia tenian  el  poder  de  obligarlo  por  la  fuerza  una  vez  que  no  se  hi- 
ciese por  voluntad.  Concluimos,  pues,  con  decir  que  según  nuestro  juici» 
los  deseos  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  lo  que  se  ha  llamado  justa- 
mente el  interés  de  todos  los  Estados,  están  reducidos  á  que  la  guerra  ter- 
mine por  una  negociación  y  no  por  una  batalla  en  que  solo  pierde  la  Amé- 
rica sin  que  la  España  gane  nada  tampoco ;  esto  es  todo  á  nuestro  ver ; 
es  lo  que  descubrimos  que  es  el  verdadero  espíritu  de  la  Convención,  cual- 
quiera que  sean  los  medios  que  se  adopten  para  obtener  semejante  resul- 
tado ;  y  lo  que  tenemos  entendido  que  ha  descubierto  el  mismo  ministerio» 
de  Chile,  cuya  ilustración  es  bastante  acreditada. 


EUROPA. 

Los  papeles  de  Londres  que  se  han  recibido  en  Buenos  Ayres  alcan- 
zan hasta  fin  de  julio;  y  sinembargo  que  como  era  de  esperar  nada  ma- 
nifiestan haber  ocurrido  de  nuevo  en  términos  decisivos,  contienen  estos  pa- 
peles algunas  cosas  que  interesan. 

A  principios  de  julio  los  ministros  de  Inglaterra  presentaron  á  las  dos 
cámaras  copias  de  una  carta  escrita  desde  Madrid  por  D.  Víctor  Saez  al 
secretario  Mr.  Canning,  de  seis  documentos  ¿que  acompañaban  á  la  carta, 
j  de  la  respuesta  que  el  secretario  había  dado.    La  carta  dice  asi— ■ 

SAEZ  A  CANNING. 

Madrid  junio  7  de  1823. 

Señor. 

Tengo  el  honor  de  transmitir  á  V.  E.  la  carta  que  dirige  su  alteza 
«erenisima  la  regencia  de  España  y  de  las  Indias  á  S.  M.  B.,  para  comu« 


Jilearte  el  acto  de  su  instalación  con  la  mayor  solemnidad  *n  «.*  ■ 

*  s.  8¿v(trír^  stL\*tt — hit 


»n  W  Í0CKn;ent?  5ne  ff  !f omPañan  á  PS*a  wrta,  no  merecen  ocupar 
«n  lugar  en  esta  pag.na-éi  último  acaba  en  estos  términos  :  P 
„Mos  Luis  Antonio  de  Artois,  hijo  de  Francia,  duque  de  Angulema 
genera!  en      fe  ^  ej,  ^  ¿  ^       del  rey  de 

Francia  nuestr    t  ^c/««,  que  reconocemos  como  que  corn! 

Lado  viLTc,a        5  dimmte  et  cauUverio  de  s-  M- ei  «y  Fer- 

N uesíro  primo  el  duque  del  Infantado— Presidente, 

Nuestro  primo  el  duque  de  Mon temar. 

El  barón  de  Eróles — Teniente  generaL 

El  obispo  de  Osma. 

B.  Antonio  Gómez  Calderón* 

Cuartel  general  en  Madrid  mayo  25  de  1S23. 

Luis  Antonio, 

La  respuesta  del  Sr.  secretario  de  estado  (que  algún  día  tratará  quizá 
Son  mas  respeto  nuestro  25  de  mayo,)  es  como  sigue  ; 

CANNING  A  SAEZ. 

Londres  junio  19  de  182& 

Señor. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  carta  que  V.  E.  me  hizo  el  ho- 
mor  de  dirigir  en  7  del  corriente,  anunciando  la  instalaciou  de  una  nueva 
regencia  en  Madrid,  acompañando  una  carta  escrita  por  aquel  cuerpo  íse- 
gun  me  dice  V.  E.)  al  rey  mi  señor. 

.  A,gun°s  meses  há  la  regencia  de  Urgel,  y  mas  recientemente  la  que 
se  instala  al  entrar  el  ejército  francés  eft  España,  me  dirigieron  cartas  d© 
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igual  tenor,  anunciando  succesivamente  su  ascenso  al  gobierno  de  España. 

No  se  ha  creído  necesario  responder  á  ninguna  de  estas  comunica* 
ciones  ;  y  si  me  aparto  en  la  actualidad  de  la  conducta  observada  en  aquellos 
dos  casos,  es  tan  solo  por  no  parecer  impolítico,  haciendo  que  regrese  el 
mensa  ge  ro  de  V.  E.  sin  un  reconocimiento  por  escrito  de  haberse  recibido 
la  carta. 

Siuembargo  nada  tengo  que  agregar  á  este  reconocimiento.  Teniendo 
el  rey,  mi  señor,  un  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  persona  de  S.  M.  C. 
no  puede  recibir  una  comunicación  de  esta  naturaleza;  y  por  lo  tanto  no 
es  de  mi  deber  el  entregar  la  carta  que  se  ha  dirigido  á  S.  M.?  la  cual 
tengo  el  honor  de  devolver. 

Tengo  el  honor  &c. 

Jorge  Canning. 

y  se  devolvió  la  carta  de  S.  A.  S.  sin  abrirse. 


El  19  de  julio  se  acabó  la  sesión  anual  del  parlamento  :  el  discurso 
del  rey  en  esta  ocasión  no  nos  parece  suficientemente  importante  para  tra- 
ducirlo todo :  los  puntos  principales  son  los  siguientes : 

El  rey  dice  que  confía  que  las  medidas  adoptadas  por  el  parlamento 
para  el  arreglo  interior  de  la  Irlanda,  removerán  cuando  se  lleven  á  efecto, 
algunos  de  los  males  que  por  tanto  tiempo  han  afligido  aquella  parte  del 
reino  unido ;  y  que  puede  contar  el  parlamento  con  que  las  facultades  que 
le  ha  dado  con  este  objeto,  se  emplearán  con  moderación  aunque  con  firmeza^ 
para  proteger  las  vidas  y  propiedades  de  sus  fieles  vasallos  contra  la  vio- 
lencia y  el  ultrage  (1)  congratula  al  parlamento  por  el  estilo  floreciente 
de  las  fábricas  y  comercio,  y  también  por  la  diminución  de  las  dificultades 


(1)  ¡  Que  grandes  son  las  dificultades  que  nos  rodean  cuando  tenemos  que  traducir ! 
El  Argos  de  la  semana  pasada  número  84  ha  caído  en  el  error  mas  gracioso.  Ha- 
blando  de  Irlanda  y  tratando  precisamente  de  explicar  un  término  particular,  dice 
„  Orangistas  (jardineros  de  naranjas)"— pero  ¡  que  naranjas  ni  que  garvanzos!  muy  pocos 
son  los  jardineros  que  se  necesitan  en  Irlanda  para  una  fruta  que  se  saca  siempre  de 
España  ó  Portugal.  El  hecho  parece  el  siguiente.  Recordará  el  Argos  que  el  yerno 
de  Jacobo  2o.  (Estuardo)  y  marido  de  su  hija  María,  antes  de  ser  llamado  al  trono 
coa  ella,  era  príncipe  de  Orange  ;  y  que  habiendo  ganado  la  batalla  del  Boine,  logrfr 
expulsar  definitivamente  á  su  suegro  de  Irlanda.  Ahora,  si  hemos  de  creer  á  los  his- 
toriadores, y  á  la  predicción  del  gracioso  Carlos  2o  que  habia  dicho  „  mi  hermano  per* 
derá  tres  remos  de  la  tierra  por  una  misa,  y  el  del  cielo  por  una  moza,"  Jacobo  pre- 
tendí» restablecer  la  religión  católica,  al  mismo  tiempo  que  el  príncipe  de  Qrmige 
(después  Guillermo  3o.)  se  consideraba  precisamente  como  el  jefe  de  la  causa  protes- 
fantc  ;  y  como  caaualme»te  Orange  quiere  decir    en  ingles  naranja^  el  color  de  esta 


que  lian  padecido  los  cultivadores.  Rinde  gracias  á  la  enmara  <1é  los  Comu- 
nes por  los  suplementos  que  ha  puesto  ú  su  disposición  p;,ra  él  fenicio 
del  ano,  y  le  asegura  que  siente  el  mayor  placer  al  ver  el  alivio  que  la 
cámara  ha  procurado  á  sus  subditos,  efectuando  una  gran  rebaja  en  las 
contribuciones.  Y  se  despide  de  ambas  cámaras  diciendo— que  sigue  re- 
cibiendo de  las  potencias  extrangeras  las  mas  vivas  demostraciones  de  amis- 
tad :  y  que  aunque  siente  todavía  el  mal  éxito  de  sus  esfuerzos  por  con- 
servar, la  paz  en  Europa,  halla  el  mayor  alivio  en  ver  qu(*  los  principios 
por  los  cuales  se  ha  conducid^  y  la  política  que  estaba  decidido  á  seguir, 
habían  Conseguido  ja  alta  y  viva  aprobación  del  parlamento,  como  los  mas 
conformes  con  los  intereses  y  deseos  ''e  su  pueblo. 

Con  respecto  á  España,  solo  se  ¡.  a  de  estos  papeles  que  todavia  loé 
franceses  no  han  tomado  plaza  alguna  :  qüe  se  les  había  rechazado  en  la 
Cormta  con  pérdida  Considerable  :  que  Mina  en  particular  y  las  guerrillas 
por  todas  partes  en  general,  les  incomodaban  lo  bastante;  y  que  los  mis- 
inos realistas  ya  iid  se  entienden,  queriendo  los  unos  el  restablecimiento  del 
antiguo  despotismo  con  su  satélite,  la  inquisición  j  y  los  otros  con  Angu- 
lema á  la  cabeza,  dn  régimen  mas  moderadbi  El  artículo  de  mayor  in- 
terés se  halla  en  el  Courier,  y  merece  creerse  tanto  mas  cuanto  que  este 
papel  f  s  abogado  dé  todas  las  ideas  mas  anii-populareS.  El  editor  asegura 
á  sus  -'lectores  que  pueden  contar  con  que  los  franceses  en  España,  sino 
logran  en  breve  conciliar  las  cosas  cotí  el  gobierno  de  Cádiz,  sé  reple- 
garán ácia  él  Norte,  y  establecerán  siis  posiciones  eh  todo  el  largo  de  la 
orilla  izquierda  del  Ebro,  abandonando  todo  el  resto  de  España  (que  es 
la  mayor  parte)  al  mediodía;  dé  este  río.  Nuestros  lectores  recordarán  qué 
tuando  Napoleón  puso  á  su  hermano  en  eí  trono  español,  quiso  extender 
el  imperio  francés  hasta  el  Ébro,  quedándose  con  todo  el  territorio  que  sé 
halla  entre  este  rio  y  los  Pirineos.  Guarido  se  considera  la  niuguna  impre- 
sión moral  que  lian  hecho  los  franceses  hasta  ahora  en  España — que  no  se 


fruta  ha  venido  á  ser  el  de  la  cinta  con  que  se  distinguen  en  ciertas  ocasiones  los 
protestantes  de  Irlanda;  y  se  nos  asegura  que  todos  los  año 3 <  en  el  aniversario  o  dé 
la  batalla  5  del  advenimiento  de  Guillermo  al  trono;  sále  la  plebe  protestante  ¿i  con- 
decorar  una  estatua  de  este  rey  que  se  halla  colocada  en  lina  de  las  plazas  de  Dubtin, 
con  cintas  y  banderas  anaranjadas,  y  como  al  mismo  tieuipo  la  plebe  católica  sale  con 
el  objeto  de  destruirlas,  resulta  que  anualmente  se  renueva  por  las  calles,  del  modo 
mas  cristiano  posible,  la  batallá  del  Boine.  De  este  error  en  el  Argos,  tan  comuii 
en  las  traducciones,  se  podría  sacar  una  consecuencia  importante.  Si  es  tan  fácil  equi- 
vocarse sobré  eí  sentido  verdadero  de  una  palabra  que  parece  natural  y  sencilla  en  una 
lengua  viva  que  multitud  dé  personas  hablan  á  nuestro  contorno  j  cuanto  mas  dudoso 
debe  fcer  el  sentido  de  una  palabra  que  se  disputa  de  una  lengua  que  ha  siglos  que 
ha  muerto!  Si  la  plebe  de  Dublin^  y  la  plebe  de  todas  partes;  fuese  capaz  de  apre 
éiár  esta  verdad,  dejarían  de  reñir  y  de  destruirse  reciprocairiente  como  fieras  por  meras 
opiniones,  y  vivirían,  corito  seres  racionales,  en  paz. 
El  Cent.  Num.  66. 
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entienden  con  los  ultras  del  país — que  ninguna  plaza  ha  caído  en  su  po*> 
der — que  no  se  animan  á  echar  contribuciones  por  no  indisponer  mas  los 
ánimos — que  todos  los  gastos  cargan  sobre  la  Francia — y  que  estos  se  gra*. 
duan  en  doscientos  mil  pesos  diarios — la  noticia  que  anuncia  el  Courier  vie- 
ne á  ser  sumamente  propable. 

LOGIAS, 

Antes  de  la  revolución  los  frailes  predicaba  n  que  había  Logias  erk 
Buenos  Ayres  donde  se  trabajaba  contra  la  religión  y  contra  el  trono  por 
los  miembros  de  ellas,  que  por  lo  comOn  se  nos  mostraban  como  hombres  con 
cola,  pero  perpetuamente  hereges  y  revolucionarios  ;  y  aun  se  dice  que  e! 
movimiento  contra  España  hecho  el  25  de  Mayo  de  1810  fué  obra  dees- 
tos  señores  vulgarmente  llamados  logistas.  Después  de  la  revolución  los  pa- 
dres se  olvidaron  de  las  logias,  y  estas  empezaron  á  nombrarse  como  co- 
sa que  correspondía  á  partidos  ó  á  facciones,  hasta  el  extremo  de  afirmar- 
se que  en  un  largo  periodo  existieron  dos — alia  y  baja,  con  el  objeto  de 
formar  en  Buenos  Ayres  una  aristocracia  secreta.  Pasada  esta  estación  las 
logias  6  estos  nombres  sufrieron  una  decadencia  tal,  que  ya  parecía  que 
se  habían  olvidado  para  siempre,  y  hasta  la  multitud  de  victimas  que  se  di- 
ce han  causado  mientras  ellas  han  existido.  Mas  en  el  dia  vuelve  á  ju« 
gar  otra  vez  este  mismo  nombre,  pero  con  un  agregado  extraño,  á  saber,  lo* 
gia  constitucional.  He  bien  :  tratamos  de  reunir  materiales  para  escribir 
con  exactitud  la  historia  de  todas  :  los  tenemos  de  las  atrazadas,  mas  nin- 
gunos de  la  presente  llamada  constitucional  —en  tal  caso,  pües,  propone- 
mos que  se  nos  comuniquen  en  cualquier  forma,  sea  manuscrito  ó  por  la 
imprenta,  la  historia  y  la  tendencia,  en  el  caso  de  existir,  de  la  tal  logia 
constitucional,  ofreciendo  en  remplazo  mostrar  con  la  historia  de  todas  que 
la  mayor  parte  délas  desgracias  que  el  país  ha  sufrido  viene  de  las  logias? 
y  que  hay  un  remedio  muy  fácil  de  exterminar  para  siempre  su  pernicio- 
sa influencia,  sin  necesidad  de  ocurrir  ni  á  las  hogueras  como  los  inquisi- 
dores, ni  al  asesinato  ó  los  destierros  como  los  mismos  logistas.  Si  es- 
tas noticias  se  lograsen  pronto,  nuestra  idea  podría  acaso  servir  á.  la  auto- 
ridad pública  para  dar  un  gran  paso  en  este  ramo  con  que  coronaria  al  retí» 
rarse  ¡a  obra  que  está  para  concluir. 

El  tambor  del  Centinela. 


LEY  DE  CONTINGENTE. 

Se  ha  mandado  por  el  gobierno  que  se  suspenda  la  egecucíon  de  es- 
ta ley  tanto  en  la  ciudad  como  en  la  campaña,  á  causa  de  las  dificul- 
tades que  en  la  práctica   ha  ofrecido  ;  se  han  exigido  mil  hombres  de  a»« 
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bos  puntos  y  aunque  al  fin  de  un  mes  de  operaciones  no  han  pasado  de 
12  a  16  los  que  han  entrado  en  los  cuarteles,  un  susurro  sospechoso  se 
ha  hecho  sentir  contra  la  medida,  y  aun  contra  el  gobierno  á  quien  se  le 
supone  vulgarmente  que  la  ha  dictado.    Naturalmente  la  Sala  de  Reorien- 
tantes será  instruida  de  este  suceso,  y  ella  encontrará  en  su  sabiduría  me* 
uios  que  sostituyati  á  aquel,  que  la  práctica  acaba  de  mostrar  que  es  per- 
judicial, salido  de  su  mismo  seno  .-—Salido  de  su  mismo  seno  repetimos 
porque  es  preciso  que  cada  burro  aguante  su  carga.    El  gobierno  propuso 
en  el  ano  de  1822  por  base  de  la  ley  militar  lo  que  se  conoce  por  cons. 
enpaofi,  pero  de  ningún  modo  el  contingente  ;  este  asunto  empezó  á  discu- 
t.rse  en  la  sesión  del  10  de  mayo   de  dicho  año,,  y  á  ella  deseamos  que 
ocurran  todos  cuantos  atribuyen  al  gobierno  la  iniciación  de  una  ley  tan 
injusta,  para  que  lean  lo  mismo    que  nosotros  vamos  á  copiar  ahora  del 
Diario  de  las  Sesiones—,,  El  Sr.  Anchorena ,  dice  el  Diario,  fué  de  con- 
trano  parecer,  y  trajo  á  consideración  los  funestos  efectos  que  habian  ex- 
perimentado los  reynos  de  España,  donde  se  habian  admitido  las  quintas, 
al  paso  que  el  contingente  había  producido  prósperos  resultados,  cimentando 
Ja  población,  y  ramos  de  prosperidad  que  se  habían  perdido  por  el  sor- 
teo;  (ó  conscripción)  y  terminó  pidiendo  se  subrogase  este  al  contingen- 
te (quiere  decir  al  sorteo)  bajo  las  mismas  formas  que  reglamentaban  aquel 
para  eludir  arbitrariedades."    Este  es  el  origen  del  contingente:  un  re- 
presentante con  la  misma  libertad  que  tienen  todos,  rechazó  el  sorteo  pro- 
puesto por  el  gobierno  y  pidió  se  le  sostituyese  el  contingente :   mas  ei 
gobierno,  según  se^  infiere,  adviniendo  poruña  parte  la  resistencia  que  se 
hacia  en  la  sala  á  su  proyecto,  y  por  otra  que  aunque  el  contingente  era 
injusto  era  sinembargo  preferible  al  arbitrio  arbitrado  que  aun  se  insiste 
en  proponer  de  llenar  el  ejército  con  vagos  dejando  clasificar  quienes  son 
al  capricho  de  un  comisionado  cualquiera,  propuso  en  ía  sesión  del  13  de 
mayo  con  el  objeto  también  de  hacer  menos  injusta  ja  ley,  lo  que  aparece 
del  discurso  siguiente— "Después  tomó  la  palabra  el  Sr.  ministro  de  go- 
bierno y  dijo,  que  sería  muy  fácil  abundar  en  razones  én  sosten  del  artí- 
culo en  discusión  (el  sorteo)  mas  que  lo  creia  innecesario  porque  bien  á 
pesar  suyo  debía  recordar  el  principio  de  que  no  es  tan  fácil  el  vencer  la 
voluntad,  como  ilustrar  la  razón  :  que  advertía  algún  temor  para  sancionar 
el  artículo  1*.  en  discusión  ;  pero  que  el  ministerio  se  lisonjeaba  de  haber 
llenado  su  deber  presentando  lo  mejor,  dejando  á  la  honorable  sala  la  res- 
ponsabilidad moral  que  le  resultaba  de  no  admitir  el  artículo,  renunciando  á 
la  mas  íisongera  atribución  délos  representantes  de  no  subordinarse  á  la  opinión 
popular,  sino  ilustrarla  y  dirigirla  :  que  en  este  estado  podía  dar  por  llenada  su 
función,  pero  que  empeñado  en  el  bien  del  país,  y  para  evitar  el  mal  que  resulta- 
de  no  adoptar  el  proyecto  del  sorteo,  propondría  en  la  sesión  próxima  otro 
en  que  se  detallaría  el  modo  de  proveer  al  ejército  por  contingente  indicado  por  el 
Sr.  Anchorena."    En  efecto  el  proyecto  se  presentó  dictando  la  forma,  y  esta- 
bleciendo una  remuneración  pecuniaria  á  los  que  fuesen  comprendidos  en  el  con- 
tmgénte,  costeada  por  los  que  se  hubieran  escapado  de  él,  para  hacer  asi  menos 
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intolerable  una  ley  que  introducía  la  desigualdad. en  los  derechos  :  pero  ha? 
jo  la  base  del  contingente  propuesta  por  un  representante  y  no  por  el  go- 
bierno. Esto  es  todo  :  lo  demás  esperarnos  verlo  cuando  se  presente  á  la 
Sala  y  se  discuta  la  imposibilidad  de  reducir  á  egecucion  esta  ley  sin  los 
peligros  á  que  sus  mismos  defectos  exponen,  y  á  que  provocan  ciertos  ca- 
balleros que  ni  aun  la  escasez  de  carne  dcsperdiciaii  para  hacer  im  gran 
fuego  á  la  tranquilidad  pública. 


BRASIL. 

Ofrecimos  en  el  numero  anterior  presentar  un  rasgo  del  ministro  de 
relaciones  exteriores  del  Brasil  el  Sr.  José  Joaquín  Carneho  de  Campos,  que 
le  acreditaba  como  bastantemente  ilustrado  para  proscribir  los  principios 
europeos,  y  marchar  en  consonancia  con  el  sistema  americano :  el  hecho, 
pues,  es  que  los  comisarios  de  S.  M.  F.  que  recientemente  arribaron  al 
Brasil  con- la  intención  de  restablecer  las  relaciones  de  la  Europa  con  la 
ex-américa  portuguesa,  entre  las  razones  que  alegaron  para  probar  que  tal 
paso  debia  darse,  ofrecieron  la  de  que  restablecido  el  poder  absoluto  en 
Lisboa,  y  destruida  la  representación  nacional,  habian  cesado  los  motivos 
de  inquietud  entre  ambas. partes ;  pero  contestando  á  este  punto  el  Sr.  Car- 
iteiro  dice  en  una  nota  oficial — „todos  los  esfuerzos  que  Portugal  hiciere 
para  separar  de  sus  miras  al  imperio,  serán  infructuosos,  mucho  mas  con  la 
superveniente  forma  de  gobierno  absoluto  á  que  ha  vuelto,  lo  que  en  lu- 
gar de  conciliar  los  espíritus,  contribuirá  por  el  contrario  á  prolongar  el 
resentimiento,  la  desconfianza,  la  ansiedad,  g  de  este  modo  á  alejar  la  época 
(le  una  paz  ventajosa  al  Portugal  mismou — Aun  se  afirma  que  este  mismo 
es  el  espíritu  del  emperador,  con  cuyo  acuerdo,  como  es  natural,  se  estable-» 
cería  aquella  proposición  que  hace  tanto  honor  al  ministerio  del  Brasil. 

Por  lo  que  respecta  al  estado  de  la  cuestión  que  nos  es  privativa,  esta 
es,  la  de  la  Banda  Oriental,  descubriendo  como  se  descubre  patentemente 
la  marcha  racional  é  ilustrada  que  siguen  ambos  poderes  en  el  Brasil,  et 
legislativo  y  el  ejecutivo;  basta  esta  idéa  general  para  que  nosotros  este- 
mos inclinados  á  creer  de  buena  fé  que  los  habitantes  de  la  provincia, 
Oriental  sin  mas  sacrificios  ni  mas  sangre  verán  satisfechas  sus  ansiedades 
por  corresponder  á  la  unión  de  las  provincias  con  quienes  nació  y  con  quie- 
nes peleó  por  su  independencia  de  la  España  y  de  todo  otro  poder  extran- 
gero.  Nosotros  graduamos  muy  difícil  que  un  gobierno  tal  como  el  que  se 
presenta  en  el  Brasil,  después  de  la  deposición  de  los  Andradas,  se  re- 
suelva á  retenerla  Banda  Oriental  con  razones  militares ;  mucho  menos  des- 
pués que  ha  publicado  á  la  faz  del  mundo  que  sus  principios  son  de  opo- 
sición al  sistema  europeo,  que  consiste  en  guiarse  por  la  fuerza  y  no  pop 
la  razon^ — el  poder  absoluto.  Tal  paso  no  solo  argüiría  una  contradicion  en 
las  obras  y  las   palabras,  sino  que  sería  introducir  con  él  en  América  la 


257 

Única  doctrina  que  prepondera  en  Europa  en  favor  del  despotismo,  que 
perjudicaría  aun  á  la  organización  social  de  cada  estado  nuevo. 

Pero  descendiendo  á  por  menores,  parece  indudable  que  la  terminación 
de  la  cuestión  se  acerca,  ofreciendo  bajo  todos  aspectos  una  terminación 
capaz  de  sofocar  radicalmente  el  espíritu  de  alarma  que  se  desplega  en 
todos  los  pueblos  contra  los  batallones  que  retienen  jfe  libertad  dé  la  Banda 
Oriental;  y  mientras  nos  proporcionamos  noticias  seguras  para  satisfacerla 
curiosidad  pública,  anticipamos  la  de  que  el  general  Lecor  ha  sido  com- 
parado en  ja  asamblea  del  Brasil  con  el  general  Artigas,  con  motivo  de 
una  acusación  hecha  contra  él  por  u0  diputado  de  resultas  según  se  infiere 
de  saberse  que  el  tal  barón  es  infidente  para  con  todos.  Vamos  á  dar  la 
sesión  en  que  se  trató  de  este  asunto :  ella  no  nos  dá  bastante  luz  pero 
el  público  adivinará  como  nosotros— Es  sacada  del  número  79  del  diario 
del  gobierno. 

Sesión  del  30  de  setiembre. 

El  Sr.  Verguciro  mandó  á  Ja  mesa  una  indicación  sobre  que  tenía 
noticias  de  Montevideo  desagradables,  y  exigía  que  se  oficiase  al  gobierno 
para  que  diera  informes. 

El  Sr.  Andrada  Machado  propuso,  que  juzgándose  que  había  traición 
era  menester  descubrir  á  los  traidores. 

El  Sr.  Alencar  observó  que  sería  preciso  crear  una  comisión  especial 
ad  hoc,  y  tal  vez  tener  sesiones  secretas.  (1) 

El  Sr.  Albuquerque  C uñateante  propuso  que  era  preciso  una  comisión 
sobre  los  negocios  cisplatinos  ;  que  habían  venido  papeles  en  que  se  daban 
noticias  que  interesaban  á  la  representación  nacional  ;  y  después  de  una 
sucinta  discusión  sin  divergencia  de  opiniones,  el  Sr.  presidente  propuso  si 
se  aprobaba  el  parecer  de  oficiar  al  gobierno — resultó  la  afirmativa.  Pro- 
puso ademas  el  Sr.  presidente  si  se  aprobaba  la  opinión  del  Sr..  Alencar 
y  resultó  que  sí. 

El  Sr.  Andrada  Machado  recordó  que  ya  había  una  comisión  diplo- 
mática, que  era  suficiente,  y  no  se  necesitaba  crear  otra. 

El  Sr.  Alencar  observó  que  la  comisión  diplomática  tenía  solo  dos 
miembros,  que  el  negocio  urgía,  y  que  por  consecuencia  era  preciso  dar 
cuanto  antes  providencias. 

El  Sr.  Andrada  Machado  dijo,  que  la  comisión  diplomática  no  tenía 
solo  dos  miembros,  como  había  dicho  el  ilustre  preopinante  que  le  pre- 
cedió: que  tenía  tres,  y  que  como  el  negocio  era  urgente,  y  no  admitía 
las  demoras  propias  de  la  creación  de  una  nueva  comisión,  bastaba  sacar 

(1)  Este  Sr.  Alencar  es  el  diputado  que  según  publicamos  en  el  numero  anterior 
sostubo  con  energía  en  la  asamblea  del  Brasil,  que  debían  pedirse  al  gobierno  los  an- 
tecedentes que  había  sobre  la  incorporación  de  Montevideo,  porque  era  preciso  salvarse  la 
justicia  al  constituiise—Asi  se  ha  hecho  y  la  asamblea  se  ha  abocado  también  este 
negocio. 
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tíos  miembros  de  la  comisión  de  guerra,  y  otros  dos  de  la  de  constitución? 
para  completar  el  número  justamente  de  siete.  Que  D.  Lucas  le  habí* 
dado  infinitas  quejas  del  barón  de  la  Laguna,  que  este  no  respetaba  ni  a  fe 
cabildo  ni  á  autoridad'  alguna  :  que  D.  Alvaro  hacía  poco  tiempo  que  se  había 
casado  con  una  parienta  de  la  muger  del  barou  de  la  Laguna,  y  que  se- 
ereia  que  ellos  estaban  de  inteligencia. 

El  Sr.  Riveiro  de  Jndrada  observó  que  eV  barón  de  Ta  Laguna  no, 
había  procedido  al  secuestro  conforme  á  lo  que  se  te  había  mandado,  que 
había  faltado  á  órdenes  que  le  fueron  dirigidas  por/  et  departamento  de 
hacienda,  y  que  había  expuesto  la  tropa  de  su  mando  á  los  fuegos  de 
D.  Alvaro,  de  lo  cual  murió  mucha  gente,,  sin  darle  orden  para  retirarse 

El  Sr.  Alencar-  se  levantó  para  exigir  una  sesión  secreta. 

El  Sr.  Duarte  Silva  propuso  que  la  materia  era  urgente,  y  que  por  lo 
tanto  se  debía  crear  una  comisión  ad  hoc. 

El  Sr.  Vergueiro  propuso  se  autorizase  á  la  comisión  diplomática  para 
tratar  del  asunto  en  cuestión. 

El  Sr.  presidente  preguntó  sí  se  debía  crear  una  comisión  ad  hoc,  y 
se  resolvió  la  negativa  :  se  propuso  sí  se  debía  encargar  á  la  comisión  di- 
plomática el  objeto  en  discusión,  y  resultó  la  afirmativa ;  después  de  lo 
que  la  asamblea  cedió  al  presidente  la  elección  de  ios  cuatro  miembros 
que  debían  integrar  la  comisión,  lo  que  verificó  en  el  acto  y  se  pasó  a 
♦tros  asuntos.  '*  ' 

PASQUINES. 

Se  ha  insistido  en  la  manía  de  dar  ataques  groseros  por  medio  del 
recurso  miserable  de  los  pasquines,  y  lo  peor  es  que  hasta  los  amigos  de 
la  tranquilidad  pública  y  de  las  autoridades  han  usado  en  la  semana  an- 
terior de  este  mismo  recurso,  contradiciéndose  con  sus  propios  principios. 
¿  Nos  harán  el  favor  de  decir  qué  es  lo  que  se  proponen  unos  y  otros  con 
este  arbitrio  degradante?  los  de  la  oposición  para  alarmar  tienen  la  im- 
prenta enteramente  franca,  y  dejan  de  conseguir  el  fruto  por  no  usar  de 
la  publicidad,  y  sí  de  aquel'  instrumento  misterioso;  los  llamados  ministe- 
riales tienen  también  el  mismo  arbitrio  de  la  imprenta  que  deben  usarlo 
siempre,  no  solo  porque  es  mas  efectivo  y  seguro,,  sino  porque  valiéndose 
del  de  los  pasquines  contribuyen-  á  que  este  vicio  no  desaparezca,  y  por 
el  contrario  se  radique.  ¿  Qué  es  lo  que  piensan,  pues,,  todos  ?  cometer 
crímenes-  que  queden  impunes-:  atacar  las  reputaciones  por  los  medios  mas 
rastreros  :  ¡«utilizar  cada  dia  mas  á  los  hombres  batiéndolos  con  la  calum- 
nia, en  vez  de  reconducirlos  á  la  razón  :  en  suma,  continuar  á  este  pueblo 
sirviendo  de  teatro  donde  todo  cuanto  se  represente  sea  dé  una  esfera  su- 
balterna, y  nada  con  elevación.  Pero  ¡hasta  cuando  caballeros! — Desea- 
rnos que  los  encargados  por  la  policía,  principalmente  en  estos  días,,  de 
zelar  el  orden  interior,  arrastren  con  todos  cuantos  pasquineros  eucuentrens. 
en  amistad  ó  en  oposición,  á  la  cárcel  de  deudores,  y  que  justificados  estos 
actos,  sus  nombres  y  apellidos  se  publiquen  para  presentar  un  ejemplo  que 
■tendrá  sia  duda  el  gran  poder  de  desterrar  este  arbitrio  de  los  cobardes 
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y  Je  los  pinos.  Lo  que  toca  también  á  los  amigos  de  la  tranquilidad  es 
patrullar  noche  y  día,  no  con  pasquines,  sino  con  el  fusil  al  hZbro 

REVOLUCIONES. 
Desde  mayo  de  1810  hasta  el  presente  se  cuentan  en  Buenos  Ay res' 

las  revoluciones  que  siguen  >      ;  ¿vres 

Jbrü  de  1811 
Setiembre  del  mismo  año. 
Octubre  de  1812. 
Abril  de  1815. 
En  vatios  meses  de  1816. 
Febrero  de  1820. 

En  varios  meses  del  mismo  año,  hasta 

Octubre  en  que  se  cerraron. 
Se  pregunta  con  el  fundamento  que  se  sabe-¿ Jaita  todavía  alguna pa- 
m  que  el  país  se  consolide?  provocamos  á  entrar  en  esta  cuestión  que  pue- 
de llamarse  pacífica,  y  previa  si  se  quiere  rulad  ir  ;  pero  agregamos  tam- 
bien  que  segun  noticias  puede  entrarse  en  ella  con  las  seguridades  que 
da  la  existencia  de  una  autoridad  enérgica,  activa  y  vigilante. 

Correspondencia. 

En  este  estado  estaba  el  presente  artículo  Revoluciones»  cuando  re* 
cibimos  la  comunicación  que  bamos  á  insentar  sobre  la  que  se  ha  anua» 
ciado  en  estos  dias» 

POST  A^^aTcentinela. 
¡V.g.lancia  suma   Centinela!     El  orden,  la  quietud  está  en  peligro, 
Los  enemigos  se  aproximan,  se  preparan  á  la  sangrienta  lid— Vuestra  sen- 
tenca  está  decretada  ¡pena  de  la  vida  si  el  puesto  que  guardáis  no  cuenta 
una  seguridad  inviolable.    El  fusil  bien  limpio— corrientes  sus  muelles— la 
cartuchera  bien  provista  de  cartuchos  á  bala— Vigilancia  sobre  todo  Centi- 
nela—Muy alerta,  buen  oido,  y  llamar  á  tiempo  á  los  de  guardia  ,  si  hubiese 
novedad.  ^  Revolución, . .  .Revolución  !  !  !    Claman  los  jugadores,  los  ladro- 
nes, los  inmorales,  los  contrabandistas,  los  ignorantes,  los  fanáticos  ;  y  este 
eco  infernal  cunde  rápidamente,  y  se  hace  sentir  de  una  manera  imponente 
bajo  un  aspecto  aterrador— Muchos  de  los  que  se  titulaban  amigos  de  los 
nuevos  y  brillantes  principios,  defensores  de  la  nueva  marcha  han  vuelto 
casaca,  Centinela,  y  la  fomentan,  la  predican  necesaria.    No  hay  que  des- 
cuidarse Centinela-  la  confianza  pierde  al  hombre.    No  hay  que  alucinarse 
am.gos,  la  chispa  eléctrica  ha  prendido,  sus  efectos  son  veloces  ,  ahora  es 
tiempo  de  estorbarlos,  quizá  mañana  será  tarde.    Veo  que  uo  eran  infun- 
dados los  temores  de  cierto  papel  juicioso,  de  aquel  Ciudadano  Imparcial 
que  tratasteis  de  embustero,  y  que  acaso  vuestros  respetos  hizo  desapare- 
cer.   El  rumor  es  general ;  no  es  infundado  ;  se  agita,  se  lleva  á  su  tér- 
mino coa  suceso,  y,  basta  „  
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Sírvaos  esto  de  formal  aviso  Centinela.  Despreciadlo  si  os  parece,  poro 
el  tiempo  puede  ser  lo  justifique  con  harto  dolor  de  quien  os  lo  da:  09 
advierto  que  tal  vez  después  os  comunique  las  causas  y  los  motivos  que  se 
predican  por  los  apóstoles  de  la  revolución  para  justificarla  y  ganar  pro- 
sélitos. Sabed  que  uno  de  2°.  orden  me  ha  querido  convertir  con  üu  ser- 
món de  hora  ;  pero  tengo  el  honor  y  la  vana  gloria  de  titularme 

EL  PORTEÑO  CONSECUENTE. 

Octubre  23  de  1823. 


CONTESTACION. 

Recordamos  que  la  víspera  de  la  conjuración  del  19  de  marzo  de  esté 
ano,  se  nos  anunció  por  una  carta  que  tal  conjuración  iba  á  hacerse  ;  pero 
aun  cuando  sé  hizo,  ella  quedó  én  nada.  Ahora,  á  nuestro  entender,  su- 
cederá algo  menos:  esto  es  ni  se  amagará,  porque  esto  de  revolucionar  ya 
no  es  tan  llano  como  lo  ha  sido,  y  ademas  los  que  pudieran  conjurarse 
deben  hacer  á  la  autoridad  la  justicia  de  creerla  incapaz  de  debilidad  al- 
guna, y  por  consecuencia  de  capitulación  con  tal  crimen.  Por  lo  demás 
deben  agradecerse  las  prevenciones  de  nuestro  corresponsal,  y  mantenerse 
como  él  opina  en  aptitud  imponente.  Convidamos  al  Sr.  ^Porteño  Conse- 
cuente" á  que  entre  también  én  el  examen  de  la  cuestión  que  en  este  nú-» 
mero  proponemos  ;  y  entre  tanto  le  aconsejamos  que  duerma  y  coma  tran- 
quilo como  lo  hace  El  C  entine  l  (h 

Correspondencia  recibida  con  la  calidad  de  urgente. 

Entrar  én  el  detall}  Sr.  Centinela,  sobré.  \á protesta  del  ministro  del  Perú  en  Chile,' 
que  ha  dado  el  ultimó  nú  ra.  del  Teatro  de  la  opinión ,  serla  predicar  en  desierto,  y  solo 
me  contraigo  á  hacer  tres  observaciones.  Ia.  Que  el  agolpamiento  de  ideas  (efecto  dé 
la  ignorancia)  que  se  le  han  presentado  al  Sr.  ministro  del  Perú,  lo  han  ofuscado  de 
tal  modo  que  ocurre  al  subterfugio  gracioso  y  sencillo  de  suponer  árcanos  de  xina  misteriosa1 
política  en  un  gobierno  que  el  1°.  en  la  América  española  hit  batido  de  frente  el  imperio  de  los 
misterios.  2\  °  Que*eí  mismo  ofuscamiento  le  ha  hecho  dar  un  paso  que  acredita  áu  poca 
rapacidad  en  la  diplomacia,  cuando  saltando  la  barrera  del  ministerio  por  cuyo  conducto 
debe  comunicarse,  y  saltando  al  mismo  gobierno  cerca  del  que  sé  halla  en  clase  de 
ministro  plenipotenciario,  se  ha  dirigido  al  legislativo,  y  nada  menos  que  para  hacer 

protestas.  3a.    Que  es  digno  de  risa  oir  á  S.  S.  „  que  una  mano  insidiosa  y  uefanda 

(sin  duda  por  Bvcinos  Aires)  venga  á  detener  la  marcha  y  perfección  de  una  em- 
„  presa  que  nos  costo  tantas  lágrimas  y  sangre  "  Sepa  V.,  Sr.  Centinela,  y  anúneielo 
al  mundo  para  que  se  dé  el  valor  que  merecen  aquellas  espresiones,  que  el  Sr.  que 
suscribe  esta  nota  diplomática,  suscribió  también  como  asesor  del  intendente  español 
ert  el  año  12  á  la  egecucion  de  multitud  de  patriotas  que  dieron  el  grito  de  libertad 
cu  Huanuco  :  que  este  Sr.  en  el  año  20  se  puso  en  campaña  con  el  intendente  es- 
pañol contra  el  ejército  libertador  que  fue  desde  Buenos  Aires  á  plantar  el  árbol 
de  la  libertad  en  el  Peni,  y  que  desesperado  fugo  á  la  capital  con  el  intendente 
español,  en  donde  combinó  una  trama  con  La-Serna,  Rieafort,  y  los  españoles  que  exislian 
en  el  departamento  libre  de  Huailas:  que  este  Sr.  en  el  mismo' año  20  m  indo  á  la  corte 
da  España  15000  pesos  por  la  fiscalía  de  Quito  ¿ce.  &c.  El  Porleñ&. 

IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 


N°.  67. 

EL  CENTINELA 

«   

Buenos-Ayres  Domingo  2  de  NoviEmb7e  'b7'\^^ 


; Quien  vire? 

La  Patria. 


BANCO. 

Hemos  dicho  que  para  poder  llegar  al  mayor  grado  de  prosperidad, 
nuestro  banco,  carece  de  capital  reservado,  de  publicidad  periódica,  y  de  re- 
sidencia exterior,  (res  cosas  que  ciertamente  hubieran  salvado  el  del  Rio 
fie  Jane.ro  del  vergonzoso  estado  en  que  dicen  que  se  halla  de  no  poder 
satisfacer  a  la  vista  sus  billetes. 

Creemos  haber  probado  ya,  Io.  que  el  giro  del  banco  no  puede  dejar 
utilidad  ninguna,  sino  en  cuanto  el  monto  de  los  billetes  que  mantiene  en 
circulación  exceda  el  de  cu  capital  metálico  adelantado  por  los  accionistas: 
y  2.  que  si  excede  efectivamente  el  monto  de  aquellos  al  de  este,  no  ha- 
biendo capital  reservado,  no  hay  quien  responda  al  público  del  excedente  ; 
J  estos  dos  hechos  comprueban  la  necesidad  absoluta  de  un  capital  re- 
servado. 

El  modo  de  formarse  una  compañía  de  accionistas  cualquiera  un  ca- 
pital reservado,  es  la  cosa  mas  sencilla  posible  :  se  saca  de  cada  accionista 
tan  solo  un  tanto  por  ciento  sobre  sus  acciones  suscriptas  quedando  ellos 
responsables  de  entregar  lo  restante  cuando  se  necesite;  pero  con  calidad  de 
reembolsárselo  siendo  la  necesidad  de  naturaleza  pasagera  ;  y  apenas 
puede  iiacer  alguna  en  un  banco  que  no  lo  sea.  El  dinero  adelantado  por 
los  accionistas  compone  el  capital  efectivo  de  la  compañía;  y  su  obligación 
de  acudir  con  el  resto  del  valor  de  todas  las  acciones,  forma  su  capital 
reservado. 

El  grande  error  de  cálculo  en  que  han  caído  los  directores  de  nuestro 
banco,  consiste  en  haber  sacado  de  sus  accionistas  la  suma  total  de  sus 
suscripciones  respectivas.  El  primer  mal  que  resulta  de  esto  y  que  toca 
á  los  accionistas  exclusivamente,  es  que  sus  fondos  han  pasado  de  su  poder 
individual,  en  donde  hubieran  podido  emplearse  ventajosamente,  á  una  caja 
general^  de  donde  no  pueden  salir  sino  para  lograr  un  rédito  moderado. 
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sobrecargados  de  gastos;  y  en  la  cual  una  parte  no  pequeña  del  fond* 
quedará  tal  vez  sepultada,  sin  poder  lograr  ni  aun  ese  rédito. — El  segundo 
mal,  y  que  toca  á  los  accionistas  juntos  con  muchos  que  no  lo  son,  esi 
que  ha  impedido  á  varios  el  suscribirse,  que  saben  calcular  algo  mejor, 
y  que  gustosos  hubieran  tomado  acciones,  si  las  hubiesen  podido  conseguir 
adelantando  dos  ó  tres  cientos  pesos  por  cada  una ;  es  decir :  si  se  hu- 
biesen podido  poner  en  el  primero  de  los  casos  en  que  hemos  supuesto  á 
D\  A.  en  nuestro  número  anterior;  en  consecuencia  de  esto  restan,  según 
se  asegura,  las  dos  quintas  partes  de  las  acciones  todavía  sin  suscribirse. 
El  3r.  mal  que  toca  no  solo  á  los  accionistas,  sino  también  á  toda  la  pro- 
vincia, es,  que  priva  al  mismo  banco  de  todo  modo  legítimo  de  poner  mas 
papel  en  circulación  que  el  que  corresponde  á  su  haber  metálico,  (en  otras 
palabras,  que  le  imposibilita  de  lograr  una  utilidad  legítima)  -y  priva  al 
público  de  la  seguridad  que  hallaría  en  un  CAPITAL  RESERVADO. 

Pero  el  remedio  es  obvio;  y  se  hallan  los  mismos  accionistas  hábiles 
por  sí  solos  para  ponerlo,  sin  necesitar  acudir  á  autoridad  superior  nin- 
guna ;  siempre  que  el  monto  de  la  circulación  del  papel  no  exceda  de  un 
millón,  y  que  puedan  entenderse  sobre  su  propio  interés,  ó  persuadir  á 
los  disidentes  de  desprenderse  de  sus  acciones. 

Nada  arriesgamos  con  suponer  que  la  circulación  de  los  billetes  del 
banco,  de  un  peso  para  arriba,  no  excede  en  el  dia  la  suma  de  un  millón 
de  pesos ;-— y  arriesgamos  poco  con  presumir  que  una  parte  notable  délos 
seis  cientos  mil  metálicos,  poco  mas  ó  menos,  que  dicen  que  los  accio- 
nistas han  entregado  al  banco,  yace  alli  lo  mas  del  tiempo  ociosa.  Sea 
como  fuere,  sentaremos  dos  hechos  incontrastables:  1*. — que  hace  un  tris- 
tísimo negocio  aquel  banco  que  no  logra  suficiente  confianza  para  poder 
hacer  circular  un  millón  de  papel  con  un  medio  millón  metálico — 2*.  que 
aquel  banco  que  se  vale  sabiamente  de  todos  los  medios  en  su  alcance  para 
establecer  su  crédito  sobre  una  base  extensiva  y  sólida  puede  hacer  girar 
todo  el  papel  que  sea  susceptible  de  circular  á  su  contorno  (un  millón  por 
egemplo)  con  solo  tener  una  quinta  parte  de  su  valor  (200000  pesos)  en  dinero 
efectivo,  en  circunstancias  ordinarias ; — teniendo  se  entiende,  donde  acudir 
por  cualquier  porción  de  las  demás  cuatro  quiatas  partes,  (800000  pesos) 
en  circunstancias  extraordinarias. 

Lo  que  dicta,  pues,  el  interés  recíproco  del  banco  y  del  publico,  es; 
que  los  accionistas  repartan  entre  sí,  en  razón  de  la  suma  efectiva  ade- 
lantada por  cada  uno,  las  mil  acciones  que  componen  su  capital  de  un 
millón;  que  determinen,  guiándose  por  los  hechos  que  sus  propios  libros 
les  presentarán,  cual  es  la  cantidad  media  de  dinero  metálico  que  pide 
el  giro  ordinario  del  banco  ;  (no  es  probable  que  pase  de  250000  pesos,  ó 
25  por  ciento  sobre  el  capital  total) — que  consideren  esta  cantidad  como 
el  monto  permanente  de  su  capital  efectivo;  y  el  exceso  que  haya  entre 
este  monto  y  lo  que  realmente  han  adelantado,  como  un  suplemento  ex- 
traordinario reembolsable ;  que  devuelvan  este  exceso  á  sus  dueños  res- 
pectivos; de  una  vez?  siesta  evidentemente  devalde  en  la  caja  del  banco; 


263 

6  gradualmente,  mientras  tengan  las  nuevas  medidas  tiempo  para  obrar  su 
debido  efecto  en  favor  del  crédito  del  establecimiento finalmente,  que 
decreten  las  formalidades  que  en  adelante  se  deberán  observar,  para  volver 
á  sacar  de  los  accionistas  otros  suplementos  extraordinarios,  y  *>ara  su 
devolución. 

Resultarían  de  estas  providencias  los  efectos  siguientes  :  cada  accionista 
se  hallaría  reintegrado  eu  una  parte  considerable  (tal  vez  la  mitad)  del 
metálico  que  ha  adelantado  ;  y  con  un  número  crecido  de  acciones  traus- 
feribles; — estas  acciones  conseguirían  un  premio  en  la  plaza,  por  la  razón 
de  que  cada  una  exigiría  tan  solo  el  desembolso  de  250  á  300  pesos,  en 
vez  de  1000,  y  el  número  de  individuos  interesados  en  la  prosperidad  del 
banco  se  aumentaría; — se  hallaría  el  banco  con  un  capital  reservado  ade- 
cuado á  sus  uecesidades  en  todos  los  acontecimientos,  y  el  público  con  una 
garantía  suficiente  para  la  circulación  de  billetes  hasta  la  suma  total  del 
millón. 

Se  echa  de  ver  qne  la  publicidad  y  la  residencia  de  que  hemos  dicho 
carece  el  banco  tanto  como  del  capital  reservado,  no  son  otros  que  dos 
medios  mas  para  aumentar  su  crédito,  manifestando  hasta  al  mas  incrédulo 
que  efectivamente  lo  merece.  Nadie  negará  que  los  estados  que  se  pu- 
blican mensualmente  de  las  rentas  que  se  recaudan,  del  servicio  en  que 
se  emplean,  de  los  pagarés  de  tesorería  que  se  emiten,  de  las  existencias 
que  restan  en  todas  las  cajas  públicas,  y  de  los  depósitos  por  las  cuales 
quedan  estas  responsables,  sqn  propios  para  excitar,  y  lian  excitado  efecti- 
vamente, un  grado  de  confianza  en  todas  las  operaciones  del  erario  des- 
conocido hasta  entonces  ;  y  sobremanera  cuando  se  considera  cuantas  per- 
sonas hay  que  podrían  contradecir  cualquier  hecho  equivocado  ó  falso ;  y 
que  por  último  que  las  mismas  cuentas  que  forman  la  base  de  estos  es- 
tados se  han  de  examinar  por  una  comisión  de  la  H.  S.  de  Representantes. 
Y  podrá  dudarse— qué  si  el  banco  publicase  cada  mes  ó  trimestre,  la  can- 
tidad de  oro,  de  plata  y  de  letras  que  teviese  en  caja,  con  el  número  de 
billetes  de  1,  de  2,  de  5  pesos  &c.  &c.en  circulación;  sujetos  sus  estados  al  mismo 
examen  anual;  ¿podrá  dudarse  que  produciría  igual  efecto  en  favor  del 
banco  ? — no,— y  acabaremos  como  principiamos,  con  decir,  que  todo  mis- 
terio en  un  banco  es  á  la  vez  ridículo  y  perjudicial,, 


ERARIO, 

Es  con  suma  satisfacción  que  leemos  en  ,,  El  Verdadero  amigo  del  País", 
impreso  en  Mendoza  en  28  de  setiembre,  un  proyecto  de  ley  que  se  ha 
presentado  á  la  Honorable  Sala  de  Representantes  de  la  provincia  de  Cuyo, 
para  el  establecimiento  de  un  nuevo  sistema  de  hacienda,  que  consuena  per- 
fectamente con  los  principios  que  hemos  sentado  á  menudo  en  nuestro  pe- 
riódico; y  que  anhelamos  ver  llevado  á  efecto  en  cada  upa  de  la¿»  provin- 
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cías  de  la  antigua  Union  gradualmente,  pero  no  con  gran  demora  en  íai 
marítimas,  y  rápidamente  en  las  interiores  ;  como  que  será  la  base  mas  só« 
lida  de  su  prosperidad  general  y  particular. 

Por  este  proyecto  se  suprime  la  aduana  y  todos  los  derechas  de  extrae* 
don  e  introducción,  y  tiernas  contribuciones  en  el  país,  (excepto' por  un  año 
solo  el  derecho  llamado  de  Estola)  y  se  les  sostituye  un  único  impuesto 
anual  directo  sobre  los  capitales,  con  ciertas  patentes  anuales  sobre  los  caféss 
tiendas  Sfc,  según  las  escalas  siguientes  : 

1\  IMPUESTO  DIRECTO. 

1  peso,  en  cada  mil,  sobre  viñas,  vergeles  &c. 


4  id  edificios  &c. 

7  id  potreros  y  tierras  labradas. 

12  id  estancias. 

30  id  comerciantes,  boticarios  y  mercaderes* 


Exceptuándose  de  la  contribución  los  capitales  empleados  en  viñas  y 
estancias  que  no  excedan  de  500  pesos;  en  potreros  de  600  pesos  j  y  ea 
edificios  de  1000  pesos. 

2\  PATENTES. 

1  peso,  por  cada  tienda  que  no  se  expresa  abajo. 

4.  id  tienda  de  carpintería  y  herrería. 

12.  id  cancha  de  bolas. 

16  id  casa  de  gallos;  y  molino. 

50  id  café,  y  billar. 

Hacemos  al  autor  de  este  proyecto  de  ley  la  justicia  de  creer  que 
habrá  graduado  su  escala  de  contribución  directa  sobre  la  utilidad  que  suelea 
dar  los  diversos  modos  de  emplearse  los  capitales  en  su  provincia.  Con- 
viene, no  hay  duda,  sentar  los  impuestos  directos  sobre  los  capitales  y  no 
sobre  las  rentas  que  ellos  producen,  porque  aquellas  son  mas  evidentes 
que  estas;  pero  las  rentas  son  las  que  verdaderamente  sufragan  los  impuestos, 
que  nunca  deben  llevarse  al  punto  de  tocar  al  fondo  que  las  produce,  y 
de  consiguiente  son  ellas  las  que  deben  graduar  el  contingente  particular 
de  cada  contribuyente.  Pero  de  cualquier  modo  nosotros  nos  hacemos  un 
deber  grato  de  recomendar  á  todas  las  provincias  este  proyecto,  cuyo  autor 
m  el  Sr.  D.  Agustín  Delgado. 


LOGIAS. 


Memos  recibido  un  comunicado,  en  consecuencia  de  la  invitación  del 
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número  anterior,  firmado  por  el  Sr.  Orlenle,  en  el  cual  toda  la  fez  Pue  sé 
nos  facilita,  esta  reducida  á  que  no  existe  en  el  país  ninguna  logia  llamada 
constitucional-,  pero  que  aun  cuando  la  hubiera  en  el  sentido  que  este 
mismo  título  ofrece,  no  causaría,  dice  el  Sr.  Oriente,  los  males  que  se  hau 
ongmado  de  la  existencia  de  las  antiguas  logias  en  Buenos  Ayres.  Siu- 
embargo  el  corresponsal  se  toma  el  trabajo  de  no  explicarnos  el  por  que:  calla 
sobre  lo  principal,  y  por  lo  tanto  uos  deja  mas  a  obscuras  de  lo  que  es- 
tábamos. Por  lo  mismo  repetimos  nuestra  invitación,  y  repetimos  también 
que  hemos  de  probar  que  toda  logia  llámese  constitucional,  llámese  del  soL 
ó  llámese  como  se  llame>  marchando  por  entre  los  misterios  como  han  mar- 
chado hasta  aquí  no  puede  producir  sino  males  y  muy  graves  á  la  quie- 
tud pública,  y  sobre  todo  al  progreso  del  sistema  de  la  publicidad  que  es 
la  garantía  gefe  que  el  pueblo  y  las  autoridades  deben  procurarse  para  ase* 
gurar  su  felicidad  y  su  respetabilidad,  salvándolo  todo  asi  de  caer  en 
manos  de  la  ineptitud  que  es  la  única  que  puede  buscar  andar  á  obscuras. 

Los  conocimientos  que  buscamos  es  con  el  objeto  de  tirar  este  artí- 
culo en  el  lenguage  que  hemos  seguido  siempre  para  sacar  mas  fruto— 
el  lenguage  de  los  hechos;  pero  aun  cuando  no  los  obtengamos,  el  artí- 
culo se  ha  de  producir,  porque  deseamos  que  la  autoridad  pública  que  parece 
e-tá  ya  al  cerrar  su  carrera,  no  deje>  solo  al  país  la  gran  lección  práctica 
que  le  ha  dado  de  que  puede  gobernarse  sin  ocurrir  "á  ligamientos  perso- 
nales y  subterráneos,  sino  que  al  despedirse  dé  algún  paso  que  imposibi- 
lite á  los  que  le  sucedan  de  caer  en  la  tentación  inhábil  de  buscar  colum- 
nas para  su  existencia  en  las  cabernas  obscuras,  en  lugar  de  fijar  su  repu- 
tación en  la  bondad  de  las  instituciones,  en  los  monumentos  de  explendor 
y  beneficencia,  en  suma,  en  la  publicidad  é  ilustración  de  la  marcha.  Por 
lo  que  respecta  al  corresponsal  el  Sr.  Oriente,  que  parece  tan  inclinado 
á  la  bondad  de  lo  que  se  llama  logia  constitucional,  nombre  que  en  Bue- 
nos Ayres  viene  tan  bien  que  causa  risa,  le  recordamos  que  en  España  donde 
parece  tener  este  nombre  su  origen  ha  producido  tantas  felicidades  que 
millares  han  sido  asesinados  por  causa  de  él,  y  él  es  la  culpa  de  las  di- 
visiones interiores  en  que  se  halla  aquella  nación  retardando  su  salvamento 
interior  y  exterior — sabemos  la  sangre  que  se  debe  en  España  á  los  ma- 
sones políticos  ó  facciosos,  y  á  los  comuneros  sus  opositores. 


TOLERANCIA. 

El  embajador  persiano  cerca  de  la  corte  de  Londres  acaba  de  pu- 
blicaren todos  los  periódicos  de  Inglaterra  un  aviso  oficial,  convidando  tn  gene- 
rala todos  los  europeos,  y  en  particular  á  los  ingleses,  á  que  pasen  á  estable- 
cerse en  la  Persia,  prometiéndoles,  en  nombre  de  su  príncipe,  terrenos,, 
auxilios  y  protección,  con  el  libre  ejercicio  de  sus  respectivos  cultos; 

Al  paso  que  no  puede  menos  que  agradar  á  todo  amigo  de  la  huma» 


266 

ridad,  el  ver  que  penetran  hasta  el  interior  del  oriente  estos  principios  tan 
justos  y  racionales,  corno  benéficos  y  políticos:  no  podemos  dejar  de  ex- 
perimentar una  sensación  algo  parecida  á  lo  que  se  llama  envidia,  al  saber 
de  un  modo  tan  patente  que  un  príncipe  asiático,  despótico  y  musulmán, 
haya  ganado  en  la  carrera  de  la  ilustración,  á  un  estado  americano,  libre 
y  cristiano,  cuyos  campos  tienen  mayor  necesidad  de  poblarse  que  los  suyos. 
Aun  hai  mas :  en  la  asamblea  actual  del  Brasil  se  ha  hecho  en  las  últi- 
mas sesiones  una  enérgica  moción  pasa  que  se  declare  la  libertad  de  los 
cultos  con  el  mismo  objeto  de  atraerse  la  población  que  en  Europa  es- 
pera solo  esta  franquicia  pura  trasladarse  con  sus  capitales  y  con  su  indus- 
tria al  nuevo  mundo. 

Pero  lo  mas  meritorio  de  esta  petición  ilustrada,  ha  sido  que  el  obispo 
del  Brasil  que  es  miembro  de  la  asamblea,  en  el  acto  la  sostuvo  insistiendo 
en  que  ella  se  sancionase  por  aclamación  :  este  rasgo  de  parte  del  primer 
individuo  de  la  grey  cristiana  fue  recibido  con  gritos  repetidos  de  wapro- 
bacion",  y  ella  hubiera  sido  en  efecto  concluida  con  tan  buen  egemplo, 
si  las  formas  interiores  no  hubiesen  exigido  que  pasase  por  los  trámites 
establecidos  para  la  discusión. 

No  tratamos  ahora  nosotros  de  abrir  formalmente  nuestro  dictamen 
como  individuos  particulares  sobre  el  título  de  este  artículo  ^tolerunáa!^  % 
bien  que  es  menester  que  se  sepa  que  el  dejar  de  hacerlo  no  consiste  \\ú 
en  el  temor  ni  menos  en  la  desconfianza  que  tengamos  del  espíritu  pú- 
blico en  Buenos  Ayres :  nos  reservamos  para  tratar  este  asunto  antes  de 
cerrar  el  tercer  tomo,  pero  con  la  circunspección  que  él  demanda  para  que 
si  el  punto  se  hace  cuestionable  no  degenere  en  altercados  irritantes  como 
ha  sido  la  costumbre  siempre  que  se  ha  emprendido  discutir  sobre  nego- 
cios que  se  llaman  vulgarmente  comunes  al  arlar  y  al  trono.  Entonces 
produciremos  definitivamente  nuestra  opiuion  particular,  y  humildemente  la 
someteremos  al  examen  délas  partes  á  quienes  mas  interesa  y  comprende. 

Entretanto  lo  que  nos  parece  deber  asegurar  es  que  si  el  gobierno, 
como  se  afirma,  ha  celebrado  contratos  para  la  conducion  de  familias  ex- 
trangeras  para  fomentar  la  población  de  nuestras  desiertas  campañas,  pues 
que  aun  en  estos  instantes  se  dice  con  seguridad  de  que-ha  admitido  pro- 
puestas para  el  transporte  de  mil  jóvenes  con  familias:  no  nos  parece 
bastante  á  remover  toda  dificultad  la  tolerancia  de  hecho,  ó  mas  bien  el 
espíritu  condescendiente  de  todas  las  clases  del  país  que  es  bien  reco- 
nocido por  cuautos  extrangeros  arriban  á  '  nuestras  playas :  creemos  que  es 
necesario  algo  mas,  y  que  para  este  algo  mas  urge  que  se  empieze  á  pen- 
sar el  modo  de  proporcionarlo  á  fin  de  facilitar  cuanto  antes  una  emigra- 
ción que  está  clamorosamente  llamándola  la  prosperidad  del  país,  y  la  ne- 
cesidad de  salvarla  de  las  incursiones  de  los  bárbaros  fronterizos  que  las 
repiten  prevalidos  del  desierto  de  la  campaña. 
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PASQUINES. 

La  policía  ha  levantado  un  sumario  á  tres  individuos,  que  han  resul- 
tadas complicados  en  un  pasquín  que  se  encontró  en  poder  de  uno  de  los  tres 
la  noche  del  26  de  octubre  último,  y  habiendo  pasado  aquel  al  gobierno 
es  probable  que  se  haya  remitido  á  las  justicias.  Este  pasquín  parece  que 
está  reducido  á  suponer  una  orden  del  Sr.  gobernador  al  coronel  de  blan- 
denguez  para  que  no  atacase  á  los  indios,  ni  distrajese  su  regimiento  por 
cuanto  en  él  se  fundaba  la  seguridad  del  gobierno  ;  arguyéndose  de  aquí 
el  triste  ínteres  con  que  se  miraba  la  prosperidad  de  la  provincia,  que 
bajo  tal  plan  debía  ser  entregada  al  emperador  del  Brasil.  No  nos  mez- 
clamos ahora  sobre  si  la  invención  ha  sido  feliz  ó  desgraciada,  ni  tampoco 
queremos  ocuparnos,  después  de  lo  que  ya  hemos  dicho  en  el  número  an- 
terior, en  recomendar  á  las  justicias  que  miren  esta  causa  con  el  cuidado 
y  con  el  interés  que  recomienda  el  justo  intento,  no  de  salvar  al  gobierno 
de  esta  clase  de  ataques,  sino  de  segar  este  arbitrio  que  ha  llegado  ya  á 
hacerse  servir  en  nuestros  dias  para  ofender  las  reputaciones  privadas,  para 
introducir  el  desorden  en  las  familias,  y  aun  para  poner  en  problema  el 
buen  nombre  de  ciudadanos  honrados,  decentes,  y  de  una  excelente  com- 
portacion  social.  Lo  que  sí  es  digno  que  el  público  sepa  es,  que  ninguno 
de  los  tres  individuos  que  resultan  complicados  es  de  Buenos  Aires — uno 
es  chileno,  uno  es  peruano  y  el  otro  español,  lo  que  aun  es  singular  conside- 
rándoseles como  meras  máquinas  de  las  cuales  hayan  querido  servirse  al- 
gunos otros  de  los  que  desde  los  rincones  de  sus  casas  hacen  el  chúmale^ 
chúmale. 


ARTICULOS  DE  CONSUMO. 

Correspondencia. 

Señores  Centinelas. 

¿  Es  posible  que  en  medio  de  todos  los  consejos  que  ustedes  dan  á 
las  autoridades  aprovechándose  del  buen  espíritu  que  estas  han  desplegado, 
para  que  se  franquee  toda  la  libertad  posible  al  comercio  interior  y  exte- 
rior, no  se  hayan  ustedes  acordado  de  decir  algo  jamas  sobre  que  esta  li- 
bertad se  haga  extensiva  á  los  que  trafican  en  los  artículos  de  primer  con- 
sumo ;  como  por  ejemplo,  los  panaderos,  los  aguateros,  los  carniceros,  &c. 
&c.  &c.  ?  Sería  agradable  una  buena  respuesta  sobre  esta  oportuna  pre- 
gunta á  sus  servidores 


LOS  LIBERALES. 
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CONTESTACION.  * 


Mil  razones  tienen  los  liberales  en  su  observación  relativa  al  silencio 
del  Centinela:  pero  este  asunto  se  ha  pasado  como  se  habrán  pagado  otros 
muchos  por  olvido  ó  por  falta  de  oportunidad.  ¿Mas  respecto  de  las  auto- 
ridades nos  hemos  impuesto  con  tal  motivo  que  ahora  sería  escusado  el  con- 
sejo, porque  la  obra  está  iniciada — á  la  prueba  : 

En  agosto  de  este  año  algunos  representantes  del  gremio  de  panaderos 
solicitaron  ciertas  reformas  en  el  arancel,  y  también  que  la  policía  tomase 
una  mayor  intervención  en  la  venta  y  compra  de  trigo  ;  y  el  gobierno  ex- 
pidió el  siguiente  decreto — ,,  Estese  á  lo  resuelto  en  6  de  junio  último  en 
que  se  prescribió  la  observancia  del  arancel  en  todas  sus  partes,  lo  que  no 
puede  alterarse  hasta  que  la  opinión  del  pueblo  sea  suficientemente  ilustrada 
para  que  la  Honorable  Sala  de  Representantes  pueda  sancionar  elproyecto 
de  ley  que  ponga  á  los  fabricantes  de  géneros  de  consumo,  y  comerciantes 
de  los  mismos,  en  la  libertad  en  que  están  todos  los  que  se  ocupan  en  el 
comercio  interior  y  exterior." 

Hay  mas  :  en  septiembre  del  mismo  año  se  pidió  desde  S.  Fernando 
de  Buena  Vista  que  se  revocase  una  resolución  expedida  por  el  gobierno 
de  antemano  declarando  libre  de  toda  trava,  en  el  peso  y  en  el  valor, 
la  provisión  de  carne  ;  y  que  en  consecuencia  se  estableciesen  allí  las  mismas 
tazas  que  tenía  en  la  capital  este  artículo,á  causa  de  las  muchas  escaseces 
y  elevados  precios  á  que  se  vendía — y  el  gobierno  decretó  „Bien  conven' 
cido  el  gobierno  de  que  en  la  resolución  en  que  se  declara  libre  el  ramo  de 
abastos  de  la  población  de  S.  Fernando,  se  consulta  mucho  mas  al  benefi- 
cio público,  que  con  las  restricciones  que  se  proponen,  no  ha  lugar  ala  pre- 
sente solicitud." 

Ahora,  si  ,,Los  Liberales"  desearan  ayudar  en  la  empresa  de  ilustrar 
cuanto  antes  la  opinión  pública,  que  parece  ser  el  límite  que  se  prefija  para 
la  sanción  de  la  ley,  incorporariamos  gustosos  en  nuestras  páginas  sus  ideas^ 
é  interpolaríamos  por  nuestra  parte  las  que  nos  dominau  de  acuerdo. 


IDEA  SINGULAR. 

Aunque  lo  que  vamos  á  publicar  se  ha  difundido  bastantemente,  sin 
embargo  no  estará  de  mas  que  ocupe  un  lugarcito  en  nuestras  páginas — Un 
sugeto  respetable  desde  una  gran  distancia  de  Buenos  Ayres  ha  escrito  bajo 
su  firma  que  las  siguientes  son  las  mismas  palabras  con  que  se  expresa  ua 
gran  personage  por  el  Ecuador — 

„Debe  establecerse  una  línea  de  sanidad  para  que  las  luces  y  adelati" 
tamienlos  de  Buenos  Ayres  no  penetren  en  nuestra  casa." 

A  lo  que  nosotros  deberemos  contestar  que  nuestros  médicos  es  preciso 
que  se  empeñen  en  preservar  á  Buenos  Ayres  de  contagios;  que  puedan 
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servir  de  pretexto  para  el  establecimiento  de  un  cordón  sanitario  como  el 
que  los  franceses  formaron  en  los  Pirineos  paia  entrar  con  él  á  desbaratar 
las  ideas  liberales  de  España  en  nombre  y  con  la  representación  de  los 
tiranos.  Lo  demás  que  podrá  decirse  sobre  la  espresiou  textual  de  esta 
idea  singular)  será  para  otra  vez. 


BRASILc 


Poco  hemos  podido  adelantar  en  nuestra  indagación  sobre  el  último  es- 
tado de  la  negociación  que  se  promueve  en  el  Brasil,  bien  es  verdad  que 
por  todos  los  conductos  se  anuncia  que  es  favorable  :  tampoco  nuestros  apuros 
han  sido  mayores,  por  el  incidente  que  vamos  á  publicar — 

D.  Alvaro  da  Costa  general  de  las  fuerzas  portuguesas  que  ocupan  á 
Montevideo,  y  que  hace  mucho  ha  dicho  esperaba  órdenes  de  Lisboa  pa- 
ra retirarse,  por  fin  parece  haberse  animado  á  hacerlo,  y  para  esto  entrar 
en  avenimientos  con  la  corte  del  Brasil :  eu  suma  ha  exigido  suspensión 
de  armas  del  Barón  de  la  Laguna,  mientras  obtiene  de  aquella  el  salvo» 
conducto  correspondiente  para  la  división  que  comanda. 

En  este  estado  de  apuro  efectivamente  para  el  cabildo  de  Montevi- 
deo, y  para  el  pueblo  que  este  cuerpo  ha  dirigido  en  su  pretensión  de  li- 
bertarse de  toda  dominación  extrangera,  se  ha  creído  en  el  caso  de  exigir 
de  D.  Alvaro,  que  pues  su  resolución  es  terminante  á  no  separarse  de  las 
órdenes  de  S.  M.  F.,  la  plaza  no  debe  entregarse  al  Barón,  sino  á  las  au- 
toridades del  país,  conforme  á  la  capitulación  por  la  cual  se  eutregó  aque- 
lla, y  á  órdenes  posteriores  de  la  corte  de  Portugal. 

El  cabildo  ha  agregado  mas  :  ha  dicho  á  D.  Alvaro  que  declarando 
como  debeque  la  plaza  se  entregará  á  las  autoridades  patrias,  Montevideo  se 
pondrá  bajo  la  protección  del  gobierno  de  Buenos  Ayres  ;  y  consecuente 
con  esta  idea,  ha  enviado  á  esta  capital  un  comisionado  que  llegó  á  me- 
diados de  la  semana  vencida,  instruyendo  de  todos  estos  incidentes,  y  pi- 
diendo á  la  autoridad  dicte  las  reglas  por  las  cuales  deba  dirigirse  en  tan 
difíciles  circunstancias. 

En  tal  estado,  pues,  en  el  que  nada  se  versa , que  pueda  comprome- 
ter la  negociación  pacífica  entablada  con  el  Brasil,  porque  aquí  no  se  tra- 
ta de  orientales  é  imperiales,  asi  como  tampoco  ha  sido  comprometida  aque- 
lla por  haberse  enviado  de  dicha  corte  una  escuadra  á  bloquear  á  Monte- 
video después  de  entablada  la  negociación,  por  la  razón  que  se  ha  dado  de 
que  la  escuadra  no  venia  á  hostilizar  al  país,  sino  al  ejército  portugués  que  se 
©ponía  á  la  independencia  del  Brasil :  en  tal  estado,  repetimos,  el  gobier- 
Eí<  Cení.  num.  67. 
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no  parece  haber  reconocido  que  era  ele  su  deber  dar  cuenta  á  la  Sala  de 
Representantes  para  exigir  las  autorizaciones  que  el  caso  demanda. 

Mas  procediéndose  siempre  con  la  circunspección  y  buena  fé  que  es- 
tamos convencidos  ha  obrado  en^  todo  el  giro  de  esta  negociación,  sabemos 
también  que  el  gobierno  manda  á  la  Sala  todo  cuanto  se  ha  obrado  des- 
de que  por  ley  se  ordenó  el  negociar  la  pacificación  general,  y  tier.¡>  re- 
lación con  la  reincorporación  de  Montevideo  al  territorio  de  las  Provincias 
Unidas  del  que  fué  arrancado  militarmente,  y  bajo  cuya  férula  ha  conti- 
nuado hasta  aquí  contra  los  votos  mas  vivos  de  toda  aquella  población,  y 
de  cuantos  babitan  la  parte  occidental  como  que  están  unidos  á  ella  por  in- 
tereses bien  sagrados. 

De  estas  resultas  van — todas  las  comunicaciones  relativas  á  este  nego- 
cio que  se  tuvieron  con  el  agente  del  Brasil  Correa  da  Cámara:  lasque 
se  han  tenido  con  los  gobiernos  del  Entre  Rios,  Corrientes  y  Santa  Fé  co- 
mo miembros  de  la  cuádruple  alianza  :  las  de  los  comisionados  ó  agentes 
del  cabildo  de  Montevideo,  y  aun  de  los  generales  de  las  fuerzas  opre- 
soras :  las  órdenes  é  instrucciones  al  comisionado  del  Norte  el  Dr.  Cosió  : 
las  instrucciones  y  correspondencias  con  el  comisionado  al  Brasil  el  Sr.  Gómez, 
hasta  las  últimas  en  que  se  detalla  el  estado  de  la  negociación,  y  en  suma, 
todo  cuanto  se  ha  obrado  interior  y  exteriormente  en  consecuencia  del 
plan  adoptado  para  la  recuperación  de  la  Banda  Oriental. 

Por  consiguiente  al  paso  que  va  á  hacerse  enteramente  pública  toda 
la  marcha  de  la  autoridad  egecutiva  respecto  de  aquella  célebre  cuestión, 
y  eu  lo  que  encontrarán  ciertamente  muchos  desengaños  mortificantes  los  que 
haa  seguido  la  táctica  vieja  de  alegar  traiciones  para  cruzar  los  progresos 
y  la  estabilidad  de  una  administración  levantada — sobre  grandes  ruinas  in- 
teriores— al  paso  que  esto  va  á  suceder,  resulta  ya  que  el  asunto  no  de- 
penderá, del  gobierno,  y  que  queda  en  las  manos  del  pueblo  y  de  sus  re- 
presentantes dictar  francamente  lo  que  sus  conciencias  y  el  interés  del  país 
demandan  en  el  nuevo  incidente  ocurrido  no  con  el  Brasil,  sino  con  Portugal. 

Una  observación  nos  qvjeda  que  hacer  que  es  tan  sólida  como  curio- 
sa :  tal  es,  la  de  que  los  principios  del  sistema  americano  van  encontran- 
do grandes  motivos  para  radicarse  coatlnentalmente :  según  ellos  la  suerte 
de  los  pueblos  no  dependerá  ni  de  la  impetuosidad  de  los  tronos,  ni  del 
capricho  de  los  ministros,  como  en  los  gobiernos  tiránicos :  dependerá  úni- 
camente de  la  voluntad,  y  del  juicio  con  que  ellos  le  manifiesten  bajo  el 
sistema  representativo.  Véase  el  Brasil,  donde  en  el  momento  de  consti- 
tuirse una  asamblea  popular,  ella  se  ha  abocado  la  cuestión  de  Montevi- 
deo, y  empieza  á  oírse  justicia,  amistad,  unión,  cuando  antes  no  se  había 
©ido  otro  toque  que  el  de  tropa — es  curioso  que  á,  un  mismo  tiempo  se 
ventile  la  célebre  cuestión  que  nos  ocupa,  en  las  asambleas  independien- 
tes del  Brasil  y  Buenos  Ayres,  bien  que  eD  la  una  por  necesidad,  y  en  la 
otra  por  obligación. 


EL  CENTINELA. 
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Al  Editor  del  Diario  del  gobierno 

en  el  Imperio  del  Brasil. 
Señor —  .  . 

En  vuestro  número  71  hemos  leído  un  artículo  puesto  en  forma  de 
comunicado,  y  suscripto  por  uno  que  se  denomina  „XJn  liberal",,  cuyo  plan 
descubre  ser  demostrar  que  el  Brasil  debe  modelarse  en  su  constitución  po- 
lítica por  la  constitución  inglesa,  lo  cual  naturalmente  prueba. la  necesidad 
de  una  nobleza  por  ley ;  y  agrega  el  siguiente  párrafo  que  es  menester  mar- 
carlo bien  

„  A  esto  responden  los  adversarios,  los  liberales,  que  nada  importa  pa- 
ra las  naciones^  extrangeras  que  el  emperador  tenga  mas  ó  menos  represen- 
tación, mayor  ó  menor  número  de  poderes  :  pero  esta  respuesta  es  un  per- 
fecto absurdo.  El  Brasil,  lo  mismo  que  cualquier  otro  Estado,  no  es  un 
planeta  que  gire  solo  en  el  universo  político  :  él  tiene  relaciones  con  to- 
dos los  otros,  y  está  sujeto  á  las  leyes  universales,  que  constituyen  y  re- 
glan estas  ^  relaciones  ¿de  que  modo  entonces  puede  ser  indiferente  á  nues- 
tros negocios  con  las  naciones  extrangeras  la  poca  ó  mucha  representación, 
y  el  poder  del  jefe  del  Brasil  ?  ¿  Por  ventura  consideran  esas  naciones 
en  un  mismo  grado  á  los  Rivadavias,  San  Martines,  Iturhides  y  el  presi- 
dente de  ios  Estados  Unidos,  que  al  Emperador  del  Brasil?  'Ciertamen- 
te que  no  ;  mas  si  par  desgracia  quedase  este  último  reducido  á  lo  mis- 
mo que  cualquiera  de  los  otros,  él  perdería  mucho  de  la  alta  idea  que  la 
Europa  forma  de  su  augusta  dignidad-" 

Sr. — Tales  son  los  términos  con  que  en  vuestro  Diario  se  presenta  al  Brasil 
inducido  á  separarse  de  la  política  americana,  para  entregarse  ó  subordinar- 
se al  sistema  puramente  europeo  :  pero  aun  cuando  por  la  marcha  de  vues- 
tra asamblea,  y  por  los  sentimientos  de  vuestros  mas  ilustres  ciudadanos, 
advertimos  que  al  fin  será  ilusoria  una  pretencion  tan  visionaria,  permitidnos 
que  os  demos  por  nuestra  parte  el  consejo  de  que  procuréis  promover  vues* 
tros  intereses  sin  atacar  los  intereses  continentales,  que  consisten  en  tomar 
en  su  sistema  político  una  dirección  diametralmente  opuesta  á  aquella  de 
la  cual  se  han  substraído  por  la  razón  y  con  la  espada.  Es  preciso  obviar 
todo  motivo  de  provocación,  porque  si  á  la  tendencia  de  los  estados  nue- 
vos, se  agrega  la  defensiva  hostil  en  que  podrán  ponerse  contra  tales  doc- 
trinas y  pretenciones,  agur,  la  cuestión  en  que  vuestro  Diario  entra  no  se- 
rá cuestión  de  un  orden  hereditario;  queremos  decir,  acabará  en  nuestros 
dias  aun  cuando  se  interponga  algún  cordón  sanitario'.  Os  rogamos,  Señor, 
que  lo  que  hemos  llamado  un  consejo,  lo  recibáis  como  una  prueba  de  los 
Sentimientos  que  nos  animan  por  vuestra  prosperidad  independiente. 

EL  CENTINELA  DE  BUENOS  A  FRES. 
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REVISTA. 

Como  le  ha  sucedido  al  Teatro  tampoco  hemos  podido  dar  una  idea 
justa  de  la  discusión  tenida  en  la  Sala  de  Representantes  el  29  del  mes 
que  ha  concluido  :  acaso  lo  haremos  en  el  número  siguiente,  con  el  objeto 
principal  de  recomendar  á  la  atención  constante  el  mérito  y  la  importancia 
de  esta  sesión.  Hemos  visto  igualmente  en  el  Teatro  un  artículo  ,,reuo- 
lucionesu  que  también  podrá  ser  que  nos  ocupe  en  adelante,  pero  rindién- 
dole toda  la  consideración  que  nos  ha  merecido,  y  que  sin  disputa  debe  me- 
recer al  público;  y  hemos  leido  en  dicho  periódico  un  comunicado  de  D. 
Gregorio  Araoz  de  la  Madrid  contra  el  primer  parte  del  coronel  Arévalo 
que  se  insertó  en  uno  de  nuestros  números  anteriores  sobre  la  acción  dada 
á  los  bárbaros  fronterizos,  en  la  guardia  del  Monte.  Nosotros  todo  lo  que 
por  ahora  podemos  decir  sobre  esto  es,  que  donde  el  coronel  Arévalo  está 
acreditando  que  vale  para  los  intereses  públicos,  es  sobre  el  caballo  y  sobre 
los  enemigos, — esto  es  en  la  aptitud  que  le  ha  grangeado,  sea  por  su  cré- 
dito, sea  por  su  actividad,  sea  por  su  fortuna,  el  nombre  de  guapo  triun- 
fador, y  no  el  de  guapo  perdedor;  y  que  el  Sr.  la  Madrid  no  es  fácil  que 
se  anime  á  negarle  que  los  grados  que  obtiene  en  el  ejército  de  su  pro- 
vincia los  ha  adquirido  no  con  patrañas,  embustes,  intrigas  ó  facciones  ;  sino 
en  el  campo  de  batalla  mas  inmediato  á  aquel  en  que  el  mismo  Sr.  la  Madrid 
empezó  á  merecer  las  justas  consideraciones  que  también  ha  obtenido  en  el 
ejército.  Por  lo  demás,  el  Sr.  Arévalo  sabrá  hacer  ]o  que  un  espíritu  de 
orden  le  dicte,  después  de  ver  las  filípicas  de  un  individuo  á  quien  en  su 
parte  h  jos  de  inferir  el  menor  agravio,  ha  tratado  con  la  civilidad  que  es 
imposible  abandone  á  quien,  solo  tenga  la  aspiración  de  valer  para  los  in- 
tereses públicos. 

Existiendo  en  esta  administración  del  Crédito  público  varias  cantidades 
libradas  por  el  superior  gobierno,  con  mas  la  respectiva  parte  de  rentas  que 
les  corresponde  desde  1*.  enero  del  año  pasado  1822,  á  favor  de  los  suge- 
tos  que  siguen — D.  Félix  Acosta — Da.  María  Andrea  Gómez — D.  Andrés 
Martínez — D.  Antonio  Pérez — D.  Vicente  Ramos — D.  Juan  Barragan — D. 
José  Alvarez. — D.  Lorenzo  Ferrer — D.  José  Eustaquio  López — D.  José  Otero 
Los  menores  de  Aguirre  de  Salta — D.  Francisco  Ansede — D.  Francisco  Que* 
Vedo — D.  Pedro  Celestino  Vázquez — D.  Domingo  Corbalan — Y  D.  José 
Pescara,  se  les  invita  á  que  por  sí  ó  por  medio  de  sus  apoderados  ocurran  á  per- 
cibirlos. Buenos  Ayres  29  de  octubre  de  1823. 
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NOTICIAS  FRESCAS»  , 

Ayer  á  las  tres  de  la  tarde  por  la  via  del  Brasil,  f 
con  la  data  de  13  de  octubre  último,  nuestros  correspon- 
sales nos  comunican  lo  siguiente — - 

^Tenernos  noticias  de  España  por  Gibraltar  hasta  el  SO 
de  agosto.  Parece  que  el  espíritu  público  se  restablecía : 
que  las  guerrillas  se  aumentaban  mucho  en  las  Castillas,  y 
que  se  han  obtenido  algunos  triunfos  parciales  sobre  los  fran- 
ceses. En  Cádiz  estaban  tan  abundantes  de  víveres  que  un 
barquillo  que  hábia  entrado  con  bacalao  tuvo  que  volver 
á  salir  por  falta  de  compradores.  Las  cortes  cerraron  sus 
sesiones  el  5  de  agosto.  Publicaron  antes  un  decreto  en  que 
declararon  que  ni  habián  recibido  ni  recibirían  proposiciones 
de  ninguna  potencia  extrangera  para  hacer  variación  alguna 
en  la  constitución.  Lo  que  hay  sobre  todo  mas  marcante 
son  las  nuevas  discusiones  sobre  las  Américas,  en  que  ya  no 
ha  habido  cuestión  sobre  su  independencia,  sino  sobre  el 
modo  de  tratar  bajo  esta  base  con  los  respectivos  gobiernos 
de  América.  No  habiendo  venido  sino  un  solo  juego  de 
diarios  de  cortes ,  enviamos  copia  de  la  discusión,  en  la  in- 
teligencia que  será  agradable  para  ese  país  su  lectura,  pues 
que  manifiesta  la  oportunidad  con  que  fué  acordada  con  los 
diputados  la  convención  que  ha  sufrido  tanta  oposición  por 
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alg  unos  de  los  políticos  sus  paisanos.  Los  españoles  ya  no 
esperan  para  este  paso,  sino  el  ver  si  pueden  en  cualquier 
sentido  reportar  alguna  utilidad  ;  y  aqui  cabrá  bien  el  ad- 
mirable proyecto  de  los  veinte  millones. " 

Ofrecemos  publicar  por  suplemento  la  discusión  que  se 
cita  en  este  párrafo,  pero  en  el  entretanto  insertamos  la  si- 
guiente noticia  que  guarda  alguna  relación  con  el  mismo  asun- 
to— por  lo  que  respecta  á  los  planes  del  gobierno  francés 
acia  las  Américas. 


GACETA  DE  CADIZ. 
Agosto  9  de  1823. 

Acaba  de  saber  el  gobierno  que  el  dia  18  de  enero  úl- 
timo desembarcó  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua  el  co- 
mandante de  la  fragata  de  guerra  francesa  Le  Tarne,  que 
había  entrado  en  aquel  puerto,  llevando  á  su  bordo  dos  in- 
dividuos, que  fueron  presentados  por  el  indicado  comandante 
al  gobernador  del  castillo,  en  el  concepto  de  comerciantes 
que  solo  iban  á  adquirir  conocimientos  mercantiles.  La  re- 
comendación que  llevaban  de  su  gobierno,  y  el  haber  des- 
embarcado mas  de  60  baúles  de  su  equipage  llevando  ademas 
16000  pesos  sobre  Veracruz  en  letras  respaldadas  por  comer- 
ciantes de  Francia,  y  por  los  ministros  de  hacienda  pública 
de  esta  nación,  indujeron  á  sospechas  que  hicieron  observar- 
los, para  descubrir  el  verdadero  objeto  de  su  misión,  resul- 
tando de  un  modo  positivo,  que  el  principal  de  los  fingidos 
comerciantes,  es  el  coronel  de  ingenieros  Monsieur  Julien 
Schmaltr,  caballero  de  San  Luis,  enviado  extraordinario  de 
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S.  M.  C«*  cerca  del  gobierno  de  México,  y  el  segundo  su 
secretario  Achilé  de  La-mottc,  caballero  del  órden  de  Malta 
expensados  con  20000  pesos  anuales  :  que  las  instruccione* 
dadas  por  el  ministro  de  relaciones  exteriores,  se  reducen 
á  seducir  aquellos  habitantes,  y  k  informar  si  se  hallan  dis- 
puestos á  recibir  por  Emperador  ó  Rey  á  alguno  de  los  Ber- 
benes de  la  casa  reinante  en  Francia,  debiendo  comunicar 
dichos  comisionados  á  su  Ministerio  por  dos  fragatas  que 
han  de  ir  oportunamente  á  Veracruz,  autorizándoles  S.  M.  Cris- 
tianísima para  celebrar  desde  luego  tratados  de  Comercio  en 
el  casode  no  lograrse  lo  primero. 


El  anterior  artículo  abre  la  puerta,  ya  sea  considerado 
solo,  ya  se  mire  en  la  tal  cual  relación  que  tiene  con  el 
que  le  precede,  á  observaciones  de  grave  trasendencia  con 
respecto  al  negocio  de  la  paz  que  hoi  se  ventila  tanto,  y 
también  á  la  justificación  que  va  prestando  el  desenlace  á 
la  marcha  política  de  la  administración  de  Buenos  Aires  ; 
pero  sobre  lo  que  mas  importada  observarlo,  sería  en  la  parte 
en  que  acredita  cuan  ciertos  han  sido  los  temores  bien  manifes- 
tados de  que  los  tiranos  de  la  Europa  continúen  su  empeño 
de  entrometerse  y  cruzar  el  sistema  americano,  y  cuanto  urge 
que  los  nuevos  Estados  se  entiendan  civilmente  para  formar  un 
cordón  de  principios  que  desbarajuste  por  todas  partes  las  ten- 
tativas que  aun  se  hacen  para  alargar  la  vida  espirante  de  los 
tiranos.  Pero  como  los  mismos  documentos  que  hemos  inserta- 
do hablan  por  sí  muy  elocuentemente  sobretodos  estos  puntos, 
nosotros  omitimos  hacerlo  con  la  extensión  que  en  caso  con- 
trario convendría;  y  nos  limitamos  á felicitar á nuestros  conx 
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patriotas  por  el  arribo  próximo  de  un  desenlace  que  col- 
mará sus  votos  por  la  independencia,  que  llenará  sus  deseos 
por  una  paz  honrosa,  que  les  designará  tan  buenos  políti- 
cos como  guerreros,  y  que  les  pondrá  en  la  mejor  aptitud 
de  hacer  una  cruda  guerra  á  todos  los  opositores  á  la  liber- 
tad y  civilización  del  género  humano,  sea  en  Europa,,  6  sea 
en  América. 


IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS, 


\ 


SUPLEMENTO 

AL  NUMERO  67  DEL 

CENTINELA. 

Buenos  Aires  4  be  noviembre  de  1823  * 
— —  .  ,  r_  

 ?  r~~* 

En  consecueacia  de  lo  que  hemos  ofrecido  en  el  número  67,  vamos 
a  msertar  un  extracto  Jo  mas  estendido  posible  de  Jas  últimas  sesiones  de 
las  cortes  españolas  sobre  los  negocios  de  América,  El  serX'p  ra  ot 
firmar  la ■  nptica  que  anticipamos,  de  que  tal  asunto  estaba  ya  ?i  espirar 
como  hace  mas  de  un  ano  que  se  calcula  en  Buenos  Aires;  ma  L  L 
b  rgo  nos  pediremos  notar  al  fin  algunos  de  los  puntos  aueT  d  mal 
4m  para  fauhtar  que  el  desengaño  sea  universal  entre  todosV  españole! 


GACETA  ESPAÑOLA, 

fadiz  domingo  3  de  agosto  de  1823, 
Sesión  del  dia  % 

La  misma  comisión  de  ultramar  en  vista  de  U  memoria  del  Sr  se- 

culon^LntT"10  °PÍnaí,a  ^  debía°  3prQbar  l'S  C°rteS  lpS  artí' 

Artículo  V, 

Se  invitará  á  los  gobiernos  de  hecho  de  las  provincias  disidentes  á 
«nv.ar  comis.onados  con  plenos  poderes  á  un  punto  neutral  de  Europa  que 
si""?!™  gobierno  de  S.  M.,  siempre  que  no  quieran  venir  a  la  PeL 
«lia,  establecendose  desde  luego  un  armisticio  con  los  que  se  avengan  á 
enviar  dichos  comisionados,  "  S 


El  gobierno  de  S.  M.  nombrará  por  su  parte  uno  ó mas  plenipoteti. 
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ciarios  que  en  el  punto  designado  estipulen  toda  clase  de  tratados  sobre? 
las  bases  que  consideren  mus  á  propósito,  sin  excluir  las  de  independencia 
en  caso  necesario* 

.  :'~  . 

Estos  tratados  no  tendrán  efecto  ni  valor  alguno  hasta  que  obtengan; 
la  aprobación,  de  las  cortes. 

Se  mandó  quedar  sobre  la  mesa. 


Sesión  ordinaria  del  3  de  agosto. 

Se  procedió  á  la  discusión  del  dictamen  de  la  comisión  de  ultramar 
relativo  á  la  memoria  del  Sr.  secretario  de  este  despacho. 

El  Sr.  secretario'  del  despacho  de  marina  interino  de  la  gubernacior* 
de  ultramar,  presentó  un  resumen  de  las  últimas  noticias  recibidas  de  Amé- 
rica, el  cual  leyó  el  Sr.  secretario  de  hacienda.  En  seguida  el  mismo  se- 
cretario de  hacienda  expuso  que  en-  nombre  del  gobierno  no  podía  menos 
ée  hacer  algunas  observaciones  sobre  el  dictamen  de  la  comisión,  protexr 
tando  que  guardaría  silencio  si  en  las  actuales  circunstancias  se  tratase  de 
mantener  aquel  espíritu-  de  dominación  que  se  había:  mantenido  en  otros 
tiempos  respecto  de  las  provincias  de  ultramar.  Las  cortes  en  la  anterior 
legislatura,  continuó  el  orador,  dispusieron  que  para  fijar  la  suerte  de  la 
América  no  solo  con  respecto  á  la  España,  sino  con  respecto  á  las  demás- 
potencias  de  Europa,  se  enviasen  comisionadas  á  aquellos  países^  El  go- 
bierno consiguiente -á  los  decretos  de  las  cortes  envió  dichos  comisionados, 
y  procuró  prevenir  los  sucesos  que  indudablemente  se  agitarían  con  res- 
pecto á  la  Europa  en  general. 

Dib  facultades  tan  latas  á  los  comisionados,  que  no  excluyo  que  se  tra- 
tase de  la  independencia.  Si  pues  el  gobierno  en  virtud  de  la  autorización  de 
las  cortes  ha  dado  este  paso,  parece  haber  prevenido  la  mayor  parte  de  lo  que 
la  comisión  propone.  Si  pues  el  gobierno  ha  dado  á  los  comisionadas  la  facul- 
tad que  ha  expresado,  y  estos  se  hallan  ya  á  lo  menos  la  mayor  parte  en  et 
continente  de  América,  es  claro  que  es  ex-temporaneo  ahora  y  prematuro  ei 
dictamen  de  la  comisión.  Dice  esta  que  podrán  reunirse  los  comisionados  de 
una  y  otra  parte  en  un  país  neutral.  Esto  que  á  primera  vista  parece  tan 
sencillo,  no  lo  es,  porque  ¿donde  está  ese  pais  neutral?  nos  veríamos  embara- 
zados para  designarlo,  ó  á  lo  menos  es  fácil  demostrar  con  hechos,  que  ese 
pais  neutral  no  existe.  Por  otra  parte;  está  tambifen  prevenido  que  los  go- 
biernos de  hecho  de  América  pueden  enviar  sus  comisionados  á  la  península, 
es  decir  que  está  prevenido  el  deseo  de  la  comisión,  de  forma  que  solo  se 
encuentra  entre  el  dictamen  de  la  comisión,  y  lo  prevenido  por  el  go- 
bierno lo  que  dice  aquel  .«obre  el  señalamiento  de  un  punto  neutral;  y  yo. 
Mamo  la  atención  de  las  cortes  sobre  el  resultado  que  podrían  tener  las  coníe* 


mems  de  que  se  trata  en  un  país  extrangero;  ademas  de  que  hasta  ahora  las 
d.senc.ones  de  America  son  puramente  disenciones  sobre  intereses  reciproco*- 
aprobándose  el  d.ctamen  de  la  comisión,  se  les  dá  otro  carácter  que  el  que 
s.  tienen.    Estas  son  las  observaciones  que  el  gobierno  tiene  el  honor  de 


*n 

hacer  á  las  cortes. 
El 


señor  V arela  dijo  que  deseaba  que  el  gobierno  dijese  francamente  si 
los  comisionados  que  han  ido  á  América  tienen  facultades  para  tratar  de  la 
independencia,  porque  la  comisión  cuando  propuso  este  dictamen  tuvo  presen- 
te el  decreto  de  las  cortes  sobre  el  nombramiento  de  diputados;  y  vio  que  no 
se  les  autorizaba  para  tanto. 

El  señor  secretario  del  despacho  de  h&ciendat  Los  comisionados  vari 
autorizados  para  oír  todo  genero  de  reclamaciones  sin  excluir  la  de  la  indepen- 
dencia: por  lo  demás  es  bien  sabido  que  estos  comisionados  deben  dar  cuenta 
al  gobierno,  y  este  á  las  ¿orles. 

El  señor  Sanios  Sitares  después  de  manifestar  la  situación  desventajosa 
en  que  se  hallaba,  que  aunque  natural  y  representante  de  una  de  las  provincias 
de  América,  solo  le  movían  el  bien  y  la  prosperidad  de  Ja  España,  dijo  que 
examinaría  el  asunto  bajo  tres  puntos  de  vista— Io.  Si  accediendo  las  cortes 
al  dictamen  de  la  comisión  hay  alguna  contrariedad  respecto  á  lo  que  acorda- 
ron las  cortes  de  la  legislatura  anterior  :  2o.  si  conviene  ó  no  esta  guerra  devas- 
tadora: y  3\  si  puede  presentarse  un  medio  mas  decoroso,  ni  mas  útil  ni  mas 
eficaz  que  el  que  presenta  la  comisión  ;  contestando  de  paso  á  las  observacio- 
nes hechas  por  el  seaor  ministro  de  hacienda  en  nombre  del  gobierno. 

Por  lo  que  há  dicho  su  señoría,  continuó,  resulta  que  los  comisionados 
no  pueden  entrar  en  clase  alguna  de  tratados,  y  el  dictamen  de  la  comisión 
facilita  medios  para  entrar  en  negociaciones  de  un  modo  muy  decoroso,  y  utíi 
á  la  nación  española.  El  dictamen  por  otra  parte  no  puede  combatirse  por  el 
expecioso  pretesto  de  que  es  contrario  á  la  constitución,  porque  yo  veo  que 
en  las  cortes  anteriores  se  aprobó  la  sesión  de  las  Floridas  sin  embargo  de 
ser  esto  mucho  mas  duro,  porque  aquí  solo  se  trata  de  acomodarse  á  la  im- 
periosa ley  de  la  necesidad,  á  lo  que  están  obligadas  las  cortes. 

Examinemos  ahora  si  convendrá  ó  no  convendrá  que  continúe  en  América  la 
guerra  desoladora  que  existe  allí.  He  oido  con,  no  poca  extrañeza  la  esperanza 
lisonjera  que  se  tiene  de  que  se  puede  esperar  aun  un  medio  de  pacifica- 
ción ;  pero  fundándose  esto  en  la  divergencia  de  opiniones  que  se  dice  existe 
en  aquellos  países  ;  y  yo  digo  que  esto  es  un  error,  pues  aunque  en  cuanto 
al  sistema  de  gobierno  que  conviene  adoptarse  haya  divergencia  de  opinio- 
nes ,  en  cuanto  á  no  reconocer  la  dependencia  de  España  hai  una  per- 
fecta unidad,  y  esto  es  de  notoriedad- 
La  América  se  pone  cada  vez  en  peor  situación  con  respecto  á  la  ex- 
peranza  de  que  pueda  someterse  á  España,  y  cuando  llegue  á  lo  sumo, 
quizá  entonces  no  habrá  Jugará  las  negociaciones;  y  por  lo  mismo  un  celo 
excesivo,_  y  en  cierta  manera  indiscreto,  lejos  de  ser  favorable  á  la  causa 
de  España,  no  hará  mas  que  destruir  la  esperanza  de  hacer  una  negociación 
honrosa  para  España,  y  ademas  nos  expondremos  á  perder  lo  que  todavía 
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Conservamos,  como  sucedió  con  la  Holanda  con  la  caal  perdimos  hasta  él 

comercio. 

Mucho  se  ha  dicho  rde  las  Victorias  recientemente  conseguidas  por  las 
armas  españolas  en  América  •  pero  estas  deben  considerarse  efímeras,  pues 
si  ellas  proporcionasen  la  sumisión  dé  aquellos  países,  ya  no  habría  pueblo 
en  América  que  no  fcStubiese  sujeto  á  la  España,  lo  que  á  la  verdad  no 
se  verifica.  En  este  dictamen  se  dice  ademas  cbn  mucha  oportunidad,  que 
S.  M.  queda  autorizado  para  señalar  un  punto  neutral  de  Europa  donde 
puedan  establecerse  las  negociaciones,  y  existe  la  Inglaterra,  existe  la  Ho- 
landa, y  otros  puntos  dónde  hacerlo ;  y  aunque  se  ha  querido  decir  que 
no  es  posible  entablarlas  por  la  divergencia  de  las  opiniones  de  aquellas  pro* 
vincias,  yo  Creo  qüe  no  puede  haber  inconveniente  en  que  se  reúnan  todas 
á  la  vez  para  hacer  tratados,  siendo  ún  medio  decoroso  para  la  nación  es* 
pañola  el  que  aquellas  provincias  fuesen  las  que  nombrasen  los  comisiona- 
dos. Creo,  pues,  qüe  las  cortea  deben  aprobar  el  dictamen  como  lo  mas 
conveniente. 

El  Sr.  Arguelles,  en  un  largo  discurso  dijo  éntre  otras  cosas.  Entro 
en  una  discusión  en  que  precisamente  tengo  que  repetir  ideas  manifestadas 
por  espacio  de  tres  años;  pero  lo  haré  sin  animosidad  ni  prevención  con 
respecto  á  mis  hermanos  de  América,  pues  que  he  dado  pruebas  de  que 
deseo  que  la  libertad  la  disfruten  todos  los  hombres;  pero  del  modo  que 
deben  disfrutarla.  Decir  que  Jos  pueblos  deben  ser  independientes  y  libres 
es  un  canon,  una  máxima  en  que  todos  los  hombres  de  bien  ilustrados  con- 
vienen, aunque  admite  algunas  excepciones.  Yo  no  puedo  menos  de  mirar 
el  dictamen  sino  como  redundante,  como  inútil  y  perjudicial. 

El  gobierno  ha  manifestado  que  se  ignora  el  resultado  de  la  misión 
que  llevaron  los  comisionados  que  se  enviaron  á  América  ;  y  por  lo  mismo 
no  creo  yo  que  las  cortes  se  resuelvan  a  aprobar  este  dictámen  ;  y  ademas 
lo  que  en  él  se  propone  será  un  obstáculo  para  el  cumplimiento  de  los 
tratados.  Yo  deseo  que  disfruten  aquellos  países  de  su  independencia,  pero 
vo  de  un  modo  contrario  á  la  península,  y  contrario  á  ios  mismos  países 
de  América;  pero  son  unos  países  que  parecen  no  estar  en  la  madurez  ni 
en  en  la  virilidad,  sino  en  un  estado  inferior;  y  nadie  podrá  asegurar  que 
pueden  resistir  á  una  invasión  extrangera.  Pero  no  se  crea  por  estas  refle* 
xiones  que  yo  abogo  por  la  continuación  de  la  guerra. 

Ademas  cualquiera  que  fuera  el  resultado  de  las  negociaciones  que  se  en» 
tullesen,  no  hay  ninguna  garantía  para  que  cumplan  los  gobiernos  de  Améri* 
ca  con  los  tratados. 

^  Ha  dicho  el  Sr.  Sa?itos  Suarez  que  era  un  medio  decoroso  para  la 
nación  el  que  el  gobierno  señalase  un  punto  neutral  para  los  negocios ;  pe- 
ro yo  ereo  al  contrario  que  esto  seria  reconocer  explícitamente  una  des- 
confianza de  los  americanos  respecto  dé  la  nación  española,  cuando  la  Espa* 
ña  constitucional  no  falta  á  su  palabra. 

Se  dice  que  no  faltan  países  en  Europa  donde  llevar  á  efecto  estas  ne- 
gociaciones i  pero  i  donde  están  ?  pues  que  ¿  por  que  Napoleón  haya  muerr 
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to  en  la  ísfa  de  Santa  Életta,  está  la  Europa  menos  subyugada  á  una 
facción  que  antes  ?  Yo  no  veo  ese  país  en  ninguna  parte  de  Europa.  Ade. 
tiias  en  los  asuntos  de  América  hay  intereses  particulares  bueno  se  pue- 
den abandonan 

Él  argumentó  de  comparación  que  ha  hecho  el  Sr.  preopinante  sobre 
la  guerra  de  la  independencia  de  los  Estados  Unidos,  no  tiene  lugar  ed 
este  caso,  porque  tenían  tmila  ilustrucion  como  su  metrópoli,  y  no  tenían, 
los  elementos  que  existen  en  América,  de  frailes,  cofradías,  inquisición,  &c. 
&c.  y  ademas  hicieron  todas  las  provincias  una  alianza  compacta  bajo  un 
gobierno  sóliJo,  al  paso  que  en  Buenos  Ayres  hay  una  república  :  en  Méjico 
apenas  nació  un  imperio,  cuando  se  desmoronó  :  en  Chile  no  se  sabe  ló 
que  hay  :  en  Costa  firme, xm  jefe  dictador,  y  asi  de  otras  provincias  de  América. 

A  petición  del  señor  Isturiz  se  leyeron  los  artículos  2\,  3°.  y  4\  del  de- 
creto de  9  de  enero  de  1823. 

El  Sr.  Galiano  en  un  largo  discurso  dijo  en  tré  otras  cosas— A  pesar 
de  que  mis  opiniones  sobre  esta  materia  han  sido  constantemente  rebati- 
das, y  á  pesar  en  fin  de  que  las  cortes  y  el  gobierno  han  estado  conti- 
nuamente condenando  mis  máximas  sobre  esté  punto,  todavía  no  puedo  me- 
nos de  repetirlas  inducido  por  las  continuas  lamentaciones  de  los  que  haá 
escrito  sobre  esta  materia,  hombres  ilustrados  y  amantes  de  la  justicia  ;  y  en  fia 
porque  el  estado  de  la  América  me  ha  confirmado  mas  y  mas  en  mis  opiniones. 

■  He  notado  que  tanto  el  Sr.  preopinante  como  el  Sr.  secretario  del  des- 
pacho han  tratado  de  eludir  un  punto  capital  en  la  cuestión  que  nos  ocu- 
pa :  á  saber,  si  en  medio  de  esas  acciones  brillantes  que  han  dado  nues- 
tras armas  en  América  hay  esperanzas  de  que  por  cualquier  acontecimien- 
to las  provincias  de  América  puedan  ser  reducidas  á  la  clase  de  partes 
integrantes  de  la  nación  española.  Yo  creo  que  no  hay  persona  sensata 
que  no  esté  persuadida  de  la  imposibilidad  de  reducir  á  la  obediencia 
á  las  provincias  de  América,  y  por  lo  mismo  excuso  de  extenderme  so- 
bre este  punto. 

Su  señoría  ha  hecho  una  pintura  patética  de  la  poca  estabilidad  de  los 
gobiernos  de  América  ¿  pero  ha  olvidado  el  Sr.  Arguelles  que  en  medio 
de  esas  visicitudes,  y  de  esos  trastornos  de  gobiernos  que  afligen  á  la 
América  no  se  ha  visto  uno  de  ellos  que  haya  hecho  proposiciones  de  su- 
jetarse al  yugo  español  ?  Nuestros  ejércitos',  es  verdad  que  se  están  cu- 
briendo de  laureles  en  aquellos  países  tanto  mas  inmarcesibles  cuantos  ma- 
yores son  los  obstáculos  que  tienen  que  vencer  ¿  pero  tienen  por  ventura, 
una  esperanza  de  conservar  lo  «jue  han  reconquistado,  ni  de  un  resultado 
feliz  en  la  campaña  ?  Yo  apelo  á  la  experiencia,  y  á  todos  los  hombres 
desapasionados  para  que  digan  si  cada  vez  no  se  ha  ido  haciendo  mas  im- 
posible la  reducción  de  las  provincias  ultramarinas.  Apelo  á  una  nota  del 
gabinete  ingles  en  que  se  reconoce  ya  de  hecho  la  independencia  de  Améri- 
ca. Apelo  á  la  experiencia  que  dá  otra  nación  respetable  en  el  dia,  los  Es- 
tados Uuidos,  que  ha  reconocido  también  la  independencia  de  la  Améri- 
ca, y  apelo  á  la  invasión  que  de  hecho  la  pone  ea  el  cus»  de  couside» 
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rarse  emancipada  ;  y  apelo  en  fin  á  lo  sucedido  en  el  congreso  de  Aquí» 
gran. 

No  hay  una  esperanza  ni  aun  remota  de  que  se  pueda  ya  unir  la 
América  al  imperio  español.  Encuentra  el  Sr.  Arguelles  indecoroso  el  que 
la  nación  española  sea  la  que  proponga  la  independencia  ;  pero  yo  creo  que 
toda  negociación  es  inútil,  mientras  que  la  potencia  que  siempre  ha  pro- 
clamado el  principio  de  tener  bajo  su  dominio  á  la  América  no  muestra 
su  intención  de  abandonar  esta  máxima.  Sin  recurrir  á  egemplos  antiguos 
tenemos  uno  moderno  en  la  independencia  de  los  Estados  Unidos.  Aquel 
estado  siempre  dijo  :  entraremos  en  negociaciones  si  se  reconoce  por  base 
de  ellas  la  independencia,  sitie  qtía  non.  Dijeron  aquellos  estados  que  ha- 
biendo declarado  su  independencia,  considerarían  como  capciosa  toda  pro- 
posición que  no  girase  sobre  esta  base  ¿  y  que  hizo  el  parlamento  britá- 
nico sino  reconocer  la  base  ?  ¿  y  que  respuesta  han  dado  los  gobiernos  de 
América  á  las  misiones  de  los  comisionados  ? 

Ahora  bien,  si  la  independencia  de  América  es  ya  una  cosa  de  hecho, 
la  ley  de  la  necesidad  exige  se  reconozca,  y  para  que  se  consiga  es  me- 
uester  qne  nosotros  busquemos  el  camino  sin  grave  perjuicio  de  España. 
|  Que  inconveniente  se  encuentra  en  que  nosotros  reconozcamos  la  base  ? 

Se  dice  que  ahora  no  estamos  en  ocasión  de  ocuparnos  de  ese  ne- 
gocio :  pero  ¿  cuando  lo  estaremos  señores  ?  ¿  no  estaremos  ahora  en  oca- 
sión cuaudo  podemos  formar  una  alianza  que  nos  proporcione  ventajas  i  y 
ademas  ¿  que  bienes  trae  á  la  nación  la  prosecución  de  la  guerra  de  Amé- 
rica ?  es  verdad  que  nosotros  no  gastamos  en  mantener  los  ejércitos  que  ha- 
cen la  guerra  en  aquellos  países  ;  pero  el  incalculable  mal  de  hallarse  pa- 
ralizado nuestro  comercio,  y  perseguido  por  los  corsarios  americanos  que  han 
estado  infestando  estos  mares  ¿  no  ha  de  tenerse  en  cuenta  ?  Cuaudo  la 
Europa  entera  espera  que  las  cortes  españolas  den  el  paso  deseado  del  re- 
conocimiento de  la  independencia  de  la  América  ¿  han  de  insistir  en  la 
idea  de  tenerla  sometida  ? 

Dícese  que  este  paso  es  precipitado  é  imprudente  :  lo  primero  podrá 
serlo  ;  pero  lo  segundo  en  manera  alguna.  Al  contrario,  señores,  no  nos 
engañemos.  Con  mucha  extrañeza  se  ha  estado  mirando  por  el  mundo 
entero  la  conducta  que  hemos  observado  con  respecto  á  la  América  :  ade- 
mas de  que  la  comisión  de  ninguna  manera  ha  propuesto  se  reconozca  la 
independencia,  porque  esto  se  haría  según  los  tratados  que  se  ajustasen,  y 
según  la  conducta  que  observasen  los  gobiernos  de  América.  Soy  pues  de 
opinión  que  debe  aprobarse  el  dictamen. 

Se  citó  á  sesión  extraordinaria  para  la  neche  sobre  el  mismo  asunto» 
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GACETA  ESPAÑOLA. 

Cádiz,  martes  5  tic  agosto  de  1823. 

Cádiz  4  de  agosto :  cortes. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.  ZULNETA. 

Se  continuó  la  discusión  pendiente  del  informe  de  la  comisión  de 
ultramar. 

El  Sr.  Jener:  ine  levanto  (1)  á  impugnar  el  dictamen,  porque  no  tengo 
poderes  para  autorizar  la  emancipación  de  América,  pues  que  no  los  tengo 
para  alterar  ni  modificar  la  constitución  de  la  monarquía  en  ninguna  de 
sus  partes;  y  es  evidente  que  si  se  aprobase  la  independencia  de  Amé- 
rica, se  alterarían  lo  menos  30  artículos  déla  ley  fundamental.  Los  ar- 
tículos 1*.  y  174  de  esta  dicen  (los  leyó)  y  yo  pregunto  ¿  cumpliriamos  con 
estos  artículos  separando  del  territorio  de  España  á  las  provincias  ultra, 
marinas  ?.  Del  mismo  modo  digo,  por  no  molestar  la  atención  de  las  cortes 
que  se  alterariau  28  artículos  mas. 

Ademas,  Sres.,  yo  supe  en  Madrid  que  agentes  de  gabinetes  extran, 
geros  trataban  de  persuadir  con  mucho  empeño  que  el  grande  interés  del 
estado  era  que  las  cortes  declarasen  la  independencia  de  América  jy  coa 
qué  fin  fue  esto  sino  con  el  de  que  las  cortes  infringiesen  por  este  medio 
yarios  artículos  de  la  constitución  ?  Por  tanto,  pues  que  la  América  espa- 
ñola es  parte  integrante  de  la  monarquía,  creo  que  las  cortes  deben  desa- 
probar el  dictamen. 

El  Sr.  Galiano.  Prescindo,  nacer  ninguna  observación  sobre  las  arte- 
rias de  que  supone  el  Sr.  preopinante  haberse  valido  los  gabinetes  extran- 
geros,  pero  pido  se  lean  ios  artículos  10  y  18  de  la  constitución,  y  des- 
pués de  leídos,  y  protextar  yo  que  jamas  me  ha  pasado  por  la  imaginación: 
el  provocar  á  las  cortes  á  que  sean  infieles  á  sus  juramentos,,  pregunto  ¿  donde 
están  las  Floridas,  y  la  parte  española  de  la  isla  de  Sauto  Domingo?. 

El  Sr.  Murji:  se  anticipa  en  este  asunto  una  cuestión  que  absoluta- 
mente no  es  del  dia  :  á  saber,  Ta  de  la  independencia  de  la  América  espa- 
ñola. La  comisión  de  ninguna  manera  propone  que  las  cortes  accedan  á 
lá  emancipación  de  las  provincias  de  ultramar:  á  su  tiempo.se  presentará, 
al  congreso  esta  cuestión,  y  entonces  estarán  eu  su  lugar  los  argumentos 
que  se  han  hecho  ¿qué  es  pues  lo  que  la  comisión  propone?  nada  mas 
sino  que  se  dé  á  los  comisionados  la  base  de  la  independencia,  para  que 
puedan  tratar  con.  los  gobiernos  de  América.  Varios  de  los  Sres.  preopi- 
nantes han  reconocido  la  posibilidad  y  aun  la  conveniencia,  de  que  bajo 
ciertas  y  ciertas  co  liciones  pueda  reconocerse  la  independencia;  y  por 
consiguiente  bajo  es  a  hipótesis  no  puede  combatirse  el  dictámeu  de  la  ma- 
nera que  se  ha  hecho,  cuando  en  él  no  se  hace  mas  que  añadir  un  grado 
de  facultad  mas  á  la  autoridad  que  está  conferida   al  gobierno. 

S.e  me  dirá  que  esto  podrá  comprometer  alas  cortes,  al  reiiopoci-miento, 
de  la  independencia  ;  pero  ¿  no  se  dice  que  cualquiera  cosa  que  se  trate  con^ 

(1)   De  los  umbrales  del  sepulcro. 
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los  comisionados  sobre  esta  materia  venga  4  la  aprobación  de  las  corles? 
Ademas  ¿  que  inconveniente  hay  para  que  se  varíe  el  sistema  que  hemos  se- 
guido hasta  aquí:  que  se  tome  un  camino  nuevo  con  el  objeto  de  zanjar  las 
diferencias  que  tenemos  con  las  provincias  de  Ultramar,  y  de  poner  fin  á  una 
guerra  tan  desastrada  por  medio  de  tratados  decorosos  para  la  España? 
Se  teme  que  los  comisionados  puedan  abusar  de  esta  facultad  ;  pero  ¿  no 
se  reserva  á  las  cortes  y  al  gobierno  la  facultad  de  aprobar  ó  desaprobar 
lo  que  aquellos  hagan  ?  Yo  accederé  6  no  á  la  independencia  de  América  se~ 
gun  que  las  condiciones  que  se  propusieren  por  los  gobiernos  de  aquel pais  fue 
sen  6  no  ventajosas  á  la  Esparta. 

El  primer  articulo  creerán  algunos  señores  que  podrá  privarnos  de  las 
ventajas  que  hayan  conseguido  nuestros  ejércitos  en  aquel  país ;  pero  este 
inconveniente  puede  salvarse  por  el  gobierno  no  entrando  en  negociaciones 
con  los  gobiernos  de  América  que  crea  conveniente  ;  y  por  tanto  me  parece 
no  debe  haber  dificultad  ninguna  en  aprobar  el  dictamen. 

A  petición  del  señor  Sotos  se  leyó  el  decreto  de  23  de  mayo  de  1821, 

El  señor  Ferrer  (D.  Joaquin)  dijo  que  le  era  tanto  mas  sensible  entrar 
en  esta  cuestión  ,  cuanto  que  le  ligaban  con  la  América  muchas  relaciones ; 
«ntró  combatiendo  el  dictamen  de  la  comisión,  pero  no  porq»e  en  mi,  dijo? 
sea  una  idea  nueva  la  emancipaciou  de  las  Américas,  sino  porque  lo  que 
desea  la  comisión,  ya  lo  han  aprobado  las  anteriores  cortes,  autorizando  al  go* 
bierno  para  que  pueda  negociar  con  los  gobiernos  de  América  j  asi  que  me 
parece,  que  esto  es  inútil,  impolítico,  y  aun  perjudicial.  Siguió  el  orador  ob- 
servando algunos  de  los  puntos  que  se  habían  alegado,  y  después  expuso  coa 
bastante  extensión  el  estado  de  cada  una  de  las  grandes  provincias  de  Amé- 
rica, deduciendo  de  todas  sus  observaciones  que  no  están  tan  reunidas  coma 
se  les  supone,  y  que  muchas  reconocen  aun  al  gobierno  constitucional  de 
España,  concluyendo  con  manifestar  que  ejp  adelante  seria  el  primero  en  dar 
«us  sufragios  por  la  independencia  de  América, 

Después  de  haberse  hecho  algunas  aclaraciones  por  varios  señores  dipu* 
tados  y  pedidose  la  lectura  de  varios  artículos  de  la  constitución  y  decretos 
de  las  cortes,  se  declaró  el  punto  suficientemente  discutido. 

A  petición  de  varios  señores  diputados  se  preguntó  si  la  votación  seria 
nominal  y  se  acordó  la  negativa  por  53  votos  contra  43. 

Según  las  noticias,  la  opinión  media  que  parecía  prevalecer  era  la  d© 
que  como  lo  había  expuesto  el  ministerio,  el  gobierno  se  consideraba  bas» 
tantemente  facultado  para  entablar  las  negociaciones  sin  excluir  la  base 
de  la  independencia ;  y  que  por  consiguiente  el  proyecto  de  la  comisión  era 
redundante,  Bajo  de  estos  principios,  pues,  se  convino,  según  el  mismo  re- 
dactor español,  en  que  no  se  votase  sobre  el  dictamen,  y  la  cosa  quedó  en¡ 
«ste  estado  hasta  que  arribasen  los  resultados  de  los  camisionados  enviados 
á  América. 

La  cosa  por  lo  tanto  la  consideramos  concluida,  porque  la  dificultad 
solo  aparece  en  el  modo  de  proceder,  y  en  el  modo  también  de  hacer 
menos  cruel  para  el  orgullo  nacional  un  acto  por  cuya  negativa  se  Uaí? 
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Visto  solemnemente  empeñados  todos  los  gobiernos  que  én  España  se  han 
sucedido  unos  tras  otros  desde  el  año  de  1810.  Pero  reservando  para  el 
número  siguiente  el  entretenernos  de  otras  observaciones  á  que  provoca  esta 
misma  discusión  tenida  después  de  lo  acontecido  en  el  país,  ahora  nos  con- 
traemos  á  notar  lo  extraño  que  nos  ha  parecido  que  en  las  cortes  espa- 
ñolas se  hayan  alegado  en  este  año  grandes  progresos  en  América  por  parte 
de  los  ejércitos  de  oposición  á  la  independencia.  Todo  lo  ma«¡  marcante 
que  en  este  orden  se  ha  visto  en  el  presente  año,  está  reducido  al  com- 
bate naval  con  las  fuerzas  de  Tierra  firme,  y  la  acción  de  Moquegua  en 
el  Peni,  por  lo  demás  todo  ha  sido  pérdidas,  y  por  todas  partes  todo  ha 
sido  ensanchar  el  campo  de  la  revolución  ;  pero  si  aun  esto  ha  podido  en 
el  ánimo  de  algunos  españoles  para  figurarse  esperanzas  de  volver  á  la  an- 
tigua cantaleta  de  la  integridad  de  la  monarquía,  vamos  ahora  á  presen- 
tarles un  breve  cuadro  del  estado  militar  del  Perú,  según  se  nos  ha  co- 
municado por  todas  las  vias  en  el  último  correo  de  Chile  que  arribó  á 
Buenos  Aires  el  último  domingo. 

El  Verdadero  Amigo  del  País  en  Mendoza  número  51,  trae  las  si- 
guientes noticias  bajo  el  título — Interesante  del  Peni. 

„  El  24  del  próximo  agosto,  según  comunicaciones  de  Arica  de  8  de 
setiembre,  entró  Gamarra  en  Oruro,  habiendo  antes  dispersado  la  división 
de  Olañeta,  y  tomado  la  Ciudadela  que  habia  construido.  El  30  del 
mismo  mes  entró  el  general  Sucre  en  Arequipa  con  la  división  de  su  mando, 
y  los  generales  Alvarado  y  Miüer.  Hacen  tres  dias  que  el  general  Santa 
Cruz  ha  derrotado  completamente  á  los  generalas  Valdéz  y  Carratalá,  pero 
aun  no  hemos  recibido  los  detalles  de  esta  acción. 

En  carta  de  Lima  de  16  de  setiembre  se  dice- — Hoy  ha  llegado  de 
oficio  la  plausible  noticia  de  haber  derrotado  el  general  Santa  Cruz  en  el 
Desaguadero  la  división  de  Valdéz,  haciéndole  perder  1000  hombres  y  4 
cañones.  El  vi  rey  La  Serna  ha  tenido  que  abandonar  el  Cuzco,  para  unirse 
con  Canterac. 

El  general  Sucre  ocupaba  ya  á  Arequipa,  y  se  preparaba  á  salir  en 
persecución  del  enemigo.  , 

La  expedición  de  Chile  partió  el  4  de  octubre  al  mando  del  coronel 
D.  José  María  Benavente,  compuesta  de  2500  soldados — hubo  en  Valpa- 
raíso una  especie  de  sublevación,  pero  fueron  fusilados  unos  cuantos  solda- 
dos y  sargentos,  y  la  expedición  marchó  á  intermedios. 

En  la  toma  de  la  Paz  el  8  de  agosto  se  rindieron  800  soldados  al 
aiando  de  Alvarez.  Marquiegui  se  atrincheraba  dentro  de  la  casa  de  mo- 
neda de  Potosí :  el  ejército  de  Santa  Cruz  se  dice  que  asciende  á  9000 
hombres.  Lanza  marchó  sobre  Cochabamba  :  y  el  14  de  agosto  la  fragata 
Emprendedora  fondeó  en  Arica  conduciendo  125  caballos  de  Chile.. 

Al  enemigo  se  le  suponen  de  ocho  á,  diez  mil  hombres  todavía  en  ar- 
mas; pero  los  diferentes  puntos  á  que  es  llamado  le  distraen  en  términos 
que  le  ponen  en  la  posición  mas -difícil;  mas  como  el  presidente  Bolívar 
había  llegado  á  Lima,  donde  habia  sido  condecorado  por  el  congreso  cou 
Süplem.  AJ-  Qenx.  JNum.  67.  ¡P 
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facultades  amplias  en  el  ramo  militar,  y  venía  con  intenciones  decididas  dé 
t  ittrar  en  negociaciones  pacificas  con  los  españoles  para  que  dejasen  el  país 
y  concluyese  la  guerra,  se  escribe  que  por  este  motivo  acaso- no  se  ofrezca 
tina  batalla  formal,  y  se  logren  de  ese  modo  los  deseos  de  las  Provincias 
Unidas,  que  consisten  en  no  dar  paso  alguno  que  concurra  á  facilitar  un 
desenlace  sangriento.  Si  esto  es  asi,  por  todas  partes  se  presenta  lisongero 
y  al  cerrarse  pacificamente  el  cuadro  de  la  revolución,  que  como  ha  dicho 
muy  bien  (y  es  menester  notarlo)  un  diputado  en  las  cortes,  la  España 
nada  gasta  en  mantener  los  ejércitos  que  hacen  la  guerra,  que  quiere  decir 
que  la  América  lo  gasta  todo  y  para  exterminarse  ella  sola.  Es  menester 
prevenir  que  estas  noticias  no  son  solo  comunicadas  por  los  papeles  públi* 
eos  interiores,  sino  también  por  diferentes  cartas  y  conductos  los  mas  res- 
petables. En  el  námero  próximo  manifestaremos  igualmente  lo  que  cree- 
mos que  correspondería  hacerse  en  consecuencia  de  lo  que  subministran  no 
solo  las  noticias,  sino  también  la  discusión  de  las  cortes  españolas,  que 
hemos  dado,  como  que  es  la  primera  en  que  se  ve  que  la  opinión  está  or- 
ganizada por  hacer  justicia  al  voto  sostenido  con  la  sangre  derramada  en 
mas  de  TRECE  AÑOS, 


LIMA  SETIEMBRE  16  DE  1823. 

D.  Jo<=é  Bernardo  Torre  Tagle  fué  nombrado  por  el  congreso  presidente 
de  la  república  el   18  de  agosto. 

Dicho  Sr.  nombró  para  ministro  de  estado  en  el  departamento  de  go- 
bierno y  relaciones  exteriores  al  Dr.  D.  Francisco  Valdivieso,  que  ha  des* 
empeñado  este  cargo  con  dignidad,^  para  el  do  guerra  y  marina  al  coronel 
P.  Juan  Berindoaga  conde  de  S.  Donás,  por  su  distinguido  mérito  y  co- 
nocidas aptitudes,  y  para  el  de  hacienda  al  intendente  de  ejército  D.  Dio* 
nicio  Vizcarra,  por  sus  servicios  antiguos  á  la  causa  de  la  independencia 
y  buenos  desempeños. 

Por  la  gaceta  de  tres  de  setiembre  se  sabe  que  para  la  entrada  del  li- 
bertador Bolivar  se  formaron  todas  las  tropas  én  el  camino  del  Callao  para 
hacerle  los  honores  y  se  colgaron  todas  las  calles  de  la  capital  &c.  Su. 
entrada  fue  el  dia  1°.  de  este  á  las  tres  de  la  tarde  y  fue  conducido  en 
aclamaciones  hasta  la  casa  que  se  le  habia  preparado.  Fue  felicitado  por 
una  comisión  del  congreso  compuesta  de  seis  individuos.  En  seguida  loacour- 
pañaron  en  la  mesa  el  presidente  de  la  república,  los  gefes  y  las  principar- 
les autoridades. 

El  presidente  de  la  república  Tagle  promulgó  por  bando  el  2  de  se- 
tiembre el  decreto  siguiente  del  soberano  congreso.  Me  reduzco  solo  á  los 
artículos  principales. 

1".  El  congreso  autoriza  al  libertador,  presidente  de  Colombia  Simón 
Bolívar.,  para  que  termine  las  ocurrencias  provenidas  de  la  continuación  del 
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gobierno  de  D.  Jasé  Riva  Agüero  en  un  punto  de  la  república  después 
de  su  destitución  en  23  de  junio  y  de  la  disolución  de  la  representación 
nacional.  1 

2°.  Se  le  confieren  todas  las  facultades  necesarias  al  cabal  Heno  de 
este  negocio,  pudiendo  designar  para  el  efecto  la  persona  ó  personas  de  su 
confianza. 

•  ^o  suscriben  el  presidente  Justo  Figuerola,  y  los  diputados  secreta- 
nos  ^Jose  Mana  Galliano  y  Manuel  Antonio  Colmenares. 

En  gaceta  de  10  de  setiembre  se  encuentra  que  el  congreso  deposité 
en  el  libertador  Simón  Bolívar,  la  suprema  autoridad  militar  en  todo  el 
territorio  de  la  república,  con  facultades  ordinarias  y  extraordinarias.  Tam- 
bién la  autoridad  directorial  conexa  con  las  necesidades  de  la  guerra.  La, 
latitud  de  este  poder,  es  tal,  cual  lo  exige  la  salvación  del  país.  Sus  ho- 
nores en  todo  el  territorio  serán  los  decretados  para  el  poder  ejecutivo. 

t  En  el  banquete  dado  en  obsequio  de  S.  E.  el  libertador  se  leen  va- 
nos brindis  entre  ellos  el  1°.  que  produjo  el  libertador  fue— Por  el  buen 
genio  de  la  América  que  trajo  al  general  San  Martin,  con  su  ejército  li- 
bertador desde  las  márgenes  del  Rio  de  la  Plata  hasta  las  playas  del  Perú  : 
el  general  O'Higgins,  que  generosamente  lo  envió  desde  Chile  :  el  congreso 
del  Perú  que  ha  reasumido  de  nuevo  los  derechos  soberanos  de  pueblo,  y 
ha  nombrado  expontaneamente  y  sabiamente  al  general  Torre  Tagle  de  pre- 
sidente del  Estado,  y  porque  á  mí  vista  los  ejércitos  aliados  triunfen  para 
Siempre  de  los  opresores  del  Perú. 

Contestó  el  Sr.  O'Hinggins  asegurando  que  había  de  ser  siempre  es- 
te día  el  mas  placentero  de  su  vida,  pues  que  veía  reunidas  las  cuatro 
grandes  seccionas  de  la  América  meridional  para  ser  mandadas  por  el  hi- 
jo predilecto  de  la  victoria.  Después  siguió  Unanue  &c.  Otro  del  pre- 
sidente felicitando  á  los  valientes  aliados  por  el  héroe  que  iba  á  conducir- 
los á  segar  nuevas  palmas  en  los  caminos  de  Marte,  y  á  cimentar  con  la 
sangre  de  los  tiranos  el  grandioso  edificio  de  la  übertad  y  de  la  univer- 
sal prosperidad  de  la  América,  y  levantándose  Bolívar  dijo  :  porque  los  pueblos 
americanos  no  consientan  jamas  elevar  un  trono  en  todo  su  territorio  :  que  a«í 
como  Napoleón  fue  sumergido  en  la  inmensidad  del  Océano,  y  el  nuevo 
emperador  Iturbide  derrocado  del  trono  de  Méjico,  caigan  los  usurpadoras 
de  ios  derechos  del  pueblo  americano,  sin  que  uoo  soJo  quede  triunfante 
en  toda  la  extensión  dilatada  del  nuevo  mundo,  . 


CORRESPONDENCIA. 

Sr,  Centinela, 

Dígnese  V.  avisar,  en  el  suplemento  que  ha  ofrecido,  que  los  que  ha- 
yan creído  el  relato  del  coronel  reformado  La  Madrid,  suspendan  el  jui- 
cio hasta  que  el  Sr.  Arevalo  desecupado  de  las  atenciones  que  lo  rodean 
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(que  ahora  deben  ser  mayores  pues  le  falta  el  grah  auxilio  del  que  §€ 
ofreció  voluntariamente)  pueda  desvanecer  los  ataques  bruscos  que  se  le 
han  dado. 

Asi  se  lo  ruega  el  que  para  todo  trance  se  honra  en  titularse 
UN  AMIGO  DE  AREVALO. 

SALA  DE  REPRESENTANTES. 

Buenos-Jgres  3  de  noviembre  de  1823. 

Se  leyó  en  la  sesión  de  la  noche  de  este  día  un  ex- 
tracto de  todos  los  documentos  enviados  por  el  gobierno  sobre 
los  negocios  de  la  Banda-Oriental  ;  y  fue  nombrada  para 
dictaminar  una  comisión  especial  compuesta  de  los  señores 
representantes 

Diaz-Velez* 

Ramírez. 

Trapa  ni. 

Ahchoretía. 

San  Martin. 

Dorrego — D.  Manuel. 

Alvarez. 


IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 


N°.  68. 

EL  CENTINELA 


Buenos-Ayres  Domingo  9  de  Noviembre  de  1823. 
■f  ,  1 


¿Quien  vive? 

La  Patria. 


CONVENCION  PRELIMINAR. 

La  discusión  sobre  este  documento  quedó  interrumpida  muchos  núme- 
ros há  con  el  objeto  de  continuarla  ó  cenarla  cuando  nos  fuesen  conoci- 
dos los  resultados  que  la  convención  obtuviese  entre  los  pueblos  y  Esta- 
llos á  quienes  incumbe:  no  ha  llegado  todavía  este  tiempo  ;  pero  en  el 
entretanto  se  nos  han  presentado  las  discusiones  de  las  cortes  españolas, 
tenidas  en  Cádiz  en  agosto  de  este  año,  sobre  la  independencia  de  América — 
que  quiere  decir,  al  mes  cabal  que  en  Buenos  Ayres  se  había  ajustado  la  conven- 
ción entre  el  gobierno  y  los  comisionados  de  S.  M.  C.  Con  tal  ocurrencia  resuci- 
ta en  nuestras  páginas  este  negocio,  no  precisamente  para  seguir  la  discusión,  si- 
no para  hacer  notar  la  conformidad  en  que  está  el  espíritu  de  la  conven- 
■cion  con  el  que  han  mostrado  las  cortes  en  sus  últimas  discusiones  respec- 
to de  América;  y  después  para  sacar  en  limpio  que  el  negocio  de  la  pas 
la  mas  honrosa  para  los  Estados  nuevas  no  depende  sino  de  lo  que  sella* 
man  formas. 

La  convención  preliminar  se  propone  tres  grandes  objeto?. 
Io- — El  principio  de  la  revolución — la  independencia  absoluta, 
'%  • — El  fin  "de  la  revolución — la  paz  general  dejando  sellada  la  inde- 
pendencia. 

3S- — El  grande  interés  del  país— cesar  prontamente  de  esterilizarse  ea 
vidas  y  en  fortunas. 

Para  arribar  á  conseguir  los  tres  objetos,  la  convención  establece  que 
se  celebren  tratados  definitivos  con  la  España,  pero  bajo  la  base  del  re- 
conocimiento de  la  independencia  del  Estado  con  quien  se  estipula,  y  de 
todos  los  Estados  que  á  la  par  de  él  la  han  proclamado  y  sostenido  so- 
lemnemente :  este  es  el  primer  objeto.  Para  obtener  el  objeto  2°.  la  con- 
vención establece  también  que  pasen  á  Europa  comisionados  de  todnk'  loa 
gobiernos,  encargados  de  hacer  tratados  definitivos  de  paz  dejando  sellad  a 
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ia  independencia  ;  pero  reportando  entre  tanto  el  gran  bien  de  ¡nterrum» 
pir  el  consumo  de  las  vidas  y  de  los  bienes  americanos,  lo  cual  una  vez 
hecho  se  tiene  la  esperanza  de  que  continuará  para  siempre,  mucho  mas 
cuando  varios  fundamentos  concurren  á  comprobar  que  la  España- se  con- 
sidera de  buena  fé  sin  aptitud  para  intentar  hacer  retroceder  una  resolu- 
ción sostenida  por  tantos  años,  y  afianzada  en  juramentos  y  en  compiomi- 
sos  sagrados  :  de  este  modo  se  llena  el  tercer  objeto.  Tal,  pues,  nos  pa- 
rece ser  sin  disputa  el  espíritu  de  los  artículos  en  que  se  establece  la  sus- 
pensión de  hostilidades,  y  el  que  determina  el  envió  de  comisionados  pa- 
ra formar  un  tratado  definitivo  con  arreglo  á  las  bases  sancionadas  por  la 
Sala  de  Representantes — á  saber,  que  en  nada  se  entre  que  no  arranque 
del  reconocimiento  de  la  independencia  general  y  simultaneo. 

Si  este  pues  es  el  espíritu  de  ia  convención,  veamos  ahora  si  está  de 
conformidad  el  que  se  descubre  en  las  discusiones  de  las  cortes  de  Espa- 
ña que  hemos  dado  en  extracto  en  el  Suplemento  al  número  67. 

Empezando  por  el  ministerio,  este  después  de  protextar  que  aguarda- 
ría silencio  si  en  las  actuales  circunstancias  se  tratase  (en  las  cortes)  de 
mantener  aquel  espíritu  de  dominación  que  se  había  mantenido  en  otros  tiem- 
pos respecto  de  las  provincias  de  Ultramar"  pasa  á  afirmar  terminantemente 
que  el  gobierno  español  había  ,,dado  facultades  tan  latas  á  los  comisiona- 
dos, enviados  á  América,  que  no  excluyó  que  se  tratase  de  la  independen- 
cia" ;  y  aun  cuando  el  Sr.  Várela  cree  que  no  se  les  habia  autorizado 
para  tanto,  el  mismo  ministro  contesta  otra  vez  que  ,,los  comisionados  ve- 
nían autorizados  para  oir  todo  género  de  reclamaciones  sin  excluir  la  de 
la  independencia."  El  Sr.  Santos  Suares  dice  con  referencia  sin  duda 
á  este  mismo  reconocimiento  que  la  España  debe  tratar  „de  acomodarse  á 
la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  á  lo  que  estau  obligadas  las  Cortes." 
El  Sr.  Arguelles,  aun  cuando  guarda  siempre  en  el  lenguage  algunos  res- 
petos á  las  preocupaciones  nacionales,  él  se  encuentra  forzado  á  declarar, 
tratando  de  esta  misma  cuestión,  „que  es  un  canon  el  que  los  pueblos  de- 
ben ser  independientes  y  libres."  El  Sr.  Galiano  reconoce  „que  no  hay 
una  esperanza  ni  aun  remota  de  que  se  pueda  ya  unir  la  América  al  im- 
perio español"  ;  y  establece  de  firme  „que  la  independencia  de  América 
es  ya  una  cosa  de  hecho."  No  se  hable  del  diputado  Jener,  el  único 
opositor  de  frente,  porque  este  debe  ser  algún  entusiasta  ni  mas  ni  me- 
nos que  como  los  que  nosotros  tenemos,  aun  cuando  estos  con  mucha  me- 
jor causa.  El  Sr.  Murfí  dice  que  él  ,, accederá  ó  no  á  la  independencia 
de  America  según  que  las  condiciones  que  se  propusiesen  por  los  gobier- 
nos de  aquel  país  fuesen  ó  no  ventajosas  á  la  España."  Las  cortes  no  se 
animan  á  rechazar  el  dictamen  de  la  comisión  de  Ultramar,  en  el  cual  se 
propone  que  se  estipule  con  América  „toda  clase  de  tratados  sobre  las  ba- 
tses-que  se  consideren  á  propósito,  sin  excluirlas  de  independencia";  y  por 
último  se  conviene  mas  bien  en  no  votar,  pero  por  la  razón  de  que  el 
dictamen  era  redundante,  por  cuanto  el  ministerio  habia  dado  á  los  comisio- 
nados facultades  tan  latas  que  nó  excluía  el  que  se  tratase  del  reconocí- 
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miento.  Por  esto  se  vé  que  en  el  primer  objeto  de  la  convención,  que  es 
la  independencia,  van  de  acuerdo. 

El  espíritu  de  las  discusiones  de  las  cortes  de  España  está  también 
de  acuerdo  con  el  de  la  convención,  en  la  parte  en  que  se  contrae  al  se- 
gundo objeto,  esto  es,  el  fin  de  la  revolución  que  es  la  paz  general.  Pa- 
ra arribar  á  eüa  de  un  modo  definitivo,  la  comisión  de  cortes  propone 
que  „se  estipulen  con  la  América  toda  clase  de  tratados."  El  ministerio 
se  opone  á  este  proyecto  por  que  ya  ha  enviado  comisionados  al  mismo 
fin,  con  lo  que  se  ha  „prevenido  el  deseo  de  lá  comisión."  El  Sr.  San- 
tos Suares  dice,  con  respecto  á  las  provincias  de  América,  „que  no  puede 
haber  inconveniente  en  que  se  reúnan  todas  á  la  vez  para  hacer  tratados.'6 
El  Sr.  Arguelles  se  opone  al  dictamen  porque  este  no  llegue  á  ser  „un 
obstáculo  para  el  cumplimiento  de  los  tratados"  que  puedan  haber  hecho 
los  individuos  ya  enviados  por  el  gobierno.  El  Sr.  Galiano  dice  que  la 
presente  „es  la  ocasión  para  poder  formar  una  alianza  que  proporcione  ven- 
tajas ;  y  que  para  la  España  es  incalculable  el  mal  de  hallarse  paralizado 
su  comercio,  y  perseguido  por  los  corsarios  americanos.'4  El  Sr.  Jener 
nada  dice  ;  pero  el  Sr.  Murfí  aparece  luego  diciendo  que  „se.  ponga  fia 
á  una  guerra  tan  desastrosa  por  medios  de  tratados  decorosos  para  la  Es- 
pana"  ;  concluyendo  el  Sr.  Ferrer  con  que  se  opone  al  dictamen  solo  pop 
que  ya  el  gobierno  español  „estaba  autorizado,  para  que  pueda  negociar 
con  los  gobiernos  de  América."  Va  conforme,  pues,  el  segundo  objeto  que 
es  el  de  la  paz,  á  lo  cual  se  arriba  por  medio  de  tratados,  dejando  se- 
llada la  independencia  que  es  el  primero. 

Heftjos  dicho  que  el  tercer  objeto  de  la  convención  preliminar,  y  el  gran- 
de interés  del  país,  es  el  de  hacer  cesar  prontamente  el  exterminio  délas  vidas 
y  las  fortunas.  No  le  toca  ciertamente  á  España  el  mostrar  mucho  interés 
por  este  aun  cuando  de  mostrarlo  le  resultarla  cuando  menos  el  b:e.n  de  dismi- 
nuir el  grado  de  odiosidad  que  contra  ella  se  ha  desplegado  por  el  manteni- 
miento de  una  guerra  injusta  y  mal  calcula'da.  Sin  embargo,  todos  los  qu# 
han  hablado  eu  la  discusión  han  convenido  en  la  idea  de  nombrar  comisio- 
nados nuevos,  ó  de  conformarse  con  los  ya  nombrados  para  suspender 
la  guerra.  El  señor  Santos  Suares  la  llama  desoladora ,  y  está  porque 
debe  terminar.  El  señor  Arguelles  dice  que  "  no  aboga  por  la  continuación 
de  la  guerra.*'  El  señor  Jener,  pase.  El  señor  Murji  dice  "que  se  ponga 
fin  á  una  guerra  tan  desastrosa ;"  y  el  señor  Galiano  pone  mucho  mas  claro  es- 
te punto,  porque  no  solo  niega  "que  trayga  bienes  á  la  nación  la  prosecución 
de  la  guerra  de  América,"  sino  que  hace  la  confesión  bastante  ingenua  de 
que  "  la  España  nada  gasta  en  mantener  los  ejércitos  que  hacen  la  guerra  eu 
estos  países"  razón  la  principal  que  ha  obrado  para  aparar  la  suspensión  de- 
hostilidades,  que  la  convención  establece  sesenta  días  después  de  ratificada 
aquella;  y  razón  que  hasta  ahora  existe  triunfante  no  solo  por  su  poder,  si 
no  por  que  nadie  la  ha  ofendido  entre  los  muchos  campeones  que  han  contra- 
riado el  plan  en  general  y  en  detall.  Van  pues  de  acuerdo  en  el  tercer  ob* 
geto  de  la  convención.    Sin  embargo  unos  y  otros  admiten  algunas  excepcio- 
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res,  pero  que  Lien  consideradas  en  nada  alteran  lo  substancial:  por  el  coq* 
trario  también  creemos  que  van  de  acuerdo  en  ellas,  y  es  lo  último  que 
demostraremos.  , 

Los  españoles  á  pesar  de  reconocerse  sumamente  debilitarlos  para  conti- 
nuar con  fruto  la  guerra,-  y  á  pesar  también  de  que  declaran  ya  que  es 
un  canon  el  que  todo  pueblo  debe  ser  libre  é  independiente;  á  pesar  de  que 
la  gran  mayoría  de  la  gente  ilustrada  pronuncia  también  ya  sin  énfasis  aquel 
término  diíicil — independencia — que  no  se  han  animado  á  pronunciar  ni  aun  en 
la  otra  crisis  en  que  se  ha  hallado  la  españa, — sin  embargo,  en  medio  de  estas 
confesiones,  siempre  largan  algunas  palabras,  que  aun  cuando  pueden  ser  hi- 
jas del  hábito  de  trecientos  años,  mandan  no  obstante  la  idea  de  que  cuesta 
infinito  largar  por  entero  una  alhaja  que  hermoseaba  sin  duda  el  cetro  de  las 
Españas.  Algo  mas:  en  medio  de  estas  mismas  confesiones,  siempre  ha- 
blan de  los  triunfos  de  sus  ejércitos  contra  la  independencia,  de  la  pacifi- 
cación, de  la  integridad  de  la  monarquía  &c.  &c.  &c. ;  pero  esto  que  sucede 
en  España,  sucede  también  en  América:  pues  vemos  que  apesar  que  iodos 
los  habitantes  de  ella  claman  por  la  paz  y  por  el  reconocimiento  de  su  inde. 
pendencia,  no  obstante,  en  medio  de  esta  aspiración  justa  se  oye  constante- 
mente gritar  guerra  guerra,  odio,  persecusion;  y  se  ve  lo  que  estamos  viendo, 
que  nada  aparece  capaz  de  contener  el  torrente  del  entusiasmo  patriótico. 
Es  pues  evidente  que  aun  en  esta  contradicion  se  corresponden  :  los  espa- 
ñoles dicen  que  la  independencia  de  América  es  ya  un  hecho:  no  obstan- 
te hablan  de  paz  de  un  modo  enfático;  los  americanos  dicen  también  que; 
la  independencia  ya  la  tienen  en  el  bolsillo:  no  obstante,  hablan  de  guerra 
como  si  recien  empezasen  ¿  y  esto  que  quiere  decir  ?  una  cosa  muy  clara : 
que  el  asunto  es  concluido  por  ambas  partes,  y  que  la  única  dificultad  para 
sellarlo  consiste  en  que  hasta  ahora  se  han  acercado  unos  á  los  otros  á  decirse 
*'  amigos,  vamos  á  otra  cosa,  vamos  á  tratar,  por  que  este  pájaro  voló." 

He  bien,  pues,  ¿  por  que  entonces  no  se  apuran  los  arbitrios  para  enviar 
á  Europa,  con  arreglo,  á  la  convención  preliminar,  los  comisionados  públicos 
que  con  los  de  España  se  hagan  aquella  salutación,  y  sellen  el  acto  en  que 
unos  y  otros  se  muestran  convenidos  ?  ¿  que  dificultad  hay  para  esto  ?  ¿  el 
amor  propio  ?  pero  esto  también  ya  ha  pasado,  ya  no  hay  tal  cuestión  desde 
que  la  misma  España  ha  tomado  la  iniciativa  en  el  envió  de  comisionados  á 
América.  ¿La  guerra  subsistente?  tampoco:  sería  muy  santo  que  ella  se  suspen- 
diese: para  nadie  mejor  que  para  nosotros  ;  pero  si  es  menester  seguirla  por 
que  los  realistas  no  quieran  pacificamente  abandonar  el  territorio,  ó  porque 
los  republicanos  no  quieran  que  lo  abandonen  sin  rendirse,  como  ha  de  ser, 
que  siga  causando  uno  ó  dos  años  mas,  mas  y  mas  desastres  que  los  que  se 
numeran,  mas  y  mus  desgracias  para  el  país  ;  pero  entretanto  ¿  por  que  no 
se  hade  emprender  el  cortarla  definitivamente,  enviado  comisionados,  mucho 
mas  cuando  advertimos  que  en  la  fuente  de  ia  guerra  enemiga  se  espera 
que  esto  se  haga  para  concluir  ?  ¿No  está  visto  por  la  confesión  que  hace  un 
diputado  en  cortes  de  que  España  uada  gasta  en  el  sosten  de  su  ejercito  en 
America ;  no  está  visto  por  esto  que  España  tampoco  tiene  por  qué  apurarse 
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f  sellarjla  terminación:  Creemos,  pues,  para  concluir,  que  los  pueblos  r 
Jos  atados  deben  apurarse,  bajo  qualquier  aspecto  en  que  se  halle  el  estado 
militarla  enviar  comisionados  á  Europa  que  obtengan  en  toda  forma  el  re- 
conocimiento de  que  merecen  la  consideración  del  mundo  por  su  constancia  y 
su  aptitud,  no  solamente  de  España;  sino  de  los  demás  estados  de  aqu^l 
emisfer.o,  con  quienes  nunca  estará  demás  la  mejor  inteligencia  como  cuer- 
pos independientes. 


EJERCITO  DE  LOS  ANDES 

Bajo  la  protección  del  Gobierno  do  Buenos  Aires  en  el  Perú. 

Por  el  extraordinario  particular  que  ha  llegado  en  esta  semana  coa 
procedencia  de  Chile,  se  han  tenido  comunicaciones  de  Lima,  del  general 
de  as  Provincias  unidas  D.  Henrique  Martínez,  en  las  cuales  avisa  haber 
recibido  y  circulado  con  ínteres  la  Convención  preliminar ;  y  también  que» 
dar  enterado  el  ejército  de  su  mando  de  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
proponía  a  la  bala  de  representantes  la  incorporación  de  aquellos  valientes 
al  ejercito  permanente  de  la  Provincia  :  da  en  nombre  de  sus  tropas  las 
mas  expresivas  gracias,  y  acompaña  impresa  la  siguiente  proclama  que  pu- 
blico ea  el  ejercito  al  recibirse  la  noticia  de  su  incorporación  á  Buenos  Aires. 

PROCLAMA. 

AL  EJERCITO  DE  LOS  ANDES. 

Compañeros. 

El  gobierno  del  inmortal  pueblo  de  Buenos  Ayres  ha  fijado  la  vista 
8*>bre  el  ejercito  de  los  Andes  y  desde  el  asiento  en  que  preside  la  sabi-  ' 
duna  y  lar  justicia  ha  contemplado  á  los  bravos  que  atravesando  una  parte 
inmensa  del  mundo  de  Colon,  llevaron  á  dos  grandes  naciones  independen- 
cia y  libertad.  Seis  años  de  continua  fatiga,  de  triunfos  y  contrastes,  y 
el  vasto  espacio  que  os  separa  de  las  márgenes  del  Rio  d'e  la  Plata  no 

i  h7rf°Je  V0S°tr0S  la  memoria  de  ,a  tierra  übre  en  que  visteis  nacer 
el  sol  de  Mayo:  sobre  el  campo  de  vuestras  victorias  llorasteis  algún  día 
los  males  de  vuestra  cara  patria,  y  ellos  enlutaban  los  brillantes  dias  de 
vuestra  gloria  ;  pero  la  anarquía  ya  no  existe,  y  la  cuna  de  nuestros  padres 
ha  recobrado  su  antiguo  esplendor.  Buenos  Ayres  se  ha  puesto  á  la  van- 
guardia  del  orden  á  que  los  mas  sagrados  intereses  llaman  á  las  demás 
provincias  de  la  unión,  y  el  gobierno  mas.  ilustrado  y  vigoroso  de  ellas  me 
manda  aseguraros  que  recuerda  vuestros  sacrificios,  que  os  considera  virtuo- 
sos servidores  de  la  patria,  y  dignos  de  la  gratitud  de  la  posteridad.  Ca- 
maradas:  este  anuncio  me  hace  partícipe  de  vuestro  gozo:  redoblad  el  co- 
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rage  para  vencer  los  cortos  eseollos  que  nos  restan  en  la  carrera  de  núes» 
tros  deberes,  y  guardad  con  fidelidad  la  ley  que  los  demarque.  Se  acerca 
el  dia  en  que  veáis  el  término  á  la  guerra:  yo  os  conduciré  á  vuestra 
patria,  y  vuestros  sacrificios  serán  altamente  compensados.  Entonces  os 
ayudaré  á  arrimar  nuestras  armas  al  pie  del  pabellón  que  no  cubre  á  ti- 
ranos y  que  nunca  desplegasteis  sin  gloria. 

Martínez. 


Después  de  haber  insertado  la  anterior  proclama,  creemos  que  corre» 
placerémos  también  al  publico  con  presentarle  la  que  sigue,  pronunciada 
por  el  mismo  general  el  25  de  mayo  del  presente  año,  en  la  plaza  de  la 
Independencia  de  la  capital  del  Perú,  y  á  la  misma  hora  que  según  prác- 
tica se  saluda  al  Sol  de  este  dia  en  Buenos  Aires. 

EL  GENERAL  EN  GEFE. 

SOLDADOS. 

Hoi  hacen  trece  años  que  Buenos  Aires  desplegó  el  pavellon  de  ?a 
libertad  y  dió  el  tremendo  golpe  á  los  enemigos  de  la  América.  Desde 
entonces  marchasteis  al  campo  del  honor,  y  vuestra  carrera  está  llena  de 
triunfos.  Montañas  solitarias  y  cubiertas  de  nieve  se  rindieron  á  vuestro 
eorage,  y  la  América  se  vio  sobrev  la  cumbre  de  los  Andes.  Desendisteis  á 
Chile,  y  sus  opresores  doblaron  sus  cuellos  á  vuestro  valor.  Orgullosos  de 
la  victoria  surcasteis  el  Pacifico,  y  los  enemigos  del  Perú  temblaron.  Unidas 
á  los  hijos  de  una  nación  magnánima  habéis  peleado  por  la  libertad  de 
este  suelo,  y  en  él  arancasteis  laureles  que  la  fortuna  de  la  guerra  no  tiene 
poder  de  usurpar. 

SOLDADOS :  Nada  importa  que  hayáis  quedado  pocos  de  los  que 
vieron  los  dias  de  las  victorias.  Desde  el  oriente  del  Rio  de  la  Plata  hasta 
Ins  alturas  del  monte  Pinchincha  existen  las  reliquias  de  vuestros  valientes 
•amaradas;  pero  la  sangre  de  esos  héroes  se  ha  derramado  sóbrela  tumba 
de  los  enemigos  del  género  humano,  y  cuatro  grandes  repúblicas  del  nuevo 
mundo  les  deben  gratitud  y  memoria. 

SOLDADOS  :  Procurad  imitarles,  y  jurad  por  el  Sol  de  este  dia  que 
ellos  serán  vengados.  Conservad  la  gloria  de  vuestras  banderas,  y  cuando 
volváis  á  vuestra  Patria  llevad  el  orgullo  de  haber  cumplido  vuestros  de- 
beres, y  de  merecer  el  renombre  de  antiguos  y  valientes  defensores  de  Amé» 

TÍJlí>. 

Martínez.. 


VARIEDADES» 


Kn  uno  de  los  números  del  Courkr  de  Londres  del  mes  de  juuioj 
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se  lee  lo  siguiente,  „  El  finado  astrónomo  Herschell  opinaba  que  la  falta 
de  toda  apariencia  de  manchas  en  la  superficie  del  Sol,  era  señal  de  una 
escasez  en  la  materia  luminosa  de  aquel  globo  ;  y  que  este  fenómeno  in- 
ílu.a  en  el  estado  de  la  atmósfera  de  la  tierra,"  á  lo  que  el  editor  agrega— 
„  como  no  se  han  descubierto  manchas  en  el  disco  del  Sol  en  mas  de 
siete  meses  consecutivos  ¿el  frió  intempestivo  que  esperimentamos  en  la 
actualidad,  no  verifica  la  hipótesis  de  Herschell." 

El  Centinela  no  suele  ocuparse  de  otras  manchas  quede  las  que  afean 
e  globo  terrestre  en  que  habita ;  mui  especialmente  de  las  del  Sud,  con 
el  animo  de  ayudar  algo  á  los  que  se  han  empeñado  en  limpiarlas.  Sin 
embargo,  como  entre  sus  lectores  habrá  diversidad  de  gustos :  como  el  Sol 
no  es  una  cosa  que  deja  de  interesar  á  todos  como  se  justifica  por  la  an- 
terior proclama:  como  la  hipótesis  de  Herschell  es  curiosa  en  sí,  aloque 
se  agrega  que  ni  aun  en  la  actualidad  se  descubren  manchas  en  el  Sol- 
y  hemos  tenido  una  primavera  tan  tardía  en  Buenos  Ayres  como  la  que 
se  ha  experimentado  en  Inglaterra:  es  por  todo  esto  que  el  Centinela  va 
a  dedicar  a  este  mismo  asunto  algunos  renglones,  mas  con  el  objeto  de 
estimular  á  que  en  otros  se  ejercite  el  pensamiento,  que  con  la  presun- 
ción de  ilustrarlés. 

Las  manchas  que  por  lo  regular  se  observan  en  el  Sol,  en  nada  se 
parecen  á  las  de  la  Luna,  que  se  deben  á  la  aspereza  de  su  superficie 
y  que  por  consiguiente  son  permanentes.  Las  primeras,  por  el  contrario' 
vanan  en  tamaño,  posición,  número  y  color :  á  veces  las  hai  del  grandor 
del  globo  de  la  tierra;  yá  veces  desaparecen  del  todo  como  en  la  actua- 
lidad, y  como  parece  que  lo  han  hecho  de  poco  menos  de  un  año  á  esta 
parte. 

Se  creería  á  primera  vista,  que  cuanto  mayor  fuese  la  superficie  lu- 
minosa que  el  Sol  presentara  á  la  tierra,  tanto  mayor  también  sería  el  calor 
que  esta  esperimentara ;  pero  según  las  observaciones  de  Herschell,  sucede 
todo  al  revés ;  y  cuando  se  recuerda  que  es-te  célebre  astrónomo  gastó  una 
vida  dilatada  en  hacer  observaciones  de  esta  naturaleza,  que  tenía  cono- 
cimientos como  pocos,  é  instrumentos  como  ningunos,  no  puede  dudarse 
del  heclw  como  él  lo  refiere. 

Siendo,  pues,  un  hecho  que  el  calor  de  la  tierra  disminuye  al  mismo 
tiempo  que  desaparecen  las  manchas  en  el  Sol— parece  que  podemos  ra- 
cionalmente asentar  que  el  grado  de  calor  que  se  esperimenta  en  la  tierra 
es  en  razón,  no  de  la  extensión  superficial  de  la  materia  ígnea  solar,  sino 
de  su  actividad'?  lo  cual  parece  que  corrobora  la  opinión  que  tenía  Hers- 
chell respecto  á  la  naturaleza  misma  del  Sol,  fundada  sabré  todos  los  fe- 
nómenos que  él  había  podido  observar.  Esta  opinión,  que  al  presente  está 
generalmente  admitida  como  la  mas  verosímil,  es  la  siguiente— 

El  Sol  no  es  un  globo  de  fuego,  ó  de  materia  ardiente  como  nos  pa- 
rece á  la  vista  natural,  y  por  los  efectos  que  produce;  sino  un  globo  só- 
lido y  opaco  como  el  de  ia  tierra  y  el  de  cada  uno  de  los  demás  plane- 
íar  y  satélites,  con  solo  la  diferencia  del  tamaño.    Este  globo  inmenso 
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(que  es  ochocientas  mil  veces  mayor  que  la  tierra)  tiene  dos  atmósferas  í 
la  primera  ó  mas  inmediata  al  globo  sólido  del  Sol,  se  compone,  como 
la  nuestra,  de  aire  y  de  exhalaciones  acuáticas,  variando  continuamente  en 
densidad  y  color — la  segunda,  ó  exterior,  se  compone  de  la  materia  de 
la   luz,  en  perpetua  ebullición. 

Resulta  de  esta  hipótesis,  qne  lo  que  alcanzamos  con  la  vista  natural 
no  es  propiamente  el  Sol,  sino  tan  solo  su  atmósfera  luminosa  :  que  esta, 
como  sucede  en  todo  fluido  que  hierve,  forma  pozos  y  agujeros  en  su  maza: 
que  lo  que  nos  parece,  por  el  telescopio,  manchas,  son  los  mismos  agu- 
jeros i|ue  se  dejan  en  la  maza  ignéa,  y  de  parte  á  parte  de  las  cuales  des- 
cubrimos ya  la  atmósfera  interior,  con  todas  las  variaciones  de  las  nubes ; 
ya,  disipándose  estas,  el  cuerpo  sólido  del  Sol. 

Se  echa  de  ver  cuan  exactamente  cuadra  esta  hipótesis  con  lo  que  se 
ha  observado  respecto  á  la  diminución  del  calor  en  la  tierra  cuando  de- 
saparecen las  manchas  del  Sol.  Tanto  mayor  es  la  violencia  con  que  hierve 
Ja  materia  igeéa  de  la  atmósfera  luminosa  del  Sol,  tanto  mas  ó  mayores 
agujeros  produce  en  su  maza,  y  con  tanta  mas  fuerza  se  despiden  los  ra- 
yos de  luz  á  la  tierra. 

Agregarémos  para  los  que  puedan-  y  quieran  distraerse  algo  con  las 
cosas  de  este  mundo,  á  fin  de  que  noten  lo  que  pasa  en  los  demás,  que 
como  el  Sol  gira  sobre  su  propio  centro,  ó  eje,  en  25  días  14  horas  y  8 
minutos,  sería  preciso  hacer  una  observación  diaria,  cerca  de  un  mes,  para 
averiguar  si  efectivamente  tenía  ó  no  alguna  mancha;  pero  estas  observa- 
ciones pueden  hacerse  en  un  instante,  y  casi  con  cualquier  telescopio,  cui- 
dando de  empañar  el  lente  principal  para  que  el  resplandor  no  lastime 
la  vista. 


COMISIONADOS. 

El  Sr.  lleras  habla  obtenido  de  nuevo  del  gobierno  del  Tucuman  Pa 
ratificación  de  la  Convención  preliminar,  y  pasaba  para  Salta  :  el  Sr.  Are- 
nales, que  habia  estado  detenido  por  una  penosa  enfermedad,  iba  también 
á  seguir  la  misma  ruta.  El  Sr.  Zavaleta  llegó  á  Mendoza  el  14  de  oc- 
tubre, y  'ya  habia  ¡«¡ciado  su  negociación  ante  aquel  gobierno,  que  es  el 
único  que  falta  por  esa  carrera,  porque  San  Ltris  ya  ha  ratificado  la  Con- 
vención como  antes  se  ha  dicho  ;  y  San  Juan  acaba  también  de  ratificarla 
antes  de  haber  llegado  allí  el  Sr.  diputado.  Se  escribe  que  la  comisión, 
ka  sido  recibida  distinguidamente  en  Mendoza  ni  mas  ni  menos  que  como 
lo  ha  sido  en  Córdoba  y  San  Luis  :  el  día  20  el  general  San  Martin  dió 
k  la  diputación  un  gran  convite  en  su  propia  casa,  de  diez  y  ocho  cu- 
biertos ;  los  siguieutes  son  los/ brindis  que  hemos  visto  encarta  particular. 

El  Sr.  San  Martin.  Uuyon  y  sinceridad  estrecha  entre  las  provincias 
del  Rio  de  la  Plata :  un  congreso  estable  dirija  sus  operaciones  y  conso* 
Jide  sbs  desjtuiosA 


ERARIO. 


El  Argos  del  miércoles  próximo    nasadn  n*c  A    %     »  * 
aspecto  de  los  íast„s  y  rec„L  i?U^Zl£ £ £,,Tmt* 


república  de  Chile— 

El  rédito-anual  del  empréstito  asciende  á. . . .   .        4fto  nnn 

Los  gastos  anuales  de  Santiago..........     ,  i  om  2£ 

Los  de  Concepción  ..  .  1.026,948 

Los  de  Valdivia....                       * 4  360>000 
 •   180,000 


Formando  un  íoíal  de  


1.986,948. 


Entretanto  que  e!  producto  de  la 5 

aduana  asciende  ....C  — *  1.100,000 

Y  todas  sus  demás  rentas  á   900  ono 

Ajando  un fA* de. ■  S 


1.966,948. 

Es 


bien  triste,  á  la  verdad,  ver  un  estado  en  dependencia  de  su  aduana 
en  once  partes  de  las  trece  de  sus  rentas-  y  mucho  mas  triste  iÍ7  ' 
quedas  estas  reunidas  apenas  asciendan  í  las  doftercts  P  r  es  T% 
2f™  61  «medio  para  ambos  males  consiste  en  imitar  loque  se  ha  pro 
p^caie  Cuyo,  modificándolas  cuotas  de  la  contribucio* 
directa  por  las  circunstancias  particulares  del  país.    Se  asegura  oue  Chil^ 

c?^!  lsmej°ra  ^  E  íd      ^enavente  nuevo  mioistS "L  ha  ien 

cuyas  luces  son  acreditadas.  Cuando  publicamos  el  extracto  del  proyecto 
pectoyaqrne  haP.rrntad?á,la^la  de  Representantes  de  Mend'oJ re t 
esp tsar  °  t"**™  ^  n°  tUVÍm0S  Presente  al  ««mpo  de 

c  al  dad  2     TT  apr°baCÍOa  31  Plan'  el  remendar  con  P„pe- 

dahdad  una  cmdadosa  reforma  j  esten5ioa  en  el  ramo  del  papel  sellado* 
El  Cent.  num.  68.  ¿  r  ™»w» 
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como  el  modo  mas  cómodo,  económico  y  seguro  para  la  recaudación  de 
todo  impuesto  que  sea  susceptible  de  reducirse  bajo  su  administración  :  este 
recuerdo  nos  lo  ha  facilitado  el  siguiente  aviso  que  se  ha  enviado  a  la  im- 
prenta. 

PAPEL  SELLADO. 

reída  en  los  diez  mes"es_vejicidos  de  1823". 

Las  ocho  clases .......... .  -  .37,973  1)   103  229  I 

Las  patentes  ....  65,256  $ 

Comisión   4,386  6 

Líquido  entregado  en  la  receptoría   98,842  3 


Contaduría  general  de  Buenos  Aires  5  de  noviembre  de  1823. 


REVOLUCIONES.. 

Correspondencia:, 

Iniciamos  esta  cuestión  :  ha  tratado  ¿Te  ella  et  Teatro  :  nosotros  fB** 
fnos  á  hacerlo  en  este  número  ;  pero  ha  ocurrido  el  artículo  siguiente,  y 
estamos  resueltos  á  publicar  todos  cuantos  vengan,  y  á  ser  los  úJtimos — 
g-  Falta  todavía  alguna  revolución  para  que  el  país  se  consolide  ?  Estp  es 
la  cuestión  que  habéis  "sujetado,  Centinela,,  al  examen  público,  y  á  la  cual 
también  soy  invitado  por  muestro  favor.    Confieso  francamente  que  me  es 
preciso  desistir  def  propósito  firme,  de  callar  en  la  materia,  que  me  habia 
propuesto,  para  entrar  á  analizar  y  resolver  una  cuestión,  á  mi  juicio,  es- 
pinosa por  los  principios  que  naturalmente  deben  desenvolverse  sr  se  ha 
de  arribar  á  su  sólido  desenlace.    Si  fuera  posible  que  las  pasiones  -Cal  ra- 
sen, para  que  solo  se  oye  el  eco  imponente  de  la  razón  y  el  buen  juicio1, 
Báát&ria  ciertamente  el  demostrar  las  circunstancias  políticas  que  autorizan 
una  revolución  ;  como  el  miedo  único  y  mas  justo  á  perfeccionar  una  so- 
ciedad que  desgraciadamente  se  halla  desorganizada,  bien  por    los  capri- 
chos  de  un  tirano,    já  por  la  influencia  poderosa  de  facciones  dominan- 
tes y  discordes  entre  "si  :   Probaríamos  prácticamente  qne  nuestro  país  bajo 
■  ing'un  respecto  puede  hoy  considerarse  en  ninguna  de  estas  violentas  si- 
tuaciones ;  de  consiguiente  arribaríamos  con  facilidad  al  resultado,  de  que 
•una  revolución  en  él   ni  es  jnsta,  ni  necesaria.     Mas  creo,  Centinela,  con 
^PpndumerM)  que  se  sabe,  que  vuestro  ¿quien  vive?  -eu  la  cuestiou  qute 


Wfc  ocupa  no  quedaría  satisfecho,  sino  avanzáramos  algo  mas  en  su  examen» 
Puedo  acaso  engañarme,  pero  me  parece  penetrar  los  fundamentos  que  han 
dado  mérito  á  esta  invitación  que  quiero  llamar  misteriosa  y  oportuna; 
ktíleccionemos  Centinela  ;  discurramos   de  la  mejor  buena  fé. 

Nada  creo  aventurar  al  detallar,  por  via  de  preliminar,  una  observación 
remarcable  á  mi  juicio— tal  es— que  se  conoce  entre  nosotros  una  propen- 
sión sistemada  á  retroceder,  desde  luego  que  llegamos  á  una  posición  en 
algún  modo  ventajosa  á  nuestros  intereses.— Demasiados  entusiastas,  emprende- 
mos con  corage  el  principio  de  cualquier  obra  ;  cedemos  al  poco  tiempo 
a  la  indiferencia  é  inacción  que  por  desgracia  nos  domina,  hasta  que  lle- 
gamos naturalmente  á  la  situación  de  parálisis  indicada.    Asi  en  los  inte- 
reses públicos  como  en  los  privados  tiene  lugar  esta  progresión  decenden- 
te,  y  ella  me  dá  bastante  mérito  para  asegurar,  que  es  eriteramenee  desco- 
nocido entre  nosotros  ese  carácter  nacional,  que  fijando  la  opinión  consoli- 
da las  leyes,  y  dá  vigor  á  la  sociedad,  ese  espíritu  público  bien  entendi- 
do, que  arrastra  involuntariamente  á  cada  ciudadano  á  proteger  y  conser- 
var las  buenas   instituciones ;  á  ser  agradecido  al  magistrado  público  que 
sabe  crear,  proteger,  y  conservar  sus  derechos.    He  bien  pues  ;  sentado  el 
axioma  incontrastable,  de  que  todas  las  revoluciones,  sin  exceptuar  una  sola, 
que  han  tenido  lugar  en  nuestra  patria  desde  la  primera  egecutada  en  abril 
de  811  hasta  la  del  19  de  marzo  de  823,  han  sido  la  obra  exclusiva  de 
aspiraciones  particulares  mas  ó  menos  encubiertas  con  la  especiosa  necesidad 
de  mejorar  de  gobierno,  que  la  Bera  y  -el  Peral  ha  sido  en  todas  su  ob- 
jeto,  y  su  exacto  resultado  el  imposibilitar  al  país  el  acercarse  á  la  épo- 
ca venturosa  de  su  consolidación,  es  por  demás  que  ocupen  nuestra  justa 
crítica.    Sú  solo  recuerdo  debe  bastarnos  á  conocer^  que  los  tristes  efectos 
que  ellas  produgeron  motivan  esa  discordancia  de  opiniones  que  opone  obs* 
lóculos  casi  insuperables  á  la  perfecta  organización   de  nuestra  patria,  por 
la  que  ha  el  término  de  dos  años  que  se  hacen  esfuerzos  extraordinarios. 
¿  Y  podrá  asegurarse,  Centinela,  que  nuestro  país  marcha  con  paso  firme  j 
seguro  á  conseguirla  ?    Es  indudable  que  los  sucesos  que  han  aparecido  en, 
aquella  época  tan  nueva  como  brillante  asi  lo  acreditan  ;  pero  no  es  menos 
cierto  que  hemos  llegado  á  la  posición  de  parálisis,  habiendo  motivos  po- 
derosos para  considerar  poco  lisongeros  los  acontecimientos  futuros— Prosi- 
gamos nuestro  examen  Centinela — 

'  Consideré  antes  espinosa  vuestra  propuesta  cuestión,  porque  su  Bólido 
desenlace  conduce  á  desenvolver  principios  de  una  trascendencia  arriesgada; 
pero  es  indispensable  demostrarlos,  y  quiero  hacerlo  con  la  valentía  pro- 
pia de  una  alma  fuerte  exenta  <te  pasjones — Uniformidad  de  opinión:  he  aquí 
la  base  fundamental  sobre  la  cual  debe  cimentarse  la  grande  obra  de  la 
consolidación  de  un  país.  De  nada  importa  que  sus  habitantes  adoren  la 
libertad  :  proclamen  sus  derechos  á  la  faz  del  mundo  :  los  sostengan  con  dig'- 
nidad  y  con  un  valor  impertérrito  contra  un  enemigo  extrangero,  si  desco- 
nociendo la  uniformidad  de  opinien  sobre  los  primeros  deberes  á  que  son 
llamados^  se  dejan  arrastrar  por  un  desordenado  amor  propio  que  las  enea- 
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mina  precisamente  á  ser  eternamente  esclavos  de  sus  pasiones.  No  hay 
duda  que  el  gobierno  representativo  republicano,  el  mas  perfecto  pero  el  mas  di- 
fícil de  organizarse,  en  razón  de  que  no  es  posible  conservar  en  equilibrio 
las  sucesivas  aspiraciones,  ofrece  este  contraste  notable,  bien  por  falta  de  vir- 
tudes públicas  en  los  ciudadanos  que  obedecen  ;  ya  porque  no  es  uniforme  la 
opinión  respecto  de  las  personas  llamadas  á  ocupar  la  suprema  magistratura; 
es  decir,  luego  que  no  hay  uno  ó  mas  individuos  que  inspiren  una  completa  con- 
fianza y  amor  á  sus  conciudadanos.  Cuando  yo  veo  Centinela  que  después  de 
cuanto  se  ha  escrito  y  predicado  en  Buenos  Aires  sobre  las  inmensas  ventajas  que 
proporciona  el  gobierno  representativo,  aun  todavía  no  son  bastante  apreciados  los 
beneficios  prácticos  que  con  él  hemos  reportado.  Cuando  observo  que  la  libertad 
de  imprenta,  la  propiedad,  y  todos  los  demás  derechos  del  hombre  libre  ga- 
rantidos y  respetados  de  una  manera  eminentemente  lisongera,  no  han  bas- 
tado á  inspirar  un  deseo  positivo  de  poseerlos,  ni  ácrear  aquel  celo  que  mueve  i 
conservarlos  átodo  trance.  Sobre  todo  Centinela,  cuando  estoy  intimamente  con- 
vencido, que  no  gozan  de  una  opinión  general  y  uniforme  los  ilustres  genios  que 
tanto  bien  han  hecho  á  nuestra  patria,  aseguro  de  la  manera  mas  solemne  que 
falta  una  'revolución  todavía  para  que  el  país  se  consolide — Una  revolución  que 
haciendo  aparecer  la  nueva  generación,  suceptible  de  poseer  y  conservar  tan  ines- 
timables dones,  concluyese  con  la  que  miserablemente  los  desprecia  y  los  degrada. 

Pero  por  desgracia  recuerdo  Centinela  que  un  periódico  de  crédito  resuel- 
ve definitivamente  vuestra  cuestión  asegurando  que  falta  una  revolución  para 
que  el  país  se  consolide,  á  saber,  la  de  quitar  las  actuales  personas  que  ocu- 
pan el  gobierno  cuando  cumplan  su  término;  y  si  se  empeñan  en  sostenerse 
t  ¡que  injusticia !)  opina  que  no  solo  debe  haber  lugar  á  aquella  revolución, 
que  llama  legal,  sino  á  la  tumultuaria  y  á  todo,  todo  ( ¡  Oh  patria  mia ! ) 
Los  fundamentos  con  que  lo  demuestra,  prueban  bien,  que  la  opinión  lejos 
de  uniformarse,  se  halla  completamente  dividida  ;  pero  entre  otros  notaré 
Centinela  uno  que  me  parece  remarcable,  tal  es  el  de  que  si  los  nuevos  go- 
bernantes que  sucedan  no  siguen  las  huellas  que  los  presentes  han  trazado, 
nos  queda  en  garantía  un  término  de  comparación,  el  que  debe  necesaria- 
mente obligar  á  los  ciudadanos  á  despojarlos  justamente  del  puesto.  ¿Y 
cual  es  esa  necesidad  imperiosa  que  ordena  el  poner  en  práctica  una  prueba 
tan  arriesgada?  No  es  fácil  el  demostrarla.  Aun  hay  algo  mas  Centinela; 
¡¡i  los  talentos  de  las  personas  que  hoy  ocupan  el  gobierno  dieron  existencia  á 
nuestra  patria  agonizante:  si  ellos  supieron  crear  nutvos  elementos  para  orga- 
nizaría y  darle  la  importancia  que  goza:  si  ellos  iniciaron  los  nuevos  princi- 
pios, si  protegieron  la  ilustración,  si  nos  hicieron  conocer  el  gobieruo  represen- 
tativo; si  por  ultimo  principiaron  la  obra,  ¿no  es  á  ellos  á  quien  pertenece 
consolidarla  de  una  vez  que  no  puede  considerarse  concluida  ?  ¿  Y  si  aquel- 
los honorables  individuos,  apesar  de  todos  los  bienes  que  han  hecho  á  la  pa- 
tria, no  merecen  la  confianza,  la  opinión  pública,  cual  será  aquel  que  podrá 
contar  con  ella?  Se  dice  que  hay  personas  muy  capaces  de  estos  primeros 
destinos  ;  yo  quisiera  que  se  me  hicieran  conocer,  para  conocer  también  su 
opinión  pública,    Sobre  todo  Centinela,  si  los  actuales  ministerios  han  dado 


pruebas  relevantes  de  su  acertada  ciencia  de  gobierno  :  cual  es  el  bien  que 
se  espera  reportar  en  variarlos  ?  No  ganaria  el  país  conservándolos,  mas  de  lo 
que  ha  ganado  poseyéndolos  ?. . .  .Mis  sentimientos  Centinela  me  impiden  se- 
guir adelante,  y  quiero  concluir  manifestándoos  con  el  convencimiento  mas 
positivo,  que  ya  que  habéis  ofrecido  tratar  de  revoluciones,  debéis  convence- 
ros que  esta  verificada  sin  efusión  de  sangre  la  que  anteriormente  se  ha  inicia- 
do. Lila  ha  sido  mucho  tiempo  há  dirijida  contra  un  hombre  solo  :  quien 
debiendo  justamente  merecer  la  confianza  y  el  voto  público,  que  le  es  de- 
bido pese  a  quien  le  pese,  se  verá  precisado  á  bajar  del  puesto;  pero  los 
sacudimientos  que  el  país  volverá  á  experimentar,  acaso  lo  colocarán  en  él 
con  mas  firmeza.  A  vos  se  os  dará  de  baja  Centinela.  Los  privilegios  de 
que  tanto  gustamos,  por  mas  que  se  diga  otra  cosa  ocuparán  el  solía,;  y  •  ojalá 
que  mi  patria  no  conozca  jamas  el  tirano  que  aspira  á  dominarla.  ' 

Recibid  Centinela  las  consideraciones  de  respecto  y  amistad,  que  coa 
sinceridad  os  ofrece— 

El  Porteño  Consecuente. 


SALA  DE  REPRESENTANTES. 

La  comisión  especial  de  siete  miembros  de  la  Sala  que  fue  nombrada 
en  la  sesión  del  dia  3,  para  examinar  la  colección  de  documentos  pasados 
á  ella  por  la  autoridad  ejecutiva,  relativos  á  la  cuestión  pendiente  con  el 
Brasil  sobre  la  devolución  de  los  pueblos  orientales,  estimulada  según  su 
informe  por  las  circunstancias  actuales  de  la  plaza  de  Montevideo,  pidió  el 
dia  6  que  se  citase  á  Sala  por  la  mañana  de  dicho  dia. 

La  citación  se  hizo  en  efecto,  y  los  representantes  se  reunieron  entre 
once  y  doce  del  dia,  en  sesión  publica.  Tenemos  el  sentimiento  de  no 
haber  asistido  á  ella  por  haberla  ignorado;  pero  estamos  informados  de  lo 
que  contuvo.  La  comisión  proponía  que  en  sesión,  á  puerta  cerrada 
exigiese  del  ministerio  una  información  verbal  sobre  la  marcha  que  se'  h 
bia  seguido  en  este  negocio,  y  que  en  cou-secuencia  abriese  opinión,  unu 
vez  que  los  instantes  urgian  tanto  respecto  de  Montevideo. 

El  Sr.  ministro  de  relaciones  exteriores  reclamó  con  tal  motivo  la  oh- 
servancia  del  reglamento  interior  de  la  Sala,  que  establece  no  pueda  hacerse 
sesión^  alguna  secreta  sin  acuerdo  especial  de  la  misma  Sala.  Este  reclamo 
motivó  otra  cuestión — á  saber,  si  la  resolución  para  que  una  sesión  no  fuese 
pública,  debía  expedirse  en  sesión  secreta,  caso  que  no  explicaba  termi- 
nantemente el  reglamento,  auu  cuando  se  sostuvo  que  el  espíritu  era  que 
se  hiciese  en  sesión  pública. 

La  comisión  motivaba  su  petición  de  que  la  sesión  fuese  secreta  en 
dos  puntos — 1°.  en  que  las  explanaciones  que  fuese  preciso  hacer,  acaso  com- 
prometerían la  negociación  pendiente  en  el  Brasil  :  2\  que  pudiera  tam- 
bién exponerse  el  éxito  de  cualquier  medida  que  fuese  conveniente  adoptarse 
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respecto  de  Montevideo  :  estos  puntos  se  expresaban  en  un  informe  por. 
escrito  que  se  leyó,  pero  fueron  mucho  mas  adelantados  de  viva  voz  por 
algunos  de  los  miembros  de  la  misma  comisión. 

El  Sr.  ministro  de  relaciones  exteriores  se  opuso  directamente  á  que  ni 
aun  la  discusión  sobre  si  se  habia  de  tratar  en  sesión  pública  ó  en  secreta 
el  proyecto  de  la  comisión,  se  hiciese  á  puerta  cerrada  :  algo  mas,  que 
este  asunto  debia  deferirse  para  otra  hora  en  que  ya  se  hubiera  generali- 
zado la  noticia  de  la  sesión,  y  concurriera  á  ella  toda  la  parte  posible  del 
pueblo;  porque  en  aquel  acto  estaban  despobladas  las  tribunas,  y  por  el 
mismo  hecho  venia  á  ser  secreta  la  sesión. 

Sobre  el  proyecto  de  la  comisión  el  Sr.  ministro  sostuvo  que  por  nin- 
gún motivo  la  sesión  debia  ser  secreta  ;  que  ningún  compromiso  podia  re- 
sultar de  que  el  público  se  informase  de  cuanto  había  ocurrido  en  la  negó* 
elación  de  que  se  trataba  ;  y  que  antes  por  el  contrario,  esta  información 
debia  producir  dos  grandes  bienes — 1°.  que  la  opinión  pública  se  corrigiese 
porque-  estaba  bastante  extraviada:  2°.  que  la  misma  opinión  se  organizase,, 
y  facilitase  asi  al  gobierno  la  mejor  garantia  que  él  necesitaba  para  lle- 
var adelante  sus  empeños  por  la  libertad  de  la  Banda  Orienta!. 

Esta  dificultad  se  venció  á  poca  costa:  la  Sala  tuvo  la  cordura,  y  la 
comisión  también  la  prudencia  de  conformarse  con  la  opinión  del  minis«> 
terio  :  en  consecuencia  quedó  resuelto  1*.  que  ¡a  resolución  sobre  si  se  ha- 
bía de  tratar  en  público  el  proyecto  de  la  comisión,  no  se  expidiese  en 
sesión  secreta:  2°.  que  se  tratase  en  sesión  pública  sobredicho  proyecto: 
Este  resultado  ha  sido  sumamente  favorable  á  la  esencia  misma  de  la  cosa : 
él  acredita  muí  bien  que  obra  el  convencimiento  de  que  es  nacional  y 
debe  serlo  el  interés  por  la  libertad  de  los  pueblos  orientales,  y  no  tan 
solo  cuestión  de  gabinete.  Los  misterios  también  con  tales  ejemplos  aban- 
donan toda  esperanza. 

Quedó  resuelto  que  la  sala  se  reuniese  en  la  noche  del  mismo  dia  6*. 
Asi  sucedió,  y  las  tribunas  se  poblaron  tanto  cuanto  admitían  :  esto  es,  con 
mas  de  300  almas.  El  Sr.  ministro  de  relaciones  exteriores  subió  á  la  tri- 
buna de  la  sala,  y  aun  cuando  esta  no  había  sancionado  aun  el  proyecto 
de  la  comisión,  empleó  hora  y  media  en  el  relato  que  hizo  sobre  el  origen, 
promedio,  y  estado  actual  de  la  cuestión,  conduciéndole  desde  los  años  de 
17  y  18  en  que  el  gabinete  de  Madrid  procuró  en  Europa  mismo  hacerse 
de  la  Banda  Oriental  como  un  punto  desde  el  cual  lanzase  sus  ejércitos 
sobre  el  campo  de  la  independencia. 

El  relato  fue  tan  extendido  como  se  advertirá  por  el  tiempo  que  se 
rmpleó  en  él  :  no  podemos  ahora,  que  es  nuestro  propósito  dar  una  idea 
breve  pero  exacta  de  lo  acontecido,  redactar  dicho  relato,  el  cual  acaso 
vendrá  mejor  mas  adelante  ;  pero  sí  pondremos  la  conclusión,  que  estuvo  reduci- 
da á  pedir  que  la  sala  examinase  la  marcha  de  la  autoridad,  y  pronunciase  el 
juicio  que  ella  le  mandara,  bien  fuese  aprobándole,  bien  reprobándole,  ó 
bien  dictando  las  adiciones  ó  alteraciones  que  encontrase  de  mas  interés  para 
el  Estado, 
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Llamada  la  sala,  enseguida,  a  cuarto  intermedio,  al  principiar  la  se-' 
ganda  hora  se  pidió  por  algunos  señores  de  la  comisión  que  el  asunto  se 
difiriese  para  la  sesión  siguiente,  porque  él  ofrecía  grandes  dificultades,  el 
Sr.  ministro  se  había  retirado,  y  la  hora  era  avanzada.  Así  se  sancionó 
pero  entretanto  podemos  dar  ía  seguridad,  sin  temer  equivocarnos  ;  que  aun" 
cuando  la  sesión  hubiese  empleado  la  noche  entera,  las  tribunas  no  se  hu- 
bieran desplobado  :  el  público  manifiesta  sin  duda  un  grande  interés  en  esta 
cuestión,  y  creemos  que  si  su  opinión  se  organiza  muy  pronto  verán  satis- 
fechos sus  deseos  tanto  los  que  quieren  llegar  al  fin  por  la  guerra,  como 
los  que  tienen  la  esperanza  de  arribar  al  mismo  fin  por  el  camino  de 
la  paz. 

La  noche  del  7  volvió  á  reunirse  la  sala,  y  las  galerías  á  poblarsé 
acaso  mas  que  en  la  noche  anterior.  El  Sr.  presidente  anunció  en  discu- 
sión el  proyecto  de  la  comisión  ;  pero  antes  de  precederse,  el  Sr.  ministro 
de  relaciones  exteriores  reclamó  otra  vez  la  observancia  del  reglamento  : 
él  dijo  que  estaban  ja  llenados  los  deseos  de  los  señores  representantes" 
pues  que  no  solamente  había  producido  la  información  en  la  sesión  ante- 
rior, sino  también  explicado  el  objeto  con  que  el  gobierno  había  ocurrido 
en  esta  caso  á  la  sala;  por  lo  mismo  que  el  asunto  debía  volver  á  la  co- 
misión, y  esta  abrir  su  dictamen  como  era  de  órden. 

Tres  dificultades  se  presentaron  por  diversos  representantes  :  Ia.  que  la 
exposición  del  ministerio  sobre  el  objeto  con  que  el  gobierno  había  enviado 
este  asunto  á  la  sala,  no  estaba  de  acuerdo  con  lo  que  aparecía  de  los  do- 
cumentos :  T  que  no  se  había  comprendido  bien  la  opinión  del  ministerio 
en  este  incidente  :  3a.  que,  pues,  el  estado  actual  de  Montevideo  era  el 
mas  crítico,  no  debía  demorarse  el  asunto,  sino  resolverse  en  la  misma  se- 
sión. Estas  dificultades  fueron  mas  ó  menos  explanadas,  y  aun  motivaron 
algunos  tiroteos  de  táctica  r  Ja  idea  principal  que  arrojaron  fue  la  de  que 
se  abriese  opinión  por  el  ministerio. 

E!  ministro  se  lamentó  por  no  haber  tenido  la  fortuna  de  ser  com- 
prendido :  sinembargo  para  salvar  la  primera  y  segunda  dificultad,  repitió 
otra  vez  que  el  gobierno  había  dado  cuenta  de  su  marcha  con  el  objeto 
de  q,ue  la  sala,  en  resultas  del  examen  que  de  ella  hiciese,  la  aprobase, 
la  reprobase,  ó  la  adicionase  como  mejor  conviniere  á  los  intereses  del  Es- 
tado; que  en  cualquiera  de  los  dos  primeros  Casos,  el  gobierno  nada  ten- 
dría que  hacer  ;  pero  que  haciéndose  alguna  adición,  siempre  que  esta  fuese 
de  tal  naturaleza  que  la  resistiera  la  posición  del  país,  lo  representaría 
á  la  sala  :  mas  que  en  el  caso  que  esta  insistiera^  demitiría  el  mando,  y 
la  dificultad  quedaría  de  este  modo  salvada. 

Esta  última  indicación  se  ha  atribuido  generalmente  á  un  decidido 
interés  por  salvar  al  país  de  una  guerra  antes  de  terminar  la  negociación 
pendiente  con  el  Brasil;  y  se  ha  creído  que  el  ministerio  ha  advertida 
alguna  disposición  al  menos  á  ella  en  el  hecho  de  haberse  pedido  en  la 
sesión  del  tres  que  entrasen  en  la  comisión  especial  dos  representantes  mi- 
litares; y  en  la  razón  que  la  misma  alegó  para  pedir  sesión  secretares!© 
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es,  que  en  público  podría  comprometerse  el  éxito  de  cualquier  medida  qtíe 
se  adoptase  respecto  de  Montevideo.  Nosotros  creemos  que  debe  haber 
concurrido  bastante  para  todo  esto  la  especie  que  ha  circulado  en  estos  días, 
de  que  el  ministerio  del  Brasil  no  procede  de  buena  fé  en  la  negociación. 

Pero  sea  como  sea,  los  hechos  son,  que  con  respecto  al  Brasil  existen 
documentos  en  la  sala  según  estamos  informados  que  acreditan  que  el  sem- 
blante de  la  negociación  no  es  tan  obscuro ;  y  que  la  resolución  debe  ex- 
pedirse, ó  acaso  estar  ya  expedida  en  aquel  gabinete,  según  también  lo 
expresó  el  ministerio  en  la  sesión  del  7. — Con  respecto  al  pronunciamiento 
de  la  sala  que  el  gobierno  ha  exigido,  es  claro  que  el  gobierno  no  puede 
abrir  opinión,  porque  no  es  regülar  que  él  mande  un  proyecto  de  decreto 
que  diga — apruebo  la  marcha — reprueba  la  marcha — adiciónese  la  marcha. 

La  comisión,  pues  debe  presentar  su  dictamen,  y  la  sala  pronunciarse  Con  la 
libertad  y  con  el  interés  que  en  ella  debe  resplandecer  siempre  por  los  intereses 
patrios.  Cuando  llegue  el  caso,  nosotros  produciremos  nuestra  opinión,  que  la 
tenernos  formada,  pero  que  no  la  queremos  anticipar,  porque  ya  se  ha  he- 
cho una  costumbre  también  de  táctica,  en  no  creernos  con  opinión  propia, 
sino  en  atribuir  la  que  damos  á  un  soplo  del  ministerio.  Lo  qüe  si  nos 
toca  decir  es  que  es  menester  qüe  el  Brasil  se  apure,  porque  el  orgullo 
nacional  está  altamente  ofendido,  y  se  apresura  la  crisis. 

AVISO  DE  LA  POLICIA. 

De  orden  superior  se  arrienda  el  servicio  de  la  estanzuela  y  cuidado  dé!  gfímádo  ca- 
ballar y  mular  de  este  departamento  en  las  inmediaciones  de  Morón  en  la  persona  que 
mejores  ventajas  hiciere  á  los  intereses  del  ramo,  bajo  las  siguientes  condiciones. 

í\    Que  el  arriendo  hade  durar  por  el  término  preciso  de  cuatro  años. 

2'.  Que  recibirá  por  inventario  los  ranchos,  corrales  y  animales  que  hubiere  para 
devolverlo  todo  concluido  el  término  eu  el  misino  estado  y  número. 

3a.  Que  además  llevará  una  razón  exacta  de  entradas  y  Salidas  tantodelos  animales 
que  ahora  recibí*,- como  de  los  qüe  se  le.  vayan  entregando. 

4a.  Que  dará  cuenta  de  los  que  por  acaso  se  mueran  y  remitirá  á  la  caaa  de  carros 
los  cueros  de  ellos. 

5a.  Que  les  animales  lanares,  vacunos  6  caballares  que  introduzca  á  mas  de  Ios- 
de  policía  no  sean  en  taj  cantidad  que  perjudiquen  al  consumo  del  pasto  que  estos 
últimos  necesitan  para'  sm  mantención. 

6*.  Que  no  permitirá  se  pueble  en  aquellos  terrenos  ningún  colono  sin  precedente 
licencia  de  este  departamento. 

7».  Que  formará  un  cuadro,  donde  mejor  con  venga  de  cuatro  cuadras  zanjeadas 
de  frente  en  todas  direcciones, _y  será  de  su  obligación  plantar  en  él  una  cuarta  parte 
de  monte  de  duraznos  cada  ano,  sin  postergar  jamas  para  plantar  dos  cuartos  en  el 
siguiente  año,  y  al  vencimiento  del  término  quedarán  estas  cuatro  cuadras  cuadradas 
de  monte  á  beneficio  del  departamento. 

8a.  Y  que  para  seguridad  del  contrato  ademas  de  su  persona  y  bienes  dará  fianza 
á  contento  del  contador  del  ramo. 

Hasta  el  17  del  corriente  se  admiten  propuestas  en  la  oficina  del  Sr.  jefe  de  estede- 
par.tamento  donde  fas  dirigirán  cerradas  los  que  gusten  hacerlas;  en  cuyo  dia  se  abri- 
rán á  las  12  y  leerán  publicamente,  y  quedará  admitida  la  que  el  superior  gobiern» 
apruebe  á  cuyo  efecto  se  le  elevarán  todas — Dueños  Aires  noviembre  6  del823. — Castro- 

No  pudien'do  el  Sr.  presidente  del  banco  firmar  toda  la  cantidad  de  vales  que  de- 
manda el  servicio  público,  la  junta  de  directores  ha  facultado  al  Sr.  director  D.Juan 
Fernandez  Molina  para  que  firme  en  lugar  de  aquel. 

Asi  mismo  ha  acordado  que  el  premio  de  las  acciones  que  entren  hasta  fin  del  pre- 
sente mes  sea  de  un  seis  por  ciento. 

IMPRENTA  DE  LOS  ESPOSlTOS. 


N".  69. 


EL  CENTINELA 

*~   

Bujenos-Ayres  Domingo  16  dé  Noviembre  be7s23* 


¿Quien  vive? 

La  Patria. 


REVOLUCIONES. 
Vamos  á  habíar  de  revoluciones,  pero  eu  una  forma  que  acreditará  que 
debe  tenérseles  poco  miedo  ;  porque  á  la  verdad,  el  termino  revolución  se  ha 
hecho  ya  tan  Vulgar,  está  tan  traqueado  entre  nosotros,  hay  tanta  experiencia 
afecta  tan  poco  aun  cuando  se  agoten  los  arbitrios  para  lograr  que  afecte,  que 
en  nuestro  juicio  por  esto  ha  caido  en  un  total  descrédito  la  cosa  que  el'  tér- 
mino significa.  No  hay  que  engañarse  :  revolución  quiere  ya  decir  entre 
nosotros  lo  mismo  que  quiere  decir  volver  á  ser  dominados  por  EspaTiu,  es- 
peranzas  perdidas.  España  y  Revolución  han  sido  hasta  aquí  los  dos  euemiaOS 
capitales  de  la  independencia  del  pais:  ambos  á  dos  han  figurado  por  activa  y 
por  pasiva  ;  y  á  la  verdad  no  podemos  asegurar  cual  de  uno  y  otro  de  estos 
personages  es  el  que  puede  aspirar  con  mas  propiedad  á  denominarse  el  ma- 
yor espoleador  de  la  prosperidad  pública  en  América.  Pero  las  cosas  han 
llegado  ya  á  otro  estado.  Con  respecto  á  España,  cada  vez  que  este  nom- 
bre se  pronuncia  en  el  día,  la  atención  que  se  le  presta  es  solo  por  lo  que  ha 
sido,  pero  no  por  lo  que  puede  ser  para  nosotros.  Lo  mismo  sucede  cuando 
Se  habla  de  revolución  :  luego,  luego  asalta  la  idea  de  lo  que  ha  significado 
esta  palabra,  y  se  concluye  por  reconocerla  muy  despreciable  para  capitular 
con  ella. 

Asi,  pues,  cuando  hemos  fijado  la  cuestión  ¿falta  alguna  revolución  para 
que  el  pais  se  consolide?  no  ha  debido  entenderse  que  admitimos  la  hipóte- 
sis de  que  pudiera  haber  una  revolución,  aun  cuando  existieran  espíritus  revo- 
lucionarios. Esta  es  otra  cosa :  existen  ,  y  existen  algunos  que  predican 
que  es  necesario  una  revolución  para  poner  las  cosas  en  el  estado  que  ellos 
^oponen  que  es  necesario  ;  gdT  y  nuestro  objeto  fue  provocarles  á  que, 
en  la  imposibilidad  de  obrar  por  la  via  de  hecho,  con  la  libertad  con  que  ti- 
rotean nos  probasen  tal  necesidad  ;  bien  seguros  de  que  huirían  el  campo, 
esconderían  la  cabeza,  y  no  se  expondrían  á  ser  el  ludibrio  del  común.  Pero 
la  facultad  de  hacer  revolución — no  hay  tal  cosa,  á  ninguno  se  la  concede- 
mos en  Buenos  Aires,  por  mas  arrogancia  que  se  afecte.  Pues  que  ¡  se  ha 
creído  que  aun  estamos  eo  el  tiempo  de  los  islas  y  de  los  aristas,  aquel  tiem- 
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po  en  que  una  facción  cualquiera  reunida  bajo  los  portales  del  cuerpo  mu- 
nicipal, se  desparramaba  por  las  calles  á  echar  á  los  hombres  á  la  pkza  ni 
nías  ni  menos  que  como  se  arrean  los  carneros?  ¿  Se  ha  creído  que  estamos  eu 
el  tiempo  en  que  un  amago  de  facción  causaba  el  trastorno  general  del  esta- 
do, y  cual  mas  cual  menos  de  los  que  lo  manejaban,  en  lugar  de  salvarlo 
buscaban  donde  esconderse,  ó  el  buque  inglés  para  embarcarse  ?  Es  un  en- 
gaño :  los  que  mandan  y  los  que  obedecen  en  el  dia,  no  son  los  mismos  de 
aquel  tiempo:  los  unos  dan  al  poder  el  valor  que  deben,  y  los  otros  hace» 
lo  que  deben,  no  como  máquinas,  sino  por  reflexión. 

No  es  menester  que.  ahora  se  haga  una  recapitulación  prolija  de  las  cau- 
sas. Esta  operación  sería  difícil  porque  está  ligada  con  los  sucesos  compli- 
cados de  cuatro  años  á  esta  parte  ;  y  ademas  porque  por  mas  puras  que  fue- 
sen nuestras  intenciones,  en  esta  investigación  no  podríamos  escaparnos  de  las 
personas  y  caeríamos  en  un  defecto  que  queremos  evitar  aun  que  sea  sacrifi- 
cando parte  del  convencimiento.  Las  remitimos  por  lo  tanto  á  la  conciencia 
de  cada  uno:  pero  para  descubrir  una  Sola,  continuando  en  la  idea  con  que 
hemos  principiado,  entramos  por  manifestar  que  cualesquiera  que  sean  las  per- 
sonas que  se  han  llamado  capaces  de  capitanear  una  revolución,  nosotros 
les  negamos  el  falso  honor  de  una  capacidad  bien  entendida.  Es  una  lás- 
tima que  no  puedan  citarse  para  que  nuestra  discusión  fuese  mas  práctica: 
no  sabemes  á  que  persona  se  alude  cuando  esto  se  ha  dicho;  pero  juzgando 
por  todas  las  que  han  hecho  este  papel  en  nuestros  antiguos  teatros,  re- 
petimos que  nos  afirmamos  en  nuestra  proposición  de  que,  para  capitanear 
revoluciones  no  hay  una  sola  que  tenga  la  capacidad  que  se  atribuye  nada 
menos  que  á  dos.  Reclamamos  algunos  granos  de  paciencia:  se  nos  interpo- 
nen consideraciones  públicas  muy  graves ,  y  estamos  en  la  obligación  de 
prestarles  una  acogida  preferente,  mucho  mas  cuando  en  nuestro  carácter  de 
escritores  poco  tiempo  nos  queda  para  atenderlas. 

Nos  amparamos  para  salir  airosos  de  la  misma  historia  de  los  revo- 
lucionarios, y  preguntamos  ¿  á  donde  están  aquellas  grandes  facciones  que 
ha  conocido  el  país  ?  ¿  no  es  cierto  que  todas,  todas  se  han  evaporado,  sin 
quedarles  mas  que  el  esqueleto  que  les  servía  de  divisa?  Asi  ha  sido,  y 
asi  ha  debido  ser.  Un  origen  tan  inmoral  y  tan  inhábil  como  el  que  hau 
tenido  todas,  solo  ha  podido  traer  por  resultado  la  disolución.  La  his- 
toria de  estas  facciones  está  solo  llena  de  intrigas  las  mas  bajas:  de  trai- 
ciones las  mas  descaradas :  unos  á  los  otros,  capitanes  y  devotos,  se  han 
faltado,  se  han  perseguido,  se  han  vendido  ;  y  una  repetion  de  actos  tales 
ha  venido  por  último  á  causar  una  disolución  total,  de  manera  que  lo  que 
.en  el  dia  existe  son  solo  fracciones  de  facciones.  De  aquí  ha  provenido,  ha- 
blando de  capitanes,  que  estos  hayan  quedado  forzados  á  renunciar  la  prác- 
tica que  la  ignorancia  del  país  facilitaba,  entretanto  que  los  devotos  no 
habiendo  sacado  de  la  mera  adoración  á  las  imágenes,  sino  ó  una  subsis- 
tencia precaria,  ó  un  abatimiento  mayor,  han  ido  desertando  de  las  ban- 
deras del  aca^o,  para  asirse  de  una  subsistencia  sólida  aunque  menos  bu- 
lliciosa ;  pero  introducida  entre  los  unos  y  los  otros  una  guerra  de  descon- 
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fiama  que  les  ha  puesta  en  Imposibilidad  absoluta  de  la  reconciliación,  t 
que  ya  es  impos.ble  que  puedan  destruir  ni  aun  los  juramentos  ó  compro- 
misos de  Log.a,  de  los  cuales  también  se  han  burlado  ampliamente. 
.  Aquí  no  ha.  una  coma  de  teoría:  apuremos  para  que  se  advierta  mejor. 
Se  conviene  en  que  los  trabajos  en  que  se  ha  ejercitado  la  administración 
actual,  ha  deb.do  traerle  descontentos  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad  : 
hasta  cierto  punto  lo  concedemos  nosotros;  y  agregamos  que  los  tiene  desde 
que  los  emprendió.  Entretanto,  y  por  primera  vez  en  Buenos  Ayres,  se 
ha  visto  a  la  autoridad  marchar  largo  tiempo  sin  tener  mas  fuerza  física 
que  un  batallón  con  200  fusileros:  permitiendo  una  libertad  absoluta  en 
la  palabra  y  en  la  escritura:  sin  resguardo  alguno  con  olor  á  espionan, 
a  calabozos,  a  destierros  que  tanto  acobardan  :  con  todos  los  capitanes  de 
facción  reumdos  en  la  ciudad  libremente:  con  grandes  pretextos  de  alarma 
para  la  multitud  :  sentidos  los  capitanes  de  una  facción  por  no  conseguir 
obtener  la  preponderancia  en  la  influencia  ministerial  :  los  de  otra,  por 
figurarse  que  según  plan  eran  excluidos  de  ella ;  y  todos  porque  á  nin. 
guno  se  ha  llamado  para  marchar,  creyendo  equivocadamente  que  era  pre- 
c.so  marchar  con  alguno.  Vivos  aun  los  resentimientos  que  ha  debido  en- 
gendrar  esa  larga  persecución  que  unos  á  los  otros  se  han  hecho  :  priva- 
dos  del  poder  de  ejercitar  la  venganza  que  se  habían  jurado  todos:  no 
hallando  a  su  contorno  sino  las  ruinas  á  que  han  quedado  reducidas  mu- 
chas familias  enteras  durante  las  peregrinaciones  de  escala;  encontrándose 
a  cada  paso  los  objetos  del  odio;  bajo  tal  aspecto,  pues,  hombres  habi- 
tuados a  no  escuchar  mas  eco  que  el  de  sus  pasiones  ¿ha  debido  esperarse 
que  cedieran  repentinamente  al  interés  de  la  causa  pública?  No:  es  un 
engaño  :  la  primera  causa  ha  sido  otra  :  ha  sido  la  impotencia  á  que  les  ha 
reducido  la  dislocación  de  unas  ligas  con  bases  tan  efímeras,  y  el  descré- 
dito en  que  han  caido  estas  maneras  de  abrirse  paso  á  las  consideraciones. 

Estamos,  pues,  muy  lejos  de  convenir  en  la  idea  que  se  ha  apuutado 
de  que  hai  personas  que  mantienen  la  capacidad  de  revolucionar ,  y  que 
son  meramente  contenidas  por  lo  que  se  llama  consideración  al  orden  pú- 
blico. Cometemos  en  lo  general  el  defecto  de  no  ver  nuestras  cosas  como 
ellas  son,  sino  como  han  sido  en  otras  partes  ;  y  de  aqui  nac«  que  rara 
vez  se  ha  dado  con  la  raiz  del  mal,  y  que  siempre  los  remedios  han  sa- 
lido insuficientes  en  la  práctica.  Hemos  oido  decir,  ó  hemos  leído  que  en 
Inglaterra  hai  dos  grandes  partidos  que  se  distinguen  con  los  nombres  de 
Whigs  y  Tories  :  que  los  hai  en  los  Estados  Unidos  con  los  nombres  de 
Demócratas  j  Federales  :  que  los  hai  en  Francia  con  los  de  Liberales  j 
Ultras;  j  que  en  España  los  hai  con  los  de  Liberales  y  Serviles:  hemos 
TÍsto  lo  que  han  durado,  y  el  juego  que  hacen ;  pero  sin  observar  siquiera 
la  diferencia  que  hai  entre  lo  que  se  llama  facción,  y  lo  que  es  un  gran 
partido :  sin  examinar  la  clase  de  intereses  que  hacen  estas  divisiones  :  su 
origen  :  la  tendencia  que  ello»  tienen  ;  pero  aun  mas,  sin  marcar  lo  que 
quieren  decir  los  títulos  que  estos  partidos  toman,  y  lo  que  en  nuestras 
facciones  significa  el  no  darse  mas  título  que  el  apellido  de  sus  capitanes. 
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ya  se  les  ha  reputado  como  una  misma  cosa,  se  les  ha  acordado  el  res* 
peto  que  se  ha  visto  profesar  á  aquellos  grandes  partidos,  y  se  les  ha  creído 
también  inmortales,  sin  mas  razón  que  el  ver  que  estos  últimos  no  perecen  : 
todo  por  imitación.  Pero  este  es  un  error  :  en  nuestro  país  las  divisiones 
no  han  nacido  de  los  principios  :  todas  ellas  han  tenido  por  objeto  las 
personas,  y  no  han  tenido  mas  origen  que  el  muy  mesquino  de  hacerse 
la  guerra  las  unas  á  las  otras  para  mejorar  de  posición,  esto  es,  para  montar 
sobre  el  Perál, 

Esto  dura  mientras  el  árbol  tiene  fruta,  ó  mientras  no  viene  un  año 
malo  :  ó  también  mientras  no  se  presenta  un  árbol  mas  frondoso.  Esta  es 
la  escala  que  han  seguido  las  facciones  en  Buenos  Aires  :  pero  el  árbol 
llegó  á  esterilizarse  una  vez  ¡  tanto  se  cargaron  sobre  él !  y  entonces  todas 
se  dislocaron,  permaneciendo  haita  aquí  en  su  estado  natura!,  en  anarquía. 
Se  ha  hablado  de  reconciliaciones  en  nuestros  últimos  tiempos  :  parece  que 
en  efecto  se  han  intentado ;  pero  como  las  garantías  que  unos  á  los  otros 
pueden  prestarse  son  las  mismas  que  hasta  aquí  se  han  dado,  no  han  po- 
dido convenir  en  una  reconciliación  aparente.  Pero  ni  aun  delicadeza  han 
tenido.  Así  se  ha  visto  que  al  paso  que  se  han  hecho  tentativas  para 
atraer  á  un  complot  á  tales  y  tales  brazos  que  han  creído  fuertes,  á  la 
espalda  no  han  omitido  publicar  que  después  de  servirse  de  estos  brazos 
era  menester  cortarlos  para  salvarse  de  una  reacción  capitaneada  por  los 
mismos.  He  aquí  la  moral  de  estas  facciones — traicionarse  y  perseguirse 
reciprocamente.  ¿  Y  es  posible  que  aun  se  les  haga  el  honor  de  conce- 
derles la  capacidad  de  ser  tan  eternas  como  la  que  tienen  los  grandes  par- 
tidos que  el  mundo  conoce,  y  se  derivan  de  la  fuerza  de  los  principios  ? 
¿Se  les  ha  de  creer  aun  con  la  aptitud  de  organizarse,  de  formar  opinión^ 
de  darla  á  hombre  alguno,  y  de  atraer  la  de  los  pueblos?  Es  menester 
no  facinarse  ni  insistir  en  atribuir  importancia  á  las  apariencias,  porque 
acaso  este  es  el  único  medio  que  ellas  tienen  para  ser  algo  siendo  nada. 

Concluimos  repitiendo  nuestra  opinión  de  que  se  comete  un  error 
cuando  se  supone  que  hay  todavía  hombres  en  nuestro  país  con  la  capa* 
cidad,  esto  es,  con  elementos  para  capitanear  una  revolución  del  modo  que 
se  ha  hecho  hasta  aquí;  y  que  si  efectivamente  existen  algunos  que  lo 
deseen  dominados  aun  por  el  espíritu  revolucionario,  que  entre  nosotros 
quiere  decir  un  espíritu  de  ambición,  de  odio,  de  venganza,  de  persecu- 
ción, de  personalidad,  el  descrédito  en  que  ha  caido  tanto  el  nombre  como 
la  cosa,  los  reduce  á  una  gran  impotencia ;  y  que  ella  les  ha  de  forzar 
á  proscribir  esta  via  y  á  emprénder  sus  adelantamientos  por  caminos  que 
en  lugar  de  ser  un  obstáculo  al  progreso  de  las  instituciones,  vengan  á 
ser  su  mejor  antemural :  ellos  imitarán  al  fin  á  otros  muchos  que  desen- 
gañados, de  buena  fé  han  hecho  á  tiempo  una  retirada  decisiva  de  una 
práctica  que  puede  llamarse  en  bancarota:  que  van  otra  vez  abriéndose 
paso  con  una  comportacion  reglada,  consecuente  con  el  estado  de  las  cosas, 
con  el  orden  del  día  que  consiste  en  dejar  de  ser  lo  que  se  ha  sido  para  ser  lo  que 
se  debe  ser.— Aquí  concluimos:  ?ste  incidente  nos  ha  alejado  ^oportunidad  cte 
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desenvolver  nuestra  opinión  sobre  la  que  el  Teatro,  y  la  que  El  Porteño  Con- 
sementé  en  nuestro  número  anterior,  han  desplegado  con  relación  á  la  au- 
toridad publ.ca  que  esta  para  cerrar  su  carrera;  pero  no  pasará  del  nú- 
mero que  viene:  en  él  mostraremos  con  claridad  que  aun  cuando  en  lo  prin- 
cipal disentimos  de  la  opinión  del  Porteño,  para  convenir  en  la  substancia 
con  el  leatro,  no  es  necesario  ser  injustos,  ni  servirse  de  unas  doctrinas 
peligrosas  para  el  país. 

INDIOS. 

Correspondencia. 

La  cruel  y  ominosa  guerra  que  en  el  día  destruye  nuestra  campaña 
obliga  imperiosamente  á  pensar  en  los  medios  de   evitarla.    Teniendo  en 
vista  los   elementos  que  la  fomentan  y  los  que  se  ponen   en  movimiento 
para  cruzarla,  creemos  Centinela,  que  las  ventajas  están  por  los  invasores 
Siendo  el  interés  particular  el  principal  móvil  de  las  acciones  del  hombre* 
es  necesario  que  las  combinaciones  de  la  política  consulten  mucho  la  fuerza 
que  él  debe  dar  á  los  resultados.    Pensar  que  sin  los  sentimientos  de  una 
educación  cultivada,  han  de  suscribir  los  hombres  al  imperio  de  sus  deberes 
y  se  han  de  sacrificar  por  el  incentivo  de  su  opinión,  es  una  quimera  que* 
todo  el  mundo  conoce  y  que  nosotros  tocamos  mas  de  cerca— Pero  al  caso— . 
Los  indios  con  una  osadía  que  debe  considerarse  pococomun,se  internan  en  nues- 
tra campana,  cometen  toda  clase  de  excesos,y  en  último  resultado  nos  roban  nues- 
tra principal  y  casi  única  riqueza.  Los  pobres  paisanos  que  unidos  á  la  poca  fuerza 
veterana  qüe  tenemos  se  ponen  en  defensa  de  estas  propiedades,  se  sorprenden 
justamente  al  observar  el  arrojo  de  los  bárbaros,  y  no  conociendo  por  otra 
parte  un  estímulo  suficiente  para  exponer  sus  vidas  ¿qué  estraño  es  que  al- 
gunas veces  eviten  el  lance  de  perderla  ?  En  este  caso  hay  pues  una  necesidad 
absoluta  de  mover  el  interés  de  estos  hombres,  de  la  manera  que  las  circuns- 
tancias presenta  á  su  favor;  tales  el  consignarles  una  parte  de  la  represa  que 
hagan  y  que  sepan  conservar  hasta  ponerla  fuera  de  todo  riesgo.    Cual  sea 
aquella,  no  quisiéramos  fijarla,  pero  si  diremos  que  debe  medirse  por  la  situa- 
ción del  país,  por  la  naturaleza  de  la  guerra  que  se  le  hace  y  por  los  sacrifi- 
cios de  todo  género  que  ella  causa.    Es  menester  no  alucinarse  con  ¡deas  caba- 
llerescas, abrir  bien  los  ojos  y  ver  que  la  transcendencia  de  este  mal  pesará 
demasiado  sobre  nosotros,  si  ahora  no  cortamos  de  cualquier  modo  sus  progre- 
sos.   Es  por  lo  mismo  necesario  que  la  autoridad  pública  sea  el  agente  de  esta 
operación  porque  de  lo  contrario  ella  será  defraudada.    La  conducta  de  los 
propietarios  á  quienes  se  han  vuelto  sus  propiedades  en  otras  ocasiones  arrancán- 
dolas de  manos  de  los  bárbaros  con  el  sacrificio  de  muchas  vidas,  ofrece  testimo- 
nios bastante  tristes  de  lo  que  somos,  y  de  lo  que  seremos  si  Dios  no  lo  remedia. 

_  Entretanto,  Centinela,  disimulad  nuestra  osadía  en  advertiros  sobre  este  pe- 
queño punto  de  vuestros  deberes.  Nos  conduce  un  interés  decidido  por  la 
suerte  del  país,  y  os  creemos  por  lo  mismo  interesado  en  que  no  se  oculten  del 
público  ni  del  gobierno  los  sentimientos  que  os  hemos  manifestado.  Así  sere- 
mos con  mas  motivo  vuestros  apasionados.— LOS  DECIDIDOS. 
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ERA 

Se  ha  remitido  á  la  imprenta 
prende  el  giro  de  los 

CONTADURIA 

Estado  de  las  entradas  y  salidas  líquidas  desde 

1".    SOBRANTE  del  año  de  1822  269.982  7f 

2\    RENTAS   Aduana  ,  1.326.656  7| 

Sellos   99.158  7 

Varias   268.899  f 

Réditos  . .       8.372  lf 

■  1  1.703.087  1 

3\    FONDOS  REINTEGRABLES. 

Pagarés   142.751  2 

Vales   73.82j2 

Depósitos   10.926  1 

 — -   227.499  S 


2.200.569  3f 


Buenos  Aires 


Publíquese 
García. 
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RIO. 

el  siguiente  estado  que  com- 
10  meses  de  este  año. 

GENERAL. 

Io.  de  enero  hasta  fin  de  octubre  de  1823. 

1*.    DEUDAS    Rédito  y  amortización  de  la  con- 
solidada  250  000 

Otras  no  consolidadas   79.001  lf 

 329.001  1 

Premio  y  retiro  militar   87.194  5 

2*.    GASTOS    Gobierno   381.060  5| 

Hacienda   255.996  4f ' 

Guerra   724.592  2£ 

Obras  públicas   141.690  4| 

-*  ,  1.503.340  1? 

3*.  EXISTENCIAS. 

Tesorería^   35.845  7\ 

Receptoría   178.345  3| 

Policía   41  6|. 

Comisaría   2.351  1± 

Provincias  aliadas   43.746  b\ 

Fondos  públicos   20.702  31 

 —    281.033  3| 


2.200.569*31 

noviembre  9  de  1823 


Santiago  Wilde, 
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CONVENCION  PRELIMINAR. 


El  Sr.  Cosió  comisionado  por  la  carrera  del  Norte  ha  marchado  ya 
del  Entre  Ríos  para  Corrientes  y  Paraguay  continuando  su  comisión.  Pa- 
rece que  en  Santa  Fé  el  asunto  de  la  Convención  preliminar  y  de  la  reins- 
talación del  cuerpo  nacional  dependía  de  ciertas  explicaciones  sobre  el  modo 
de  proceder  con  arreglo  á  lo  estipulado  en  el  Congreso  Cuadrilátero  »  pero 
en  el  Entre  Ríos  todo  se  ha  concluido,  la  Convención  ha  sido  ratificada^ 
convenido  en  las  bases  para  la  reunión  de  las  provincias,  y  también  según 
se  asegura,  hechas  algunas  estipulaciones  de  ínteres  entre  una  y  otra  pro- 
vincia. Solo  restan  por  lo  tanto  Mendoza,  Salta,  Corrientes,  y  también  el 
Paraguay  no  obstante  que  según  el  Argos  de  ahora  dos  semanas  ha  pene- 
trado en  esta  última  república  la  influencia  imperial,  por  el  simple  relato 
de  una  persona  desconocida.  No  tenemos  ahora  tiempo  para  poner  algunas 
notas  al  discurso  que  el  mismo  Argos  ha  producido  desde  el  número  91 
sobre  el  valor  que  debe  y  puede  darse  al  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia de  América  por  el  gobierno  Constitucional  de  España  :  es  en  efecto 
ya  muy  tarde  para  ocurrir  á  este  arbitrio ;  pero  sinembargo  si  lo  creemos 
necesario  con  mas  meditación  procuraremos  derribarlo  allá  como  Dios  nos 
dé  á  entender» 

NUEVAS  CUESTIONES. 

Hemos  empleado  ya  nuestros  esfuerzos  en  demostrar  que  ya  ha  cesado 
la  necesidad  que  obligó  á  las  provincias  á  mantenerse  en  absoluta  indepen- 
dencia las  unas  de  las  otras — que  ya  ha  llegado  por  lo  tanto  el  tiempo 
en  que  debe  tratarse  de  la  organización  del  todo — que  esto  hasta  es  recla- 
mado por  las  circunstancias  exteriores  del  país — que  es  menester  dar  al 
cuerpo  nacional  un  origen  que  pueda  traerle  resultados  opuestos  á  aquellos 
que  han  tenido  hasta  aquí  nuestros  congresos  y  asambleas — y  que  uno  de 
Jos  grandes  medios  que  deben  adoptarse  para  dar  á- este  cuerpo  estabilidad5 
consiste  en  salvarlo  desde  la  cuna  del  espíritu  de  facción  que  tanto  ha  pre- 
dominado. Poco  confiados  en  la  fuerza  de  nuestros  raciocinios,  hemos  que- 
dado no  obstaute  satisfechos  de  la  que  han  debido  tener  los  que*  hemos 
empleado  sobie  estas  cuestiones,  solo  por  la  razón  de  que  lejos  de  ser  con- 
trariadas, han  merecido  la  aprobación  expresa  de  nuestros  coescritores.  Mas 
uo  por  esto  están  todas  las  dificultades  vencidas:  restan  algunas  otras/que 
es  preciso  que  se  allanen,  y  nunca  en  mejor  oportunidad  que  al  presente 
que  se  descubre  por  actos  positivos  en  todos  los  pueblos  del  territorio  una 
bella  disposición  á  apurar  la  ejecución  de  un  acto  tan  difícil  pero  al  mismo 
tien,po  tan  necesario  é  importante.  Creemos  pues,  que  va  llegar  ya  esta 
ocasión  suspirada,  y  en  este  concepto  animados  del  mismo  interés  que  mo- 
tivó la  iniciación  que  tomarnos  sobre  este  asunto,  vamos  á  proponer  á  la 
discusión  las  iiguientes — 


Cuestiones. 
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1*. 

vencil^nmLt  /V^°£  ser  la  ^  ~h  6  btói  de  ™' 
de  los  pueblos?  '  ¿  U  ^  P,ovísi^  déla  representación 

2*. 

¡os  teít  r:^B-Xrr 

las  bases  que  deban    segnirse  para  la  reinstalación  deí  «X^ t8e!af 

que  acabamos  de  proponer,  oreemos  que  no  será  de  mas  entrar  á  I-,  <tLr„ 

cada  pueblo  .  el  de  la  imprenta.  Este  medio  es  por  fortuna  en  el  dia  bas- 
tante abundare:  hay  imprentas  en   Buenos   AyJs  :  las  ha,  en  el  Entre 

1 aba  de  f  d  TT^^  y  Cn  CÓrd°ba '  ™  á  -tablecerse     D  que 

acaba  de  ir  de  esta  andad:  nosotros  pues  las  invitamos  á   todas  á  eL* 

H  *°  d  de  -^s  dos  cuestiones,  y  á  hacerlo  de  un  Z do 

editen"  ti  7  C°nVenZa'  e"  61  ^°nCept°  «ne  l—  ^  se  no  t! 
So  .««¿r   COa°Clmie nt°S  FáCtÍC0S  qUe  00  tenemo.  par.  entrar  en  el 


TOLERANCIA. 

t«  tí^UHn  artíCUl°  PrePar,atorio  ^ue  he™*  dado  en  otro  Bún,ero  bajo  es. 
te  titulo  dijimos  que  en  la  asamblea  del  Brasil  se  trataba  ya  de  estable^ 
cer  por  ley  la  hbertad  de  los  cultos,  é  indicamos  que  el  pHme 
de  la  iglesia  brasilera  que  es  católica,  apostólica  romana  /habla  pro  un . 
c  ado^en  favor  de  ella  con  una  heroicidad  emulable.    Ahora  vamos 
WV  de  la  redacción  de  las  sesiones  qué  trae  el  número  60  del  .¿arreo 
dfJ^ro"  el  voto  de  dicho  prelado  pronunciado  en  la  discusión  lo  b  ' 
el  articulo  que  garantía  la  libertad  de  opiniones    en  punto  de  religión- 
d.ce  as.-„El  Sr..  Obispo  hizo  un  elocuente  y  enérgico  discurso  en  favor 
del  articulo,  demostrando  cuan  necesario  era  que  pasase  como  estaba,  y  que 
por  ningún  motivo  debía  permitirse    que  reviviesen  los  santos   oficios  »a! 
inquisiciones  y  persecuciones  contra  errores  de  opinión,  por  ser  todo  'esto 
opuesto  á  la  doctrina  del  evangelio.    Que  el  divino  maestro  mandaba  á  2 
mumtios  que  predicasen  y  persuadiesen  á  los  que  les  siguieran,  pero  nun. 
El  Cbjít.  Num.  69. 
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ca  persiguiendo  :  que  esto  era  un  error,  y  que  él  sentía  mucho  que  los 
mahometanos  no  pudiesen  venir  á  hacer  parte  de  nuestra  familia  por  el  erroT 
de  su  creencia. 


TEATRO. 

Desde  que  los  hijos  de  Téspis,  despreciando  la  carreta  en  que  su  pro- 
genitor llevaba  el  espejo  de  la  vida  de  pueblo  en  pueblo,  se  han  abrigado 
dentro  de  los  edificios  :  ó  al  menos  desde  que  se  han  colocado  bajo  de 
techo. — el  Patio,  erigiéndose  en  una  gran  junta  de  jurados,  ha  examinado^ 
juzgado  y  sentenciado  casi  sin  apelación  en  todas  las  causas  de  Talía  y 
Melpomene,  de  Terpsícore  y  Apolo;  y  en  virtud  de  este  derecho,  á  que 
pocos  se  han  opuesto  impunemente,  el  de  Buenos  Ayres  sentenció  la  otra 
noche  á  un  destierro  á  un  cierto  Viejo  que  con  su  Nieta  y  un  numeroso 
séquito  se  habia  presentado  en  las  tablas  con  credenciales  supuestas  de  la 
musa  cómica,  y  que  á  la  verdad  rara  vez  se  ha  visto  como  en  esta  mas 
groseramente  falsificados  la  firma  y  el  sello  de  Talía. 

Nuestro  Teatro  estaba  clamando  por  una  lección  de  esta  especie,  y 
es  de  desearse  que  por  una  parte  escarmiente  á  los  demás  embusteros  de 
la  misma  clase ;  y  por  otra  que  el  patio  ejerza  siempre  su  privilegio  con 
igual  acierto,  sin  precipitar  jamas  sus  juicios.  Algunos  defectos  se  han  de 
disimular  en  favor  de  un  mérito  preponderante,  mucho  mas  cuando  de  cada 
cien  disparates  que  se  profieren  en  nuestras  tablas,  apenas  uno  es  del  autor ; 
(nosotros  nos  entendemos,  y  quizá  nos  entenderá  el  apuntador)  y  pues 
este  derecho  en  el  patio  está  expuesto  como  todos  los  demás,  á  al- 
gunos abusos,  el  asentista  haría  muí  bien  si  mandase  pintar  con  letras  de 
oro  en  él  de>pacho  eu  que  6e  escogen  las  piezas,  este  refrán  francés  que 
dice — //  ne  faut  pas  eveiller  chat  qui  dort;  pero  habiendo  despertado  incau- 
tamente la  otra  noche  al  terrible  animal,  confesamos  que  el  asentista  ma- 
nifestó bastante  destreza ,  acudiendo  derepente  al  arte  encantador  de  los 
tres  mágicos  Vacaniy  Rosquellas,  y  Masoni,  para  aplacar  su  ira. 

Se  nos  hizo  esperar  una  comedia  muy  distinta  en  el  Reconciliador  que 
se  anunció  para  el  dia  del  patrón  de  la  ciudad  ;  pero  confesamos  que,  coa 
excepción -de  unos  cuantos  versos,  nos  ha  parecido  pesadísima;  y  atribu- 
yendo todo  cuanto  se  quiera  del  fastidio  que  causó,  al  calor,  y  á  la  bulla 
que  incomodaban  á  los  concurrentes,  no  es  probable  que  ninguno  de  ellos 
de¿ee  volver  á  verla  jamas. 

La  grande  novedad  de  esta  función  fué  la  salida  por  primera  vez  de 
los  bailarines  Monsieur  y  Madama  Toussaints.  Asi  como  el  público,  que 
t«»»Iavía  no  ha  tenido  proporción  de  adquirir  mucho  conocimiento  en  esta 
materia,  acertó  en  el  disgusto  que  le  causaron  las  falsas  pretenciones  de  la 
Sra.  Anselmi,  asi  también  ha  acertado  en  el  placer  que  experimentó  al  pre- 
senciar el  primer  ensayfr  en  nuestras  tablas  del  verdadero  talento  de  estos 
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co„,Pas.  t :  tP»;srr,  :f  t»**.  »<«««,  r 
recto    :    seha  oTíaau  ™ w  m¿st*. 

tirio    va  „         ,  "°S  *'  '-"  «"'«  <>«-  "  'potros  nos  cuesta  el  no, 

n.ZPp«    f  -  f   T,e.reP'obam°8>  b"«»rá  solo  el  imaginarse  una  figura 
Jado,  y  el  cuerpo  del  ,n,m„  al  oíro  s¡rv¡étldo|e  de  cout  ™ 
nocer  fácilmente  su  estremada  ridiculez.  P   °'  Fdra  L0" 

Pero  no  solo  es  ridicula  esta  violenta  posición,  y  sin  ejemplar  en  el 
Lrf  h  irt°r,aleZ"  CS  %mbU'"  Si»  S-iu  en  ambos  seio^é  ndeco 
•n  n.  1  ,  V        5    °S  SíJn°reS  T~><*  convendrán  sin  duda  con  no  otros 

HfiUtad  d  "i"  "  enCUPntre  e"  61  ba,,e  *"  -  tenga  otro  méX  que 
Q¿é  es  i  n.f         777"-^  «"a  usurpado,  hecha  al  arte  del  volatín 
L  ni  V     Q     /T  6  hab/r  aut0rizad°5  P"«,  la  innovación  que  notamos? 
Se  noS  d,ra  smduda  qne  /«  •  pero  es  menester  advertí  que    e  , t  é 

nosotros    odavia  no  reina  despóticamente  esta  fantástica  diosa;  y  que  e  ! 
n,os  tan  lejos  de  concederle  algo  sobre  este  punto,  que  n¡  aun^remo 
perdonarle  ,OS  guantes  s«eltoS  y  cortos  que  la  misma"  induciría  á  que  ma 

ÍrTVVT"  'f  °l.ra  "^V  F,°rqUe  Pn  eI  bai'e  tantoco.no  en'  a  p"  : 
tura  y  escultura,  la  simetría  de  todo  el  contorno  de  la  figura  es  un  punto 
esencial;  y  un  par  de  medias  arrugadas  puesta  en  la  estatua  de  Vena'  no 
des  ruma  mas  completamente  esta  simetría,  que  los  guantes  bajo  taUorma 
en  la  graciosa  madama  Toussaints.  '  a 

Sentimos  como  todo  el  público  la  noticia  que  corrió  del  fallecimiento 
med  o  Smn°raftM°"teS  d«  0ca:  la  -"«-a  ha  hecho  muy  bien  en  ad opta  el 

ra hó n       7  T3  ÍTe',tÍr  el  rUm°r;  y  ■'««•eníirao.  que  de.de  q«e 
Se    no  se  ,e  haya  dado  un  solo  papel  propio  para  manifestar  su  talento, 
i  la  «  I     PU.bhCaíl°  °»*;m*á<*  original,  producción  del  jóven  Bélgrano, 
a  la  cual  se  ha  pretendido  atribuirle  el  título   de  hermana  mayor   de  1* 

S't'T08  ^  Sahd°  a.lüZ  **°  mas  Como  se  ha  alegado  que 

el  examen  que  nos  permitimos  hacer  de  la  Dido  podría  perjudicarla  en  las 

u^éec^  T  SÍ  aP'OV<ichar^os  la  P^er a  oportunidad 

para  decir  alguna  cosa  coa  respecto  al  premio,  ó  mas  bien  al  ningún  premio 
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que  concede  el  público  de  Buenos 
És  coincidencia  bastante  particular 
estas  dos  tragedias  originales  estribe 
celebrado  en  un  bosque  ;  pero  por 
Aires  de  donde  ambas  han  salido, 
tragedias  no  tenemos  bosques. 


Aires  á  las  producciones  del  ingenio, 
la  que  resulta  de  que  el  argumento  de 
en  un  delíz  ó  himeneo  según  los  doctos, 
fortuna  nada  de  e¿to  sucede  en  Buenos 
bien  es  verdad  que  auu  cuando  tenemos 


POLICIA. 

Correspondencia, 

Centinela. 

El  pueblo  todo  desea  saber  en  que  se  ocupa  exclusivamenta  el  de- 
partamento de  policía,  porque  él  pueblo  observa. 

1*.  Que  el  paseo  público  dentro  de  poco  será  un  basural  inmundo, 
y  consiguientemente  que  ni  se  riega  en  los  dias  de  concurrencia.  • 

Que  el  que  quiere  mantiene  á  pesebre  uno  ó  mas  caballos  en  la 
puerta  de   su  casa. 

3*.    Que  las  mas  de  las  veredas  están  malas. 

4*.  Que  á  toda  hora  se  ven  por  la  calle  hombres  embriagados,  y  aun 
tnugeres. 

5\  Que  los  braseros  encendidos  estorban  el  tránsito,  y  con  peligro 
en  muchas  calles. 

6o.  Que  solo  hay  puntualidad  en  no  faltar  al  palco  del  departamento 
en  las  noches  de  representación  teatral. 

7*.    Otras  mil  cosas  que  después  se  preguntarán» 

Centinela. —  El  pueblo  espera  le  ilustréis  en  estos  pormenores  eon  la 
imparcialidad,  tino  y  prontitud  que  forma  vuestro  carácter,  porque  al  pue- 
blo le  es  mortificante  ver  por  un  momento  que  se  descuida  tanto  el  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  que  tienden  á  perfeccionar  su  decoro,  su  co- 
modidad y  su  moral  sobre  todo, 

LOS  DELEGADOS. 

Al  pie  de  este  comunicado  se  nos  previene  por  una  nota  que  lo  avi- 
semos en  nuestro  periódico  caso  dé  no  querer  insertar  este  comunicado:  ig- 
noramos el  por  que  se  hace  esta  prevención  :  pues  terminantemente  hemos 
dicho  que  daremos  todo  lo  que  se  nos  comunique  con  tal  que  sea  en  estilo 
decoroso  por  el  público,  y  ea  los  menos  renglones  posibles,  por  nosotros. 


EUROPA, 
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posición  falsa     F„    i         ?e.^II,,pn  «ne  ^  ej^CÍto  francés  se  halla  en  una 

ro  quedaba  este  asunto  todavia    muy  enredado  >    ^           f  1   mj  pe" 

de  Colombia  negociado  por  el  señor Vea  sel  eI 

de  la  republica;§rque  Sr                of  r^  ^  ^ 

Para  papr  las  deudas  de  la  revolución.  38  P*»'1»» 


SALA  DE  REPRESENTANTES. 
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Artículo  1". 


No  es  tiempo  de  pronunciarse  definitivamente  sobre  la  conducta  del 
gobierno  en  la  negociación  con  el  Brasil. 


2\ 


No  debe  indicarse,  por  ahora,  medida  alguna  al  gobierno  relativamen- 
te á  la  plaza  de  Montevideo. 

En  esta  sesión  se  señaló  la  siguiente  para  la  disensión    de  este  pro- 
yecto que  en  nuestro  juicio  nada  quiere  decir,  pero  que   por  respetos  á  la 
buena  fé  de  los  señores  comisionados,  y  á  su  ilustración,  nos  abstenemos  de 
analizar  con  un  espíritu  de  crítica.     En  efecto  en  la  noche  del  14  la  dis- 
cusión se  emprendió;  y  ella  rodó  no  solamente  sobre  el  proyecto,  sino  tam- 
bién sobre  varias  mociones  é  indicaciones  contrarias  á  él  que  se  produge- 
ron  por  miembros  de  la  misma  comisión,  y  aun  por  otros  de  la  sala  ya 
con  relación  á  la  necesidad  de  pronunciarse  sobre   la  marcha  del  gobierno, 
ya  sobre  los  medios  de  hacer  efectiva  la  protección  reclamada,  en  tales  ins- 
tantes por  el  cabildo  representante  de  Montevideo:  el  Sr.  ministro  de  re- 
laciones exteriores  asistió  á  la  discusión,  la  cual  duró  desde  las  ocho  y  me- 
dia de  la  noche  hasta  las  cuatro  y   media  de  la  mañana,  con  solo  dos  in- 
termedios de  un  cuarto  de  hora  cada  uno.    Nos  separamos  de  la  redacción 
de  la  sesión  en  detall '  por  solo  tener  el  placer  y  lograr  proporcionarlo  al 
público  con   registrar  estas  cuatro  observaciones— la   Ia.  que  el  espíritu  um- 
versalmente desplegado  por  todos  los  representantes  en  esta  discusión,  en 
la  cual,  como  rara  vez,  han  hablado  muchos  y  mui  est<  lisamente,  ha  sido 
por  la  recuperación  de  la   provincia  Oriental  íntegra,  sin  haber  disentido 
sino  en  los  medios — la  2a.  que  nada  comprueba  mas  este  noble  espíritu, 
que  el  empleo  de  ocho  horas,  ó  con  mas  propiedad,  de  toda  una  noche  en  el 
allanamiento  de  las  dificultades  para  conciliar  una  resolución  que  hace  de- 
licada mil  circunstancias  que  ahora  es  escusado  detallar;  suceso  el  primero 
que  se  nota  de  esta  especie  en  la  historia  de  nuestras  legislaturas — la  ter- 
cera que  el  gobierno  del  Brasil,  ante  el  cual  está  pendiente  la  negociación 
para  que  se  devuelva  por  vias  pacificas  todo  el  territorio  oriental,  si  aun  con- 
serva alguna  duda  reai  ó  artificial  sobre  la  verdadera  voluntad  de  estos  habitan- 
tes en  la  demanda  que  se  le  ha  hecho,  hallará  un  desengaño  en  el  procedi- 
miento de  la  sala  de  Buenos  Aires  que  le  dicta  el  camino  prudente  que  le 
corresponde  adoptar  de  una  vez— la  4a.,  que  esta  voluntad  tan  manifiestamen- 
te expresada  en  Buenos  Aires  debe  considerarse  como  una  misma  con  la  que  por 
tantos  actos  pacíficos  y  no  pacíficos  se  ha  desplegado  en  la  Banda  Qriea- 
tal  ;  porque  si  los  orientales  se  quejan  de  que  se  les  usurpa  sus  propieda- 
des,' la  seguridad  de  estas,  y  el  derecho  que  tienen  á  gozarlas  con  inde- 


a  userpaaon  bajo  este  p„„,„  de  v¡sta  siendo  con^á  ambas  Z TJ1 


Articulo  1*. 


^  Siendo  la  conducta  que  para  obtener  la  libertad  de  Ja  provincia  Orien- 
tal,  ha  observado  el  gobierno,  la  única  que  convenia  en  las  circunstancias  ; 
prevéngasele  continué  hasta  llevar  al  cabo  la  negociación  que  está  pendiente. 


El  gob.erno  negociará  por  los  medios  que  estímenlas  eficaces  con  los 
generales  que  comandan  las  fuerzas  que  ocupan  á  Montevideo,  y  las  que 
la  s.t.an,  cuanto  conduzca  á  preparar  la  libertad  de  dicha  provincia,  y  res- 
petar  la  inviolabilidad  de  las  propiedades,  y  personas  de  ella. 


COMISIONADO  AL  BRASIL. 

Parece  que  se  han  recibido  comunicaciones  oficiales  en  los  últimos  bu* 
ques  que  han  llegado  á  este  puerto,  del  Sr.  Gómez  ;  pero  que  como  las 
conferencas  que  debían  tenerse  sobre  la  reclamación  dependían  del  arri, 
bo  de  ciertas  noticias  del  sud  que  el  ministerio  esperaba,  las  cuales  esta- 
bao  al  caer,  es  por  esto  que  se  afirma  que  la  negociación  permanecía  en  el  mis- 
mo estado  que  á  mediados  de  octubre:  el  Sr.  Gómez  se  preparaba  para 
asi  que  aquellas  noticias  arribasen,  exigir  definitivamente  y  sin  mas  demo- 
ra, que  los  hechos  correspondiesen  á  las  expresiones  que  continuaban  re- 
pitiéndose de  transijir  este  negocio  de  un  modo  que  consolide  la  paz  de 
ambos  astadoi. 
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LA  POLICIA  INVITA  AL  PUBLICO 


PARA  DOS  REMATES. 

lo  El  de  la  eonducion  de  piedra  desde  Martin  García,  bajo  Tas  condiciones  siguientes  : 
1**    Que  la  cantidad  que  se  fije  no  ha  de  ser  por  toneladas  sino  por  toda  la  piedra 

aue  se  necesite  para  empedrar  cada  cuadra  compuesta  de  1200  varas  cuadradas 
2'.    Que  serán  de  cuenta  del.  remát ador  todos  tos  gastos- desde  recibirla  en  aquella 

isla,'  hasta  ponerla  enlas  cuadras  que  deban  empedrarse.  .  • 

3»     Que  eu  las  propuestas  se  distinga  el  precio  de  la  eonducion  hasta  la  plaza  de 

Monserrato  cualquiera  otro  punto  de  la  ciudad  á  .igual  distancia;  j  el  de  las  cuadra» 

que  hayan  de  empedrarse,  pasada  la  plaza  de  la  Piedad  áeia  el  mercado  del  Oeste. 
2o     El  del  empedrado  de  las  talles  de  la  ciudad,  bajo  de  estas: 
I».   Que  la  cantidad  que  se  fije  ha  dtí  ser  por  cada  cuadra  compuesta  de  1200  vara» 

CU2a<I,aQue  el  empedrado  lo  hará  el  rematador  bajo  las  reglas  y  delincaciones  que 
le  prescriba   el  departamento  ds  ingenieros  arquitectos. 

3».  Que  será  de  cuenta  del  rematador  asi  ci  costo  de  trabajadores,  útiles,  y  her- 
ramientas, como  la  extracción  de  escombros  A  las  cuadras  contiguas. 

Í Ambos  remates  durarán  el  término  de  un  año-,  mas  si  á  los  empresarios 
les  acomodasen  mas  que  sean  por  tres,  designarán  en  sus  propuestas 
la  véutaja  a  utewo*  precio  que  en>  tal  caso  hagan. 
Los  sugetos  que  gusten  hacer  cada  uno  de  ambos  rematen,  ó  los  dos,  si  alguno  as- 
pirase á  tanta  empresa,  dirigirán  sus  propuestas  cerradas  al  Sr.  jefe  de  este  depar- 
tameiito  hasta  las  12  del  dia  20  de  noviembre,  en  que  se  abrirán,  y  leerán  pública- 
mente  y  elevarán  al  superior  gobierno  para  que  apruebe  la  que  estime  mas  ventajosa. 
Buenos  Ayres  10  de  noviembre  de  1823. — Castro. 


AVISO  DÉ  LA  POLICIA. 

Se  remata  el  privilegio  esclusivo  del  servicio  de  los  carros  fúnebres  bajo  las  con- 
diciones siguientes —  .  . 

1»  El  rematador  cobrará  de  los  interesados  por  la  eonducion  de  cada  cadáver 
en  el  carro  de    Ira.   ciase  8  pesos,  en  los  de    2da.   4,  en  los    de  3ra.   2,  y   en  el 

de  píu  bulos  2.  ,    . .      .  ,  

2'  Los  cadáveres  de  los  pobres  de  solemnidad  serán  conducidos  sin  paga  en  lo& 
carros  de  3ra.  clase  3  y  lo  mismo  los  que  fallecieren  eh  los  hospitales  en  el  carro  cons- 

tnndo  P|"i*^1j¡^jor  costeará  las  cocheras  o  depósito  donde  se  custodien  lo?  carros,  las 
caballeras,  el  conchavo  y  decente  vestuario  de  los  tiradores,  las  mülas  o  caballos  y 

"¡rtSi  durará  un  ano :  mas  si  á  los  lieitadorei  les  conviniese  que  sea  por 
mas 'tiempo  designarán  el  que  á  cada  cual  le  acomode,  y  la  ventaja  que  en  tal  caso 

6f 'STsúgetos  que  quieran  obtener  el  privilegio  podrán  acercarse  á  esta  contaduría 
a  tornar  los  conocimientos  y  explicaciones  que  conduzcan  a  instruirse  del  negoemy 
ía  án  sus  propuestas  cerradas  al  Sr.  jefe  de  este  departamento  hasta  las  12  del  día 
ll  £  este  mes  en  que  se  abrirán  y  leerán  publicamente  y  dmg.ran  al  superior jg- 
i  ae  e.tt  »   »       .    nníH{;-m.  mas  ventaiosa.    Buenos  Ayres  13  de  naviem- 


edte  mes  en  que  se    noruan  y  icen*»  rui>..»mu.j.  j   ^          -  1 

...  para  que  apruebe  la  que  estime  mas  ventajosa.  Buenos  Ayres  lo  de  tifVl 
bre  de,  1823.— Castro 
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IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 


N\  70. 

EL  CENTINELA 

+~'   r  

Buenos- At res  Domingo  23  be  ^7^^77^1823* 


¿Quien  vive? 

La  Patria. 


EL  CENTINELA 

Sobre  un  artículo  del  Teatro  de  la  Opinión,  y  otro  del  Porteño  Consecuente. 

Sé  han  presentado  al  público  dos  opiniones  sobre  la  cuestión  suscitada 
¡"Los  pr°pOSÍCÍon>  clasificada  de  misteriosa  que  nosotros  mismos 

La  una  es,  que  para  que  tas  instituciones  establecidas  se  consoliden,  al 
term.no  que  la  ley  prefija,  debe- cambiar  por-  una  revolución  légaña  admi- 
mstracon  que  las  ha  formado-  y  conducido.  Esta  es  la  opinión  del  Tea- 
tro,  y  el  motivo  que  da  es  el  de  que  los  trabajos  de  instituir  y  destituir 
desempeñados  por  d.eha  administración  satisfactoriamente,  habiendo  produ- 
jo sid  embargo  un  numero,  de  descontentos,,  le  dejan  sin  opinión  moral 
para  consolidar  estas  instituciones— 

.Ph.,?*  °T  eS'iq^  .n°Ddebe  h^erSe  Canfhb5°  en  la  administración 

actual-esta  es  la  del,  Porteño  Consecuente;  y  la  razón  en  que  esta  oPU 
mon  se  funda  es  k-  de  que  nadie  puede  estar  en  mejor  aptitud  de  con- 
solidar  las  instituciones,  que  los  mismos  que  las  han  formado  con  plan  ; 
mucho  mas  cuando  no  se  depone  un  solo  motivo  que  arguya  la  menor  des! 
confianza  de  que  los  actuales  administradores  faltan  ó  han  de  faltar  al 
contrato  solemne  que  hicieron,  de  gobernar  bien,,  y  para  la  felicidad  del 

{¿UG  DIO— *. 

La  opinión  del  Centinela^  que  es  la  que  resta  ahora  que  manifestar, 
esta  enteramente  de  acuerdo,  no  á  la  verdad  con  el  modo  como  ha  ex- 
presado 1&  suya  el  Teatro:  mucho  menos  con  la  del  Porteño:  sí,  con  la 
que  ha  podido,  entrever  que  domina  á  todos  los  miembros  de  la  adminis- 
tración publica,  y  que  ha  de  ponerse  en  ejecución  tan  hiego  que  la  ley 
diga  que  es  ya  la  hora.  Como  el  descubrimiento  de  esta  opinión  resultará 
necesariamente  de  las  observaciones  que  continuarán,  excusamos  presentarla, 
tümbien  como  texto  del  artículo. 

Nos  .lisonjeamos  de  haber  hecho  en  el  número,  anterior  bajo  el  títala* 


revoluciones  un  descubrimiento  que  si  lo  creemos  sólido,  lo  consideramos 
muy  importante  para  un  estado  como  el  de  Buenos  Ayres,  que  entre  to- 
dos los  que  se  han  erigido  en  las  dos  grandes  penínsulas  del  nuevo  mun- 
do, la  meridional  y  la  septentrional,  ha  sido  el  mas  azotado  con  las  guer- 
ras entre  ciudadanos  y  ciudadanos;  y  en  tal  grado,  que  ha  podido  muy 
bien  llamársele  en  lugar  de  estado,  el  hormiguero  perpetuo  de  las  faccio- 
nes. A  la  verdad,  no  existe  un  solo  punto  de  comparación.  Los  Esta- 
dos Unidos  del  norte  en  su  revolución  del  siglo  18,  antes  de  la  paz  de 
1783  jamas  emplearon  los  unos  contra  los  otros  los  instrumentos  militares 
que  habían  empuñado  para  tronchar  la  cadena  que  les  ligaba  á  la  política 
del  mundo  vi*-jo:  y  siete  años  después  de  la  paz,  una  convulsión  que  se 
mostró  en  los  condados  occidentales  de  Pensylvania  fué  enérgicamente 
disipada,  y  con  solo  este  acto  quedó  extinguido  para  siempre  el  espíritu 
de  insurrección.  En  Colombia  el  furor  de  las  pasiones  asomó  á  la  par  del 
entusiasmo  que  sus  habitantes  desplegaron  por  la  libertad  é  independen- 
cia de  1810:  este  contraste  influyó  poderosamente  en  el  triunfo  que  muy 
temprano  reportaron  los  españoles  en  aquel  país  ;  pero  los  colombianos  vol- 
vieron sobre  sí,  y  diez  años  han  corrido  sin  que  en  ellos  se  baya  visto  sino 
pequeños  extravíos  que  ha  sido  fácil  reprimir.  En  Méjico,  apesar  del  des- 
orden con  que  se  ha  conducido  la  obra  de  la  emancipación,  recien  ahora 
se  ha  visto  desafiarse  los  ejércitos  patrios  en  el  campo  de  batalla,  bien 
que  esta  guerra  no  ha  sido  originada  por  motivo  personal  alguno,  sino  taa 
iolo  por  el  impulso  de  los  principios  contra  los  cuales  allí  se  declaró 
abiertamente  un  trono  intruso.  En  Chile  se  mostraron  también  las  pasio- 
nes en  toda  su  fuerza  mui  á  los  principios  que  sus  habitantes  se  abalanza- 
ron á  la  libertad  :  le  costó  del  mismo  modo  que  á  Colombia  el  volver  á 
sucumbir  al  poder  de  Espapa  :  pero  después  hasta  los  ocho  años  no  se  ha 
Visto  en  aquel  territorio  sino  el  trastorno  del  año  22  que  no  costó  una 
sola  gota  de  sangre,  pero  que  aun  pudo  también  haberse  prevenido  si  los 
timoneles  del  estado  se  hubieran  subordinado  á  los  principios  de  la  ciencia 
social.  El  Perú  forma  un  estado  muy  nuevo,  y  asi  como  el  Brasil  no  tiene 
historia  propia  todavía. 

Ahora  pasemos  á  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  pero  empezando 
por  la  que  ha  obtenido  el  rango  de  capital  antes  y  después  que  ,el  poder 
espaí.ol  fuese  echado  al  otro  lado  del  Occeano.  Buenos  Ayres  como  cen- 
tro de  la  administración  común  ha  sufrido  cinco  grandes  convulsiones  en 
diez  años:  pero  casi  son  otros  tantos  los  que  ha  empleado  en  batirse  con 
todos  los  pueblos  adyacentes,  de  manera  que  si  por  una  parte  la  guerra 
de  la  independencia  le  absorvia  un  número  considerable  de  sus  hijos  be- 
neméritos, estas  otras  guerras  entre  los  unos  y  los  otros  han  exterminado 
casi  por  entero  la  generación  lozana  que  brillaba  cuando  Buenos  Ayres 
proclamó  la  libertad  y  se  dispuso  á  sostenerla.  Asi  es  que  por  un  cál- 
culo prudencial,  del  millón  de  arrobas  de  sangre  con  que  se  ha  regado  el 
territorio,  un  tercio  habrá  comido  la  independencia  ¡muy  bien  empleada! 
pero  dos  tercios  se  ha  llevado  el  espíritu  de  hostilidad  facciosa.  ¿Adonde 
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f   eCüara  ,a  v,£ta  tropiece  con  un  esqueleto  humano,  con  un  huer- 

ano,  con  una  viuda,  cuyos  sacrificios  no  han  conocido  otra  hoguera  que 
a  de  los  ufas  y  los  aristas,  en  el  único  empeño  de  sobreponerse  á  «Te, 
1  los  que  sobre  ellos  se  habian  sobrepuesto  por  una  escala  de  cadáveres  y 
de  lagrimas?— Ahora  sepárese  la  vista  de  Buenos  Jyres  como  capital,  y 
rmresele  como  un  pueblo:  míresele  aun  en  esta  esfera,  privado  por  lo  me- 
nos de  m,l  almas  y  de  otras  tantas  fortunas  por  el  impulso  únicamente  dado 
por  uno,  que,  por  ejemplo,  dijo  una  vez-quiero  vengarme.  Recórranse 
en  seguida  todos  los  pueblos  del  territorio  de  la  unión  sin  exceptuar  uno 
por  Jas  tres  carreras  del  Paraguay,  Perú,  y  los  Andes-aníraese  el  que 
qu.era  a  calcular  la  sangre  que  el  capricho  ha  arrancado  de  cada  uno,  pón- 
gase en  otra  balanza  el  fruto  que  los  pueblos  han  sacado  de  ella  acia  su 
regeneración,  y  dígasenos  después  que  es  lo  que  ha  tenido  de  avanzada  esta 
proposición  que  mil  veces  hemos  oido-la  patria  sucumbe  sin  remedio  por- 
que ella  no  ha  hecho  mas  que  crear  cuervos  para  que  le  saquen  los  ojos. 

bajo  de  este  cuadro  breve,  se  ofrece  pues  el  convencimiento  de  que 
«1  estado  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  ha  sido  entre  todos  los 
estados  del  mundo  nuevo  tan  original  y  tan  abundante  en  guerras  de  ciu- 
dadanos a  ciudadanos,  como  eminentemente  superior  en  calamidades  de  todo 
genero.    Pero  aquí  es  donde  resaltará  el  contraste  que  mas  tarde  detallará 
minuciosamente  su  misma  historia.    Buenos  Ayres  que  siempre  había  sido, 
por    causas  que  ya  no  es  del  caso  analizar,  el  eje  de  los  disturbios  in- 
tenores,  y  del  cual  emanaban  los  rayos  que  llevaban  ñor  toda  la  circun- 
ferencia del  Estado  esta  luz  tenebrosa,  aprovechándose  de  la  calma  que 
naturalmente  habían  dejado    las  grandes  tempestades    de  1820,  permitió 
que  se  combinase  el  salvarle  por  medio  de  tina  organización  liberal  é  ¡lus- 
trada ;  y  todavía  hubo  .quienes  echasen  sobre  sus  hombros  este  pe«o  enor- 
me,  pnnc.piando   á  cargarlo  desde   1821.    Aunque  por  entre  abrojos  de 
gran  calibre,  y  sm  mas   recursos  que  los  resagos  inútil  que  había  de- 
jado una  larga  carrera  de-  devastación,   la  obra  se  emprendió  y  se  siguió 
adelante  con  la  habilidad  pero  también  con  la  firmeza  que  demandábala 
posición  tan  agria.    La  inviolabilidad  de  las  personas  y  de  las  propiedades 
fue  lo  primero  que  garantieron  las  leyes  nuevas,  y  este  principio  fecundo 
del  bien  social,  cuya  teoría  habla  sido  extrangera  en  la  política  y  en  la 
economía  pública,  habiéndose  adoptado  e*  la  nueva  marcha  como  cimiento 
de  ella,  dio  un  grande  impulso  á  la  organización  que  se  había  combinado, 
y  robusteció  la  conciencia  de  los  que  la  emprendieron.    Satisfecha  la  deuda 
de  la  revolución  en  cuanto  ser  pudo,  y  como  no  se  habla  ni  previsto:  au- 
mentados  los  capitales  tanto  reales  como  representativos:    establecido  un 
sistema  de  rentas  que  ha  bastado  por  sí  solo  á  grandes  necesidades:  atraídos 
todos  los  habitantes  de  la  ciudad  errantes  en  lejanas  tierras  por  los  ante- 
riores disturbios;  un  sistema  de  gobierno  administrada  sm:   violeíicias  y 
sin  excepciones:    la  libertad  de  la  imprenta  garantida:   respetadas  las  ao 
ciónos  privadas  del  hombre,  y  sus  palabras  y  opiniones  proferidas  sin  res- 
potabilidad :  en  medio  de  todo  el  mayor  orden,  nada  de  anarquía,  y  una 
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paz  constante  con  todos  los  pueblos  de  la  circunferencia — he  aquí  el  cua* 
dro  de  una  luz  bella  que  ocupó  el  lugar  que  dos  años  antes  correspondía 
á  los  horrores  y  á  las  tinieblas;  y  lo  que  presenta  á  Buenos  Ayres  tan  feliz 
como  el  mas  feliz  de  los  estados  de  uno  y  otro  lado  del  Istmo  de  Darien. 

Entonces,  pues,  siendo  esto  así,  nada  ha  tenido  de  extraño  para  no- 
sotros que  arrebatado  El  Porteño  Consecuente"  con  el  recuerdo  de  lo  que 
la  patria  fue  una  vez,  y  lo  que  la  han  hecho  ser  ios  que  han  emprendido 
y  seguido  la  obra,  cuyo  cuadro  acabamos  de  trazar,  se  haya  pronunciado  por 
la  continuación  de  unos  funcionarios  contra  los  cuales  observarrá  sin  duda 
que  no  se  pronuncia  tampoco  un  solo  cargo  que  no  nazca,  ó  bien  de  la  des- 
habitud de  hacerlos  con  libertad,  ó  bien  de  la  misma  libertad  que  ellos 
se  empeñan  en  difundir  para  que  puedan  hacerlos  siempre  ;  porque  se  teme, 
y  con  razón,  una  heredad  que  para  administrarla  no  bastará  ser  hombre  y 
ser  patriota,  sino  que  será  necesario  á  mas  de  ser  hombre  y  patriota,  tener 
moral  y  aptitud.  Mas  apesar  de  la  fuerza  de  estas  y  cualesquiera  otras 
consideraciones  que  ,,  El  Porteño  Consecuente"  le  hayan  movido  á  desple- 
gar esta  opinión,  ellas  en  nuestro  juicio  son  inferiores  á  otras  que  dictan 
que  las  personas  que  integran  la  actual  administración,  reduzcan  á  un  hecho 
lo  que  es  notorio  que  tienen  resuelto  en  la  sabiduría  de  sus  consejos— esto 
es,  despedirse  todas  de  las  sillas  tan  luego  que  la  ley  diga  que  ya  es  la 
hora.  No  hay  que  asombrarse.  Parecerá  en  efecto  bastante  extraño  ó  in- 
consecuente esta  opinión  en  un  escritor  que  á  banderas  desplegadas  ha 
tenido  el  honor  de  sostener  todos  los  pasos  -de  los  actuales  funcionarios, 
ó  mas  exacto,  que  ha  hecho  profesión  de  estar  siempre  á  la  avanguardia 
de  la  resistencia  á  los  ataques  interiores  y  exteriores.  Mas  no  es  así:  la 
nota  de  inconsecuencia  solo  puede  jugar  entre  los  pasionistas  de  los  siste- 
mas de  compadrazgos;  pero  no  entre  aquellos  que  se  ligan  para^combatir  en 
favor  de  los  principios,  de  las  instituciones  que  de  ellos  nacen,  hora  sean 
administradas  por  un  cristiano,  hora  lo  sean  por  un  herege. 

Pero  ya  nos  es  forzoso  volver  al  Teatro  de  la  opinión,  y  principiar 
por  manifestarle  que  hasta  aquí  ya  dejamos  comprobado  que  vamos  de  acuerdo 
en  la  idea  que  él  ha  presentado,  pero  que  á  nuestro  modo  de  entender 
no  ha  sostenido  con  la  elevación  que  constantemente  le  distingue.  No  nos 
detendremos  en  el  valor  real  que  entre  nosotros  tienen  los  términos  con 
que  el  Teatro  establece  su  proposición — una  revolución  legal — pero  hubié- 
ramos gustado  mucho  mas  que  en  lugar  de  revolución  se  hubiera  puesto  un 
cambio,  porque  tanto  como  el  primer  término  tiene  de  desacreditado  en  nues- 
tro país,  el  segundo  goza  de  una  aceptación  tan  general  en  todo  país  ci- 
vilizado, que  ya  puede  llamársele  técnico.  Tampoco  consentiremos  preocu- 
parnos en  el  grado  que  lo  han  hecho  algunos  con  la  otra  ¡dea  que  el  Teatro 
sagiere  al  pueblo  para  el  caso  que  se  pronuncien  en  resistencia  al  cambio 
los  miembros  de  las  administraciones  en  quienes  se  debe  obrar  :  esto  es, 
que  proceda  por  la  vía  de  hecho;  pero  confesamos  que  la  doctrina  es  pe- 
íigrosa,  y  reconocemos  también  que  un  escritor  reportaría  mayor  ventaja  para 
ios  intereses  públicos  si  en  lugar  de  proveer  de  medios  extremos  de  resis- 
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Cencía,  su  pluma  se  contrajese  á  mostrar  á  la  autoridad  los  peligros  que  la 
cercarían  en  el  caso  de  provocarla.  Pero  lo  que  sí  nos  ha  de  permitir  el 
Teatro  que  le  notemos  de  veras,  bien  que  ligeramente,  es  la  absoluta  ino- 
portunidad de  tal  doctrina,  la  ninguna  aplicación  que  ella  tiene  respecto 
-de  unos  funcionarios  que  al  paso  que  han  dado  muchas  pruebas  de  resrs- 
tencia  á  las  vias  ¡legales,  y  que  parecen  resueltos  á1  darlas  con  energía  una 
sola  no  existe  que  deponga  que  están  igualmente  decididos  á  medir'  con 
ía  misma  vara  los  procedimientos  legales  :  -algo  mas,  que  rechazan  con  firmeza 
la  interposición  muy  anticipada  de  ciudadanos  respetables  porque  continúen 
y  que  en  estos  mismos  instantes  se  combina  el  medio  de  cerrar  los  tra- 
bajos de  un  modo  que  facilite  ti  continuarlos  á  los  que  tes  sucedan  ñor 
la  ley.  r 

Pero  ¿  se  creerá  de  veras  que  en  esta  resolución  irrevocable  puede  obrar 
la  razón  que  el  Teatro  ha  alegado  para  el  cambio,  á  saber,  el  descontento 
que  naturalmente  han  dejado  las  reformas  ;  y  la  necesidad  por  lo  tanto  de 
depositar  la  consolidación  de  las  instituciones  que  emanan  de  ellas,  en  manos' 
nuevas?    ¿-mas  esto  como  podría  concillarse  ?— Preguntamos   ¿  en  que  clase 
de  manos  se  pondría  esta  consolidación?  ¿en  las  de  los  amigos  de  las  ins- 
tituciones  ?  la  causa  entonces  subsistiría  siempre,  y  según  la  razón  alegada 
tan  justificable  sería  un  cambio  después  de   tres  años,  como  un  recambio 
á  los  dos  dias  de  haber  sido  aquel  hecho  ;  y  á  la  verdad  mal  modo  sería 
este  de  consolidar.    ¿Se  pondría  en  manos  contrarías  á  las  instituciones  > 
este  sería  en  efecto  el  modo  de  que  cesase  la  causa  en  los  que  se  sirveu  de 
ella— pero  ¿y  á  donde  iría  á  parar  entonces  el  objeto  que  el  Teatro  se 
propone  en  el  cambio  :  esto  es,  que  ellas  se  consoliden  ?  Ademas,  se  habla 
de  un  gran  número  de  descontentos  de  resaltas  de  la  reformación;  pero 
esto  no   es  exacto.    Es  menester  separar  los  que  gritan  porque  la' carne 
escasea,  y  porque  el  pan  es  pequeño  ;  rebajar  también  los  que  ya  no  tienen 
motivo  para  clamar  contra  la  heregía  :  sacado  esto  de  la  suma,  el  guarismo 
queda  reducido  á  un  punto  muy  menor  :  esto  es,  á  solamente  aquellos  que 
ó  no  han  sacado  de  la  reforma  una  remuneración  á  sus  quebrantos  ó  ha- 
biéndola  sacado  la  han  disipado,  ó  perdido  por  una  especulación  desgra- 
ciada.   ¿Y  esto  basta  para  justificar  un  cambio  en  una  administración  ?  la 
doctrina  es  peligrosa  :  pero  ¿esto  puede  fundar  grandes  probabilidades  d* 
que  existe  algo  capaz  de  cruzar  la  consolidación  que  se  hiciera  por  los  mis- 
mos que  han  formado  las  instituciones  ?  no  lo  vemos;  mas  se  agregará  que 
estos  compondrán  un  cuerpo  con  tos  restes  de  facciones  que  aun  subsisten 
y  también  con  todos  aquellos  que  nutridos  en  las  ideas  de  antaño  no  veri 
en  la  reforma  sino  heregías  políticas  y  religiosas ;  y  que  entonces  el  tumulto 
supliría  la  falta  del  eambio  legal. 

Pero  es  un  dolor  que  se  incurra  todavía  en  el  defecto  de  hacer  alegatos 
de  rutina  :  es  un  dolor,  repetimos,  porque  esto  prueba  que  ni  se  conoce 
el  actual  estado  de  las  cosas,  ni  se  advierte  ó  se  advierte  poco  la  ten- 
dencia de  la  reformación  del  país.  Con  respecto  á  revoluciones^  he* 
saos  dicho   lo  bastante  en  el  número  anterior:  no  hai  capacidad  de  ha» 


eerlas,  porque  después  que  ios  revolueioaarios  se  han  mostrado  inmorales  ere 
todo  sentido,  no  retiene  ninguno  la  capacidad  de  organizar»    Pero  vamos 
a  los  detalles  y  prescindamos  también  de  lo  peligroso  de  la  doctrina.  Tres 
son  las  clases  que  se  llaman  en  oposición.    La  IA,  aquella  que  ha  que- 
dado destituida  de  recursos  ó  por  no  haber  obtenido  premio  ó  retiro,  ó 
por  haber  disipado  ó  perdido  el  que  le  cupo:  muy  bien;    unos  y  otros 
hacen  lo  que  deben  en  desear  adquirir  medios  de  subsistencia,  y  proba- 
blemente algunos  de  entre  ellos  serán  capaces  :de  agarrarse  de  un  fierro 
«aliente;  pero  ¿esto  les  da  la  capacidad  de  imponer?  al  contrario,  á  la 
lástima  es  á  lo  que  provocan  ;  y  un  gobierno  que  tenga  habilidad  y  ener- 
gía disipa  esta  niebla  con  la  facilidad  dol  mundo,  rehabilitando  á  los  bue- 
nos por  mil  arbitrios  que  están  en  la  esfera  de  sus  facultades,  y  recomen- 
dando á  los  incorregibles  al  departamento  general  de  policía.    La  2».  clase 
es  aquella  que  puede  llamarse  del  antiguo  testamento  ;  pero  esta  tiene  ya 
la  mitad  de  su  acción  en  la  sepultura,  y  el  tiempo  le  es  corto  para  re- 
parar los  extravíos  de  su  vida,  y  predisponer  el  alma  para  ponerla  ante 
el  criador.    La  3a.  es  aquella  que  hace  una  efectiva  oposición,  que  la  hace 
de  un  modo  público,  ya  en  la  tribuna,  ya  por  la  imprenta  ;  pero   |  en  lugar 
de  querer  decir  esto  oposición  á  las  'instituciones,    no  se  comprende  que 
precisamente  este  es  uno.  de  los  frutos  que  se  reportan  de  ellas  ?  ¿  cual  será  aquel 
que  reconociéndose  en  posesión  del  goce  de  todos  sus  derechos,  y  palpando  la* 
rentajasque  de  su  práctica  reporta  el  país,  querrá  que  se  invierta  el  orden  que 
le  ha  colocado  en  una  aptitud  hasta  entonces  desconocida  l  pero  §  por  que  tam- 
bién seha  de  mirar  siempre  como  un  peligro,  como  una  oposición  revolucionaria^ 
la  no  conformidad  en  las  opiniones  sobre  tales  ó  tales  ramos  de  la  polí- 
tica? ah!  no:   esto  por  el  contrario  es  un  grao  bien:  esta  libertad  que 

se  ha  recuperado  acaso  es  el  producto  mas  peal  que  han  .traído  al  país  las 
nuevas  instituciones,  y  las  mejores  columnas  que  ellas  se  han  fabricado. 

Reasumiendo,  pues,  nuestra  opinión  está  reducida  á  que,  la  razón  jefe 
que  se  ha  alegado  para  justificar  el  cambio  de  ía  administración,  ha  debi- 
litado la  fuerza  del  buen  principio  que  el  mismo  Teatro  ha  establecido  ; 
j  después  que  lo  hemos  manifestado  con  la  franqueza  que  esperamos  no 
se  llevará  á  mal,  vamos  á  permitirnos  concluir  satisfaciendo  el  Porteño, 
justificándonos  para  con  el  Teatro,  rindiendo  á  la  autoridad  la  considera- 
ción que  se  merece,  y  haciendo  mas  visibles  las  aspiraciones  del  Centinela* 
Hemos  dicho  que  los  «miembros  áe  la  administración  pública  han  re- 
suelto de-  u»  modo  irrevocable  dejar  las  sillas  cuando  la  ley  lo  ordene, 
y  no  aceptar  interposición  alguna  que  tienda  á  destruir  aquella  resolución-— 
Veamos  ahora  los  fundamentos  que  nosotros  creemos  haber  alcanzado  á 
percibir  v  á  los  cuales  nos  subordinamos  por  entero — 

*\c.  Dar  una  prueba  práctica,  por  primera  vez  en  la  revolución,  de  que  no, 

,>s  necesaria  la  interposición  de  la  violencia  y  de  los  calabozos,  en  los  cam- 
bios, de  la  udministxaewn  pública, — 

2*. — Poner  al  sistema  de  las  leyes,  con  este  ejemplo,  una  corona  de  qim 
m  adelante  ya  no  m  la  podrá  desceñir. 
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3*. — Aumentar  el  número  de  tos  hombres  capaces  de  desempeñar  los 
ministerios,  pura  salvar  al  país  del  peligro  de  que  estos  ó  se  hagan  el  pa- 
trimonio de  wut  facción,  ó  por  la  exclusiva  se  hagan  el  creadero  de  una 
aristocracia. 

4". — Forzar  así  á  muchos  hombres  á  buscar  garantías  no  en  las  per- 
sonas de  los  funcionarios,  que  es  donde  mas  se  buscan  y  se  encuentran  en 
el  dia,  sino  en  las  instituciones  que  son  las  que  dan  garantías  sólidas. 

— Legar  también  al  gobierno  nacional  este  ejemplo  que  bien  lo  ne- 
cesita después  de  no  haber  dado  ninguno  que  se  le  parezca. 


TEATRO. 

Tratando  en  el  numero  anterior  de  la  publicación  de  las  dos  trage- 
dias de  Dido  y  de  Molina,  nos  tomamos  la  libertad  de  hacer  alusión  ai 
ningún  premio  que  concede  el  público  á  las  producciones  del  ingenio  :  y 
prometimos  aprovechar  la  primera  ocasión  para  ofrecer  algunas  reflexiones 
sobre  esta  materia,  que  no  podrá  menos  que  influir  notablemente  en  la  re- 
putación intelectual  futura  del  país. 

En  algunas  circunstancias  críticas  y  extraordinarias,  el  puro  amor  al 
bien  público  puede  estimular  á  unos  cuantos  individuos  á  dedicar  sus  des- 
velos á  la  carrera  literaria ;  pero  los  dos  móviles  que  obran  constantemente 
en  todos,  como  en  todo  tiempo  y  lugar,  son  la  fama  y  ei  lucro.  ,A  estos 
dos  estímulos  prolifícos  se  debe  la  íttayor  parte  de  esa  vasta  masa  de 
intelecto  que  se  agita  y  resplandece  en  el  dia,  principalmente  en  Ingla- 
terra, Francia,  y  Alemania  5  que  de  allí  emana  á  vivificar  á  todo  el  orbe, 
ofreciéndole  la  mas  segura  garantía  de  que  no  volverá  nunca  á  sepultarse 
en  las  tinieblas.  En  el  renombre  y  en  el  interés,  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  desde  los  mas  ricos  hasta  los  mas  pobres,  hallan  el  aliciente  pro- 
pio para  despertar  sus  facultades ;  y  aquellos  á  quienes  la  naturaleza  las 
ha  dispensado,  las  cultivan  y  emplean  gustosos  en  ilustrar  ó  recrear  á  sus 
conciudadanos.  Si  el  porteño  pues,  llega  á  sentir  la  influencia  de  esta 
misma  causa  motriz,  algún  día  se  refleetirán  con  usura  hasta  Londres  y 
París  las  luces  que  le  prestan ; — pero,  prívesele  de  ella, — y  seguirán  tal 
vez  multiplicándose  por  todas  las  calles  las  fábricas  de  sombreros,  mas  na- 
die se  animará  á  formar  las  cabezas  que  deben  abrigarse  en  ellos. 

Aunque  todo  el  vasto  ámbito  de  la  literatura  se  halla  bajo  la  influen- 
cia del  aplauso  y  de  la  remuneración  pecunaria,, nos  obliga  la  estrechez  de 
nuestras  páginas  tanto  como  el  título  de  este  artículo  ;  á  limitar  nuestras 
observaciones  á  las  obras  dramáticas. 

Cuando  una  tragedia,  comedia,  ü  ópera,  se  admite  en  un  teatro  pr-in» 
cipal  de  Lhndres,  el  autor  tiene  para  sí  la  tercera,  sexta  y  novena  repre- 
sentaciones j  é  las  cede  al  asentista  por  un  tanto;  loque  dependerá  de  la 
qpÜÍ>n  <l«e  se  tieae  del  autor  en  general,,  y  del  éxito  de  la  pieza  en  par- 
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ticular;  en  todo  caso  la  entrada  es  moderada,  que  solo  as«íende  á  1500» 
pesos  líquidos  en  una  función,  y  puede  llegar  al  doble.  Concurran 
después  los  libreros  á  com-prar  el  privilegio  exclusivo  de  imprimir  la  pieza ; 
y  si  el  público  le  ha  puesto  el  sello  de  su,  aprobación,  la  cesión  del  ma- 
nuscrito, no  pocas  veces  duplica  los  emolumentos  del  autor;  y  se  echa 
de  ver  que  un  primer  buen  éxito  le  abre  las  puertas  de  los  teatros  y  las 
bolsas  de  los  libreros   para  todas  las  obras  que  produzca  en  adelante. 

Un  autor  dramático  en  iguales  circunstancias-  en  París  se  adquiere  un 
derecho,  á.  un-  tanto  por  ciento  de  las  entradas  en  todas  las  representacio- 
nes de.  su  pieza,  en  todos  los  teatros  de  Francia,  y  por  el  mismo  tér- 
mino de  años  (si  no  nos  equivocamos)  que  suelen  durar  los  privilegios  ex- 
clusivos que  se  conceden  para  las  inveuciones  nuevas  ó  introducidas.  Ha 
aquí  unos  premios  pecuniarios  dignos  de  avivar  al  ingenio  de  aquellos  que 
los  necesiten ;  sin  contar  la  fama  que  se  dispensa  donde  se  conoce-  lo  di- 
fícil del  arte,  y  que  aun  por  si  sola  es  premio  suficiente  para;  los  que  no 
tengan  necesidad  de  otro. 

Es  muy  cierto  que  Buenos  Ayres  no  puede  pretender  premian  las  pro- 
ducciones dramáticas,  como  lo  hacen  aquellas  capitales,  en  donde  á  veces 
una  pieza  favorita  no  satisface  la  curiosidad  pública  con  treinta  represen- 
taciones consecutivas,  y  una  edición  de  diez  mil  ejemplares  se  vende  con 
facilidad;  pero  algo,  algo  podría  hacerse,  ya  por  el  asentista,  ya  por  el 
público,  ya  por  el  gobierno,  que  sirviese  de  estimujo  al  ingenio ;  dejando 
al  tiempo  el  cuidado  de  mejorarlo., 

Muy  bien  podría  efc  asentista,  y  muy  buena  cuenta  le  haría,  ofrecer* 
digamos,  una  tercera  parte  de  las  utilidades  de  las  tres  primeras  represen- 
taciones de  una  pieza  nueva  que  se  aprobase  ; — se  atraería  mayor  concur- 
rencia á  su  teatro;  complacería  mas  á  los  espectadores ;  y  se.  desharía  poco 
á  poco  de  la  broza  de  que  parece  que  reboza  su  archivo.-^-(Véase,  por 
ejemplo,  ¡la  Librería  déla  otra  noche  !  que  tiene  toda  la  pesadez  de  una 
malísima  comedia  en  cinco  actos  concentrada  en  uno  solo;  el  caput  mor- 
tuum  del  alambique  dramático  !)¿ 

Mejor  todavía  podría  el  público,— los  aficionados  al  drama  al  menos — 
ayudar  á  premiar  al  autor;  ya  que  lo  haría  eficazmente  acudiendo  cada  uno- 
con  su  contingente  en  forma  del  precio  de  un  ejemplar  de  la  pieza  cuando 
se  diese  á  la  prensa.  Amigos;  ¿  nos  contentáremos  con  renegar  del  asen- 
tista y  del  director,  de  su  abuelo,  de  su.  nieta  y  de  su  Librería  ?.  no  Sres., 
gastemos  generosamente  nuestros  4  &•  5  reales  cada  uno  ;  y  ustedes  tam- 
bién madamas,  á  quienes  interesa  tanto  como  á  nosotros  ;-r-pa ra  que  se  animen 
los  ingenios  á  instruir  divirtiéndonos,  y  puedan  comprarse  velas;  porque, 
dígase  lo-  que  se  quiera  de  Apolo,  la  noche  es  el  tiempo  de  la  inspira- 
ción;  ¡y  cuantas  ¡deas  luminosas  se  habrán  perdido  en  la  presente  carestía 
de  velas,  que  se  han  puesto  tan  flacas  como  los  poetas  mas,  mal  premiados  2 

En  último  lugar,  y  después  que  las  piezas  hubiesen  merecido  la  apro- 
bación pública,  podría  igualmente  el  gobierno  premiarlas,  señalando  un  tanto, 
¡por  cada  pie^a  nueva  que  fuese  eji  todo  ó,  en  parte  traducida;  y.  porJp^ 
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H^tfV1  ^  **!  Pr°P°rdon  U  graduaría  probablemente 

cuidado  ÍT'/"  CUant°  aSe"tÍSta'  a,esPectado^y  «1  lector,  ningún 
cuidado  se  le  da  que  una  p.eza  sea  original,  traducida,  ó  refundida  •  lo 
que  le  importa  es,  que  sea  buena.  9 

Volviendo  ahora,  á  Dido  y  á  Molina,  no  podemos  dejar  de  decir  fran- 
camente que  en  nuestro  parecer  tanto  los  autoaes  de  estas  tragedias  corno 
el  publico  tienen  algo  que  reprocharse. 

Aquellos  Sres.  han  hecho  mal  en  imprimir  sus  piezas  antes  de  verlas 
ellos  mismos  en  el  cuadro  y  en  la  luz  que  les  conviene,-en  el  teatro - 
porque  no  siempre,  aun  con  mucho  tino  y  mucha  experiencia,  se  logra  dis! 
cernir  lo  que  brilla,  y  menos  todavía  lo  que  fastidia,  en  Jas  tablas  Im- 
primir una  pieza  pues,  antes  de  hacerla  representar,  es  privarse  de  la  mefor 
proporción  de  corregir  sus  defectos,  y  es  hacerlos  inmortales. 

Ll  publico  no  ha  manifestado  mucho  patriotismo  ni  mucha  generosi- 
dad, negando  a  estos  primeros  ensayos  en  su  país  de  un  arte  difícil  el 
corto  premio  que  se  ciñe  en  el  precio  de  un  ejemplar;  porque,  prescin- 
diendo por  ahora  del  mentó  que  pueda  tener,  ó  no,  una  y  otra,  tragedia - 
en  el  estado  actual  de  nuestra  literatura,  no  hai  poco  mérito  aun  en  eml 
prender  la  composición. 

Pasemos  á  las  funciones  de  la  semana.— ;  El  estado  de  perfección  á 
que  ha  llegado  la  maquinaria  de  nuestro  teatro  ha  podido  costamos  la  vida 
del  mejor  cantor  de  este  hemisferio!  Parece  que  para  levantar  el  telón  se 
valen  de  un  modo  ingeniosísimo,  tienen  á  sueldo  á  un  sugeto  (á  tanto  la 
arroba  probablemente)  que,  trepando  allí  por  las  |bambolmas,  y  asiéndose 
de  la  punta  de  la  cuerda,  se  precipita  para  abajo  cou  la  rapidez  del  rayo, 
matando,  estropeando  ó  atolondrando  al  desgraciado  que  interrumpa  su  caída! 
Vacara  recibió  el  golpe  de  este  meteoro  en  la  espalda,  precisamente  en 
el  momento  que  tenía  que  salir  con  su  estilo  mas  festivo  para  cantar  la 
ana  de  *,garo.  A  un*  prima  donna  la  hubiera  costado  la  vida.  'Cuando 
se  llegue  a  saber  en  París  esta  invención  admirable,  sin  duda  que  el  em- 
presario de  la  gran  ópera  ofrecerá  cualquier  cosa  por  conseguir  á  nuestro 
tramoyista,  con  el  contrapeso  vivo  de  nuestros  telones. 

La  Sra  Campomanes,  ha  hecho  muy  bien  el  papel  de  la  buena  criada 
en  la  comedia  de  este  nombre,  que  ademas  se  representó  regularmente  y 
es  comedia  que  interesa  lo  bastante,  aunque  tiene  escenas  que  podrían  acor- 
tarse pn  ventaja,  el  fondo  del  argumento  no  es  muy  verosímil,  ni  lo  es 
la  visita  de  la  niña  en  la  casa  de  su  joven  vecino. 

La  función  musical,  apesar  de  la  doble  desgracia,  de  caer  todo  el  peso  del 
Ura-telon  sobre  Vacani,  y  él  de  la  Librería  sobre  nosotros,  agradó  infi- 
nito ;  y  el  público  espera  que  algún  esfuerzo  se  hará  para  conservar  lo 
bueno  que  se  ha  adquirido.  El  canto  y  el  baile  tienen  atractivos  para  to- 
dos ;  y  el  fijarlos  en  el  teatro  es  el  modo  mas  seguro  de  lograr  con  que 
poner  y  mantener  en  buen  pie  la  parte  dramática  de  la  empresa;  que 
apenas  podrá  sostenerse  sin  aquellos  accesorios. 

La  Condesa  de  Castilla  se  ha  representado,  por  última  función  de  la 
L'L  Cent,  num,  70. 
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temporada,  de  un  modo  algo  mas  que  regular  para  nuestro  teatro;  en  el 
cual  la  tragedla,  aunque  se  eleva  aveces  al  punto  de  embargar  la  atención, 
casi  nunca  se  perfecciónalo  bastante  para  arrancar  una  lágrima,  4  enter- 
necer el  corazón.  Se  ha  ganado,  mucho  en  cuanto  al  vestirse  los  papeles 
no  solo  con  propiedad,  sino  también  con  algún  lujo;,  (¡alabados  sean  el 
asentista  y  el  sastre!)  pero  mientras  exista  esa  inquietud  que  se  nota  to- 
davía en  mucho6  de  los  actores  respecto  á  sus  versos,  y  tengan  que  dirigir, 
perpetuamente  la  vista  acia  el  consueta  ;  no  se  puede  esperar  mejora  en  las. 
partes  mas  esenciales  del  drama» 


CONVENCION  PRELIMINAR, 

El  Argos  del  último  miércoles  copiando  un  artículo  del  Amigo  del 
País  de  Mendoza,  anuncia  los  primeros  pasos  dados  en  aquella  ciudad  por 
el  Sr.  Zabaleta.  en  los  objetos  de  su  misión  á  las  provincias  interiores  \. 
mas  por  correspondencia  privada,  posteriormente  se  sabe  con  seguridad  que 
después  que  dicho  Sr.  diputado  hizo  las  explanaciones  que  se  le  exigieion 
en  la  misma  Sala  de  Representantes,  en  sesión  pública  y  á  presencia  de 
un  concurso  numeroso,  la  convención  fué  unánimemente  ratificada  el  29  de 
octubre  último  por  la  Sala  y  por  el  gobierno  de  Mendoza.  A  este  asun- 
to seguiría  el  de  la  reinstalación  del  cuerpo  nacional,  con  la  esperanza  de 
obtenerse  el  mismo  éxito  favorable  :  aun  se  agrega  que  el  Sr.  gobernador 
se  preparaba  á  dar  una  gran  función  al  comisionado  concluidos  que  fue» 
sen  todos  los  negocios  que  le  han  conducido.-^- Ha  llegado,  también  á 
muestras  manos  el  número  6  del  Correo  Mercantil  Políiiqo  y>  Literario 
de  Lima  (11  de  septiembre)  en  el  cual  el  editor  refiriéndose  á  la  publica- 
ción que  ya  habia  hecho  en  el  N*.  2*;,.  de  la  convención, preliminar,  cla- 
sificándola por  un  documento  célebre,  produce  entre  otros  el  párrafo  que  va- 
mos á  copiar"— Bastaría  ser  un  individuo  de  la  especie  humana,  dice,  pa- 
ra aplaudir  con  entusiasmo  el  momento  en  que  aparece  la  esperanza  de 
la  paz  entre  la  América  y.  la  España.  Pero  para  los  habitantes  de  am- 
bos paises  nada  puede  ocurrir  de  mas  importante,  ni  nada  era  mas  nece» 
sario  que  un  momento  de  calma,  para  conocer  sus  verdaderos  intereses 
riecíprocos,  y  poner  un  término  á  los  torrentes  de  sangre,  y  á  las  calami- 
dades de  todo  género  que  han  desolado  una  gran  parte  del  nuevo  mundo, 
y  que  tantos  males  acarrea  á  la  España  en  la  guerra  injusta  que  sostie- 
ne sin  objeto,  en  perjuicio  de  sus  mas  preciosos  intereses  !  ! — ¡ — Al  Cen-- 
íinela  le  tocaría  llamar  la  atención  sobre  estos  conceptos  que  se  producen, 
*n  el  punto  que  es  el  único  donde  se  conserva  el  teatro  de  la  guerra,  y 
que  recien  empieza  á  egercitarla  en  favor  de  la  causa  de  la  independen- 
cia ;  pejo  nos  escusa  de  hacerlo  el  mismo  editor^  porque  él  concluye  di- 
ciendo— "En  el  Perú  es  donde  tiene  mas  importancia  eJ  actual  problema 
4e  la  paz  entre  España  y  América,  porque  es  el  único  punto  en  donde  to.=. 
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(lavía  existen  algunas  fuerzas  peninsulares  que  merezcan  el  nombre  de  un 
ejército.  Pero  si  consideramos  las  ventajas  que  ha  adquirido  el  ejército 
unido  libertador  del  Perú,  después  de  la  ocupación  del  Desaguadero  por 
el  general  Santa  Cruz  :  que  la  división  auxiliar  de  Colombia  no  baja  de 
7000  hombres,  que  eneramos  4000  de  Chile,  y  que  el  genio  de  la  Améri- 
ca, el  libertador  de  Colombia,  preside  al  grande  ejército  uoWo;  es  preciso 
conclu.r  que  por  la  razón  o  por  la  fuerza,  muy  pronjto  se  terminará  «sU 
gran  contienda,  y  el  Perú  será  sin  duda  independiente  y  libre." 


BRASIL, 

Se  espera  por  instantes  arriben  buques  del  Janeyro,    los  cuales  es 
probable  que  conduzcan  algunas  noticias  mas  vivas  sobre  el  estado  de  la 
negociación  entablada  para  la  recuperación  de  los  pueblos  orientales.  E* 
la  semana  anterior  á  la  que  ha  concluido  circularon  algunos  rumores  so- 
bre el  mal  estado  de  esta  negociación  ;  pero  por  lo  que  publicamos  en  el 
numero  anterior,  de  acuerdo  Con  las  noticias  que  habíamos  adquirido  por 
buenos  conductos,  los  rumores  se  acallaron  y  volvió  á  restablecerse  el  es» 
tado  de  in certidumbre.    Ahora  vamos  á  agregar  la  copia  de    un  párrafo 
que  hemos  encontrado  en  el  número  70   del  Correo  del  Janeiro,  (23  de 
octubre)  periódico  clasificado  como  del  partido  que  se  llama  liberal— dice 
asi—."üna  negociación  diplomática  con  Montevideo  sobre  la  evacuación  de 
•su  territorio,  dando  aquella  provincia  indemnizaciones  por  los  gastos  hechos 
en  ellas  por  nosotros,  y  bajo  la  garantía  de  las  demás  provincias  fédera- 
das,  aliviaría  nuestras  rentas,  privándonos  al  mismo  tiempo  de  una  nueva 
guerra  que  ademas  tendremos  sin  duda  alguna  que  soportar  dentro  de  po- 
co tiempo  con  aquellas  provincias,  entre  las  cmales  no  faltarán  afamantes 
y  voluutarios  ingleses  que  las  ayuden  á  exterminar  el  comercio  de  nues- 
tras costas"— En  la  gaceta  del  gobierno   del    Brasil  hemos  "visto  tambiea 
una  nota,  que  comunica  baber  ya  pasado  el  ministerio  á  la  asamblea  la 
*cta  de  la  incorporación  de  Montevideo  al  imperio,  hecha  en  la  campaña 
por  los  mismos  personages  que  ahora  se  están  tiroteando  unos  contra  otros 
como  es  regular,  valiendo  como  vale  ya  la  idea  de  que  por   faz  ó  por 
nefas  Montevideo  no  ha  -de  ser  mas  el  patrimonio    de  una  facción.  En- 
tretanto  el  Brigadier  general  D.  Miguel  Estanislao  Soler  ha  sido  comisio- 
nado por  el  gobierno  cerca  de  los  generales  Barón  de  la  Laguna,  brasi- 
lero por  adopción  :  y  D.  Alvaro  da  Costa,  portugués  ;  y  dió  la  vela  en  el 
"bergantín  nacional  de  guerra  Arañzazú  con  dirección  á  la  Colonia  del  Sa- 
cramento, el  dia  20  del  corriente  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana  :  no 
se  expresan  los  objetos  de   esta  comisión,  pero  se  infiere  que  estarán  de 
-acuerdo  con  el  art.  2',  de  la  ley  sancionada  por  la  de  Sala  de  Repite* 
sentantes  el  14  del  mismo,  que  insertamos  ea  el  número  anterier. 
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EUROPA. 

Las  noticias  militares  que  se  reciben  de  la  península  española  se  nos  pre« 
sentan  bajo  mil  contradicciones  tanto  en  las  cartas  como  en  las  gacetas :  sin 
embargo  creemos  que  se  apresura  el  desenlace  de  aquella  guerra,  porqu<"  ad- 
vertimos al  mismo  tiempo  tanto  en  las  gacetas  como  en  las  cartas,  una  gran 
conformidad  en  lo  que  se  comunica  con  respecto  á  un  nuevo  plan  adoptado 
por  el  duque  de  Angulema,  nacido  por  una  parte,  de  la  düicultad  de  acor- 
tar la  duración  de  esta  guerra  por  la  constante  resistencia  de  los  constitucio- 
nales: por  otra,  del  espíritu  de  intolerancia  que  predomina  á  los  serviles  en 
su  regencia  de  Madrid  y  que  encarniza  mas  la  cuestión;  y  por  otra,  de  algu- 
nos sentimientos  de  humanidad  y  civilización  que  siempre  se  encuentran  á 
donde  los  fanatismos  no  han  subordinado  por  entero;  pero  principalmente  del 
descubrimiento  de  nuevas  intrigas  por  parte  de  la  Rusia.  Se  afirma  que  la 
salida  de  Madrid  del  ducjue  de  Angulema  para  Cádiz  fue  con  el  objeto  de 
transigir  con  los  constitucionales  á  toda  costa,  limitando  las  pretenciones  de 
la  Francia  á  que — se  establezca  una  cámara  alta  ó  un  senado — se  conceda  el 
veto  al  rey — y  pase  por  ley  un  articulo  en  la  constitución  exigiendo  que  para 
ser  miembro  de  cortes  debe  poseerse  cierta  renta  anual.— Tal  mudanza,  en  la 
política  francesa,  dice  una  carta  respetable,  es  originada  por  el  descubri- 
miento de  las  intrigas  de  la  Rusia:  esta  quiere  una  posesión  en  «1  medi- 
terráneo, y  ha  fijado  sus  miras  en  la  isla  de.  Menorca.  Para  conseguir  este 
objeto,  el  enviado  ruso  desde  el  momento  de  su  regreso  á  Madrid  se  ha  inje- 
rido con  la  regencia,  prometiéndole  tropas,  y  el  apoyo  de  su  amo  contra  la 
Francia  y  toda  la  Europa.  Fiada  en  estas  promesas ,  la  regencia  hace 
lo  que  quiere,  y  los  franceses  no  tienen  el  menor  influjo  en  sus  deliberaciones 
salvo  el  que  les  den  sus  bayonetas.  Por  esto  la  Francia  ha  conocido  que  tie- 
ne enemigos  mas  formidables  que  la  constitución  española;  y  por  consecuen- 
cia, el  duque  de  Angulema,  que  no  habia  pensado  acercarse  á  Cádiz  tan  pron- 
to, urgido  por  los  acaecimientos  apresuró  el  viage,  llegó  al  puerto  de  Santa 
María,  y  sin  perder  instautes  propuso  negociaciones  al  gobierno  constitucional. 
Este  reusó  el  tratar,  á  no  hacerse  bajo  la  mediación  y  garantía  de  la  Gran 
Bretaña;  en  lo  cual  recibió  un  gran  chasco  el  duque,  pues  se  habia  lison- 
geado  que  los  constitucionales  tenían  bastante  confianza  en  él,  y  no  le  exigirían 
solicitar  una  mediación  que  los  Borboues  rechazaron  al  principio  de  la  guerra. 
Este  era  el  estado  de  negocio  al  partir  las  cartas  de  Europa;  pero  están  con- 
testes en  qne  el  duque  se  halla  en  la  necesidad  de  tragar  aquella  pildora. 
Se  esperaba,  pues,  ver  si  el  gabinete  de  san  James  estaba  dispuesto  á  ingerir 
sus  auxilios,  bien  que  se  confiaba  ya  en  que  la  Inglaterra  aprovecharía  esta 
ocasión  para  aumentar  su  influjo  con  las  potencias  de  Europa,  y  cruzar  los 
proyectos  ambiciosos  de  la  Rusia.  Se  dice  que  á  este  efecto  ha  trabajado  ya 
con  buen  éxito  en  Suecia,  Dinamarca,  y  Austria ;  pero  se  ignoraba  los 
progresos  que  hubiese  hecho  en  la  Prusia,  aun  cuando  era  difícil  que  esta 
sola  se  mantuviese  fiel  á  un  vecino  peligroso  como  la  Rusia.  Por  consiguien- 
te de  todo,  se  da  como  terminada  la  santa  Alianza,  y  en  aparición  una  auror% 
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de  un  sistema  mas  liberal  y  mas  racional  en  Europa,  cuyo  influjo  en  su  política 
acia  las  America»  no  podía  ser  sino  benéfico.  Entretanto  Mr.  Canning  trabajaba 
por  afirmar  la  independencia  de  las  Américas,  por  medio  de!  influjo  que 
tales  Circunstancias  le  proporcionaban  en  el  gabinete  de  Cádiz  :  se  dispo- 
nía a  empezar  por  el  nombramiento  de  cónsules  ;  y  ya  estaban  elegidos 
comisarios  que  pasasen  á  Méjico,  tomasen  informaciones,  y  reconociesen  la 
independencia  en  el  nombre  de  la  Gran  Bretaña.  Creemos  ahora  im- 
portante insertar  el  siguiente  documento  que  no  solamente  es  curioso,  sino 
que  concurre  á  confirmar  la  realidad  del  plan  de  avenimiento  que  se  anun- 
cia entre  el  ejército. francés  y  los  constitucionales,— pues  el  fué  dado  15 
oías  después  de  iniciarse  la  negociación. 


DECRETO. 

Nosotros,  Luis  Antonio  de  Borbon,  ¡ufante  de  Francia,  Duque  de 
Angulema,  y  comandante  en  gefe  del  ejército  de  los  Pirineos— 

Considerando  que  la  ocupación  de  España  por  el  ejército  que  está  ba- 
jo nuestro  mando,  nos  impone  la  indispensable  obligación  de  velar  en  la 
tranquilidad  del  reino,  y  la  seguridad  de  nuestras  tropas,  hemos  mandado 
y  mandamos  lo  siguiente — 

r  >  V.  Las  autoridades  españolas  no  encarcelarán  á  nadie,  sin  la  previa 
autorización  de  los  comandantes  de  nuestras  tropas. 

&\  Los  comandantes  en  gefes  de  Jos  cuerpos  bajo  nuestro  mando, 
exigirán  la  libertad  de  todos  los  individuos  que  se  hayan  arrestado  arbi- 
trariamente por  motivos  políticos:  especialmente  á  los  militares,  para  que 
regresen  á  sus  hogares  respectivos  ;  con  excepción  solo  de  los  que,  des- 
pués de  su  libertad,  den  algún  motivo  de  queja. 

3*.  Los  comandantes  en  gefe  de  los  cuerpos  están  autprizados  para 
apoderarse  de  todos  cuantos  desobedezcan  este  mandato. 

4°.  Todos  los  publicistas,  y  escritores  periódicos  quedan  bajo  la  vi- 
gilancia de  los  comandantes  de  nuestras  tropas. 

5".    Se  imprimirá  y  publicará  el  presente  decreto. 

Dado  en  Andujar  el  8  de  Agosto  de  1823. 

LUIS  ANTONIO, 
Por  orden  de  S.  A.  R.-  —Guilleminot, 

PIO  VII— DIFUNTO, 


^  Bofre  las  pocas  máximas  incontrastables  que  admite  la  ciencia  déla 
política,  parece  que  es  la  mas  generalmente  reconocida,  la  de  que  el  peor 
de  los  gobiernos  es  el  monárquico  ELECTIVO.  Asi  es  que  en  el  d¡a  so- 
h  fcá  quedado  uno  en  Europa  bajo  esta  forma  añeja  ;  y  este  es  ej  papal, 
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el  cual  ademas  de  los  vicio»  inherentes  en  todos  los  gobiernos  de  su  cla- 
se, tiene  otros  que  le  son  exclusivos,  como  por  egemplo,  los  que  le  re- 
sultan de  ligar  al  dominio  temporal  el  espiritual,  y  de  estar  en  la  cos- 
tumbre que  este  dominio  pase  á  las  mános  caducas  de  una  sucesión  de  re- 
ligiosos, cuja  juventud  y  edad  varonil  han  sido  empleados  (habiendo  cum- 
plido con  las  obligaciones  de  su  estado)  en  estudios  muy  distantes  de  los 
que  forman  al  estadista.  Adán  Smith  dice,  tratando  de  la  compañía  de 
la  india  inglesa,  que  los  directores  de  ella,  por  ejercer  la  soberanía,  vie- 
nen á  ser  malísimos  comerciantes  ;  y  que  por  ejercer  el  comercio,  se  ha- 
cen peores  soberanos.  Lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  la  moderna 
Roma :  el  báculo  es  una  arma  muy  frágil  para  gobernar  á  los  hombres, 
mientras  que  el  cetro  es  muy  duro  para  conducir  á  las  obejas.  Estas  cor- 
tas reflecciones  nos  la  ha  sugerido  la  vacante  que  acaba  de  resultar  en  la 
Santa  Sede  y  en  el  trono  romano  temporal ;  mas  parece  que  al  presente 
tina  nueva  anomalía  nos  amenaza  bajo  la  tiara,  porque  se  dice  que  un  archi- 
duque de  Austria  es  uno  de  los  pretendientes.  Asi,  si  él  logra  la  elección, 
en  la  cual  no  hallará  mas  oposición  que  la  que  los  débiles  Borbones  po- 
drán armar  contra  la  ambición  de  la  casa  de  Lorena,  tendremos  un  PAPA. 
IMPERIAL,  que  ademas  de  las  dos  llaves  con  que  suele  blasonar,  ven- 
drá á  hacerse,  como  de  molde,  la  de  la  Santa  Alianza. — No  recordamos 
que  exista  algo  de  muy  particular  que  pueda  notarse  respecto  del  finado 
Pió  7\,  á  no  ser  que  divorció  á  "Buena  Parte"  de  su  esposa  Josefina 
por  no  haber  dado  sucesión  al  trono  de  Francia:  que  le  volvió  á  casar 
con  una  archiduquesa  de  Austria,  mientras  vivia  la  primera  muger  :  que 
ungió  á  aquel  Ex- mahometano  en  la  Cetedral  de  N.  S.  en  París  ;  y  que 
ha  debido  el  mantenerse  en  la  Sedo  apostólica  romana  hasta  los  82  años 
de  su  edad,  á  la  victoria  protestante  de  Waterloo.  Opinamos,  con  un  sin 
número  de  nuestras  conciudadanos,  que  la  suma  que  sería  precisa  para  las 
exequias  que  acaba  de  proponer  un  periodista  contemporáneo  nuestro,  en 
circunstancias  de  haber  venido  tan  mal  el  año,  se  emplearía  de  un  modo 
igualmente  santo,  y  con  mucho  mas  provecho  en  medio  de  tanta  escases, 
comprando  con  ella  harina  y  repartiéndola  entre  las  familias  menesteresas 
y  católicas  de  la  ciudad. 

MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  DE  LOS 

Estados  Unidos  cerca  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 

JE1  Sr.  Cesar  A.  Rodney,  ciudadano  respetable  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  y  su  ministro  Plenipo- 
tenciario cerca  del  Gobierno  de  Buenos  Ayres  desembarcó 
en  esta  ciudad  el  Domingo  16  del  presente"  mes  de  noviem- 
bre, con  la  numerosa  familia  que  conduce,    El  I8  fuépre- 
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sentado  por  primera  vez  en  casa  del  Sr.  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  y  gobierno,  en  cuyo  día  fué  reconocido  : 
y  el  19  fue  retribuida  del  mismo  modo  aquella  primera  visi- 
ta  El  día  de  mañana  estaba  designado  para  la  recepción 
publica  en  toda  forma,  pero  se  ha  postergado  por  hallarse 
indispuesto  el  Sr.  plenipotenciario  :  reservamos  por  lo  tanto 
para  el  numero  próximo,  en  que  daremos  el  detall  de  la 
recepción,  dar  á  este  artículo  la  extensión  que  correspon- 
de, y  que  demanda  tanto  el  valor  de  este  primer  acto  co- 
mo el  mentó  distinguido  de  la  persona  á  quien  se  ha  en- 
comendado. Entretanto  nos  es  también  muy  agradable  v 
creemos  que  lo  será  á  todo  el  público,  el  poder  asegurar  que 
efectivamente  nuestro  buen  amigo  el  Sr.  Forbes  queda  de 
secretario  de  la  legación.  1 


ANONIMOS. 

Tenemos  noticias  que  se  han  remitido  de  Buenos  Ay- 
ses  a  Mendoza  algunos  anónimos  á  personas  respetables  des- 
pués de  haberse  hecho  ya  k  Córdoba  como  lo  anunciamos 
en  uno  de  los  números  anteriores  :    y  sabemos  también  el 
asunto  que  contienen,  el  eual  esta  substancialmente  reduci- 
do a  pedir  que  se  resista  la  convención  preliminar   lo  cual 
se  llama  un  juego  de  intriga  •  y  á  hablar  de  las  demás  ju- 
garretas que  se  han  usado  de  este  género,  pero  por  entre 
ks  tinieblas.    El  resultado  les  va  saliendo  mal  por  todas  par- 
tes ;  mas  con  este  motivo  vamos  k  referir  un  hecho*  singular 
Hará  mes  y  medio  ó  dos  meses  que  se  echo  en  casa  de 
uno  de  los  señores  ministros  uji  anónimo  en,  buena  letra 
y  por  una  persona  que  aparecía  con  pretensión  de  ser  re- 
conocida amiga  sincera  de  la  nueva  marcha  :  en  él  se  de- 
nunciaba una  conspiración  interior,  con  la  circunstancia  de 
que  era  protegida  por  el  Sr.  López  gobernador  de  Santa 
*e,  y  demás  rivetes  con  que  se  adornan  esta  clase  de  do- 
cumentos.    Sabemos  que  inmediatamente  fué  enviado  este 
anónimo  al  Sr.  López,  calculándose  que  á  el  se  le  hubiesen 
remitido  otros  en  sentido  contrario.    Pensado  y  sucedido 
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de  la  indagación  ha  resultado  que  en  efecto  á  Santa  Fe  se 
habían  remitido  casi  al  mismo  tiempo  otros  anónimos  asegu- 
rándose que  el  gobierno  de  Buenos  Ayres  se  disponía  á. 
emprenderla  contra  aquella  provincia  :  se  confrontaron :  y 
se  advirtió  la  conformidad.  El  Sr.  López  había  ya  despre- 
ciado altamente  esta  revelación,  y  sabemos  que  el  efecto  que 
han  obrado  en  dicho  Sr.,  ha  sido  enteramente  contrario  al 
que  se  han  propuesto  los  autores  de  los  anónimos  :  esto  es/ 
que  en  lugar  de  prevenirse  contra  el  gobierno  de  Buenos 
Ayres,  se  ha  prevenido  contra  ellos  mismos,  y  queja- 
dose  de  la  tolerancia  que  se  guarda  con  ellos.  Valga, 
pues,  por  lo  que  valga,  damos  esta  noticia  á  los  coíabo- 
ladores;  permen  nuestra  opinión,  siguiéndose  esta  marcha  de 
confianza  en  las  autoridades,  jamas  llegará  la  necesidad,  para 
imposibilitarles  por  entero,  de  adoptar  medida  alguna  que  tien- 
da á  darles  la  importancia  que  tendrían  si  los  gobiernos  se 
ocupasen  seriamente  de  sus  personas  y  manejos. 

EJERCITO  PERMANENTE. 
La  expedición  de  cinco  buques  que  salió  de  este  puerto  el  14  del  cor<= 
riente  para  el  Entre  Rios,  ha  entrado  de  regreso  al  puerto  de  la  Ensenada 
el  21  del  mismo,  conduciendo  á  su  bordo  para  incorporarse  al  ejército  perma- 
nente un  escuadrón  de  dragones  con  oficiales,  y  su  jefe,  que  lo  es  el  muy 
acreditado  D.  Andrés  Morel.  Se  conducen  ademas  73  mugeres,  27  niños  de 
ambos  sexos,  y  dos  criados,  pertenecientes  todos  á  la  misma  tropa  y  oficiales. 
La  estrechea  que  dejan  los  materiales  de  este  numero  no  permite  se  inserte 
el  detall  que  ha  remitido  de  los  sucesos  de  esta  expedición  el  sargento  Ma- 
yor encargado  de  ella  D.  Victoriano  Aguilar;  pero  bastará  decir  que  el 
embarque  de  los  dragones  en  la  Concepción  del  Uruguay,  se  hizo  en  medio 
de  músicas,  y  de  vivas  á  los  entrénanos  y  á  los  porteños,  y  á  los  gobiernos 
amigos  de  unos  y  otros. — Entretanto  corresponderá  también  que  agreguemos 
que  se  han  recibido  comunicaciones  autógrafas  del  seJwr  Mansiila.  y  que 
por  lo  mismo  los  rumores  de  la  semana  anterior  quedan  envueltos  en  el  lodo 
de  donde  salieron.  -— «asa» 

LA  SOCIEDAD  DE  LANCASTER 

Avisa  al  público  que  lia  establecido  su  escuela  normal.  Los  j&tenes  de  nueve  á  diez 
y  seis  años  que  gusten  ser  instruidos  sin  costo  alguno  por  los  principios  de  este  re- 
comendable sistema,  pueden  ir  á  inscribirse  á  la  casa  de  la  misma  escuela  propia 
de  la  Señora  Doña  Gregoria  ¡Madera  de  Genela,  que  está  en  la  calle  del  Orden,  dos 
cuadras  al  Oeste  de  San  Juan  volviendo  acia  S.  Nicolás  á  las  tres  paertas. 


IMPRENTA  DE  LOS  EXPQSi7¡QS. 


N\  71. 

EL  CENTINELA 

de  Noviembre  de  1823. 


¿Quien  toive! 

La  Patria. 


EL  CENTINELA* 

*  ■  *  Wbto  principa*  que  nos  ha  ocupado  en  los  dos  dltiitios  numero, 
«tet"  UTr&  rieSP°nsabilidad        concluirlo,  tan  manifiesta,  que 

«tamos  dec.d.dos  á  emplear  en  él  una  gran  parte  de  lo.  dos  números  Zl 
«os  restan   par,  Henar  la  suscripción  del  tercer  tomo.    Se  versan  en  este 

tZZ  l  T  ^  de,rad0S  ¡ntereSeS  dd  eSt°S  "«er**s  «O"  considerad^ 

tableta  de  un  modo  nuevo :  la  suerte  pública,  en  suma,  se  encuentra  como 
<*  tutela  del  ex.to  de  esta  discusión.    ¿Qué  hacer  entonces ?  seguirla  hZl 
«  termmo,  y  ;  fe  „  del  que  pueda  lograr  el  acierto  por  recompensa  de  sus 
labore,  y  constancia  I    Pero  esto  no  basta  :  no  basta  que  los  escritores  violen 
•  hagan  v.gtl.as  por  la  salud  pública  :  no  basta  que  las  imprentas  sude"' 
que   a  .magmac.on  conciba  bien,  y  que  la  pluma  trace  cuadros  perfec^s- 
«neutras  la  lectura  se  haga  ó  por  entretenimiento  pasagero,  ó  por  curiosld 
de  moda,  en  suma,  «neutras  no  se  sienta  bien  lo  qu„  se  lea,  todo  es  pedido 
hasta  el  trempo  que  parece  convidarnos,  para  reponer  desgracia,  que  en  ua 
pueblo  menos  firme  hubieran  causado  su  desaparición  del  mapa  Inter 
Pelamos,  pues,  a  nuestros  compatriotas  en  sus  diferentes  condiciones  v  «mt¡ 
tude^,  a  que  se  ocupen  atentamente  de  la  cuestión  que  se  agita  en  ¡L 
penod.cos  :  a  que  la  miren  con  un  espíritu  de  investigación,  á  que  se  em- 
papen  en  ella,  y  formen  por  resultado  el  buen  juicio  que  debe  conducirle, 
para  salvar  el  pa1S  y  su»  intereses  de  una  nueva  carrera  de  condenación 

Ll  resumen  de  nuestro  principal  artículo  en  él  número  anterior  *eB 
estepque  al  termino  q.e  la  ley  prefija,  debe  obrarse  un  cambio  ,eneraí 
en  los  m.embros  que  hoy  integran  la  administración  pública,  por  lo  ou* 
este  ejemplo  debe  influir  en  la  radicación  del  sistema  de  las  leves —r  í 
pluralidad  de  los  escritores  está  de  acuerdo  en  lo  substancial  de  este 
punto,  aun  cuando  hayan  diferido  en  los  principios  ó  en  los  motivos- 
-f-  f ad,e  ha  neg«do  tampoco  que  las  nuevas  instituciones  han  hecho  cam 
biar  la  faz  publica,  y  presentadola  con  grandes  síntomas  de  seguridad  » 
abundancia :  la  unanimidad  de  les  escritores  ha  sido  manifestada  de  ni 
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odo  terminante  por  el  bien  de  ellas,  y  también  porque  debe  predomina* 
el  interés  de  mantenerlas  y  consolidarlas.    No  hay  cuestión,  pues,  sobre  este 

punto.  ...         j  j 

Se  ha  establecido  que  esta  consolidación  de  las  instituciones,  depende 
absolutamente  del  cambio  que  se  obre  en  los  miembros  que  las  han  instituido  : 
se  ha  rechazado  este  principio,  no  porque  él  no  tenga  valor  alguno,  sino 
porque  ha  sido  débilmente  sostenido  ;  pero  entretanto  en  nada  se  ha  con- 
venido sobre  otro  punto  principal,  á  saber,  ¿  qué  es  lo  que  hay  que  hacer 
para  garantir  la  estabilidad  de  las  instituciones,  supuesto  el  cambio  ?  . 

Parecerá  á  primera  vista  que  nos  abrimos  un  caos  en  esta  proposición  ; 
y  concebimos  el  motivo.  Pero  confiados  no  tanto  en  nuestras  propias  fuerzas, 
como  en  nuestras  intenciones,  vamos  á  dejarnos  caer  sobre  ella  con  la  espe- 
ranza de  poder  arribar  sin  mucha  dificultad  á  un  resultado  feliz  y  decisivo. 
Nada  nos  parece  difícil  cuando  se  interpone  la  buena  fé,  ni  creemos  que 
lo  sea  para  nadie  si  se  proscribe  el  espíritu  de  prevención  con  que  se  miraa 
€6tas  cuestiones. 

•     Recorriendo  la  historia  de  la  revolución  en  la  parte  que  toca  al  sistema 
de  gobierno  que  se  ha  seguido  en  ella,  encontramos  justificados  en  cada 
página  dos  hechos  que  es  importante  notar— 1%  que  jamas  en  ninguno  de 
los  muchos  cambios  que  se  han  hecho  de  gobernantes,  la  elección  de  estos 
ha  sido  el  producto  de  la  opinión  pública  investigada  en  cualquiera  de  las 
formas  que  son  de  orden  ó  de  ley  en  todo  país  libre  y  civilizado :  2°.  que 
por  consecuencia  raro  ha  sida  el  gobernante  que  no  haya  sido  constituido 
en  esta  dignidad  por  el  fallo  de  una  facción,  de  un  club,  de  una  caverna, 
pronunciado  entre  cuatro  paredes,  bajo  de  llave,  y  acaso  con  algunas  docenas 
de  encapotados  por  guardia.    Sentados,  pues,  estos  dos  hechos,  que  no  es 
fácil  sean  contradichos  en  luz  clara,  podemos  sacar  de  la  misma  historia  la» 
dos  consecuencias  que  de  ellos  se  derivan,  y  que  también  resultan  en  cada 
página— á  saber— Ia.  que  el  principio  de  donde  han  partido  por  lo  comua 
estos  cambios,  ha  sido,  no  el  interés  público  porque  no  era  consultado  su 
sentimiento,  sino  meramente  el  interés  que  llamaremos  personal  por  querer 
decir  de  facción  :  2a.,  que  la  marcha  por  lo  tanto  de  todo  nuevo  gobernante 
ha  sido  siempre  consecuente  con  su  principio  creador,  esto  es,  llevando  los 
intereses  públicos  en  la  siniestra,  en  la  diestra  los  de  la  caverna,  y  bajo 
los  pies  los  gobernantes  depuestos.    Ahora,  de  estas  dos  consecuencias,  re- 
sulta también  según  la  historia,  un  hecho  que  nos  servirá  para  cerrar  este 
párrafo— á  saber— que  como  ninguna  elección  ha  sido  el  producto  de  la 
opinión  pública  investigada,  ninguna  ha  sido  sostenida  por  el  público  ;  y 
por  consiguiente  todo  electo  ha  caldo  al  primer  amago  de  la  facción  opuesta. 

No  hay  que  sorprenderse  :  ya  está  reconocido  que  es  un  mayor  cri- 
men el  capitular  con  el  crimen  mismo.  La  costumbre  inveterada  de  disi- 
mular los  vicios,  y  en  vez  de  reclamar  su  castigo,  interponerse  para  que  se 
manden  al  olvido,  ha  sido  tanto  en  lo  público  como  en  lo  domestico,  ei 
g-érmen  fecundo  de  la  corrupción  del  país.  Comprendemos  muy  bien  qu* 
«waso  por  este  mismo  principio  se  reproche  la  revelación  que  antes  heme» 
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hecho  :  los  interesados  dirán  que  el  país  Be  desacredita,  porque  denigran, 
dose  los  gobernantes,  se  pone  una  mancha  á  la  causa  que  han  sostenido. 
Pero  este  es  un  error,  y  craso  por  no  decir  maligno.  La  causa  no  puede 
desacreditarse,  y  el  resultado  lo  comprueba:  ademas,  nadie  ignora  en  el 
mundo  que  entretanto  los  ejércitos  y  los  generales  han  estado  derramando 
su  sangre  en  las  campañas,  y  conquistando  laureles  para  la  patria,  las  facciones 
dentro  de  las  ciudades  se  han  emplead©  en  roerle  el  corazón.  Pero  sobre 
todo,  es  preciso  no  abandonar  los  principios  que  nos  han  enseñado  ya  á  pros, 
cribir  ese  sistema  de  disimulación  convencional  entre  las  facciones,  adoptada 
con  la  mayor  male  fé,  porque  no  ha  reconocido  otro  motivo  que  el  temor 
entre  los  unos  y  los  otros  de  ser  á  la  ver  descamisados ;  y  pues  ha  llegado 
el  tiempo  en  que  desplegándose  un  grande  empeño  por  colocar  en  la  primera 
escala  los  intereses  públicos,  es  necesario  que  se  conozca  como  han  sido  tra- 
tados para  que  se  advierta  como  deben  sostenerse  en  adelante,  sufra  el  qué 
lo  merezca,  y  sálvese  el  país,  sálvese  su  crédito  futuro  para  que  pueda  legar 
á  la  posteridad  en  lugar  de  desaciertos,  los  bienes  que  fueron  el  fin  de 
la  revolución. 

Se  trata,  pues,  nada  menos  que  de  buscar  garantías  á  las  institucio- 
nes públicas,  como  que  dependen  de  ella3  todas  las  fortunas  porque  ha  ju- 
gado  bastantemente  la  habilidad  de  ligarlas  con  los  intereses  individuales  ; 
y  bajo  tal  respecto  nos  hemos  preguntado  ¿que  hay  que  hacer  para  ob¿ 
tener  este  gran  bien,  supuesto  el  cambio  en  la  administración  ?  mas  los  pa« 
sages  de  nuestra  historia  que  hemos  relatado  vienen  á  contestar  por  noso- 
tros que  lo  1*.  que  hay  que  hacer  es  que  los  representantes  se  eleven  á 
su  verdadera  posición,  y  no  consientan  que  se  arrebate  el  sufragio  que  la 
patria  les  ha  dado  para  capitular  con  la  felicidad  de  ella,  pero  no  para  con- 
temporizar con  las  intrigas — La  2a.  garantía  que  debe  buscarse  es  la  fé  po- 
lítica del  ciudadano  que  sea  llamado  á  la  primer  silla  :  él  debe  amar  las 
instituciones,  tener  acción  para  sostenerlas,  y  habilidad  para  conservarlas 
porque  asi  se  consolidarán.  La  3a.  garantía,  y  la  que  es  para  nosotros  la 
mas  jefe,  consiste  en  que  ni  apariencias  tenga  la  nueva  elección  de  que 
ella  ha  sido  el  resultado  de  un  convenio  de  caverna,  ó  que  el  mérito  pa- 
ra ser  candidato  ha  sido  el  haber  correspondido  ó  no  á  tal  facción.  He 
aqui  en  resumen  lo  que,  en  nuestro  modo  de  entender,  debe  hacerse  al  ve- 
rificarse el  cambio,  y  lo  que  creemos  que  dá  toda  la  garantía  á  que  se 
puede  aspirar  para  que  las  instituciones  marchen  como  clama  el  voto  uni- 
versal. Razón  independiente  en  los  representantes — votación  y  conferencias 
públicas—civilización  en  el  nombrado— ninguna  idea  de  bando  en  la  elec- 
ción, porque  asi  todos  serán  candidatos  y  decidirá  la  conciencia. 

A  la  verdad,  la  responsabilidad  que  va  á  cargar  sobre  los  represen- 
tantes en  esta  elección,  es  grave  ;  y  acaso  esto  mismo  haga  nacer  en  ellos 
dificultades  que  bajo  otro  estado  no  tendrían  para  decidirse.  La  elección 
en  él  acto  de  pronunciada  ha  de  decir  por  sí  si  las  instituciones  triunfan 
6  perecen  ;  y  desde  entonces  ó  la'  esperanza  se  fortificará,  ó  empezará  una 
carrera  de  agitación.    Pero  no  por  esto  admitimos  la  idea  coa  que  se  pre» 
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tende  eludir  el  cambio,  que  Be  ha  generalizado  bastante  \  4  saber,  un  m©., 

dio  fácil  de  evadir  los  compromiso!) — que  no  hay  quien  suceda  á  los  actua- 
les funcionarios.  Está  bien  :  en  esto  acaso  se  rinde  un  homenage  que  la 
gratitud  arranca,  y  que  el  mérito  fuerza  á  pronunciar  :  algo  mas,  no  es  po- 
sibU  negarse  que  se  ha  de  realizar  lo  que  el  ministerio  dijo  una  vez  en 
la  tribuna  hablándose  de  labores  públicos— los  que  sucedan  al  ministerio^ 
no  han  de  tener  que  agradecerle — pero  si  la  fortuna  no  ha  dado  todavia 
á  nuestra  patri*  muchos  drisiides,  Miltiades,  y  Licurgos,  la  ha  dotado  de 
una  generación  admirablemente  predispuesta  para  hacer  prodigios  rápidos  eo, 
las  facultades  humanas  ;  y  asi  como  ha  sido  fácil  encontrar  en  ella  una 
docena  de  agentes  diplomáticos  sin  que  se  Dote  la  falta,  no  es  tan  difícil 
encontrar  quien  gobierne  y  quien  administre.  Estamos  ciertos  que  los  ac-, 
tuales  funcionarios  no  hacen  este  disfavor  i  la  nueva.  Atenas  ;  pero  sobre 
todo  estamos  ciertos  que  todo  albur  debe  correrse,  entre  mil  motivos  que 
lo  dictan,  por  el  que  estos  mismos  funcionarios  dan  para  retirarse — á  saber — ¡ 
,,aumentar  el  número  de  ¡os  hombres,  capaces  de  desempeñar  los  minis- 
terios, para  salvar  al  país  del  peligro  de  que  estos  ó  se  hagan  el  patri- 
monio de  una  (acción,  ó  por  la  exclusiva  se  hagan  el  creadero  de  una  aris- 
tocracia. Lo  que  es  necesario  evitar  es,  inquirir  con  espíritu  prevenido  y. 
dejarse  dominar  de  consideraciones  innobles- — esto  es,  no  proceder  como  la 
historia  nos  muestra  que  se  ha  procedido  en  toda  la  revolución. 

Pero  aun  puede  y  debe  hacerse  algo  mas  :  otra  garantía,  En  el  país; 
la  opinión  pública  no  puede  intervenir  de  un  modo  directo  en  la  elección, 
del  primer  funcionario  como  en  los  Estados  Unidos  :  la  práctica  y  la  ley  ea 
Buenos  Ayres  da  esta  atribución  al  cuerpo  representativo,  loque  no  es 
estraño,  pues  que  qasi  es  general  en  los  cuerpos  representativos  de  los  Es- 
tados particulares  de  Norte  América  ;  y  sobre  todo  aun  no  ha  entrado  i 
tratarse  cual  es  la  forma  permanente  que  regirá  eu  estas  elecciones  ,  por 
que  tampoco  está  resuelto  el  problema  de  como  debe  gobernarse  el  Esta- 
do general.  Mas  por  esta  misma  razón  es  que  es  menester  que  el  pue- 
blo se  empeñe  mas  en  asirse  de  arbitrios  para  hacer  conocer  sus  sentimien-, 
tos  ;  y  nosotros  creemos  que  será  difícil  que  se  presente  otro,  mejor  que 
el  de  la  imprenta,  Empiécese,  pues,  por  medio  de  ella  á  tratar  esta  cues- 
tión práctica  ¿  quien  debe  gobernarnos  ?  Salgan  los  candidatos  á  la  luz 
del  día,  muéstrense  ¿  que  embarazo  hay  ?  pero  si  lo  hay  es  preciso  que 
desaparezca,  porque  la  elección  no  puede  ser  buena  si  en  ella  no  iufluye 
la  publicidad,  y  se  investiga  de  algún  modo  la  opinión  de  los  que  deben, 
ser  gnhernados.  La  universalidad  de  estos  (si,  porque  solo  admitimos  cor- 
tas excepciones)  está  por  las  nuevas  ¡nstituciqnes  :  tiene  motivos  para  co- 
nocer quienes  las  contrarían  por  capricho  ó  por  ignorancia  ;  y  no  es  fácil 
que  se  « quivoqne  en  la  elección  ;  pero  si  aun  U  falta  algo  para  ilustrar- 
se ,  la  imprenta  es  el  mejor  resorte  para  hacer  filiaciones  decentes  y  para 
generalizarlas  con  provecho  :  es  la  mejor  contramina  de  las  tinieblas. 
J)e  este  modo  se  auxiliarán  también  las  tareas  de  los  representantes  del  pue« 
blo,  y  se  enrobustecerán  su  votos. 


341 

Creemos  haber  llenado  con  este  solo  el  compromiso  en  que  nos  he- 
mos puesto  al  principio  de  este  artículo  ;  pero  no  respondemos  ciertamente  s¡ 
hemos  sido  en  él  felices  ó  no  :  al  menos  á  nosotros  no  nos  toca  decidirlo.  Lo 
que  si  esperamos  és  que  se  aprovechará  siquiera  la  idea  en  que  mas  in* 
sistimos,  esto  es,  la  de  que  este  asunto  empieze  á  hacerse  tan  popular  co- 
mo creemos  haber  demostrado  que  es  necesario  para  cortar  de  raiz  la  de- 
pendencia vergonzosa  en  que  los  intereses  públicos  han  estado  de  los  ta* 
bernáculos  obscuros  de  las  aspiraciones  innobles.  Ningún  temor  debe  re* 
traer :  la  autoridad  es  el  primer  paladiun  que  tiene  el  desenrollo  de  la 
opinión ;  pero  aun  cuando  no  lo  fuera,  no  es  el  mejor  modo  de  acostum* 
brarle  á  rendirle  tal  homenage,  hacer  el  papel  del  palo  ,  filosofar  en  la 
cabana,  ó  vestirse  cou  el  hábito  iufernal  tejido  con  la  tela  del  qué  me 
importa.  El  Teatro  de  la  opinión  ha  hecho  la  señal  :  se  ha  iniciado  tam- 
bién una  correspondencia  :  se  han  publicado  comunicados  ;  nosotros  tenemos 
uno  del  Porteño  Consecuente"  pero  que  ya  no  podemos  insertar  porque 
nos  pide  que  seamos  neutrales  en  la  primer  cuestión,  y  esto  no  puede  ser 
por  lo  que  ya  hemos  hecho  ;  sin  embargo,  parece  que  continuará,  y  asi 
todos  irán  abordaudo  el  punto.  Notamos  que  el  Argos  nada  ha  dicho  aun 
á  pesar  que  hace  un  mes  que  los  demás  periódicos  están  en  acción;  pero  al  me- 
óos él  no  podrá-dejar  de  abrir  sus  puertas,  aun  cuando  crea  que  debe  cerrar 
los  ojos.  La  Gaceta  Mercantil,  no  obstante  el  título,  es  también  política, 
y  se  prestará  sin  duda  asi  como  el  nuevo  periódico  que  se  anuncia  y  por 
f¡¡  cual  se  recibe  suscripción ,  bajo  el   título  respetable  de  El  Repubii* 


sano 


PAN. 

Centinela. 

Correspondencia. 

Todo  el  pueblo  padece  por  la  escasez  de  pan,  y  en  mi  opinión  padece 
injustamente. 

Este  artículo  se  ha  hecho  importante  en  la  especulación,  y  es  necesario 
por  lo  mismo  que  la  atención  pública  se  fije  en  él  por  un  momento. 

Ahora  dias  se  hacia  valer  la  falta  de  introducción  de  harinas  ;  ellas 
han  venido,  también  trigo  de  Mendoza,  pero  la  carestía  poco  mas  ó  menos 
sigue. 

Dos  causas  deben  influir  necesariamente  en  este  mal.  La  primera  con- 
siste en  que  de  una  ye$s  no  se  deja  franca  la  elaboración  del  artículo,  y 
se  permite  venderlo  sin  designación  de  valor.  La  segunda  es  que  tal  desig- 
nación, que  se  mira  necesaria  con  perjuicio  de  la  industria,  no  se  hace 
afectiva  en  cuanto  al  peso,  como  no  se  ha  hecho  ni  se  hará  jamas,  y  por 
consecuencia  que  elfo  solo  sirve  para  autorizar  el  robo  y  la  codicia. 
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No  se  por  qué  principio  se  pretende  sostener  que  en  el  día  sería  peli- 
groso suprimir  de  un  golpe  las  trabas  que  se  oponen  á  la  libre  elaboración 
del  pan,  mucho  mas  cuando  estamos  sufriendo  tan  de  cerca  los  efectos  del 
monopolio.  Yo  no  encuentro  mas  motivo  que  el  de  no  querer  alarmar  ta 
ignorancia  siempre  afecta  á  la  costumbre  ;  pero  este  temor  es  despreciable. 
Cuando  se  obra  el  bien  público,  y  en  un  país  como  el  nuestro  es  Recesaría 
hacerlo  con  entereza,  no  mirar  consideraciones  de  ninguna  clase — Es  con- 
veniente— está  aprobado  por  la  opinión  de  los  mejores  hombres — la  expe- 
riencia lo  demuestra  en  otras  partes;  pues  al  caso.  Esto  mismo  hemos 
visto  ya  en  nuestro  gobierno  en  nuestra  legislatura  sobre  asuntos  de  doble 
importancia  ¿  por  qué  demorarse  ahora  ?  El  solo  hecho  de  anunciarse  la  su- 
presión de  toda  traba  en  el  artículo  en  cuestión,  es  la  agonía  del  monopolio 
que  se  hace  con  él.  Fuera  de  otros  convencimientos  que  podrían  aducirs» 
en  favor  de  la  libertad,  yo  solo  quiero  que  se  fije  la  atención  en  uno. 

La  industria  en  un  país  naciente  se  fomenta  haciendo  á  los  hombres 
amar  el  trabajo  por  el  interés  sólido  que  les  resulta,  y  se  consulta  mas 
este  interés  dejándolos  en  libertad  de  especular  sobre  la  nujora  de  sus 
opiniones.  Ahora  bien  ¿  podrá  esto  obtenerse  haciendo  que  el  pan-  tenga 
tantas  onzas,  y  que  estas  se  den  á  tal  precio  ?  No  señores  :  solo  se  consigue 
la  escasez  del  artículo,  y  que  las  pocas  manos  que  especulan  en  él  hagan 
al  fin  lo  que  quieran  á  costa  del  bolsillo  de  los  demás. 

Disimulad  Centinela  la  sencillez  de  mi  estilo,  y  la  falta  del  laconismo 
que  queréis  de  vuestros  corresponsales,  entre  los  que  tiene  el  honor  de 
contarse 

Uno  de  los  delegados. 


CARNE. 

Centinela. 

Se  observa  que  os  ocupáis  muy  poco  de  los  intereses  de  la  campaña,, 
indios,  fronteras,  expediciones  &c. ;  y  aun  cuando  se  observa  que  esto  puede 
ser  porque  nunca  os  faltan  motivos  para  elevar  vuestros  trabajos  hasta  las 
nubes,  y  no  ocuparlos  de  cosas  inferiores — sinembargo  se  lleva  á  mal  por 
algunos,  y  lo  extrañan.  Yo  no  acierto  en  efecto  con  la  causa  ;  pero  por 
si  acaso  nace  del  temor  de  predicar  en  desiertos,  voy  á  referiros  un  pa- 
gage  breve  que  acaba  de  acontecer  algunas  leguas  de  la  ciudad.  Acabo 
de  llegar  de  las  inmediaciones  de  •  Raquel,  última  guardia  de  la  frontera 
vieja :  allí  me  hallaba  cuando  llegó  una  orden  del  gobierno  para  que  se 
comprase  ganado,  y  llevase  á  la  nueva  guardia  del  Tandil  á  fin  de  que 
aquella  guarnición  que  hace  meses  que  no  se  alimenta  sino  con  charque, 
recibiese  alguna  carne  fresca.  Los  comisionados  se  entregaron  á  buscar  reses  ; 
pero  ¿  qué  os  parece  que  sucedió  ¿  una,  simpleza, — que  ningún  hacendado 
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'quiso  venderlas.  Se  ofrecieron  precios  mayores  del  común  ¿qué  resultó?—*- 
intentar  hacer  lo  mismo  que  hacen  en  el  Perú  los  cholos  :  esconderlo  ;  hasta 
que  al  último  ha  sido  preciso  que  en  el  centro  de  las  vacas  haya  pagado  «^l 
gobierno  diez  pesos  por  cabeza,  para  poder  conseguir  algunas  que  mandar 
á  aquellos  infelices  empleados  en  lo  que  todavia  puede  llamarse  los  desiertos 
de  Siberia.  Yb  lo  he  visto:  conozco  á  cuantos  han  intervenido,  y  estoy- 
pronto  á  justificar  este  hecho' — ¡Centinela!  si  vos  eréis  que  es  predicaren 
desiertos,  el  suceso  os  fortificará  porque  no  desmayéis  en  vuestra  idea  ;  pero 
ai  no  es  esta  la  causa,  nada  se  pierde,  porque  al  menos  gana  un  desahogo 

EL  NUTRIERO. 


FRANCISCANOS. 

i  •' 

La  permanencia  en  comunidad  de  estos  señores  es  un  asunto  que  atolon- 
dra. Cuando  se  agitaba  la  reforma  de  los  claustros,  todos  gritaron  menos 
el  de  San  Francisco,  y  esto  fundó  la  esperanza  de  que  sería  el  primero 
que  entrase  en  ella.  Todos  los  conventos  elevaron  sus  clamores  á  la  sala  de 
representantes  ;  pero  el  de  San  Francisco  continuó  en  silencio,  observando 
é  imitando  prudentemente  la  conducta  honorable  de  su  prelado ;  y  esto 
fundaba  una  presunción  lisongera.  La  fundaba  también  el  conocimiento  en 
que  se  estaba  de  que  del  centro  del  convento  de  San  Francisco  era  de 
donde  habia  salido  primero  que  de  ninguno  otro  el  germen  de  la  disolución, 
porque  franciscanos  fueron  los  que  solicitaron  que  la  autoridad  rechazase 
la  del  provincial  residente  en  Córdoba.  Se  aseguró  que  un  franciscano  era 
el  autor  de  un  periódico  que  se  publicó  contra  la  reforma  ;  pero  la  razón 
que  se  dió  lisongeaba  también  ;  porque  según  ella  el  regular  escritor  habia 
adoptado  este  partido  después  de  haberse  visto  precisado  á  renunciar  á 
toda  esperanza  de  esfuerzos  combinados  en  el  claustro.  Bajo  de  este  aspecto, 
pues,  se  nos  presentaba  el  convento  de  observantes ;  la  reforma  fue  san- 
cionada :  á  pesar  de  hallarse  garantidos  por  la  ley ,  todos  los  conventos  se 
apuraron  por  si  mismos  á  dejar  de  serlo  y  se  salieron  con  la  suya:  los 
secularizados  han  sentido  en  su  nuevo  estado  grandes  ventajas,  porque  su 
eonducta  desde  que  visten  la  sotana  de  San  Pedro  es  ejemplar,  lo  que 
no  sucedería  si  hubieran  encontrado  lo  contrario  :  se  ha  presentado,  pues, 
este  aliciente  mas ;  pero  ¿  en  qué  ha  venido  á  parar  San  Francisco  ?  en  la 
cosa  mas  rara  de  este  mundo — en  que  es  el  único  que  ha  sobrevivido  en 
el  ejército,  después  de  haber  sido  el  primero  que  afectó  una  grao  proxi- 
midad á  la  muerte  repentina  ;  con  otra  particularidad  mas,- —  que  ha  podido 
eanciliarse  la  existencia  de  este  cuerpo  á  pesar  de  que  le  faltan  muchos 
miembros,  y  está  eomo  apolillada  la  mayor  parte  de  los  que  retiene  ;  por 
que  algunos  se  han  secularizado,  otros  se  han  retirado  á  las  provincias,  y 
Iss  que  yacen  conventuales  los  isas  ya  arastran  el  pie  ai  cafeoÍBar.  ¿Ka 
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qué  consistirá,  pues,  esto  ?  por  si  acas®,  nosotras  nos  atreveríamos  á  proponer 
que  la  autoridad  eclesiástica  pasase  una  revista  de  presente  primero,  y  des- 
pués otra  de  presente  también  pero  con  un  par  de  buenos  facultativos  que 
certificasen  si  podría  decirse  algo  parecido  á  aquello  del  paraliticó  del  evan- 
gelio—^ no  tiene  hombre  San  Francisco.  Y  por  si  tal  cosa  resultase,  que 
lio  lo  deseamos  ;  también  nos  atreveríamos  á  proponer  humifde  y  reveren- 
temente que  la  Recoleta— este  lugar  de  retiro— este  sitio  de  convalecencia— 
los  aires  purificadores— El  cementerio— en  fin,  propondríamos  que  se  pro- 
veyese lo  necesario  para  su  mas  cómodo  mantenimiento,  gloria  de  Dios, 
y  honra  de  la  patria. 


HOSPITALES. 

Acaba  de  llegar  é  Buenos-Ayres  uno  de  los  muchos  y  principales" 
encargos  hechos  por  el  gobierno  á  Europa,  el  cual  consiste  eh  una  brillante 
y  completa  colección  de  instrumentos  para  toda  operación  quirórjica  tanto  éii 
hospitales  de  hombres  como  de  mugeres  ,  con  un  número  proporcio- 
nado de  máquinas  para  fracturas  ,  partos  &c.  —  La  exactitud  con  que 
se  asegura  cumplen  los  agentes  del  gobierno  en  Europa  las  comisiones 
de  importancia  que  Sé  les  hacen,  funda  la  esperanza  de  que  también  s* 
logrará  tener  pronto  el  encargo  que  se  ha  hecho  de  dos  ó  tres  creadores 
de  la  mejor  raza  de  sajiguijuelas  para  los  hospitales  públicos  con  los  mejo* 
res  métodos  de  conservación.  De  este  modo,  y  si  sé  logra  que  se  remate 
por  particulares  la  administración  de  todos  los  ramos  en  los  hospitales,  com* 
parece  que  se  intenta  por  medio  de  propuestas  bien  ventajosas,  estos  esta, 
blecimientos  vendrán  realmente  á  ser  el  verdadero  asiló  de  la  humanidad 
afligida.— También  se  espera  por  instantes  el  arribo  del  gabinete  de  química 
y  sala  de  física  que  se  habían  encargado  á  París  y  que  deben  estar  ya 
navegando  según  avisos  por  Inglaterra. 

Han  llegado  al  mismo  tiempo  las  cornetas  para  los  correos  generales 
y  de  la  provincia. 


TEATRO. 

Se  han  representado  en  esta  semana  una  pieza  en  tres  actos  titulad* 

„£/  hombre  singular,"  y  otra  en  uno  solo  con  el  nombre  de  „La  viuda 
pggp&  j»  pero  lo  mas  singular  de  todo  es  que  aabas  piezas  son  regulares. 
JL1  titulo  de  la  segunda  encierra  una  sátira  general  contra  todo  el  sexo,  poi- 
que la  singularidad  de  la  viuda  consiste  puramente  en  no  querer  volver  k 
casarse,  aunque  joven,  (Antonina)  por  amor  á  su  primer  marido,  el  cual 
escapa  de  mu   naufragio,  para  premiar  la  constancia  de  g»  espesa.  Est» 
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pptípíéza-es  buena  á  pesar. ..  .digámoslo  por  urbanidad . . .  .4  pesar  de  sa 
titulo.  La  primera  pieza  parece  alemana,  juzgando  por  algunos  ráseos  de 
aquella  sensibilidad  enfermiza  que  tanto  inculcan  con  empeño  los  autores 
de  esta  escuela— por  ejemplo— un  capitán  saca  el  pañuelo  para  enjugar  las 
lagrimas  de  un  criado,  que  Hora  porque  acaba  de  llamarle  picaro  &  Pera 
a  pesar  de  este  y  otros  defectos,  entre  los  cuales  se  notan  algunas  inverosi- 
rml.tudes,  que  acaso  se  podrían  remediar  ó  minorarse,  esta  comedia  interesa 
como  todas  aquellas  en  las  cuales  el  personage  principal  es  un  monarca  que 
Viaja  mcogn.to:  el  expectador  se  complace  al  preveer  el  golpe  de  autoridad 
que  ha  de  castigar  á  los  malvados  y  premiar  á  la  virtud.  No  hay  situación 
mas  dramática;  pero  se  abusa  á  veces  de  ella,  porque  los  autores  no  8„e. 
Jen  recordar  que  deben  ser  príncipes  despóticos  los  héroes  que  conviene» 
a  tales  piezas  ;  y  que  los  rasgos  que  lucen  tanto  en  las  tablas  no  pueden 
acontecer  en  un  país  que  se  rige  por  una  constitución.  Sobre  este  particular 
sabe  muy  bien  el  cielo,  que  no  hay  que  hacer  reparo  alguno  á  la  comedia 
de  que  se  trata;  porque  la  heroína  es  una  emperatriz  de  Rusia.— Los  baü 
larmes  han  vuelto  á  salir  en  su  propio  beneficio ;  y  la  concurrencia  ha  ma- 
nifestado el  aprecio  que  hizo  de  ellos  el  público  en  su  primera  salida  No 
podemos  menos  que  referirnos  L  los  primeros  elogios  que  les  tributamos  en 
el  número  anterior ;  y  nos  persuadimos  que  si  el  asentista  y  estos  señores 
se  ponen  seriamente  á  formar  un  corps  de  ballet  para  H  año  que  viene 
de  'una  docena_  de  jóvenes— entre  los  cuales  siempre  se  podría  esperar  que 
la  buena  enseñanza  sacaría  algo  mejor  que  meros  corifeos— el  baile  podría 
establecerse  como  parte  permanente  de  nuestras  funciones  teatrales,  y  leí 
haría  cuenta  fijarse  en  Buenos-Ayres.  Hallarían  otro  recurso  en  las  lecciones 
privadas,  en  las  cuales  tendrían  sin  duda  una  preferencia  decidida  ;  porqué 
principios,  (según  se  asegura)  son  tan  buenos  en  lo  moral,  como  vemos 
que  lo  son  en  el  baile.  Los  precios  dobles  que  se  cobraron  en  este  último 
beneficio— Ojien  merecidos  en  este  caso— nos  han  llamado  la  atención  á  los 
precios  generales  de  nuestro  coliseo  :  antes  de  retirarnos  ofreceremos  algunas 
palabras  sobre  este  punto.— 


CONVENCION  PRELIMINAR. 

Por  el  correo  del  Perú  que  llegó-  á  Buenos  Ayres  el  viernes  último 
se  han  recibido  comunicaciones  oficiales  del  Sr.  Las  lleras,  y  con  ellas  la  ra! 
tificacion  de  la  convención  preliminar  por  el  gobierno  y  representación  de* 
la  provincia  de  Salta.  La  incertidumbre  en  que  allí  se  estaba  respecto  al 
estado  militar  del  bajo  Perú,  pero  principalmente  la  circunspección  coa 
que  correspondía  marchar  al  general  comisionado,  parece  que  le  habían  in- 
ducido suspender  el  internarse  personalmente  al  territorio  de  Potosí  has- 
ta recibir  contestaciones  y  salvo  conducto  de  los  generales  realistas.  En  efec- 
to, el  23  de  octubre  salió  de  Salta  el  sargento  mayor  D,  Jaaa  íkuiis» 
El  Cent.  num.  71. 
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ta  Torres  con  pliegos  del  Sr.  comisionado  para  el  general  en  gefe  La  Ser* 
na,  y  para  el  2\  del  ejército  de  vanguardia  que  estaba  en  Mojó,  D.  Gui- 
llermo Marquieguí  ;  y  los  entregó  el  31  de  dicho  mes  al  ayudante  de  es- 
te jefe  que  estaba  situado  en  Laquiaca  ocho  leguas  antes  de  Mojó,  habién- 
dosele contestado  que  los  pliegos  serian  remitidos,  á  sus  rótulos,  y  que  po- 
día retirarse.  Nada  se  comunica  con  seguridad  sobre  la  disposición  de 
los  realistas  respecto  de  la  convención  :  se  dice,  no  obstante,  que  (Mane- 
ta y  la  vanguardia  que  se  compone  en  su  mayor  parte  de  aquellos  hombres 
mas  comprometidos  que  en  la  revolución  se  han  llamado  empecinados,  no 
quieren  la  convención  :  que  lo  mismo  opinaba  Marquieguí  ;  pero  respecto 
de  este  último,  hemos  visto  una  carta  particular,  pero  respetable  de  Jujuí, 
en  la  cual  haciéndose  referencia  á  otra  del  mismo  Marquieguí  datada  en 
Mojó  á  26  de  octubre  á  un  amigo  de  su  confianza  en  el  territorio  inde- 
pendiente, se  dice  que  aquel  comunica  que  en,  su  parecer  habría  armisti- 
cio, aun  que  no  podia  asegurarlo  positivamente  :  que  en  pocos  días  debía 
saberlo,  y  que  lo  comunicaría  en  amistad.  El  general  La  Serna  ha^ta  en- 
tonces no  había  tenido  noticia  alguna  de  la  convención,  de  lo  que  se  in- 
fiere que  fué  falsa  la  noticia  que  se  público  en  uno  de  los  Argos  de  sep- 
tiembre, en  cuanto  se  aseguraba  en  ella  que  los  generales  realistas  habian 
mandado  la  convención  al  general  del  Perú  el  Sr.  Sta.  Cruz,  jr  que  esté 
la  habia  rechazado  cuanto  se  internó  al  Desaguadero  y  la  Paz.  Con  res- 
pecto á  los  empecinados  de  la  vanguardia  realista,  si  es  cierta  su  oposición, 
no  la  extrañamos  mucho,  porque  esta  gente  se  ha  encarnizado  tanto  con- 
tra la  revolución,  y  ha  contraído  tantos  compromisos  con  los  patriotas  en  la 
guerra  de  exterminio  que  han  hecho,  que  es  difícil,  por  no  decir  imposible, 
esperen  que  se  les  tenga  la  menor  consideración  ;  pero  mal  camino  adop- 
tan para  conquistarla,  porque  asi  el  resultado  ha  de  ser  necesariamente,  ó 
que  se  les  persiga  y  trate  como  piratas  terrestres,  ó  que  tengan  que  abandonar  del 
todo  un  suelo  que  por  lo  tanto  siempre  ha  de  clamar  contra  ellos  venganza» 


NOTICIAS  MILITARES  DEL  PERÚ. 

El  general  Sania  Cruz  babia  ocupado  el  Desaguadero,  la  Paz,  Oruro, 
y  Cochabamba  con  muy  pocas  dificultades  ;  pero  esto  era  abarcar  un  ter- 
reno inmenso  que  no  podia  sostenerse  por  los  independientes  cuando  ni  aun  se 
les  habia  reunido  la  principal  parte  de  esta  grande  expedición^  ni  el  ene- 
migo habia  tenido  merma  de  bulto  en  sus  divisiones.  Parece  que  por  lo 
mismo,  y  con  el  objeto  de  abrir  formalmente  la  campaña  después  de  ha- 
berse aumentado  los  compromisos  de  los  pueblos  y  puestolos  en  aptitud  al 
menos  de  no  favorecer  á  los  realistas,  el  general  Santa  Cruz  habia  recibi- 
do orden  del  general  Sucre  para  replegarse  sobre  Arequipa  á  unirse  á  la 
principal  fuerza  del  ejército,  y  el  general  Gamarra  para  que  lo  hiciera  so- 
bre Moquegua.    Ea  esta  retirada  ocurrieron  algunas  guerrillas  coa  poca  pér» 


<3ída  de  ambas  partes  ;  pero  algunos  de  los  negros  del  general  S¿a.  Cfite 
imposibilitados  de  los  pies,  pues  marchaban  descalzos  por  aquellos  camino? 
peligrosos,  y  parte  de  la  recluta  hecha  en  la  Paz,  habían  perecido  uno? 
y  dispersadose  otro?  en  este  movimiento,  siendo  muy  particular  que  jos  rea? 
listas  llamen  á  esto  un  gran  triunfo  para  sus  armas,  según  lo  hemos  vis- 
to en  impresos  que  se  suponen  datados  en  la  Paz,  Se  dice  que  Valdez 
que  se  habia  movido  por  Cochabamba  estaba  en  el  Desaguadero  con  ha 
Sema,  y  que  Car  raíala  espiaba  las  pisadas  del  ejército  de  la  independen- 
€ia.    Se  suponía  que  el  ejército  de  Chile  hubiese  arribado  ya  á  Arica. 


COMISIONADOS  Á  LA  5 ANDA  ORIENTAL. 

El  general  Soler  arribó  á  la  Colonia  del  Sacramento  en  la  mañana  del  21 
del  corriente,  y  debió  salir  al  dia  siguiente  con  dirección  á  Canelones  donde 
existia  el  general  Lecor.  Hasta  esta  fecha  no  se  han  recibido  mas  noticiap 
por  este  conducto,  que  las  que  se  han  publicado  ya  :  esto  es  haber  tran- 
sado los  generales  portugués  y  brasilero  adoptivo;  pero  parece  confirmarse  ca- 
da dia  mas  la  noticia  dada  por  la  Gaceta  Mercantil,  de  que  después  de  aque- 
llas transaciones,  el  partido  constitucional  que  es  el  mas  ilustrado  del  ejer- 
cito portugués  que  ocupa  la  plaza,  y  que  teme  pasar  á  Europa  con  mucha, 
razón  por  que  será  sacrificado  por  el  gobierno  absoluto  que  todavía  reina  ea 
Lisboa,  se  habia  sublevado  contra  el  general  D.  Alvaro  y  rechazado  las  tran- 
sacioues ;  pero  por  mas  que  parece  que  hay  por  que  considerar  muy  verosímil 
esta  noticia,  necesita  una  mayor  confirmación  para  asegurar  que  puede  creerse 
sin  peligro. 


COMISARIOS. 

Centinela. 

No  es  lo  mas  propio  á  nuestros  destinos  salir  cada  instante  á  la  pales- 
tra para  pugnar  contra  los  censores;  pero  como  vuestro  Corresponsal  ha  toma* 
do  el  nombre  del  publico  para  pedir  la  explicación  de  algunas  faltas  que  se 
Botan  en  los  ramos  confiados  á  nuestro  zelo,  nos  ha  parecido  justo  satisfacerlo 
por  esta  vez,  en  que  debe  convencerse  que  no  es  la  poca  vigilancia  la  qu* 
acarrea  los  defectos  que  se  han  indicado,  y  las  otras  mil  cosas  que  después 
se  preguntarán*  -  * 

Centinela:  cualquier  desaseo  que  se  advierta  en  el  paseo  publico,  lo  há 
originado  la  falta  de  brazos  para  ponerlo  de  una  vez  en  el  estado  de  limpie- 
za y  de  recreabilidad  en  que  hoy  #stá.  Que  tienda  la  vista  vuestro  correspon- 
sal por  todos  los  puntos  en  que  la  policía  ha  establecido  sus  trabajos  y  advertirá 
que  los  elementos  que  le  quedan  son  muy  pocos,  para  poder  hacer  maravillas 
después  de  ser  también  escasos  para  las  primeras  atenciones  :  que  se  acerque 
á  esta  oficina  y  será  plenamente  satisfecho  de  las  dudas  que  le  ocurren. 
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Venga,  pues,  y  por  íos  libros1  de  esta  caja  observará  cuantas  mutías 
han  exigido  á  I03  que  hacen  pesebreras  la  puerta  de  sus  casas,  y  entonce» 
deberá  convenir  en  que,  ó  es  demasiada  la  incorregibilidad,  ó  es  pequen* 
la  pena  para  contener  este  y  otros  desordenes  semejantes. 

Centinela:  instad  á  vuestro  corresponsal  que  pregunte  á  cada  alcalde 
y  teniente  de  barrio  ¿  cuantas  veces  en  el  año  han  recibido  órdenes  de  los 
comisarios  para  ejecutar  á  la  construcción  de  las  veredas  ?  Y  se  convencerá 
de  la  repetición  y  firmeza  con  que  se  ha  tomado  esta  medida,  que  es  eludi- 
da unas  veces  por  el  gran  predominio  y  autoridad  en  que  se  creen  los  pu- 
dientes, y  otra  por  la  notoria  indigencia  de  los  pobres,  que  apenas  cuentan 
con  una  pobre  choza  en  un  solar  despoblado. 

¡  Los  ebrios  !  no  hay  día  en  que  no  se  castiguen  por  la  ley,  los  que 
asi  aparecen  en  público;  pero  acerqúese  vuestro  corresponsal  fos  lunes  eft. 
que  son  mas  los  aprehendidos  por  el  exceso  del  domingo ;  los  verá  y  verá 
también  el  libro  en  que  se  inscriben  sus  nombres  para  aplicarles  la  cor- 
rección por  primera,  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  vez,  con  arreglo  á 
la  misma  ley  :  entonces  notará  cual  es  el  celo  de  las  partidas  que  recorre» 
la  ciudad  en  los  dias  festivos. 

Centinela:  que  vuestro  corresponsal  se  satisfaga  de  la  falta  de  brezos 
con  la  siguiente  distribución  de  presidarios,  para  que  no  extrañe  tanto  ¡o 
que  su  interés  por  el  bien  público,  quisiera  que  estubrese  eu  mejor  or- 
den : — empedrado  8 — limpieza  del  mercado  8 — Colegio  7 — Monserrat  4— for- 
taleza 8 — alameda  4 — limpieza  del  fuerte  4 — idem  casa  de  policía  2 — á  des- 
yerbar las  pólvoras  22— dementes  15 — inútiles  2 — eagrillados  2— en  el  hos- 
pital 5 — rancheros  3 — aguadores  2 — suma  96. 

Centinela  :  os  rogamos  os  dignéis  dar  lugar  á  este  remitido  en  vuestro 
periódico,  y  disponer  de  la  consideración  de 

LOS  COMISARIOS 


AVISO. 

Los  alumnos  del  curso  de-ideologia  comenzarán  á  rendir  sus  exámenes  generales  ei  marres 
próximo  2  de  diciembre  en  una  de  las  salas  de  la  universidad.  El  método  puramente  doc- 
trinal en  que  se  ha  redactado  para  alejarlos  del  espíritu  de  controversia,  no  permite^ 
anunciar  en  un  programa  los  principios  que  lo  constituyen,  y  que  por  los  esfuerzos  del 
catedrático  hubieras  ya  salido  déla  prensa.  Los  que  gusten  hacer  algunas  observacio- 
nes y  objectOHes  sobre  ellos,  pueden  coutar  con  cuadernos  que  á  la  vez  se  les  facilita-i 
rán  segures  de  que  serán  ©idos  con  placer  y  satisfechos  por  un  deber  del  misino  cate- 
drático inmediatamente  que  sea  coucluido  aquel  acto. 


El  Republicano.  Se  publicará  este  nuevo  periódico  desde  la  próxima  semana.  Los  so- 
fiores  que  gusten  suscribirá  por  diez  pliegos  podrán  hacerlo  en  la  vereda  ancha,  en  la 
inteligencia  que  el  valor  de  la  suscripción  es  por  un  peso  y  que  el  contenido  del  pe™ 
riúdico  será  siempre  conforme  cou  la  adopciou  del  titulo  que  lo  marca. 


Se  desea  conseguir  nna  casa  de  seis  6  siete  piezas,  con  corral  ó  huerta  cerenda  con 
yare     Quien  la  tenga  y  la  quiera  alquilar  ocurra  á  ra  esquina  en  frente  del  crédito  pübliee* 


JAI  P  RE  NT J  DE  LOS  EXPOSITOS, 


N*.  72. 

EL  CENTINELA 


Buenos-Ayres  Domingo  7  de  Diciembre  de  1823. 


¿Quien  vive? 

La  Patria. 


EL  centinela. 

Ya  que  en  el  primer  artículo  del  número  anterior  hemos  llegado  et* 
ia.  cuestión  del  dia  hasta  aclarar  tanto  las  formas  públicas  que  deben  guar- 
darse en  la  próxima  elección  del  primer  funcionario  de  la  ciudad,  como 
las  calidades  que  deben  buscarse  en  las  personas  para  merecer  entrar  en 
la  lista  de  elegibles — todo  ^con  el  único  fin  de  proporcionar  garantías  á  Jas 
nuevas  instituciones,  cuyo  mantenimiento  es  tanto  del  interés  como  del  cla- 
mor común — convendrá  fijarnos  algo  mas  sobre  el  ramo  de  candidatos,  por 
que  él  ha  caido  también  en  descrédito  después  de  los  sucesos  tortuosos 
que  hemos  detallado,  y  es  menester  establecerle  aquella  reputación  que  es 
permitida  y  que  es  importante  que  goce  por  el  bien  mismo  de  las  ins- 
tituciones que  se  aspira  á  sostener.  Acaso  este  artículo  que  va  á  ser  el 
último  que  nos  hemos  resuelto  producir  con  ia  calidad  de  grave,  causará 
alguna  alarma,  ó  cuando  menos  alguna  sorpresa  entre  los  partidarios,  rivales, 
é  indiferentes  á  las  instituciones  :  la  primera  impresión  no  será  enteramente 
favorable  ;  pero  estamos  seguros  que  bastará  con  que  lean  una  y  otra  vez, 
recapaciten  con  reposo,  y  con  el  espíritu  desprevenido  que  tanto  hemos  re- 
comendado, para  encontrar  la  verdad  y  decidirse  por  ella. 

El  sistema  que  se  ha  seguido  constantemente  para  abrirse  paso  á  los 
primeros  destinos  públicos,  sobre  los  males  reales  que  ha  traído  á  la  causa 
general,  sobre  la  dislocación  que  ha  producido  en  la  opinión,  sobre  lo  que 
él  ha  contribuido  á  retardar  la  organización  del  país,  ha  motivado  también 
el  descrédito  en  que  ha  caido  todo  género  de  aspiración,  y  por  corolario, 
que  no  exista  camino  alguno  decente  por  donde  los  hombres  puedan  transitar 
hasta  lograr  aquellas  consideraciones  que  pueden  llamarse  el  patrimonio  de 
los  talentos  y  los  servicios.  Toda  aspiración  aparece  como  sinónimo  de 
Cj  unen,  y  el  país  entretanto,  que  por  otra  parte  tardará  mucho  para  ofrecer 
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estímulos  de  otro  genero  á  la  aplicación  y  á  la  inteligencia,  tiene  como 

cegada  la  única  fuente  que  es  capaz  de  producirla,  muy  esencialmente  eu 
pueblos  á  quienes  la  fortuna  ha  favorecido  con  el  dote  inapreciable  de 
poseer  un  régimen  bajo  el  cual  no  es  honroso  consultar  otro  testo  que  el 
de  la  opinión  pública.  Nuestra  desgracia  quiere  que  en  cada  paso  que  demos 
tropezamos  sin  poderlo  evitar  con  la  existencia  de  males  cuyo  origen  arranca 
de  los  desvarios  cfue  preceden  ;  ¡  tantos  han  hecho  en  efecto  !  pero  se  trata 
de  ponerles  un  dique,  y  á  este  fiu  es  preciso  consagrarlo  todo. 

Este  mal  no  ha  sido  limitado  al  mero  hecho  de  privar  al  pais  de  este 
recurso  cómodo  para  estimular  á  los  hombres  á  hacerse  capaces  de  cargar  con 
)a  responsabilidad  de  admitirlo  con  honor  :  él  se  ha  extendido  hasta  el  grado 
de  radrear  en  los  hombres  la  idea  de  la  mediocridad,  á  mirar  con  hoiror 
todo  lo  que  sea  popularizar  el  nombre,  á  no  encontrar  en  el  goce  de  la 
reputación  pública  sino  un  dogal  que  mas  tarde  ó  mas  temprano  habia  d© 
gravitar  infaustamente  sobre  sus  cuellos.  Ellos  han  visto  no  solamente  que 
el  tránsito  al  lugar  de  las  consideraciones  se  ha  abierto  con  la  impetuosidad 
ó  con  la  intriga;  sino  que  el  camino  que  se  han  franqueado  con  los  talentos  y 
la  buena  comportucion  no  ha  sido  Otro  que  el  de  la  miseria  ó  el  de  la  riva- 
lidad— motivos  efectivamente  bastante  fuertes,  tanto  para  desvirtuar  á  los  hom- 
bres, como  para  impelirlos  hasta  á  alejarse  de  un  suelo  en  el  cual  el  mérito  ha 
fundado  grandes  motivos  depeligio.  Pero  es  tan  positivo  esto,  que  sería  per- 
der tiempo  buscar  fuera  de  otro  lugar  la  causa  de  esa  falta  de  hombres  con 
renombre  ó  predominio  eu  la  opinión  pública,  en  un  país  donde,  como  ya  lo 
hemos  dicho,  la  disposición  es  admirable  á  hacer  prodigios  en  ios  conocimien- 
tos, y  el  cual  ha  pasado  por  una  carrera  que  ha  sido  siempre  la  que  mejor 
ha  facilitado  el  desplegarlos. 

En  la  actualidad  se  están  sintiendo  las  consecuencias  de  esta  situación. 
Se  trata  de  buena  fé  de  obrar  un  cambio  en  la  administración  pública,  entre 
otros  objetos,  con  el  de  que  la  consideración  se  reparta  para  evitar  que  ella 
sea  predominada  de  tal  modo  que  perjudique  la  tendencia  del  sistema  del 
país  ;  y  se  nota  que  «uando  en  las  conferencias  privadas  se  buscan  candi- 
datos, todos  concluyen  con  que  uo  hay  un  hombre  de  quien  echar  mano 
para  la  sostitucion  ¡  Grande  honor  para  el  pueblo  de  Buenos  Aires  !  pero 
no  es  efectivamente  porque  no  haya  hombres  de  quienes  echar  mano  :  es 
sí  porque  la  conciencia  de  cada  uno  se  ha  habituado  á  mirar  con  indife- 
rencia á  todos  cuantos  han  sido  capaces  de  abrirse  camino  á  la  considera- 
ción por  otros  medios  que  no  sean  los  de  la  intriga  y  la  impetuosidad  : 
esta  es  la  única  práctica  de  que  se  han  nutrido,  y  llegado  el  caso  en  que 
se  siente  que  son  necesarias  otras  calidades,  que  uo  basta  tener  arrogancia 
y  aire  de  protección  para  administrar  los  negocios  públicos,  encuentran  ce- 
gados todos  los  caminos,  y  apelan  al  medio  fácil  de  evadir  los  compromi- 
sos— esto  es?  al  de  dejarse  andar  sin  pararse  en  consecuencias,  ni  detenerse 
en  formas. 

Pero  empiécese  ya  á  rendir  al  mérito  real  el  homenage  que  la  justicia 
f  rescribe,  y  que  el  ínteres  bien  entendido  del  país  reclama :  concederemos 
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que  el  ejercicio  de  esta  virtud  en  el  dia  no  dará  graneles  productos  por  la 
misma  razón  que  ya  hemos  alegado  de  que  el  desprecio  que  se  ha  hecho 
del  mérito  y  la  aptitud  ha  retenido  los  progresos  que  han  podido  hacerse 
ten  los  catorce  años  que  nos  preceden  :  pero  empiécese  á  probar  que  hay  en  esto 
también  una  reforma,  y  que  la  predisposición  es  positiva  á  tomar  una  v¡a 
diametralment-e  opuesta  á  la  que  tanto  ha  perjudicado  ;  y  entonces,  pueden 
darse  cuantas  seguridades  se  quieran,  en  el  cambio  que  corresponda  al  año 
de  1828  ni  habrá  dificultades,  ni  dejará  de  haber  candidatos  completos,  ni 
por  consecuencia  se  hará  el  deshonor  que  hoy  se  hace  á  un  pueblo  que  él 
solóse  ha  bastado  siempre  en  los  peligros,  y  cuyas  doctrinas  son  esperadas 
Como  texto  por  «1  resto  del  territorio.  Entonces  empezará  también  á  verse 
realizado  entre  nosotros  aquello  de  que  si  en  las  monarquías  no  puede  haber 
aspiradores  al  trono  sin  ser  de  la  legitimidad^  en  las  repúblicas  tampoco  pue- 
den aspirar  á  administrarlas  los  que  no  tengan  méritos  y  aptitud. 

Este  será  el  modo  de  cerrar  el  círculo  de  jas  garantías  que  se  buscar! 
para  las  instituciones.  Los  primeros  destinos  públicos  sean  un  objeto  de  as- 
piración; pero  la  lidia  foméntese  sin  excepción  entre  los  que  mas  saben  y 
entre  los  que  mas  lo  merezcan,  y  basta  con  rendir  al  saber  y  al  merecimiento 
la  deferencia  hasta  ahora  dispensada  á  la  impetuosidad  ó  á  la  intriga.  Esto 
á  muy  poca  costa  se  logra,  porque  no  es  necesario  mas  que  desprenderse  de 
las  afecciones  aisladas,  ponerse  al  frente  el  cuadro  de  los  intereses  públicos, 
y  pronunciarse:  como  sucederá  en  tal  caso  haciendo  justicia  á  la  ineptitud. 
No  es  esto  una  teoría,  y  lo  advertimos  por  que  conocemos  el  ter- 
reno  que  pisamos:  reina  la  costumbre  de  llamar  teoría  á  todo  lo  que  es 
obrar  bien,  empeñándose  en  persuadir  q«e  es  menester  andar  cop  la  perversi- 
dad ^n  la  frente  abriéndose  camino  por  todas  partes  ;  pero  ensáyase  una  ve« 
y  se  verá  á  donde  van  á  parar  las  doctrinas  de  estos  fulminantes  de  caverna: 
íjtjen  que  una  vez  se  marche  bajo  estas  bases,  y  verán  no  solq  que  es  practi- 
cable el  sistema,  sino  qüe  con  un  solo  ensayo  las  raices  que  eche  serán  tan 
profundas,  y  sü  poder  tan  positivo  que  bastará  para  arrinconar  para  siempre 
las  ideas  que  les  han  dominado  y  degradado  con  perjuicio  de  ellos  mismos  y 
del  país. 

Ningún  temor  hay  de  que  se  provoque  á  un  combate  de  tal  naturaleza 
en  la  provisión  del  primer  destino  del  país,  para  que  al  fin  al  voto  público 
se  pronuncie  por  el  que  mas  capacidad  haya  acreditado  :  no  queremos  decir 
por  esto  que  se  erija  una  cátedra  donde  con  el  ergo  y  con  el provo  se  mues- 
tren los  candidatos,  ni  menos  que  ellos  aparezcan  de  propósito  á  dispu- 
tarse la  preferencia  en  la  sala  de  la  universidad;  lo  que  decimos  ea 
que  no  hay  peligro  alguno  de  que  se  faciliten  todas  las  puertas  para  que  to- 
dos cuantos  quieran  aquí  venir  á  ocupar  aquel  lugar,  aspiren  abriéndose  cam- 
po en  la  opinión  pública  con  la  buena,  comportacion  social  y  con  la  perfección 
de  los  talentos  ;  y  de  cimos  también  que  á  esta  posición  se  arriba  con  solo  que 
empieze  á  acreditarse  que  la  posesión  de  aquellas  calidades  recomiendan  mas 
al  hombre,  que  una  fanfarronada,  una  intriga,  ó  un  compadrazgo.  Algo  mas 
«¿regamos— que  tpda  aspiración  desenvuelta  bajo  de  esto*  principios,  en  lü- 


fcar  de  llamarse  criminal,  debe  aplaudirse  y  fomentarse  por  el  medió  que  he* 
mos  indicado  en  el  número  anterior — esto  es,  por  los  papeles  públicos,  los 
cuales  en  las  filiaciones  deberían  adoptar  la  misma  base  para  sostener  á  sus 
clientes— capacidad  y  buena  comportacion  social  ,  acreditada  en  sus  casas 
en  las  tribunas,  en  las  grandes  comisiones,  en  los  tribunales,  en  sus  escritos^ 
en  sus  estudios,  y  en  oíros  muchos  campos  que  se  abren  bajo  la  influencia  dé 
un  gobierno  republicano. 


AÑO  DE  1824. 

Va  á  cerrarse  el  año  1823  dejando  para  que  en  el  año  de  1824  se  co¿ 
seche  lo  que  se  ha  sembrado  desde  1821.  El  primer  fruto  que  se  recogerá 
será  la  recuperación  de  los  pueblos  orientales  oprimidos  desde  1816  por  un 
golpe  de  carácter  militar  al  uso  de  los  gobiernos  absolutos:  ellos  volverán 
sin  arbitrio,  ó  bien  por  la  vía  pacifica  que  en  este  ano  se  ha  ofrecido  al  Brasil, 
©  si  la  resiste,  por  la  via  opuesta  que  en  el  año  entrante  podrá  emprenderse 
con  los  recursos  y  el  crédito  que  entretanto  se  ha  proporcionado  Buenos 
Aires.  No  hay  medio :  la  Banda  Oriental  debe  volver,  y  si  el  Brasil  insiste 
tenaz  en  rechazarlo,  no  nos  contentamos  con  esperar  que  en  1824  se  arranque 
por  la  fuerza  lo  que  no  es  suyo,  sino  que  la  venganza  se  lleve  hasta  el  co- 
razón de  sus  estados.— La  reinstalación  del  cuerpo  nacional  será  otro  de  los 
frutos  que  en  el  año  entrante  se  recogerán  en  consecuencia  de  las  semillas 
esparcidas  en  los  anos  precedentes;  y  esta  obra  que  entonces  será  el  resul- 
tado de  una  experiencia  dilatada,  de  una  intención  pura,  de  una  combinación 
hábil,  arrancará  por  los  cimientos  toda  pretencion  á  retener  en  aislamiento  al- 
gunos pueblos,  y  segará  para  siempre  la  costumbre  harto  funesta  de  buscar 
remedios  á  los  males  érf  la  dislocación  general.— Mientras  esto  llega,  Buenos 
Aires,  y  por  consiguiente  todo  el  territorio,  extenderá  la  esfera  de  su  influjo 
sobre  el  sud  con  los  recursos  que  facilita  el  crédito  y  el  buen  orden  de  la 
hacienda  pública.  Las  nuevas  fortalezas  y  ciudades  que  se  eleven,  darán  ga* 
rantias  á  las  propiedades  de  la  campana:  se  colocarán  otras  nuevas  del  exte- 
rior con  pobladores  morales  é  industriosos  que  se  han  negociado  :  se  redo- 
blará asi  el  empeño  por  adquirirlas  y  mejorarlas;  y  entonces,  desapareciendo 
la  incertidwnbre  que  nace  de  la  inseguridad,  en  el  año  de  1824  comenzará 
la  era  de  una  abundancia  sólida.— £a paz  con  la  España  á  lo  que  se  han  pues- 
to  preliminares  pacíficos  cuyo  mérito  es  ya  reconocido  por  todo  el  territorio 
de  la  unión,  y  aun  por  estados  independientes,  también  se  firmará  en  1824 
con  el  honor  que  no  es  lieito  abandonar  á  pueblos  que  lo  han  conquistado  con 
su  sangre,  y  que  les  ha  colocado  en  la  escala  de  los  pueblos  libres  que  ya  era» 
piezan  á  pronunciar  su  reconocimiento;  mas  salvado  este  primer  deber,  la  paz 
empezará  entonces  á  ejercer  toda  la  influencia  que  es  necesario  para  reparar  las 
calamidades  de  una  dilatada  guerra,  sin  que  obste  á  que  esto  se  realize  en  el 
periodo  que  designamos,  ni*  que  los  ejércitos  en  el  Perú  existan  aun  con  las 
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amias  en  la  maro,  ní  que  en  España  sea  ó  no  dudoso  el  triunfo  de  los  princi- 
pios liberales  ;  porque  lo  que  adentro  ha  quedado  que  vencer  es  solo  un  pun- 
to y  mui  inferior  á  todo  lo  que  se  ha  vencido,  y  porque  la  España  sea  libre 
ó  sea  esclava,  ella  ha  de  seguir  el  impulso  que  le  den  los  que  en  la  Europa 
mantienen  la  preponderancia ,  y.conocen  que  influye  poderosamente  en  con- 
servarla la  extensión  de  las  relaciones  políticas  y  comerciales.  Pero  en  me- 
dio de  este  porvenir  que  nosotros  calculamos  por  el  curso  de  los  sucesos 
anteriores,  y  por  el  aspecto  que  ofrecen  al  concluirse  el  año  de  1823,  otra 
idea  superior  vrene  á  sernos  grata  la  entrada  al  año  24 :  esto  es  el  fin  del 
desorden  interior,  y  el  sello  al  sistema  de  las  leyes,  en  el  cambio  legal  de 
la  administración  pública,  óbrese  por  la  tercena  legislatura,  por  la  cuarta, 
ó  por  una  elección  directa.  Los  bienes  que  este  acto  ha  de  producir  sino  se 
pueden  detallar  porque  son  muchos,  se  han  de  sentir  tan  pronto  y  en  tal 
grado  que  ellos  formarau  la  corona  del  ano  de  la  abundancia,  la  unión,  la  in- 
tegridad, y  la  paz.— Este  es  el  juicio  del  Centinela  al  despedirse. 


ARGOS  DE  BUENOS  AIRES. 

En  esta  semana  el  Argos  se  nos  ha  mostrado  como  un  famoso  campeón 
papal,  transportado  como  por  encanto  ar  capitolio  liberal  de  Roma,  y  fulmi- 
nando desde  él  los  rayos  que  en  otro  tiempo  se  dirigieron  á  Lutero  bajo  los 
auspicios  de  León  X,  pero  suavizados  con  el  tono  de  que  solo  puede  usarse 
en  un  siglo  en  el  cual  á  boca  llena  se  proclama — que  la  época  de  toda  especie 
de  poder  arbitrario,  ya  fue.  La  circunstancia  de  terminar  nuestra  carrera, 
pero  mas  que  esto,  el  temor  que  aun  hacen  respirar  los  „  peligros  que  en 
otro  tiempo  cercaban  estas  cuestiones,  y  ademas  la  respetabilidad  de  la 
pluma  que  ha  dado  tal  extensión  á  nuestras  meras  indicaciones  sobre  el 
gobierno  temporal  de  Roma,  nos  impelen  á  prescindir  de  ellas  gustosamente, 
limitándonos  á  decir  al  Argos  que  todo  lo  que  se  saca  de  su  gran  discurso 
es  que  á  la  anarquía  todavía  es  preferible  la  monarquia  electiva,  pero  que  si 
nosotros  reprobamos  esta,  no  por  esto  abogamos  por  aquella. — Mas  separán- 
donos del  todo  de  un  asunto  que  á  la  verdad  tampoco  merecia  ocupar  la 
atención  de  un  escritor  en  Buenos  Aires  á  no  ser  ligeramente  y  por  la  cir- 
cunstancia notable  de  publicar  la  desaparición  del  héroe  de  la  escena,  pasamos 
á  despedirnos  del  Argos  con  el  respeto  á  que  él  se  ha  adquirido  un  derecha 
tanto  por  su  antigüedad,  como'  por  la  constancia  con  que  se  ha  mantenido. 


EL  TEATRO  DE  LA  OPINION. 

No  podemos  separarnos  de  la  carrera  de  escritores  sin  emplear  nuestra 
débil  voz  en  rendir  al  Teatro  la  consideración  debida  por  su  buen -déseme 
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peño  en  la  posición  feliz  y  lisongera  que  ha  ocupado.  Este  papel  se  ha 
pronunciado  con  libertad  é  independencia:  y  á  esto  es  menester  atribuirse 
los  pocos  encuentros  que  con  él  ha  tenido  el  Centinela.  Es  verdad  que  de 
no  cesar  íbamos  á  tener  uno,  provocado  por  su  artículo  ,,  Reflexiones"  :  en 
el  cual  no  hubiéramos  querido  advertir  dps  cosas— Ia.  el  que  tratando  del 
erario  público,  se  valga  de  autoridades  para  apoyar  la*  opinión,  según  pa- 
rece, da  que  un  estado  no  debe  atesorar — que  no  debe  irse  al  alcance  de 
las  rentas —  y  que  debe  aborrecerse  el  dejicit  ,  pues  que  él  traería  el  sis- 
tema pernicioso"  de  los  empréstitos:  en  esta  parte  lodo  nos  ha  parecido  nada, 
y  nos  hemos  recordado  el  estado  de  aquel  que  no  podía  sufrir  ni  el  mo- 
vimiento de  la  ciudad,  ni  la  tranquilidad  de  la  campaña,  y  que  le  era  tan 
fastidioso  hablar  y  escribir  en  prosa  como  en  verso — 2a.  el  alegato  de  qué 
Se  establece  una  corte  en  una  fortaleza,  en  la  cual  pasadas  las  horas  de  ofi- 
cina, el  único  oficial  civil  que  se  encuentra  es  el  tio  que  pone  luces  á  los 
faroles — el  alegato  de  que  debemos  ser  sencillos  pastores  sin  expresar  si  al 
estilo  de  Arcadia  ó  de  los  Tártaros — y  la  reprensión  por  el  gran  número 
de  empleados,  sin  hacer  á  su  patria  el  servicio  de  decir  claramente  cuales 
son  los  empleos  inútiles  ó  excesivamente  recompensados.  Pero  ya  no  po- 
demos ocuparnos  de  esto ;  ma3  estamos  satisfechos  con  saber  que  se  prepara 
una  demostración  prolija  del  empleo  de  los  fondos  en  este  año  según  las 
habilitaciones  del  presupuesto  general.  Por  lo  demás  creíamos  siempre  di- 
fícil encontrarnos  con  el  Teatro  sobre  los  principios  esenciales  que  él  pro» 
clama,  y  que  ojala  fructifiquen  tanto  como  lo  desean  los  editores  del  Centinela, 


EL  REPUBLICANO. 

El  jueves  se  ha  repartido  el  primer  numero  de  este  periódico,  y  con 
él  las  salvas  que  hace  por  todas  direcciones — su  tendencia  parece  manifiesta 
á  sostener  su  tema  independencia,  orden  y  libertad.  Como  en  la  cuna,  aun 
no  es  posible  formar  un  juicio  recto*  perora  fallar  por  Jos  principios  genérales 
que  establece,  marchará  por  la  senda  del  dia  ya  sea  apoyando,  ya  sea  re- 
sistiendo la  conducta  de  los  hombres  públicos,  como  que  creemos  haber 
advertido  que  aspira  á  obtener  el  titulo  de  imparcial.  En  él  se  nos  dedican 
algunos  cumplimientos,  y  aun  se  nos  exigen  explanaciones  sin  consultar  nues- 
tra voluntad  :  esto  no  es  nada,  sentimos  no  estar  en  estado  de  complacer; 
pero  podemos  asegurarle  que  con  la  misma  facilidad  con  que  nosotros  hemos 
obtenido  conocimientos  oaciales  para  hablar  siempre  resguardados,  puede 
obtenerlos  cualquiera  en  un  tiempo  en  que,  la  verdad  sea  dicha,  solo  contra 
los  misterios  se  decretan  proscripciones.  Por  lo  demás,  lo  único  que  creemos 
deber  advertir  es  íhia  especie  de  inconsecuencia  que  notamos  al  principiar 
su  articulo  ^cuestión  del  (lia:'"'  hablando  de  los  escritores  actuales  en  sus 
producciones  sobre  el  mismo  dice  primero  el  Republicano"  que  estos  se 
kan  expedido  <>n  la  cuestión  con  ilustración  y 'patriotismo,  y  luego — que,  uo 
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han  dicho  nada;  pero  si  este  defecto  senos  nota,  esperamos  que  no  nos  niegue 
la  buena  fé  coa  que  procedemos. 


BRASIL. 

No  podemos  retirarnos  sin  dedicar  en  particular  al  Brasil  míos  cuantos 
renglones,  ya  que  en  la  actualidad  está  sufriendo  los  males  de  la  anarquía 
que  él  nos  ha  visto  sufrir  y  nos  ha  ayudado  á  sentir  lomándonos  territorio 
inmenso.    En  Bahía  ha  habido  nu  nuevo  movimiento  de  negros  de  bastante 
consideración :  los  portugueses  prisioneros  tuvieron  que  tomar  parte  en  la 
defensa  de  la  autoridad  y  del  orden  ;  pero  en  resultas  de  todo  se  reunía 
el  colegio  electoral  para  revocar  los  poderes  á  los  tres  diputados  que  tienen 
en  la  asamblea  del  Brasil.    En  el  Janeiro  están  en  una  gran  convulsión 
armada  entre  europeos  y  americanos  :  el  11  del  pasado  la  asamblea  entró 
á  considerar  las  violencias  hechas  en  los  segundos  por  oficiales  de  los  pri- 
meros, y  asi  empezó  el  movimiento.    Las  tribunas  se  Cubrieron  de  gente 
iniciada  en  lo  que  debia  suceder,  y  armada  toda  :  varios  diputados  pidie- 
ron que  se  oyese  al  pueblo,  y  entonces  este  bajó  de  las  tribunas,  y  se 
colocó  al  rededor  de  las  barcas  de  los  diputados,  desde  donde  hicieron  sus 
aprobaciones  y  aplausos.    En  resultas  fueron  dimitidos  de  sus  cargos  todos 
los  ministros  menos  el  de  marina,  y  nombrado  en  su  lugar  para  el  de  re- 
laciones exteriores  un  Fílela,  para  el  de  guerra  un  Oliveira  Barbosa^  para 
el  de  justicia  Ferreira  de  Franca^  y  para  el  de  Hacienda  Tinoco  :  la  ten- 
dencia general  es  á  quitar  á  todos  los  ministros,  generales,  coroneles,  y 
toda  clase  de  empleados   europeos,  entre  los  cuales  es  probable  que  el 
Barón  de  la  Laguna  sea  dignamente  incorporado.    Pero  entretanto  el  em- 
perador se  hallaba  en  San  Critobal  con  todas  las  tropas  de  línea,  y  con 
algunas  compañías  de  milicias  con  iufluencia  europea;  allí  la  oficialidad  de 
todo  un  cuerpo  había  pedido  que  fuesen  presos  los  diputados  que  se  habían 
puesto  en  movimiento  contra  los  europeos,  y  el  emperador  había  dado  par- 
te de  esto  á  la  asamblea,  á  cuyas  órdenes  dicen  que  había  puesto  las  tro- 
pas ;  pero  en  medio  4e  esto  los  anuncios  son  de  que  el  plan  es  sumamente 
avanzado  por  ambas  partes  :  los  americanos  parece  que  se  extienden  hasta 
destituir  al  emperador  ;  y  los  europeos  hasta  destituir  á  la  asamblea  :  así 
quedaba  este  negocio,  que  debe  desengañar  á  muchos  de  los  que  en  Bue- 
nos-Ayres  han  insistido  en  que  el  Brasil  tendría  el  privilegio  exclusivo  de 
marchar  en  su  cauera  revolucionaria  sin  dar  la.  menor  costalada, 


NOTICIA. 

La  circunstancia  de  cerrar  -este  papel  nos  priva  de  la  satisfacción  que 


tendríamos  en  anunciar  detalladamente  el  arriuo  á  Buenos-Ayres  en  la  semana 
vencida,  del  Sr.  general  D.  José  de  San  Martin,  después  de  su  larga  y 
distinguida  carrera  por  Chile  y  el  Perú ;  pero  esperamos  que  nuestros 
coescritores  no  desatenderán  este  deber,  y  muy  principalmente  el  Argos 
que  se  ocupa  de  dar  noticias  de  importancia. 


NOTA. 

Sentimos  no  poder  hacer  lugar  á  los  comunicados  que 
hemos  recibido  en  estos  últimos  dias :  a  saber,  uno  de  D. 
Carlos  Alvear  sobre  el  Memorándum  del  Sr.  Gómez  á  la  cor- 
te del  Brasil  que  insertamos  en  el  número  64,  en  que  se  cor- 
rije  un  defecto  de  la  historia  que  él  contiene  respecto  de  la 
Banda  Oriental  en  el  año  de  1813,  y  se  esfuerzan  sus  con- 
vencimientos— otro  de  ,,  B.  A.  Pereira"  proponiendo  el  pro- 
yecto de  que  los  franciscanos  pasen  á  la  Recoleta  con  lo  que 
no  estamos  conformes — otro  de  ,.  Los  Delegados"  contestando 
á  los  Comisarios  del  número  71— otro  del  „  Replicador"  no- 
tando los  defectos  de  exactitud  y  de  cálculo  en  los  artículos 
del  Teatro  sobre  rentas — otro  de  33  Un  preceptor  de  primeras 
letras"  sobre  los  extravíos  de  la  juventud — otro  de  „  El  amigo 
del  coronel  Arévalo"  sobre  el  coronel  la  Madrid,  con  motivo 
del  papel  publicado  por  el  Io.  en  contestación  á  los  que  con- 
tra él  ha  dado  el  2o.  por  la  imprenta— y  otro  de  „  El  ayu- 
dante de  órdenes"  proponiendo  tres  individuos  para  escoger 
un  gobernante,  y  seis  para  sacar  dos  ministros,  el  cuál  tam- 
poco puede  entrar  no  solo  porque  ya  concluimos,  sino  por- 
que el  Teatro  del  último  viernes  ha  dado  ¿  entender  que  en 
este  ramo  el  Centinela  debe  callar,  (como  en  efecto  calla  por 
su  voluntad  y  no  por  sus  preceptos)  temiendo  acaso  que  el 


35? 

descrédito  en  que  ha  Caído  todo  lo  qué  es  ministerial  influya 
demasiado  en  la  decisión  del  pueblo. — Si  los  autores  quieren 
recibir  estos  comunicados  pueden  ocurrir  á  la  imprenta  :  de 
no,  ellos  serán  reservados  con  seguridad  para  los  editores  del 
año  entrante. 

TEATRO, 

Hasta  acabarse  el  nuevo  coliseo,  ó  efectuar  en  et  existente  Jas  mejoras 
que  apesar  de  muchos  defectos  irremediables,  es  auu  susceptible,  parecería 
fuera  del  caso  el  tratar  de  uná  reforma  radical  en  el  modo  de  cobrar  á 
los  concurrentes  lu  cuota  de  cada  uno  ;  y  que  en  la  actualidad  es  tan  ri- 
dículo que  se  hace  mal  con  dos  golpes  lo  que  podría  hacerse  mejor  con 
uno,  y  los  hombres  y  los  muchachos  se  compran  con  una  peseta  el  derecho 
de  estorbar  á  todos  los  espectadores  toda  la  noche,  corriendo  estos,  y  tro- 
tando aquellos  con  sus  botas  herradas  por  lo  entablado  de  los  corredores. 
Pero  sí,  se  puede  decir»,  desde  luego,  algunas  palabras  sobre  los  precios  de 
los  diversos  asientos  por  función  y  por  temporada  en  el  dia  ;  porque  en  las 
manos  del  asentista  con  la  aprobación  del  gobierno,  (como  propietario)  es- 
tará el  remediar  las  desproporciones  y  contradicciones  que  se  notan  en  ellos* 

Todos  los  palcos  en  un  mismo  plano,  sea  cual  sea  su  proximidad  ó  dis- 
tancia del  teatro,  se  consideran  de  valor  igual ;  pero  en  el  patio  que  estos 
mismos  palcos  circundan,  una  mitad  de  los  acientos  se  han  puesto  al  doble  de 
los  de  la  otra.  Esto  parece  una  incamsecueucia;  y  que  una  misma  ley  debe- 
ría regir  en  ambos  lugares.  En  todo  caso,  si  ha  de  haber  alguna  diferiencia 
de  precio  en  el  patio,  debería  graduarse  en  vez  de  saltar  de  golpe,  com» 
hace  ahora,  de  dos  á  cuatro  reales. 

Si  el  tomarse  un  palco  ó  asiento  por  un  número  determinado  de  funciones 
con  el  riezgo  de  no  poder  asistir  en  algunas  ,  dá  efectivamente  derecho  á  una 
rebaja  á  favor  del  abonado,  y  hace  cuenta  al  asentista  concederla,  parece 
que  esta  debería  ser  igual  para  todos;  pero  al  contrario  no  se  ve  en  la 
regla  establecida  sino  anomalías :  en  el  patio  se  rebaja  la  mitad;  en  los  pal- 
cos cuarta  parte  ;  en  la  cazuela  nada.  Poco  ha  que  se  hacía  una  diferencia 
entro  los  palcos,  descontándose  del  valor  de  los  bajos  un  tercio.  Pa- 
rece que  así  como  se  ha  igualado  la  rebaja  entre  las  dos  clases  de  palcos, 
convendría  también  igualarla  respecto  á  los  demás  asientos. 

Otra  inconsecuencia  nace  de  estas  primeras,  cuando  sucede  el  caso  de 
doblarse  los  precios  eu  alguna  función  extraordinaria;  el  abonado  del  patio 
no  paga  doble,  sino  el  cuadruplo  de  su  cuota  ;  ocho  reales  en  vez  de  dos. 

Hasta  poder  abolir  aquella  Siberia  en  donde  relegamos  á  las  mugeres,  la 
cazuela5  y  amalgamar  ;orao  corresponde  el  precio  de  la  entrada  con  el  de  los 
asientos,  parece  que  los:  siguientes  precios  tendrían  la  balanza  igual  entre  los 
iudividos  que  concurren  al  coliseo,  como  también  entre  estos  colectivamente 
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y  al  asentista  ;  y  á  dar  el  precio  de  que  se  trató  en  el  número  anterior  á 

Jos  autores  dramáticos  :  —palcos  altos  dos  pesos,  bajos  doce  reales  .*  la 
mitad  del  patio  mas  inmediata  al  teatro,  y  el  primer  círculo  de  la  cazuela 
3  reales,  y  los  demás  asientos  en  ambos  lugares  2  reales  por  función;  re- 
bajándose uniformemente  la  cuarta  parte  en  favor  de  los  que  se  abonasen 
por  temporada las  funciones  extraordinarias,  inclusas  la  primera  represen» 
tacion  de  todas  las  piezas  que  se  produjesen  al  proposito  por  nuestro  coliseo, 
precios  doble  de  los  de  la  temporada. 


EL  CENTINELA 


CERRANDO  SUS  TRABAJOS, 


En  julio  de  1822  principió  la  publicación  de  este  periódico,  impulsados 
sus  autores  por  el  solo  sentimiento  de  auxiliar  la  marcha  que  había  empren- 
dido la  nueva  administración,  y  la  cual  aparecia  contrariada  con  la  fuerza, 
ó  mas  bien  con  la  furia  de  los  fanatismos;  y  desde  entonces  18  meses 
han  transcursado  en  los  cuales  sin  intermisión  alguna  han  emitido  tres  tomos 
de  cincuenta  pliegos  para  adelante  cada  uno,  y  en  los  que  han  procurado 
sostener  la  causa  que  abrazaron,  sino  con  una  ilustración  correspondiente  al 
mérito  de  ella,  al  menos  con  tal  teso^  con  tal  franqueza  y  con  tal  ge- 
neralidad, que  lo  que  en  un  principio  fue  para  ellos  un  poco  tolerable,  se 
hacia  así  una  carga  incompatible  con  sus  atenciones  privadas. 

Esto  mismo  había  inducido  ya  á  los  autores  de  este  papel  á  sobrellevarle 
solo  el  tiempo  necesario  para  completar  la  tercera  suscripción,  aun  cuando 
por  otra  parte  Ies  hacia  trepidar  el  no  serles  bien  conocidas  las  raices  que 
habían  eehado  las  nuevas  instituciones  en  cuyo  apoyo  sacrificaban  su  descaase, 


Mas  al  presente  que  ellos  han  observado  con  la  posible  detención  no  sola 
que  las  instituciones  se  han  elevado  grandes  columnas  en  la  opinión  pública 
y  en  los  intereses  individuales,  sino  que  ya  la  cuestión  sobre  su  valor  ó  su 
demérito  ha  dejado  de  serlo,  porque  nadie  se  pronuncia  en  resistencia,  han 
encontrado  este  motivo  mas  para  volver  á  su  repaso  con  la  satisfacción  de 
^•ue  np  dejan  un  vacio. 

Efectivamente,  sucede  cuando  se  piensa  sin  detención  sobre  el  progreso 
que  han  hecho  los  principios  en  estos  tres  últimos  año?,  lo  mismo  que  cuando 
se  piensa  sobre  el  mérito  que  este  pais  ha  contraído  en  este  tiempo  :  en  el 
interior  apenas  parece  advertirse  la  diferiencia,  entretanto  que  es  tal  y  tari 
notable  que  por  serlo  no  hay  un  punto  fuera  de  su  circunferencia  en  donde 
no  se  tribute  un  respeto  profundo,  y  no  se  reconozca  la  justicia  con  que 
Buenos  Aires  ocupa  ya  entre  los  estados  del  mundo  nuevo  un  lugar  alta  mente 
distinguido,  aquel  á  que  ha  sido  llamado  por  sus  sacrificios,  por  su  localidad, 
y  por  sus  aptitudes. 

No  toca  ya  á  los  autores  detenerse  á  inquirir  el  por  que  apenas  se  advier- 
te esta  diferencia  interiormente.  Les  bastará  para  tranquilizarse  notar  por 
primera  y  última  vez  que  el  progreso  de  los  principios  es  tan  efectivo  , 
que  nadie  se  atreve  en  el  dia,  aun  al  tomar  la  oposición  á  la  autoridad  que 
ha  inspirado,  á  seguir  otro  camino  que  no  emane  de  aquellos  mismos  prin- 
cipios— los  derechos  del  hombre— los  fueros  públicos—las  garantías  sociales 
la  buena  distribución  de  los  fondos — la  economía — la  justicia — hasta  lo  prác- 
tico que  en  1821  aparecía  como  farsa — esto  es  lo  que  se  itivoca  por  todos, 
y  aun  por  los  que  les  hicieron  viva  resistencia  cuando  en  aquel  año  por  pri- 
mera vez  vieron  la  luz. 

De  aqui  es  que  los  autores  han  sacado  que  hay  una  gran  masa  en  favor 
de  las  instituciones,  muy  suficiente  para  resistir  y  derrivar  el  único  rival 
que  les  resta  dentro  del  pais — esto  es,  aquella  triste  y  limitada  clase  que 
poseida  de  un  orgullo  fatuo  se  presenta  con  la  pretenciou  de  ser  superior  á 
todo  canto  existe  en  él,  y  que  como  sintiendo  rebajarse  en  tomar  parte  en 
su  organización,  falla  á  priori  porque  el  pais  jamas  ha  de  salir  de  una  situa- 
ción abyecta.  Este  es  el  único  rival  que  tienen  las  instituciones — los  que 
no  conceden  que  puede  hacerse  algo  en  él  ;  pero  son  también  rivales  cuya 
vanidad  solo  puede  fundarse  en  las  apariencias  con  que  se  alimentan,  y  los 
únicos  que  han  de  ir  obscureciéndose  á  medida  que  la  patria  resplandezca. 

Existen  otros  restos  que  aun  cuando  pueden  entrar  en  nómina,  no  es 
porque  puedan  hacer  el  mismo  juego.  Tales  son  unos,  aquellos  que  no  ha- 
llando ya  como  salir  del  lodo  en  que  se  educaron,  quisieran  que  el  país 
siempre  fuese  barro  para  confundirse ;  pero  la  táctica  de  estos  que  está 
simplemente  reducida  á  rechazar  las  institucioues  so  pretexto  de  que  ellas 
serán  buenas  para   Francia  6  Inglaterra,   pero  no  para    Buenos  Aires,  es 

táctica  de  chochera  que  está  ya  confiaada  á  ser  su  juego  en  el  chac#. 


seo 

Tales  son  otro*,  aquelíos  bien  parecidos  á  los  que  puso  eri  caricatura  Urt 

crítico  de  1728,  bajo  el  titulo  sabiduría  aparente;  mucho  podría  decirse  y 
carioso  sobre  este  ramo,  pero  sería  extenderse  demasiado  y  el  campo  no 
lo  permite.  Bastará  para  que  se  advierta  lo  que  valen  retratarlos  con 
Feyjoo  " — En  la  especie  humana,,  hay  tortugas  y  hay  águilas  :  estas/de  un 
vuelo  se  ponen  sobre  el  Olimpo  :  aquellas  en  muchos  dias  no  montan  en 
un  pequeño  cerro. 

Ahora  por  lo  que  toca  á  los  autores  en  particular,  por  mas  que  hayan 
llpgado  á  sus  oidos  muy  repetidamente  los  tiros"  que  se  les  "han  dirigido 
por  aquellas  clases  á  quienes  han  hostilizado  en  el  hecho  solo  de  sostener 
los  principios,  ellos  se  retiran  plenamente  satisfechos  de  haber  obtenido  en 
sus  trabajos  un  sufragio  favorable  :  ellos  han  sido  ademas  recompensados 
abundantemente,  y  como  pocas  veces  lo  han  sido  las  publicaciones  perió- 
dicas en  Buenos  Aires.  Pero  sobre  todo  lo  que  íes  lisongea  mucho  mas 
al  retirarse,  es  que  el  papel  que  han  sostenido  es  el  primero  acaso  que 
entre  los  nuevos  estados  ha  tenido  el  honor  de  ser  llamado  herético  por 
contener  doctrinas  eminentemente  liberales. 

La  nota  de  ministeriales  con  que  se  les  ha  señalado  también,  lefs  honra 
en  Buenos  Aires  tanto  como  les  degradaría  si  escribiesen  bajo  el  influjo 
de  un  emperador.  Ello  será  siempre  un  fenómeno  fuera  del  país  el  ver 
aplicada  aquella  nota  en  mal  sentido  á  uu  periódico  que  en  su  plan  de  sos- 
tener la  marcha  de  la  autoridad,  no  han  entrado  otros  medios  que  los  de 
recomendar  con  repetición  y  energía  la  observancia  de  las  leyes,  el  respeto 
á  las  libertades  pública?,  á  las  garantías  individuales  ;  y  también  el  de  opo- 
nerse de  frente  á  cuantos  intentasen  persuadir,  por  la  palabra  ó  por  la  es- 
critura, que  debían  ponerse  á  estos  goces  restricciones  de  ningún  género. 
Y  por  lo  que  toca  al  interior  del  país  ¡Quiera  el  cielo  que  ya  jamas  sean* 
los  ministeriales  de  otra  especie  ! 

Pudiera  ser  que  otros  nuevos  empezasen  desde  enero  del  año  entrante 
á  continuar  ei  Centinela^  pero  bajo  el  plan  que  hallen  conveniente  adoptar  r 
para  tal  caso  los  autores  cederán  gustosos  su  derecho  al  título,  y  será  todo 
cuanto  hagan  :  ellos  se  retiran  definitivamente,  cesando  de  trabajar  reunidos, 
pero  sin  renunciar  al  deber  que  cada  uno  tiene  de  prestar  al  sosten  de  las 
instituciones  una  cooperación  individual.  Con  respecto  á  la  administración, 
los  autores  no  se  glorian  de  haber  hecho  en  favor  de  los  miembros  que  la 
componen  cosa  alguna  que  no  haya  sido  en  favor  de  los  intereses  públicos; 
y  se  retiran  también  satisfechos  que  la  autoridad  no  puede  serles  agrade- 
cida sino  porque  al  hacerlo  han  consultado  estos  mismos  intereses  por  cuya 
prosperidad  harán  votos  constantes — 

LOS  EDITORES  DEL  CENTINELA, 


IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 


